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Una parte, y no pequeña, de los artículos que contiene este 
libro, se publicaron en el Orden, siendo usted director del mis- 
mo, y tanto por esta circunstancia como por la benévola acoji- 
da que le merecieron sin conocer al autor, á quien luego se dig- 
nó usted honrar con su amistad dándole repetidas pruebas de 
afecto é interés durante los ocho meses que permaneció en la 
redacción de su periódico, creo cumplir un deber y pagar una 
deuda muy grata á mi corazón, al ofrecerle la dedicatoria de los 
Estudios Históricos, Políticos t Sociales sobre el Rio de la 
Plata. 

Pobre es la ofrenda, amigo mió, pero leal y desinteresada. Ella 
prueba que en Francia soy el mismo que en España : el mismo 
en la próspera que en la mala fortuna : y si la obra, atendidos 
los méritos de la persona, no llena cumplidamente el objeto que 
me propongo, la indulgencia del amigo disimulará lo que no per- 
donaría el gusto clásico, el saber y el talento del escritor. Mucho 



pesarán en la balanza mis defectos ; pero dudo que escedan á la 
ilostracion y bondad de usted. 

Animado por ellas, be puesto su nombre en la primera página 
de este libro ; pero aunque usted lo borrase, siempre quedaría 
grabado en el corazón de 

Sa aÜBctisliifo y agndeeido amigo, 

A. MAGARIROS CERVANTES. 



París 15 de mano de i854. 



. INTRODUCCIÓN. 



Aunque publicados en diversos periódicos y en distin- 
tas épocas, un pensamiento dominante enlaza entre ^i 
los artículos que forman este libro. 

Por este motivo no hemos querido hacer alteración 
alguna en los que se refieren á Rosas : hoy que los acon- 
tecimientos han justificado nuestras predicciones, tienen 
acaso el mismo ó doble ínteres de actualidad que en la 
época de su publicación. Ademas, las cuestiones sobre 
que versan pertenecen ya á la historia, y aunque Rosas 
ha desaparecido de la arena política, no por eso ejercen 
menos influencia en la vida social de los pueblos argenti- 
nos. Conviene dar á conocerlaépoca ominosa de su dicta- 
dura tal como era, con las buenas y malas pasiones que 
inspiraba, con los temores que infundía su estabilidad y 
formidables elemementos de resistencia, con el odio, 
las esperanzas y los principios que Invocaban los que 
combatían bajo opuestas banderas. Todo eso nunca se 
espresft mejor que en el calor de la lucha : luego que 
las pasiones se amortiguan, que renace la calma, que se 
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levantan nuevos intereses, que se tocan nuevas necesi- 
dades, que todo cambia se aspecto, ni de siente, ni se 
piensa, ni se dice Iq que entOAC^p, 

Asi, bastará leer la fecha de los articulos citados, y 
alguna ligera nota que les pondremos, siempre que lo 
juzguemos conveniente, para trasladarse con la imagi- 
nación á la época á que nos referimos. 

Estas advertencias son inútiles para nuestros lectores 
americanos; pero las juzgamos indispensables para los 
de España y Francia, donde, con escasas escepcíones, 
no se tiene una idea muy exacta de lo que sucede en el 
Píuevo Mud4q. 

Y esto ^ tanta m^ 4«pior»bl9 ciwto tod^s Im per* 

sonas ilustradas de ambosi hemifiíf rtos iítóft COav«aQÍ» 
üSí» de los grande Um^s quQ rQpprtariíM» Amériqíi y 

IBapoUa ^9 w» «DtreQbaí y Um ^tendida ^9s»^n 

A esa oau^a atribuimos prinaipalm^Dto li favorf^bl§ 
acQjida que hm aicam^aclo los artievdo» m que no^ ocu- 
pamos, i^ lo* ipt^rese», la preponderaftcia poUtica, el 
com^cio y la unioQ de la mftr<üppU cop su^ antiguan 
colonias, y en partioular con las provincias del vireiqatQ 
de Buenos Airej». Hombrea mviy re«pQtable^ de todoa lo^ 
partidos 00 baa estimulado á proseguir escribiendo de 
esa macera) y siempre reeordaremos oon placer y gra^ 
titud quQ algunos de los órganos mas acreditados de la 
prensa marileña, nos ban dispensado el bonor de rqpro* 
ducir espontáneamente eq sus columnas, varios de iQi 
artículos h que uos referimos, 

jSarramps esto^ becbos, »o para aibagar nueitro mei' 
quino aroor propio, sino en pro de las ideas y prjnoi-f 
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píos que sustentamos *, ideas y principios que se nos an- 
toja pueden ser de gran transcendencia hoy que la caida 
de Rosas abre una nueva era á las bellas regiones que 
fertiliza el Plata. 

Aqui se eslabona insensiblemente el primero de los 
artículos que publicamos en el Orden. 

La caida de Rosas, decíamos, es el acontecimiento 
maá importante que ha locnrrído en la América del Sud 
después de la batalla de Ayacucho. 

La dictatura de Rosas, y los hechos que ha dejado 
consignados, esplican y reasumen las causas de nuestro 
desquiciamento social. 

El rio de la Plata, que por sus antecedentes políticos, 
por sus condiciones de existencia, por las costumbres de 
tma gran parte de sus hijos, es el pais de América que 
mas originalidad tiene, ha producido también al único 
hombre que en el nuevo mundo ha imperado por espacio 
de veinte años, cimentando su despotismo de una ma- 
nera estable y deslumbradora para los que solo ven el 
brillo del poder organizado, y no preguntan cómo y por 
qué ha podido constituirse y resistir por tanto tiempo al 
vigoroso embate de los principios opuestos que al fin die- 
ron con él en tierra. 

Pero el mal está en las cosas y no en los hombres, y 
nada se consigue con eliminar ó suprimir t estos, cuando 
aquellas están dispuestas á producir otros nuevos. Es ley 
constante que las mismas causas produzcan siempre los 
mismos efectos. En pos de Mario vino Sila-, César asesi- 
nado renació mas terrible en Octavio, y en esa larga serie 
de emperadores, entre los cuales, a vuelta de hombres 
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grande«,baba tantoaimbécilos que eptreg^rcm k\% le&ch- 
ra del mundo, atada de pea y manos á la ^allft A^ ]q$ 
btol»aroi« Loa tíranos» diga«e lo que le quíerft, ,m ioq 
mas que una consecuencia lógica, y ú, veces neceaariA? del 
estado mopal é inteligente de los pieblos qu^ esoiaviiiftn. 

Séanos permitido deoiilQ : Rosiis jamto se bubíerA m^ 
earamado al primer puesto de la república ; nuncahuUe- 
ra cometido los eseesos queban escondalisado al mundo, 
si en las tradiciones coloniales, en las oondicioQes fi9iw> 
del molo, en la ambieion de los caudillos, en h ignovan- 
oia profonda de las masii» i^n los odios de raía, en loa 
instintos ciegos y feroces de la parte inculta y viciosa de 
la población^ de los campos y ciudades, en loa estrs^vios 
de los partidos» on los intereses encontrados de cad«^ 
localidad, y en la ral^iaciou de los vínculos sociales por 
la guerra oivil y la anarqoí», no hubiese encontrado ya, 
prontos, ardiendo, y en estado de arrobarlos sobre el 
yunque, los fóireos eslabones de esa Of^dena, que ^l supo 
labrar con su energía, con su persev^ancia y fmsus($rí«t 
menes ) cadena tan fuerte que la Guropa en mas de una 
ocasión intentó y po pudo roippep,y que tajita %m$t% tan-, 
tas lágrimas y sacriílciosbAcostftdQtilospu^lo&delPls^taS 

Un trabajo severo y concienzudo sobre aquellas r^gio^ 
nes,quela8e]Munin^f á lalus déla bistoria y de la filo- 
sofía seria muy eonvemente ^ las demí^ repiUdicas biip^^ 
no-amerlQanas,&laEuroiHl, y piíneipalmeiite ft&ipa{i^« 

A las demás repúblicas bispanor^merioanas, porquo 
sentantes y tales los puntos de contacto, en la historia, 
en la política, en las costumbres (i en el estado social, que 
r*eria aplicable 4 ellas , con mas ó menos laUM , casi 
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todo lo que le digftreqpooto de las provisoiat del nftigtiQ 
vireioato de Boenoa Airea, 

A la Europa, porque á ella, mai que t noaotroa, la 
eosvie»e que eoo la pae tengamoa érdea, y, por qqqpít 
guiante» medios de ^msutnir y ¡Mpoinen^ el doble de lo 
que ahora nos vende y nos compra ; porque siendo tan 
vital para ella ese interéa , nada mas flfioil de probar que 
sus primeros estadistas, diplomátieos y escritores ban íQ" 
eunrido i ineunreii diariamente en gravisimos errores, 
pretendiendo espliear nuestros fisuómenos politloos y so* 
cíales por sus ideas y teorías europeas. Importa hacerles 
comprender que detráfdel Atlántíeo, oomo hemos dieho 
en otra ocasión, hay otro mundo moral «^ campo vas« 
t|simo no esplorado per la eienda «^ que está agoai^* 
dando mi observador inteligente que penetre en él« y 
revele á la Europa atónita el secreto de la actual sociedad 
bispano-americana, el desarrollo de su vida, el cheque, 
la asimilación y absorción mutua de los elementoa hete» 
rogéneos que hierven en su seao, y mas que todo eso, la 
marcha falal, inevitable, de sus diversap rasas báoiü la 
unidad de creencias, leyes y costumbres, en medio del 
combate tenas y k muerte de las ideas con l^s bayonetas 
y de la civUizaeioA y la libertad omttra la baibteie y 1« 
tiranía. 

Finalmente, una obra da esta clase seria útilísima 1^ 
ISspaOa, porque en la actualidad ningún otro paie del 
nuevo hemisferio puede ofirocerle, bi^o niogun ccncepto 
tantas ventajas como el Rio de la IHata, paf a su prestigio 
y preponderancia en América, para su industria y eomer^ 
cío, y paia A bienestar de ans h^, que eieípw | 
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aquellos lejanos climas en busca de mejor fortuna. Esto 
hoy, inmediatamente, que en un porvenir no muy lejano 
inmensos, incalculables son los beneficios que podrá 
reportar á la madre patria la unión y buenas relaciones 
con las repúMicas que baña el Plata y sus demás anti- 
guas colonias. 

Nosotros, sin pretender llenar del todo este vacio, 
.vamos á escribir un libro dividido en una serie de arti- 
cules adaptados á la Índole de un periódico político, á 
fin de poner á buena luz las proposiciones sentadas, y 
otras no menos importantes. 

Prescindiendo de las razones espuestas, hay otra pode- 
rosísima, de conveniencia y actualidad, que nos impele 
¿ ello. Nadie ignora que en el Plata solo ha reconocido 
España la independencia de la república del Uruguay, 
pero no la de la Confederación argentina, ni la del Pa- 
raguay, gracias al sistema Se gobierno planteado y se- 
guido por el doctor Francia y su feliz imitador don Juan 
Manuel Rosas. 

Quisiéramos que plumas mejor cortadas, inteligencias 
mas nutridas por el saber y la esperiencia, consagrasen 
á esta tarea, verdaderamente patriótica, sus vigilias. Los 
gobiernos de América y España deberían influir de un 
modo directo y eficaz para que las personas competentes 
por su ilustración y conocimientos especiales, se dedi- 
casen al estudio, al examen y solución de las cuestiones 
mas vitales á nuestro estado presente y futuro. No basta 
indicar la llaga, es preciso sondearla y señalar el reme- 
dio oportuno antes que el mal se haga crónico, y la 
gangrena se apodere del enfermo. La metrópoli, ademas, 
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conserva todavía algonas colonias, y los estadios con- 
cienzudos que se hicieran sobre las repúblicas hispano- 
americanas, refluirian directamente en beneOcio de las 
Antillas y Filipinas. 

No faltará qoien se adhiera á nuestro pensamiento, 
porque la empresa es mas ardua y trascendental, y de 
ima utilidad mas inmediata y positiva de lo que parece á 
primera vista. 

Nunca puede deplorarse bastante la tibieza, por no de- 
cir indiferencia, con que en España se ve cuanto se re- 
fiere ¿ la América independiente, y vice-versa. 

Ha llegado el momento que cese esa culpable apa- 
tía. La Providencia no une á los pueblos con los lazos 
de un mismo origen, de una misma religión, de unas 
• mismas costumbres, de un mismo idioma, para que se 
consideren como estraños, y se alejen mutuamente, asi 
en la próspera como en la adversa fortuna. El pueblo 
hispano-americano y el pueblo ibero, no son ni deben 
ser mas que miembros de una misma familia — la gran 
familia espai&ola, — á quien Dios arrojó del otro lado del 
Océano, para que con la sangre de sus venas, con su va- 
lor é inteligencia, conquistase á la civilización un líuevo 
mundo ; que si ahora tres siglos regeneró á la Europa, 
y dio un vuelo prodigioso ¿ su industria, comercio, cien- 
cias y artes, quizá mas tarde pueda devolverla con usura 
lo que entonces recibió de ella. 

Olvidemos las causas que nos llevaron á la arena 
del combate ; estrechemos los vincules indisolubles con 
que la naturaleza y el destino han ligado nuestra suerte, 
y auxiliándonos mutuamente, veamos si podemos entrar 
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en una nuoTa senda, en cuyo término laa fütaras gene* 
raeíones iberas y ameríoasas encuentren el poder, el en* 
grandeeimiento, la gloria y felicidad de que hoy care-» 
cen. 

Tengan presente la EspaHa y la Europa, que la cues- 
tión política quedó resuelta en Ayaeucho, dejando la ao* 
oial en au aurora \ y que las convulsiones en que se agita 
el continente americano, desde su emancipación hastia 
nuestros dias, son el lento y laborioso parto, precursor 
de su regeneración social, 

¿Pueden y deben Espada y las naciones que marchan 
al frente de la civilizadon, cooperar á esa grandiosa obra, 
apresurando el plazo en que ha de cumplirse, y evitando 
las contingencias á que hoy se ven espuestos la nacioBa<« 
lidad» el progreso y el porvenir de esos pueblos ?.•• 

Sí, 

¿ Cómo, cuándo, biyo qué condiciones? 

Ya lo espUcaremos en lugar oportuno : aborft solo 
añadiremos, que á España incumbe la iniciativa, si no 
quiere que advenedisos intrusos, como sucede en la ac- 
tualidad, sigan cosechando loa frutos de su incuria. 
^ Y tanto mas debe España seguir con c^o previsor la 
marcha de los sucesos en América, cuanto recientes y 
alevosos atentados, lo mismo en Méyico que en Cuba, le 
han demostrado hasta la evidencia cuales son las inten* 
cienes de los anglo-ameríoanos t cuando ve en Europa 
la locha tenas é irreconciliable entre las razas sajona 
y latina, hieha w que no falta quien asegure serán 
vencidos loa pueblos del mediodía $ y cuya batalla cam*» 
pa) se dará en el hemiaferie amerieano, donde, no va* 



cOamos en dedrlo, lerán arrollados y deshechos loa or-i 
gullosos deicendieates de Albíon* 

No es un vano espirita de naci<maUdad el que nos iQS« 
pira esta creencia. Los anglo-amerlcanos llegarán hasta 
el istmo de Panamá, pero de allí no pasarán. Ba la 
América del Sur las poblaciones del interior son, en gene^ 
ral, viriles y guerreras. Los Gauchos del Uruguay y de 
las provincias argentinas, los Llaneros de Venesuela, loa 
Farrapú$ deRio Grande, etc. , merecen por confesión de 
propios y de estrafios el renombre de valientes entre los 
valientes* Allí existe en toda su pureza la noble altivec, 
el valor provert)lal, q1 amor á la independencia, el de&* 
interés é hidalguta del indómito carácter español ^ y el 
pueblo que, infatuado cpn su prosperidad material, no 
reconoce otro código que la fuerza, que se deja guiar 
por los impulsos degos de una desenfrenada ambidon y 
codicia, que se atrae la ira y la animadversión de todoa 
con sus repetidos desmanes, y que débil con los fuertot 
y fuerte con los débiles, cuenta siempre en su seno so^ 
brado número de mercenarios aventureros para laniarlos 
en columna cerrada, con raion ó sin d)a, donde quiera 
que haya probabilidad de enriquecerse á poea oosta; un 
pueblo semejante, nunca, jamas impondrá si| yugo al 
altivo, hidalgo y valiente pueblo sud^amerleano, á me- 
nos que este descienda al último limite de la degrada» 
don y el envileeimiento! 

No se nos oculta cual pudo haber sido la núsion de 
esa raza, bajo las nobles inspiraciones de un Wftshing«< 
too, de un Franeklín, de ün Monroe, si lá Union, á la 
par de su pasmoso progreso agrieola, comerdal, indus^ 
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trial, etc., hubiese cultivado con igual éúto los senti- 
mientos morales ; pero la bandera que hoy desplega, y las 
malas pasiones que nutre y fomenta, inspiran serios te- 
mores acerca de su porvenir á todos los que penetran 
en el fondo de las cosas sin deslumhrarse por el oropel 
que las circunda. El dia que los Estados Unidos rellenen 
sus vastos desiertos, y el acrecentamiento de la pobla- 
clon en un territorio tan dilatado traiga en pos de si la 
imposibilidad de armonizar sus encontrados intereses, 
se romperá el frágil vínculo que une á las diversas pro- 
vincias de la Confederación americana, adulterados por 
la codicia y el egoísmo los sanos principios que le sir- 
vieron de base. Para todos los hombres pensadores que 
conocen bien aquel pais, no es ya un problema que, en 
un plazo mas ó menos largo, ese coloso tiene que hacerse 
pedazos indefectiblemente, mientras la América delSud, 
marchando por opuestos senderos, podrá combatirle con 
ventaja y vencerle en el terreno de la fuerza, como le 
vence ya en el de la nobleza y de la justicia* 

Desenmascarada en América su politíca, y conocidos 
sus fines, nada queremos decir sobre lo que España ga- 
naría, en una guerra con la Union, contando desde luego 
con el apoyoy franca adhesión de sus antiguas colonias. 

Bajo cualquier aspecto que consideremos el asunto de 
que vamos á ocupamos, no dudamos que encontrará 
eco en nuestros lectores de la Península y de Ultramar* 
No obstante, si hemos de llenar dignamente el objeto 
que nos proponemos, si hemos de tratar las graves cues- 
tiones comprendidas en él con toda la detención que 
merecen, con toda la conciencia y empeSo de que somos 
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capaces, y atcaniim nuestras fuerzas, uecesitamos eia- 
miuar al presente (}e América á la luz del posado, para 
dedudr 4a ambos el porvenir, y podarlos apreciar re»« 
pectíTamaot^* 

El asunto , b^jo el punto de ^ista ea que vamos á 
considerarlo, nos pardee enteramente nuevo { al menos 
no sabemos que haya sido tratado por nadie hasta abo- 
ras y ^tal que asto tenga visos da suficiencia ni da afe&« 
tada modestia, confesamos que lo abordamos con des* 
confianaa y recelo, á pesar de tener acopiados numerosos 
datos y materiales pa?a una obra sobre América, quo 
empezamos 4 e^oribir en 1847, y que concluiremos 
coando nos sea posible disponer del tiempo y medios 
necesañof para llevarla 6 cabo* 

$i nos apoyamos frecuentemente en la historia) si i&«* 
vooamoa del mismo modo la autoridad de otros escrito^ 
res, nacionales y estrangeros ; sí los citamos son nimia 
escrupulosidad, no es por hacer vano alarde de una eru- 
dición que no poseemos, sino porque queremos confir- 
mar con autoridades conipetentes nuestros juicios y 
aserciones ] porque escribiendo para las ideas y no para 
el arte, no para una academia de sabios, sino para los 
que no están bien informados de lo que ha pasado, y 
está pasando en aquellas regiones , y muy especial y 
principalmente para la juventud de nuestros pueblos, 
queremos que ella encuentre y aproveche sin dificultad 
lo que á nosotros nos ha costado algunos años de estu- 
dio, y no pocas vigilias é investigaciones. 

De todos modos, suplicamos al lector que detenga su 
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juicio basta el fin. Mas de una vez, al hablar de los hom- 
bres y de las cosas hispaDo-americanas, tendremos 
que combatir opiniones admitidas y sancionadas por 
nombres respetables. Podremos equivocamos, pero no 
será intencionalmente. Diremos siempre la verdad, sin re- 
bozo, pero con el decoro y templanza que exige un pú- 
blico ilustrado de un escritor imparcial. 

Prevenimos una vez, por todas, que no es nuestro 
objeto herir ni adular á nadie; que si alguna vez somos 
severos, la historia abonará nuestros juicios; que ningún 
sentimiento mezquino, ninguna idea interesada ni egoís- 
ta mueve nuestra pluma, sino un noble deseo de hacer 
algo útil en obsequio de nuestra patria, ya que á tanta 
distancia no podemos servirla de otro modo, pagando 
al propio tiempo una deuda de aprecio y gratitud al país 
que nos acogió con generosa hospitalidad, cuando in- 
gratos sucesos, no la voluntad nuestra, nos arrojaron á 
las playas españolas. 
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DESCUBRIMIENTO, 



POBUGION Y CONQUISTA DEL RIO BE LA PUTA. 



BOSQUEJO HISTÓRICO DE 1815 A 1810. 



I. 



Antes de echar una ojeada sobre la conquista y po- 
blación del Rio de la Plata, será conveniente recordar á 
nuestros lectores, lo que se entiende por tal, y las repúbli- 
cas que se han formado en él. 

Entendemos por Rio de la Plata, generalmente hablanr 
do, todo el territorio comprendido entre los Andes, las 
montañas del Brasil, el Océano Atlántico y el Estrecho 
de Magallanes. 

De este hnmenso territorio, que formaba el antiguo 
Tireinato de Buenos Aires, han surgido cuatro repúblicas; 
pero solo tres entran en nuestro cuadro : porque la de 
Bolivia, situada ya encima de la cordillera, está separada 
por la misma naturaleza, y no puede considerarse como 
parte integrante del Plata, como sucede con las demás. 

Estas tres repúblicas son : la Confederación argentina, 
que comprende catorce Estados ó provincias confederadas. 
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sobre una estension territorial de 138,000 legaas cuadra- 
das , cuyos nombres apuntaremos paraevitar repeticiones. 

Buenos-Aires, Éntrenos, Corrientes, 
Santa-Fé, Córdoba, Santiago dal Estero, 
Tucuman, Salta, Jujuy, Catamarca, 
La Rioja, San Juan, Mendoza y San Luis. 

La república del Uruguay con nueve departamentos y 
una estension de 15,000 leguas cuadradas -, y la del Pa- 
raguay, dividida en veinte distritos, y con una superficie 
de 18,000 leguas, según unos, y 10,000 según otros. 

La historia política y civil de estos tres paises, está ín- 
timamente ligada desde los primeros tiempos de la con- 
quista hasta 1810, época en que Buenos Aires, capital en- 
tonces del vireinato, y hgy de la Confederación argentina, 
se peparó <}e l^ metrópoli y arrastró tras sí á las trece 
provincias citadas. La Banda oriental se mantuvo en' po- 
der de Ips españoles hasta 1814 : en el Paraguay se fonpó 
una junta gubernativa en 1811, que cayó bajo la influen- 
cia del Dr. Francia, el cual se hizo elegir dictador (1$11), 
manteniendo el pais incomunicado, segregándole comr 
pletamente de todo trato y comunicación con los estraa- 
jeros, y con los estados limítrofes, sin entrometerse ni 
intervenir en las cuestiones que se han agitado á su abe- 
dedor, y sin contribuir con un soldado ni con un peso 4 
la guerra contra la madre patria. 

Por consiguiente, para mayor claridad, podemos con- 
siderar la historia del Río de la Plata dividida en los tres 
periodos siguientes : 
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1* Desde 8u descubrimiento hasta 181Ó. 

S*" Desde 1810 hasta 18S6, en que deíapafeció totaK 
mente el poder español á eonsecuencia de la batalla de 
Ayacacho» 

3* Desde I8i5, efi que quedamos enteramente libres de 
enetnigosy en actitud de constituimos, hasta el pfésente. 

No es nuestro ol\jeto escribir una historia detallada de 
éstos paises ^ sino buscando la hilacion de los sucesos y 
hechos mas notables que han influido poderosamente en 
nuestro modo de ser \ bosquejar, si nos es possible, la flis 
histórica de cada época. 

Este trabi^o que, á pesar de nuestros buenos deseos é 
Investigaciones, no será tan completo como deseáramos^ 
senrirá á lo menos para dar á los que no conocen, ó se 
desdeñandeestudiar la historia hispano«*americana,deeste 
y del otro lado del Atlántico, una idea clara y exacta de 
los acontedmienlos que han precedido y preparado él ac- 
tual orden de cosas, al través de los cambios políticos y 
délas GOnTulsiones de la anarquía. 

T calificamos de incompleta esta parte de nuestra obra^ 
ya por la inmensidad y complicación de los sucesos, ya 
perla escasez de trabajos históricos, medianamente com<' 
pletos, que existen de cada pais en particular. Todas las 
historias que conocemos, no llegan sino hasta principios 
dd siglo xvn V y desde este periodo hasta el presente, á 
eseepdon del deán Funes, cuyo Enéayo está muy lejoe 
de Henar todas las condiciones del arte,no sabemos exista 
na solo escritor que se haya ocupado de la historia poli- 
tiea del Rio de la Plata, sino incidentalmente y como de 
paso. Las obras deRobertson, Rainal » Humbolt, Atara, de 
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Pradt, Prescot ; las inapreciables colecciones de Navarrete 
y Muñoz, etc. sobre algunos puntos suministran abundan- 
tes datos ^ pero en la parte histórica seria en vsuio con- 
sultarlas de un siglo á esta fecha. Hemos creido llenar 
este vacio, acudiendo á los informes de los vireyes, memo- 
rias, viajes, etc., inéditos unos en la biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia de Madrid, y publicados otros en 
la importante Colecion de obras y documentos para la 
historia antigua y moderna del Rio de la Plata^ por don 
Pedro de Angelis. — (Buenos Aires, 1837) 

En cuanto al periodo de la guerra de la Independencia, 
es preciso estudiarlo en los periódicos, folletos y publica- 
ciones de la época : la historia del señor Torrente, única 
que conocemos, y que tal vez existe, está escrita con una 
parcialidad y encono indignos de un escritor tan instrui- 
do y recomendable bajo otros conceptos. 

Desde 18^^ hasta el presente, aunque no hay historia 
escrita, fácilmente puede estudiarse en los periódicos ofi- 
cialesy en algunas pocas obras, como la vida de Quiroga^ 
por don Domingo Sarmiento, Rosas y sus opositores^ por 
don José Rivera Indarte : algunos escelentes artículos del 
doctor don Valentín Alsina, don Juan Bautista Alberdi,doa 
Juan C. Várela y otros. 

Hacemos estas indicaciones, para señalar las fuentes 
donde hemos bebido, y también por si estraña alguiio de 
nuestros lectores que no haya una historia completa, bue- 
na ni mala, de aquellos países \ lo que nada tiene de par- 
ticular^ si se reflexiona que nuestros archivos han sido 
tantas veces, cuando no saqueados, torpemente despoja- 
dos de sus mas preciosas riquezas literarias, por motivos 
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que no queremos especificar (1)^ si pasando á una época 
mas cercana, se considera el estado miserable y convul- 
sivo en que pasamos nuestra vida, y que da tan poco 
impulso y solaz al pensamiento para entregarse á inves- 
tigaciones que requieren largo estudio y contracción. Por 
eso nos lisonjeamos que si nuestros esfuerzos no son 
coronados por un éxito brillante, al menos serán indul- 
gentes con nosotros los que comprendan las dificultades 
que enunciamos, y vean que, separándonos de la rutina, 
ni tiempo, ni trabajo, ni diligencia ahorramos para en- 
contrar la verdad, é ilustrar á la vez el juicio de nuestros 
lectores, poniéndoles á menudo en situación de que deci- 
dan por si mismos si son fundadas ó no nuestras obser- 
Yaciones* 

Sentadas estas bases, pasemos al examen del primer 
periodo. 



II. 



Es cosa sorprendente, á la verdad, que la historia del 
Rio de la Plata esté manchada de sangre española, y con 
mas de un crimen desde las primeras páginas. Su descu- 
bridor SoUs, muere (1515) en la isla de san Gabriel, á 
manos de las Charrúas que le devoran. (2) Gaboto, que 

(1) Ved lo que cuenta ^escoXt (Conquest of México^ tomo I, 
pág. 64 testo y notas.— París iS44) de los manuscritos Atzecas y 
docamentos de la audiencia de Méjico. 

(2} Varios autores de nota, y entre ellos Azara (Descripción é 
Historia del Paraguay y Rio de la Plata, tomo II, pag. 145. — 
Madrid 1847), niegan esté hecho; pero el señor Navarrete en su 
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mftrohd tras iiub huellas^ til doblar él Cabo dé Santa Marta 
procura deshacerse del teniente general Martín Méndez, 
y de los capitanes Francisco y Miguel de Roja», por(}ue 
reprendian públicamente su conducta én el gobierno de 
la espedicíoU) valiéndose para realizar este designio de 
algunos confidentes que, con pretestos simulados, lOá 
sacan de las naves y los dejan abandonados {\5i6) eü 
una isla desierta (1). Pocó después la tribu de los Tim-^ 
bues, se apodera traidoramente del fuerte de Sancti- 
Spiritus, ñmdado [por Gaboto, y daíi muerte á todos los 
españoles (1532). 

Este suceso interrumpe la conquista hasta que don Pe- 
dro de Mendoza, nombrado adelantado de estas provincias 
(1534), viene con una espedicion compuesta de catorce 
navios, que traían S200 hombres, entre ellos muchos 
nobles y caballeros, según Ruy Diaz de Guzman, y 2500 
españoles, 150 alemanes ó flamencos, y 72 caballos, 

interesante ]f erudita noticia de los descubrimientos que hicieron 
los españoles en las costas del nuevo continente, después que le 
réeonodó Colon en su tercer viagé el año 1498, hé kquí lo que 
dim Apoyado ea numorosos é irrecusables documentos : 

« Quiso SoUi reconocer el pait y tomar algún hombre para 
traerlo á Castilla. Bajó á tierra acompañado de algunos con esttf 
objeto, y los indios que tenian emboscados muchos flecheros, 
cuando los vieron desviados del mar, dieron en ellos, mataron á 
Solis, al factor Marquina, al contador Alarcon y á otras seis per-^ 
sonas, á quienes éortaron las cabezas, manos y pié^, y asando 
los cuerpos enteros se los comian con horrenda inhumanidad. < 
(Colección de los viages y descubrimientos que hicieron los es- 
pañoles desde fines del siglo XV.— Madrid 1829.) 

(1) Lasota.— Hlst. del territorio oriental del Uruguay, pág. lü. 
-- Montevideo 164S. 
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según Schmidel, Guevara y Azara (l): annada que, como 
sé espresa Barco, era : 

« Muy rica, y muy liermosa, y muy lucida 

De todos adherentes abastada, 

Aunque hubo después hambre crecida 

La gente que embarcó era estremada. 

De gran valor y suerte muy subida 

Mayorazgos é hijos de señores, 

De Santiago y San Juan comendadores. » (2): 



EnRio Janeiro,donde se detiene dicha armada algunos 
dias, hace asesinar don Pedro de Mendoza á su maestre 
de campo don Juan de Osorio, capitán de infantería, al 
que todos querían y estimaban por su grande afabilidad 
y valor. (3). 

Un testigo de estos sucesos los refiere del modo si- 
guiente : 

K Aqoi (Rio Janeiro) estuvimos 14 dias, y entonces 
nuestro general don Pedro de Mendoza , por estar con- 

(1) Hist. del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman.— Lib. II, 
cap. III. — Descripción é historia, t/ il, pág. 27. Esta obra de 
Azara, aunque se ha publicado^como inédita (vid. t. II, pág. 290), 
es la misma, salvo algunas variantes y supresiones, que en 1809, 
con su asentimiento, y bajo el titulo de : Vayages dans VAmérique 
MéridUmale, publicó en París Mr. Walkenaer. 

(2) Argenüna ó Conquista del Río de la Plata, poema histórico 
^ arcediano don Martin del Barco Centenera. ~ Canto IV, 
Pig. 36.— Col. de AttgeUs, t. II. 

(1) Ruy-Diaz.— Hist. Argentina del descubrimiento, población 
yconqnisu» etc* — Lib. L cap. x, Ang. t. h 
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tínuamente eafermo, encogido de nervios y muy débO, 
nombró por su teniente á Juan Osorio, su hermano. Pero 
poco después de haber aceptado el cargo, fué acusado de 
rebelión contra Mendoza, por lo cual, mandó ¿ cuatro 
capitanes, que fueron Juan de Oyólas, Juan Salazar, Jorge 
Lujan y Lázaro Salazar, le matasen á puñaladas y le sa- 
casen á la plaza, para que todos lo viesen muerto por 
traidor : y publicó un bando con pena de muerte, para 
que ninguno se alborotase por causa de OaoriO) porque 
le sucedería lo mismo que á él. En lo cual se procedió 
sin motivo justo, porque Osorio era bueno, integro, fuerte 
soldado, oficioso, liberal y muy querido de sus compa- 
ñeros. (1)» 

Barco dice que la envidia y la cobardía causaron su 
desgracia : 

« Por tantas obras del tan señaladas, 
A don Pedro hicieron que creyese 
Que le iba en esta muerte el interese. » 

Atribuyéndole mas adelante tQdo9 los desastres que 
luego sobrevinieron á la espedicion ] pues irritado, 

« Con tanta cobardía y gran malicia 
Comenzó á castigar Dios^l armada 
Coa un grave flagelo y cruda espada. 



Que la sangre de Abel el inocente , 
Clamando está ante Dios omnipotente. » (2) 

(1) Schmidel-* Viage al Rio delaPlaU.--Gap. v, Ang. 1. 111. 
(9) Ctnio IV, pág. se. 
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Repuesto don Pedro de su momentánea enfermedad, 
sigue su rumbo la espedicion y entra en el Rio de la Plata: 
Buenos Aires se levanta en su margen occidental (1536). 
Los indios querandís atacan á los españoles hasta en sus 
atrincheramientos, y después de muchas batallas y com- 
bates parciales, en que no -se sabe qué admirar mas, si el 
taior y desesperados esfuerzos de los castellanos, ó el 
arrojo é inquebrantable constancia de los indígenas en 
defender su suelo, se ven los primeros obligados á aban- 
donar á Buenos Aires y retirarse al Paraguay. 

Allí, sobre la ribera oriental del rio de este nombre,se 
empieza á edificar la ciudad de la Asunción, cuyos cimien- 
tos puede decirse que echó Oyólas en la fortaleza que 
levantó en aquel mismo lugar, después de haber vencido 
álos caciques Lambari y Yuandazubi (1535^, capital de la 
gobernación del Plata hasta 1620-, hostilizados siempre y 
en tenaz lucha los fundadores con los Payaguás, Guay- 
curús, Xarayes y otras tribus comarcanas. 

Si hemos de creer las relaciones contestes de todos ios 
coetáneos é historiadores, grandes fueron las penalidades 
de los conquistadores desde la fundación de Buenos Aires 
hasta la partida de don Pedro de Mendoza 1(1537) . No 
eran las flechas de los indios su mas terrible enemigo, 
sino la escasez de víveres en una costa desierta é inhos- 
pitalaria, donde no se presentaba otra alternativa que 
sucumbir á manos de los infieles, ó morir de consunción. 
Un testigo y partícipe de estas «calamidades nos cuenta, 
que era tanta la necesidad y hambre que pasaban, que 
era cosa espantosa, y á algunos, de verse tan hambrien- 
tos, les aconteció comer carne humana, y asi se vido que 
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fasta dos hambres que hicieron justicia se comieron de la 
cintura para bajo, ...» 

En la marcha de Oyólas áSancti-Spíríius, dice el mis- 
mo, no tenían otro (refresco que las culebras, lagartos , 
ratones y sabandijas que á dicha por los campos topaban 
(1). Ruy Díaz hace una descripción idéntica, añadiendo 
que además de los que morían y ahorcaban, llegaron á 
comer escremento humano (2). Centenara, en fin, com- 
pleta el cuadro con una animada descripción, que es de 
lo mejor que hay en su poema. En ella leemos los siguien- 
tes versos : 

...... la perra, 

Pestífera, cruel hambre canina 
A todo^ abandona ó los arruina. 



Comienzan á morir todos rabiando 
Los rostros y los ojos consumidos : 
A los niños que mueren sollozando 
Las madres les responden con gemidos. 
El pueblo sin ventura lamentando 
A Dios envia suspiros doloridos : 
Gritan viejos y mozos, damas bellas 
Perturban con clamores las estrellas (3). 

Don Pedro de Mendoza partió para España en medio 

(I) Carta 6 informe inédito de Francisco Yillalta, fecho en la 
Asunción en 1556. Muñoz, t LXXXIL 
(3) Argentina.— Lib. I, cap. xii, pág. 40. 
(3) Canto Ví, pág. 40. 
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de áqueUos horrores, triste y abatido, como un hombre 
que pierde de un golpe todas sus ilusiones y esperanzas. 
Nombró por sustituto á Juan de Oyólas, que vino en su 
espedicion ejerciendo el cargo de alguacil mayor. Era 
este buen soldado, valiente, previsor, y dotado de verda- 
dero genio militar : fué él quien levantó en 1535 el fuerte 
de Corpus-Christi sobre el Parané, y con un puñado de 
valientes se lansó desde Buenos Aires á humillar á los 
íofielas de las mismas riberas, donde mas tarde edificó 
la Ibrtalesa de que hablamos no há mucho, consagrada 
á la Asunción de Nuestra Señora. 



III. 



Desifpraciamente Oyólas no llegó á ejercer el mando su- 
premo, porque murió en su espedicion. 

Deseoso de esplorar la tierra y abrirse camino para el 
Perú, apenas concluyó el mencionado fuerte, prosiguió su 
viage : dejó sus buques en la Candelaria bajo la custodia 
del capitán vizcaíno Domingo Martínez de Irala, perso- 
nagb que pronto veremos figurar en primera línea, y 
cuya vida pública y privada es en estremo curiosa, y se 
internó tierra adentro, dando orden á Irala que le espe- 
rase seis meses, pudiendo retirarse si pasado esc término 
no volvia. 

Y no volvió \ ó mejor dicho, volvió demasiado tarde. 
Según la declaración de un indio chañes, que le acompa- 
ñaba, presentado ¿ Irala, que salió en su demanda al 
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espirar el plazo convenido. Oyólas se aproximó hasta la 
fdlda de las cordilleras Peruanas, y cargado de ricos me- 
tales que le franquearon los indígenas prendados de su 
benevolencia, llegó al puerto de la Candelaria cuando el 
capitán vizcaíno se dirigía á la Asunción en busca de 
provisiones, y no hallando las naves, se paró en la orilla 
lleno de mortal tristeza. 

Machos indios acudieron trayendo abundantes víveres, 
distinguiéndose entre todos los payaguis, gente traidora 
y fementida que ocultaba su odio á los invasores, bajo 
un estertor amistoso, para hacerles caer mas fácilmente 
en la red que les tendían. 

Estos ofrecieron sus chozue1as,qne los españoles admi- 
tieron agradecidos, y sin recelo se acostaron & descansar; 
pero cuando mas confiados dormían, cayeron sobre ellos 
los pérfidos payaguás. Oyólas se ocultó entre unos ma- 
torrales, mas le descubrieron y le mataron sin piedad. 
a Yo, añade el indio, cuya relación seguimos, tuve la 
dicha de escaparme, ó porque su furor se estendió sola- 
mente á los españoles, ó porque mi miseria halló com- 
pasión ea corazones de fieras (1)« » 

Asi habló el indio chañes á Irala, el cual entristecido 
con tan funesta noticia, se restituyó ¿ la Asunción, que 
ya contaba algunos habitantes venidos el año anterior de 
1 539 con el capitán Juan de Salazar y Francisco Ruiz 
Galán. 

En este intervalo llegó de España el veedor Alonso de 
Cabrera con provisiones y un refuerzo de 200 hombres^ 

(1) Vide Guevara,-*^ Mb, Uf cap. iv, 



traia además una cédula del monarca confirmando á Oyó- 
las en el mando, y en su defecto autorizando á los po- 
bladores para que digiesen al mas idóneo y que mejor 
supiese representar su autoridad. Entonces se trasladó la 
gente á la Asunción, y fué alli elegido gobernador, por 
j^oralidad de votos, el capitán Irala. 

Era Irala hombre apropósito para mandar, de genio 
resuelto, activo, emprendedor, valiente y capaz de llevar 
acabo cualquiera empresa. Lástima grande que tan bellas 
dotes estuviesen oscurecidas por notables defectos, y prin- 
cipalmente por una lascivia inmoderada ! pues como nos 
cuentan sos mismos contemporáneos : « tenía la mala 
costumbre de chinchorrear y quitar las indias de los in- 
dios, asi para él como para dará otros que con él hablan 
ido, no embargante que antes que partiese para la entrada 
[del Perú) leshabia dado muy grandes largas para que 
por la tierra anduviesen á robar con titulo de que era ser- 
vicio de V.M. loque querían hacer en descubrir la tier- 
ra.» (1) 

Varios autores, de acuerdo con sus contemporáneos, 
afirman que tenia un carácter en eslremo irascible, y le 
califlcan de injusto, avaro, cruel y ambicioso; y su con- 
ducta, revelada por los hechos que refieren, demuestra, 
en verdad, que no carecen de fundamento tan graves 
imputaciones. (2) 



(1) Informe del capellán Martin González, escrito en 2S de junio 
de 1556.— Gol. inéd. de Muñoz, t. LXXX. 

(2) Los hechos de la vida pública y privada de Irala en el Urgo 
período de las dos épocas de su mando, están fielmente descritos 



— 32 — 

Y no obstante^ ¿ pesar de bus defectos, y de ser 
En esto de la carne desfrenado, (1) 

dedicóse con singular empeño y acierto ala edificación y 
engrandecimiento de la Asunción : hizo que los pocos 
habitantes que habian quedado en Buenos Aires pasasen 
á este puntos sofocó una conspiración hábilmente trama* 
da contra los españoles por varias tribus que babia logran- 
do sujetar, y distribuido en encomiéndase los pobladores; 
y hallábase en paz fomentando y dando nuevo impulso á 
la naciente ciudad, cuando llegó el adelantado Alvar Nu» 
ñez Cabeza de Vaca. (1542) 

Siendo adelantado Alv^r Nuñez, Irala tuvo que cesar en 
sus funciones de gobernador, y es muy factible que mirase 
con ojeriza y prevención al que, sin haber hecho nada 
por su parte, venia á recoger el fruto de sus afanes y des- 
velos : al principió nada hizo, sin embargo, que manifes- 
tase esta disposición de su ánimo; y aunque su conducta 
en los lamentables sucesos que tuvieron lugar un año 
después, ftié muy equivoca; aunque existen varios testigos 

con detaUes que no se encuentran en ninguna de las historias 
qne conocemos, en los varios informes y relaciones inéditas, al- 
gunas sin nombre de autor, y otras firmadas por el escribano 
Hernández, el capeUan González, Villalta, Ortiz de Yergara, etc., 
pertenecientes á los tomos LXXX, LXXXII, LXXXIV y LXXXVIII 
de la inapreciable colección del señor Muñoz, que tan curiosos é 
importantes documentos encierra para la historia de todas las 
regiones de América, conquistadas á la civilización bajo la ban- 
dera espafiola. 
(1) Barco. Canto IV, pig 44. 
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qae aseguran lo contrario, nos inclinamos á creer que no 
tomó una parte activa en la rebelión contra Alvar Nuñes, 
ó que supo manejarse con tal destreza, que consiguió 
derribarle y reconquistar el poder, aparentando despre- 
ciarle y no querer meterse en nada. 

Es tan importante, tuvo tal influencia en los asuntos 
de la colonia, fiíeron tan perniciosos y trascendentales los 
resultados de esta primera sedición contra una autoridad 
legítima, que bien merece la consideremos con un poco 
de detenimiento, y procuremos conciliarias encontradas 
opiniones, asi de los panegiristas, como de los detracto- 
res de Alvar Nuñez. ' 



IV. 



Alvar Nuñez señaló el principio de su gobierno, dan- 
do á entender que no estaba dispuesto á contemporizar 
con abusos de ningún género : esto bastó para que los 
antiguos pobladores le mirasen con prevención 'y viesen 
en él un advenedizo que, sin tener en cuenta sus servi- 
cios, venia á dictarles la ley sin titulo alguno ; pues poco 
debian valer á sus ojos las credenciales de un soberano 
que no podia pedirles cuenta de sus desmanes. 

£1 no habia ganado la tierra con ellos ; él no habia 
pasado los trabajos y miserias que ellos ; él no habia es- 
puesto su vida en cien batallas; él, en una palabra, no 
habia hecho nada en la conquista del Rio de la Plata. 

Y mas y mas debía aumentarse su ira hacia el nuevo 
gobernador, cuando este con mano fuerte reparó algu- 
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nas injofiticías ; puso á raya la codicia de los encomen- 
deros^ hizo comprender á los oficiales reales que á él 
solo competía la jurisdicción de la jusücia civil y crimi- 
nal^ como único y verdadero representante del monarca ; 
no consintió que se vendiesen como hasta entonces los 
indios por esclavos, ñique se jugasen ó trocasen por caba- 
llos, perros ú otras cosas equivalentes : reprobó el escan- 
daloso concübinage á que se abandonaban cierta clase de 
hombres, que por su posición y carácter debían estar 
exentos de semejantes debilidades*) y últimamente, des* 
cubrió y sofocó una intentona de los principales corifeos 
para privarle del mando por medio de una aleve y ca- 
lumniosa comisión, confiada á dos frailes francisca- 
nos (1). 

Los ofendidos disimularon, empero, su despecho, por- 
que aun no se habían puesto de acuerdo, y les inspira- 
ban algún respeto los 300 soldados que venianbajo las 
órdenes del adelantado. 

Alvar Nuñe2 dispuso que Irala, siguiendo las huellas 
de Oyólas,, fuese á indagar el camino del Perú. Volvió 
€Ste con las mas lísongeras noticias, mientras en el in- 
tervalo que medió, hacia el primero una campaña con* 
tra los agaces y guaycurus, regresando victorioso á la 
Asunción con un número bastante crecido de prisio- 
neros. 

« 

En setiembre de 1543, preparado todo para la espedí- 

(1) Casi todos los historiadores no hacen mas que enunciar 
estos hechos, que únicamente se encuentran detallados con toda 
estension en los ya citados informes y relaciones de Hernández, 
GonsaleK, Vergara, etc. 
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Gíooal Peráy proyectada desde un principio, salieron de 
la Asunción diesbergantines y ciento veinte canoas, donde 
ÜMU 400 espaOoles y 1,200 indios con dirección al 
puerto de los Reyes. 

Emprendieron una marcha penosa bajo un cielo 
abrasador por medio de tierras montuosas, llenas de 
bosques tan poblados y densos que ft veces era preciso 
abrirse paso con hachas. Los guias se estraviaron, em- 
pezaron á escasear los viveres, á enfermarse algu- 
nos, y los descontentos y los revoltosos á fraguar sus 
planes y ét derramar siniestras voces contra el adelan- 
tado. 

Fué preciso volver á la Asunción ; la tropa disgustada 
y anarquizada ya, y su gefe enfermo y abatido. 

Sus enemigos, que como él mismo nos cuenta, (1) al 
esplicamos el origen del grande odio y enemistad que 
le profesaban, « hablan tratado ya por vias indirectas de 
hacerle todo el mal y daño que pudiesen, movidos con 
mal celo, » una noche del mes de abril de 1544, se pre- 
sentaron en su casa, y gritando ¡libertad! libertad! viva 
el rey (2), ó como quieren otros, « viva el rey y muera 
el mal gobierno, » (3) se apoderaron de él, le cargaron 
de cadenas y le pusieron preso en las casas de García 
Yenegas y Alonso Cabrera. 

Fueron los principales fautores de esta violencia los 

(1) Comentarios. — Gap. xviii.— • Barcia, Historiadores primi'* 
tivos de las Indias Occidentales, 1. 1. 

(2) Comentarios. -— Gap. lilziv. 

(3) Gue?ftra.— Líb. II, cap. iV| ptfg. 106. 
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dos referidos sugetos, ayudados, según el escribano Her- 
nández, de un criado vizcaíno llamado Pedro Dorantes, 
« el cual fué el mismo que lo espió cuando estuviese solo, 
é trató la traición (1). » 

Como no contaban con el apoyo de todos, y temían 
que los pocos, pero esforzados y leales amigos del ade- 
lantado, tratasen de libertarle, pusiéronle guardias de 
vista, y cuando veían ó creían ver alguna demostración 
de sus amigos y partidarios, entraban armados donde 
él estaba, y decían puesta la mano en los puñales : — 
(( Juro á Dios que si la gente se pone en sacaros de nues- 
tro poder, que os habernos de dar de puñaladas y cor- 
taros la cabeza, y echalla á los que os vienen á sacar, 
para que se contenten con ella (2).» 

Diez meses pasó de esta manera, hasta que Irala, por 
consejo de sus amigos, determinó enviarle á la corte, 
acompañado de Cabrera, Yenegas y Lope de ügarte su 
agente. Es de presumir que estos llevarían pruebas suQ- 
cientes para justiñcar y paliar su'delito, y que los me- 
dios de que echaron mano no serian los mas lícitos ni 
legales ; y solamente así nos esplícamos la injusta sen- 
tencia del Consejo de Indias. 

En esta ocasión creemos á Hernández y á Barco, por 
mas maldicientes que parezcan. 

« En las depusiciones de testigos que se tomavan con- 
tra el gobernador, por ser el alcalde comunero, en lo 
que era en su favor no se lo asentaban, ni escribían, 



(1) Relación clt. 

(3) Comentarios.— Cap. líxvi. 
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didando « no os preguntan eso ».¡nduciéndoIe8 diesen 
lo qae ¿ ellos les estaba bien, haciéndoselo firmar á mu- 
ehos de ellos por fuerza, é porqae saliendo estos ofldsdes 
alborotadores é sus criados ¿ robar por la tierra, é vi- 
niendo á notidas del gobernador, saliese á repréndalos 
y maltrátanos, les dijo : «¿Pareceos que es cosa justa que 
cada uno de vosotros quiera ser rey en la tierra? pues 
quiero que sepáis que no hay otro, ni le ha deber, ni 
otro seitor sino S. M. é yo en su nombre.» Con razones 
indirectas hacia Rui Diaz del Valle, alcalde, que dijesen 
que el gobernador había dicho que era rey ; é sobre esto 
hadan probanzas sobornando á los testigos que lo di- 
jesen (I).» 

« Yenegas y Cabrera, pues, al preso 
' Llávaron á Castilla, y lo entregaron 
Al Consejo Real, con gran proceso 
T causas que á su gusto fulminaron (2).» 

Esta suposidon adquiere doble fiíerza cuando se con-* 
sidera que, «después de su prisión, hubo muertes feas, é 
muy mal hechas y sin castigo.*... y que sus autores 
pusieron muchas veces la tierra en muy gran riesgo, y 
de matarse unos con otros, y que la tierra quedase per^- 
dida (3).» 

El carácter y temple de ahna de Alvar Nuñez no per- 
tenecian á su época; por eso fué desgraciado. Es tal 

(1) Relación del escribano Hernández. 

(2) Barco.— Canto v, pág. ^. 

(3) Relación sin nombre de autor, escrita en España á fines 

del siglo XVI.— Muñoz, t. LXXXIV. 

2 



moato» cim¥iQ«i9ii w oeto punto, q»«, <iim qum^ m 

tuTiésemoa el apoyo de ta hiatoria en noeaUo favor, la 
pimple lectura de loa bocboa uoa oonv^oceria de eata 
verdadt Y epefecsMi, m apoyamos ea las rela«ioiiea métp 
dítaa de la ooleooioa d^l aeHor Muooa» ^emoa ip» Barco 
le caüQqa de <iboii^re viiiposo y eiaifiepte»)! y ae ad*- 
ipirti de que 1)0 ae l^obieae caatigfwlQ i loa autorea de su 
dasgracifi \ Miadiepdo 6 coutiauaeiooilque m ^ gf w4« 
el couf eaobniento de au iooceoeia, que todavto e^ ai» 
íjmfQ b«bía qiMw tfimesii el emUto ft qu§ ae l»iitúft 
Imtím wreedoF « 

« A Gabeiii de Vaea ya folftend^, 
Lleváronle á Castilla aherrojado. 
Agora que lo estoy aquí Q§cril)iendQ 
Me admiro como i^unca castigado 
Aqueste caso fué, atroz y l^prrendo» 
Y el gran levantamiento confirmado. 
En mi tiempo yo vi se recelaba 
Slpuablo ád castigo que esperaba (1).» 

fil Jtddo que hace Rui Diaz, tanto de los sucesos 
como de la persona de Alvar Nufiez, no puede ser mas 
fhvorablc : (í) Guevara le llama varón ilustre.,, reco- 
mmdahte por sus virtudes,^, uno de los hombres mas 
juiciosos de su siglo... que merecia estatuas por su rec-- 
titud y justicia; (3) uno de los fnas .virtuosos y va-' 
Mentes aventureros españole^^ Robertson (4), el mas mo- 

(1) Canto V, pág. S8. 

(2) Véanse los cuatro primeros capiUüos clel lül. ü* 

(3) Ub, U, oap. VI, p4g« 109. 

(4) Hist. 4e VAm4fiquet lib. IV» pig« 9f71« w^ta ^ (^«f i^>« 
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derado y juidoeo de los escritora» eetrwDg^ros respaeto 
de los espaüoles, aegim te respetaible oi»mon del stibor 
QiuQtaBa (I); grande y esf&raciáai caballero^ ú padre 
Baatista, y á los ipte se atearoa conlra él^ tumul^mmtm 
á eiwédiosm de 9U ffl^rkí (2)« 

Ea wta de tan irrecosatiles teettauMáos, sentoos 
que Asara» riguiendo las erradas opiniones de S AíqI- 
del (S) y apíayáBdose eo. la sent^eia del eonsejo de lur 
días y álgmias iadüccioiMs qoe no ñas cepv«iQen, ccnoo 
otras Teces, despreciando las o^iones mas contestos 
y fundadas de los esmtores contemporáneos, y las de 
Barco, Rui Diaz de Gusnuin, Guevara, Herrera, Rolnert^ 
son. Lozano, elP. Bautista, el marques de Sorito, y tantos 
otros, trate de paliar y justificar este hecho, de una tras- 
cendencia tanfunestaenlosasuntosde la coloma,diciendo 
q^ ya estabancansadas ¡c^s tropas de la avaricia^ desfi^is*^ 
mOy aspereza y malos trttímmntos de Alvar Nuñez.(i). 

Esto no es oierto, y aanque to fuese, bien se com- 
preode cpta ese &tal ejemplo de un g^e, imégea del so- 

(1) Viéas de españoles eéiébres, 1. 11, pág. 96. (Madrid iS4i). 

(2) Sene de los goberaadoves del Faraguay» etc., seguA eoitst» 
de los muiros capünlaies que se ooasev^a» ea^el archivo de la 
Asunción, pág. 190^ col. de Ang.» t. II. 

(3) Ved las notas del Viage de Ülderico Schmidel, especialmen* 
te la 27 y 50 en el tomo III de la Colección de Angetis, tomadas, 
aviqae alli He sé diee, de Barda. (V^se el tomo III de los M»« 
loriadores prinltívék de kis Ináia» Ooeideiitales, doade se halls 
la obra de Scbnüdel, bajo el título de Hist0ria y desauMimentú 
del Rio de ta Plata y Paraguay,) Véase también el Examen apo- 
logético de la narración histórica de los naufragios, peregrina- 
ciones y mRagros de Alvar Nuflez Barcia, 1. 1. 

(4) Descrip. ébtst. t. H, pág. iOQ.-^Vlages, 1 11, pig. SSI. 
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berano, juzgado y depuesto por los que estaban bajo su 
inmediata dep^idenda por la voluntad de aquel, y que 
podia considerarse á tan remota distancia, en medio de 
los peligros que rodeaban á los conquistadores y su re- 
ducido número, como el monarca de hedió *, ese funesto 
ejemplo, repetimos, no podia menos de relajar todos los 
Tinculos que unian á aquellos hombres tan indómitos y 
valientes como licenciosos é indisciplinados, y reprodu- 
cirse mas de una vez en lo futuro, como el ejemplo de 
Eduardo II, juzgado y depuesto por sus vasallos en 1527, 
se ha multiplicado después en la misma Inglaterra, y sido 
imitado por algunos pueblos de Europa. 

V. 

Los revoltosos, 'apoyándose en la famosa cédula de 
Garlos y, fecha en Yalladolid ell2 de setiembre de 1537, 

• 

— eterno semillero de discordia y anarquía — que mar-* 
caba el modo de reemplazar á los gobernadores en los 
casos fortuitos é imprevistos, eligen á Domingo Mar- 
tínez de Irala, uno de los cómpUces, y hasta el principal 
promotor de esta tropelía, según varios autores, é ino- 
cente, según Rui Diaz de Guzman y Azara ; el cual para 
distraer á aquellos hombres inquietos y turbulentos, in- 
capaces de obediencia en el recinto de las ciudades, se 
propone atravesar la cordillera de los Andes y realizar 
la empresa que tan cara costó ¿ su anftcesor : descubrir 
el camino del Perú. ' 

Mas feliz que Alvar Nuñez, consigue lo que desea : de- 
mórase algún tiempo intrigando con Gasea, presidente 
de aquel pais, para que ratifique su nombramiento. Entre 
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tanto, se subleraii algunos de los mismos revoltosos que 
se alzaron contra Alvar Nuñez, porque querían volverse 
á la AsuncicNQ, y resistiéndose Irala, le deponen, nom- 
brando en su lugar á Ck>nzalo de M^doza ; luego se anre- 
pienten^ deponen á este y vuelven á reelegir k Irala. 

Los de la ciudad, por su parte, hacen derramar la voz 
que ha muerto el gobernador en su espedicion, y en su 
consecuencia proceden á nueva elecdon. Diego Abreu es 
elegido ; pero Francisco de Mendoza, uno de los pro- 
motores de esos desórdenes , defraudado ea sus espe- 
ranzas , reúne algunos de sus parciales con ánimo de 
derribarle. Abreu le previene, le mete en la cárcel y le 
fusila ; otros dicen que le hizo cortar la cabeza. Acto de 
vigorosa energía que le costó la vida mas tarde. liega 
Irala, y todo vuelve á su antiguo estado (1). 

¿ No recuerda el lector algo parecido á la conducta 
de las guardias pretorianas con los últimos emperadores 
romanos ? 

Estos sucesos y otros semejantes se reproducen en me- 
dio de los ataques de los indios, las rivalidades de los 
tenientes del Perú y el Paraguay acerca de las nuevas 
tierras que sé van esplorando y conquistando *, en medio 
de las rebeliones, las intrigas, las violencias y crímenes, 
egercidospor audaces aventureros ó ambiciosos manda- 

(1) Así refiera los sucesos oonoermentes á la deposldon de 
Irala, Rui Biaz de Gnzman, lib. II, cap.' viii. Guevara, segunda 
parte, cap. tu, pág. 112 y sigalentes: pero Schmidel, sin dedr 
nada de la deposición del mencionado gefe, cuenta la muerte de 
Mendoza del mismo modo. Viage al Rio de la Plata, cap. lix, así 
como Barco, canto Y, y Azara, descripción é historia, t. II, pá- 
gina 126. 
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tarlost sobre pennoas dignas de ma» respeto y eonslde- 
radones por saposidon, por su car&eter ó sos serridoe. 
Ora Ñuño de ChaTes « deriumbrado por el bn^ éxito con 
que había dirigido algunas operadones mflílares, medita 
subleirarse con la gente que comandaba, para levantar una 
provinda independiente de la gobwnadon del iHata : » (1) 
tan pronto GáciM^es, célebre por sus tropelías, carga de ca-» 
denas á un ministro del altar « reicomendable por sus vir- 
kides por su espíritu manso , apadble y sufrido en los 
agravios, » (3) como ordena prender á varias personas 
sospediando que conspiraban contra su autoridad , y 
<t entre eUas á un caballero llamado Pedro de Esqdvel, 
i quien manda dar gaxrote, coriarie la cabeza y ponerla 
en la picota, con lo que todo el pueblo quedó eonstef'- 
nado (3). » 

Ora Martin Suarez de Toledo , á quien este mis- 
mo Cáceres habia quitado su empleo de alguacil, sale 
á la plaza en medio de un motín provocado por los vejá- 
menes y escesos del referido caudillo; y cuando le saca- 
ban de la iglesia, donde en vano buscó refugio , para 
Hevarle á la prisión, « rodeado Suarez de mucha gente 
armada, con una vara de Justicia en la mano apelli- 
dando libertad , y juntando así muchos alcábuceros , 
usurpa la real jurisdicción sin que alguno le osase resis- 
tir (4),ó en otros ténninos, se apodera delmai^sim^Mi'- 

(1) Gueyara, lib. n, cap. yhi, pág. 1^. 

(2) GueYan, Ub. n, cap. x> pág» id&. 

(3) Raíz Díaz, lib. III, cap. xyiii» pág. 149. 

(4) Ibidem»-- Guevaray lib. II» cap. x» pág. 190. El cantor de 
la conquista ba definido perfectamente á Cáceres (canto VU» pá- 
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eíM (i)« Om algosos deBcontentos de láe medidas toma- 
das por el edelftntado Ortiz de Záfftte, que pretendió des- 
pejarles de los empleos y mercedes que les concediera 
ima aatoridad intrusa (Suares), se libran de él por medio 
de im Toneno (2)^ y entra á soeederle por disposición 
testamentaria su sobrino Mendieta, mozo qae tetnte añoe 
QoteQia« 

(( Y en seso, mayor falta padecia. 

Bajo su mando, 

< 

Andaba la Asunción tan temerosa 
Que padres á los hijos no hablaban, 
La muger del marido recelosa. 
Las madres de 109 h^os se guardaban. 
Justicia del Seflor muy rigurosa 
Los cosas de Mendieta figuraban. 
Castigo en recon^ensa de pecados 
De los presentes yívos y pasados. 

Los españoles viejos muy ancianos 
Con su cabello blanco y barbas canas, 
A la importuna muerte ya cercanos, 
Cansados de sufrir cosas tiranas, etc. » (3) 

gina 73) en los siguientes tersos, que si son muy malos son en 

cambio exactísimos : 

«El Gáceres estaba tan furioso, 
Tan altivo, soberbio y endiablado, 
Que no tiene en s< mismo algún reposo 
Ki puede estar momento reposado. % 

(1) Azara.— Descrip. é hist., t. U, pág. i83. 

(2) Azara, t. II, pág. 199. 

(3) Barco.— Gap. xix, pág. 200—204. 
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Tal era Mendieta : hombre perverso y corrompido, 
segim la opinión unánime de todos los historiadores. 
Azara es el único qae , sin aducir ningún hecho que 
pruebe lo contrario, concediendo que el sobrino de Or* 
tiz de Zarate era un mozo de veinte años no cumplidos, 
y que se hinchó tanto con su empleo que separó á su 
co-adjunto Duré para mandar solo, afirma a que su con- 
ducta no fué tan loca, violenta y desatinada como la 
pintan, aunque reconoce que no pudo ser muy prudente 
y juiciosa. » (1) Evidentemente el ilustre viajero se equi- 
voca : el sabio jesuíta Guevara, cuya obra tan útil fué á 
Azara, en los pocos renglones que consagra ¿ Mendieta 
hace de él la siguiente repugnante pintura : 

« Joven bullicioso, de ^ocederes indecorosos y 

costumbres perdidas : tan desenvuelto en lascivias como 
impío en tiranías. No son para relatarse los estravfos de 
este hombre : llámelo quien quisiere un Néron por lo 
cruel, y un Heliogábalo por lo deshonesto : — aborto 
de los que rara vez produce la naturaleza para escándalo 
de los mortales, en poco tiempo llenó siglos de maldad, 
y preso por los santafecinos, y despachado á la corte, 
arribó al Mbiaza, donde muerto por los naturales, fué 
enterrado en sus vientres. » (2) 

Vf. 

Si el lector no está satisfecho de los personajes que 
figuran en este cuadro, contarémosle estravíos y críme- 
nes mas reprensibles todavía : le mostraremos al ambi- 

(1) Descrip.-^T. II, pág. 200. 
(3) Lib. n, pág. 142. 
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doso Castañeda aprisionando é Enrita ^ gobernador de 
la Nueva Inglaterra, « vencedor glorioso de tantos in- 
dios, 7 fundador Ínclito de tantas ciudades, por las cuales 
poco después fué paseado m prisiones -, no pudlioido 
menos de deplorarse con el autor la instabilidad de la 
fortuna, que tan injustamente abate álos beneméritOB 
y levanta indignamente á los culpados : » (1) le itiostlra- 
remos algunos magistrados, traidores á su deber y á su 
monarca, quienes necesitando el apoyo del fundador de 
Córdoba, tratan de sobornarle, y no pudiendo eonse- 
guillo, le bacen asesinar de un modo inicuo por mano 
de Abren, que se vale de una farsa lega! para consumar 
su atentado (2). Les contaremos algunos bedios de 
Aguirre, gobernador de Tucuman, que cometió tantos 
y tan exorbitantes escesos, « que no conserva el tiempo 
las particularidades de sus estravlos : -^ pero en términos 
universales tiene mraiofia de atentados escandalosos 
que debían atajarse prontamente : » (3) le Uevaremos á 
meditar sobre las ruinas de las ciudades, y entre otras, 
á las dos fundadas en el valle de Caldiáqui y Cunando ; 
« destruidas con pérdida y muerte de mucha gente espa- 
ñola, gracias al mal gobierno é insidioso proceder de 
Castañeda : » (4) y si esto no bastase, le obligaremos á 
que fije sus ojos por un instante, en « una turba de fré- 

(1) Jbiáem, pág. 131. 

(9 Guevara, lib. II, cap. xii, pág. 117. Este se llamaba Gon- 
zalo Abren de Pigueroa, y fué investido con la gobernación de 
Tucuman, del modo que refiere Guevara en el cap. cit. 

(3) Ibidem, pág. 144. 

(4) Rui Diaz, lib. II, pág. 92. —A tina de estas ciudades alude 
sin duda Pedro Sotelo Narvaez, autor de una relación sobre Tu- 
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néticoB que escarnece, befa y ultrsga á un obispo re- 
vestido de sos hábitos sacerdotales, mientras los unos le 
acometen con violencia, los otros ponen las manos en 
él con impio atrevimiento ^ quién derriba al suelo la 
mitra, quién le despoja del báculo y despedaza las sa- 
gradas vestiduras. » (1) 

Y así continúa la historia del Rio de la Plata, hasta 
espirar el siglo XYI y gran parte del XVII. 

£1 año de 1580, Juan de Garay reedifica la ciudad de 
Buenos Aires, y es de nuevo atacado encarnizadamente 
por los querandíes. £ntónces se da la famosa batalla, 
cuyo recuerdo aun conserva la tradición, en el Píigo de 
la matanza. Nombre que alude á la gran carnicería que 
esperimentaron los indios. 

Las dudados entre tanto van tomando algún incre- 
mento : los gobernadores se reconocen impotentes para 
estender su jurisdrccion sobre uñ pais tan estenso. Don 
Hernando Arias de Saavedra, uno de los hombres mas 
beneméritos de la dominación española, cansado de es- 
cribir y hacer en vano representaciones, despacha á la 
corte á don Manuel de Frias, para que hiciera ver la 
necesidad de dividir una gobernación tan vasta (2); y en 
1620 se deslinda de la gobernación del Paraguay, el Rio 
de la Plata y Tucuman ; es decir, las tierras comprendí- 

cuman (Muñoz» t. XXXV), dirigida al licenciado Cepeda, gober- 
nador del Perú, a Ha estado poblado en esta tierra un pueblo de 
españoles mas de cuatro años, y se úespobUtporjnal golfierno,» 

(1) Guevara, lib. U, pág. 157. 

(2) Cuatrocientas leguas de costa sobre el Ooéanp, y i^as df 

ochocientas 4e csteosioa Wrritori»!. 
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das desde el Paiaiiá hasta su desembocadura en él 
Océano, y desde aquí bástala Gananea por un lado, y por 
el otro el estrecbo de Magallanes. 

Esta desmembración era necesaria : el gobernador 
que quería cumplir con su deber, se Ycia obligado á 
yagar de una parte á otra sin atender á ninguna. Con 
los elementos, obstáculos que le rodeaban, y modo como 
estaba organizado el gobierno en aquellos dilatadísimos 
países, ese gobierno era la cabeza de una criatura incrus- 
tada en el cuerpo de un gigante. 

Para lograr Saavedra el cumplimiento de sus deseos y 
realizar las mejoras que deseaba en beneficio del pais, 
despachó al citado Frias, para que, informando al con- 
sejo, sobre su ostensión casi interminable, insistiese con 
eficacia en su división, sobre coya necesidad en repetidas 
ocasiones habia representado. 

Las dilatadísimas campiñas que corren hasta el es- 
trecho de Magallanes ; las que caen al Norte hasta \r^ 
Cruz alta, que deslindan el territorio de Tucuman, Rio 
de la Plata y riberas del rio Paraguay con las naciones 
circunvecinas ; los espacios mas imaginarios que trilla- 
dos, en que se estendia sin limites, hasta los confines , 
del Brasil, la provincia de Guayra, eran del gobierno del 
Paraguay, y obligaban al gobernador á ser peregrino 
dentro de su propia jurisdicción. 

Sobre eso, los estremos rara ó ninguna vez recibían 
el influjo de su cabeza; ó porque llegaban con remisión 
las órdenes, ó porque absolutamente les faltaba impulso 
para tocar &i su térmmo : á veces sucedía que las auto- 
ridades intermedias, que debieran ser el conducto mas 
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fiel, embariBaima el pso^reBO ó inatBiBtfHuí las medidas 
mas urgentes y benefleiosae. Era, pues, muy neoeearia la 
división, y tal la juzgó el consejo de Indias, en virtud de 
las representaciones de Frías, quien con tanto provecho 
y actividad manejó este asunto, que de simple comfsio^ 
nado, volvió al Paraguay de gobernador, y empuBó el 
bastón en 1620* 

VIL 

Desde la mitad del siglo XVII, la lucha con los indf« 
genas presenta una nueva faz. El indomable arrojo de 
los conquistadores los han empujado hasta los confines 
de sus respectivas provincias, y por diferentes direc« 
dones, los ha arrollado hasta el coraron de la Pampa, 
his selvas impenetrables de Chaco, 6 los sombríos bos- 
ques del Uruguay. Ya los indios no se atreven á atacarlos 
frente á frente ; pero su odio se acrecienta á medida que 
el estrangerova ganando terrenoy fundando nuevas duda- 
des en sus solitarios campos. A veces se fingen amigos, 
é imitan el pérfido ejemplo de los Garacarás con los 50 
castellanos que asesinaron á traición en una emboscada, 
preparada de antemano, sacándolos engañados del fuerte 
de Ck)rpus-Christus, so pretesto que los amparasen de 
otra nación grande y poderosa que amenazaba destruir- 
los, si no declaraban la guerra á los español^ (1) : otras 
se ponen en comunicación con los indios sometidos, y 
los incitan á la rebelión; y estos con su ayuda ó sin ella, 
por lo general voluntariamente, sacuden el yugo á la 
primera oportunidad» favorable, taimolando flriame&te y 

(1) Guevara, Ub. Il^ cap. iv, pág. 05. 
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tía piedad á msfldtores. Laa triates umM d« Etamo 
Domiago de la nueva Rioja, no coneluyen en el «fglo 
XVI; y si no sioiq^re producen un resultado tan lamen^ 
table^ DO dede atribuirse á la fUta de esfüersos y tohm-* 
lad por parte de los indígenas, sino á la vigilanda y 
medidas de preoandon adoptadas por los eq^afloles. (1) 

Nos acocamos á la época en que el hombre de la 
naturáleaa ta perdiendo su primitivaespontanetdad, y en 
su conninicacion con otros mas dvilisados y ftiertes, busca 
en el engaño y la perñdia la fuerza de que carece* 

Los débiles se abandoncm fácilmente á la dese^eraclon 
y en la imposibilidad de luchar frente á fl*ente, adaptan 
el anna deloscd)ardes,la traidon, única arma que puede 
manejar su brazo, única que traspasa la armadura de 
cualquier enemigo, por mas temible y valiente que sea (S)« 

Por eso no debe causarnos estrañeza que, á pesar de 
su odio inestinguible contra la raza dominante, empezar 
sen desde este tiempo á recibir á los que huian de las 
dudades y presidios, y se asilaban entre eBos^ y que se 
pusiesen bajo sus órdenes, eonodendo los imperiosos 
motivos que les obligaban á alejarse de los cristianos. 
Los asesinos^ los ladrones, los desertores, todos los que 

(1) En la Helaeim verdadera del viage y salida que hizo del 
Rio de la Plata al Perú, Francisco Ortiz dé Yergara &n iS65 
(ÜUBOZ i. LXXXVIII}| M habla detenidamente de la deatrncden 
de Santo Domingo de la ftioja, y de la carnicería general, eieeu- 
tada fría y «ilevosamente por los indios en sus ceinfiados halilta&r 
tes^ al estremo que solo uno escapó con vida. 

(2) Véase el Diario de la espedidon ó la Sierra de ¡a VmUuut 
del coronel Carcia, y su informe á la primera j«mta de dueños 
▲iiea en leii. Ing. i. 01. 
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por alguna circunstaiicia se veían compeUdos ¿ huir del 
brazo de la justicia, iban á buscar asilo entre los salvajes 
y ellos se lo concedían de buena gana, adivinando, 
mas por instinto que por reflexión, que serian los mejo- 
res instrumentos de su venganza. Estos foragidos, en 
efecto, conquistaban pronto gran prestigio entre los in- 
fieles por su ferocidad y desenfreno: empezaban por 
apostatar de su religión; se atemperaban en un todo á 
sus costumbres ; se casaban con las bijas de los caciques 
y á menos de ser muy cobardes ó imbéciles, acababan 
comunmente por dirigir sus escursionesó malocas (1), y 
ser elegidos gefes de alguna parcialidad ó heredar el ca- 
cicazgo de sus padres políticos. Hoy todavía desempeñan 
el mismo papel , y mas de uno ha adquirido en sus 
aduares una negra celebridad (2). 

Pero lo que si debe causamos estrañeza,! es que los 
cautivos de los indios, las mugéres y niños, se aficiona- 
sen tanto á su asqueroso método de vida y á su azarosa 
y vagamunda existencia, que rara vez querían, pasando 
algún tiempo en su compañía, volver al seno de sus fa-- 
milias y gustar las dulzuras de la civilización. 

Este fenómeno, observado por varios viageros, y muy 
especíahnente por Azara (3) y García (4), es digno de 

(1) Gorrerias para robar. 

(2) Desde tiempos muy remotos hasta nuestros dias, se encuen- 
tran ejemplos mas ó menos curiosos en Barco, cant. XI y XX, p. 
119, 3SSd y siguientes: don Luis déla Cruz, Costumbres de los* 
Peguenches, p. 32. — Ang., 1. 1.-— Sarmiento, Vida de Quiroga, p 
^ y siguientes, etc. 

(3) Descripción, t. I, pág. 140. 

(4) Véase lo que cuenta en su Diario ya citado d^lo^ iiiSog y 
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ñjar la atendon délos sabios ; y acaso estudiado con mas 
prob'gidad y conocimiento de las causas que le originan, 
nos revelase alguna nueva é importante verdad filosófica, 
justificando tai vez varias de las proposiciones sentadas 
por el filósofo de Ginebra, en su célebre discurso pre- 
miado por la academia de Dijon. 

Acabamos de indicar que los salvages, ¿ medida que 
se ponen en contacto con los blancos, adquieren todos 
los vicios y defectos inherentes á la civilización sin una 
sola de sus ventajas. Asi los vemos, desde esta época, 
volverse mas disimulados y precavidos *, concertar mejor 
sus planes de ataque y de defensa; procurarse la alianza 
de otros pueblos; faltar á los pactos y tratados con mas 
frecuencia; y cuando menos se les espera, salir de sus 
guaridas y caer de repente como un enjambre de hienas 
sobre las poblaciones indefensas y las estancias mas re- 
tiradas. Rechazados, vuelven al ataque con nuevo ardor, 
en cuanto sus contrarios se adormecen en la confianza 
de un triunfo momentáneo: vencedores, degüellan, ro* 
ban, destruyen, incendian cuanto pueden, se llevan cau- 
tivas á las mugeres y niños, y vuelven á perderse en la 
inmensidad del desierto, donde seria imposible y teme- 
rario irlos á buscar (1). 

Este carácter que toma la lucha, obliga á los españo- 
les, á pesar de sus triunfos, á estar siempre sobre la de- 

mugeres cautiyas entre los pampa», ranqueles, hueliches, aucas, 
etc. 

(i) Las escursiones de los indios duran todavía : en 1780 p^e- 
traron por Lujan, rompiendo la linea de defensa establecida bsúo 
el gobierno del yirey Vertiz, é hicieron ifran destrozo y robos 
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ftaBlytt) y otrte atenekmes y eoldados tímmii á agravar 
$u Bitaadon. Los aeontedmientos de Eoropa, ^mo im 
sonido qae repite el eco, empiezan á conmover con so 
repereuei<m el suelo americano. Una escuadra francesa, 
mandada por Lafontaine (1654), renueva con el mismo 
élite la tentativa deles holandeses algunos afios antes. Ea 
reehatada por el gobmiador de Buenos Aires don Pe- 
dro Rulz de Baigorri. Tentativa qué después se reproduce 
varias veces inútilmente por la Francia y la inglatorra, 
haita 1806, en que el general Beresford se apodera 
momentáneamente de la capital del Vireynato ; momen- 
táneamente) porque antes de dos meses el vecindario de 
Buenos Aires^ dirigido por el capitán de navio don 
Santiago Liniers^ es<Mirmienta á los invasores, y les obliga 
á capitular. 

También en el último tercio de este siglo se revela te- 
naz é irreconciliable, el carácter de esa eterna lucha, de 
lealtad y candor por parte del gabinete cspafiol, y de do* 
blez y mala fe por parte del lusitano, en sus posesiones 
del Nuevo-Mundo : lucha que puede decirse empezó desde 
que una y otra potencia trataron de interpretar la famosa 
bula de Alejandro VI, segnn convenia á sus intere- 
ses. 

No obstante, en obsequio de la verdad histórica de- 
bemos dedr, y esperamos probar, que eii lo que eon- 

en las estanéias citcimTecinas (V. el Diario de Amigorena en el 
tomo V de la Gol. de Ang., pág. 109 y 140). Eso ha dado origen á 
Tafias espedieiones^conirá el]os, en las tjne no siempre los cris- 
tianos lian Uerado h mejor parte. La última capitaneada por 
Rosas eá 1993, poco 6 ningún resultado produjo. 
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déme al Rio de la Plata, se pierden en la nodie de los 
tiempos las agresiones y usurpaciones de los portugue- 

No contentos con traspasar los límites de sus fronteras 
en el interior ; no contentos con apoderarse de tierras 
esploradas antes por los españoles, y donde ^n distintos 
puntos se veian, en prueba, las armas de Castilla, que 
Tomé de Sonsa mandó arrancar, echar al mar, y poner 
en su lugar las del rey de Portugal (1) ; se adelantaron 
en 1678 hasta la margen oriental del Plata, y se estable- 
cieron en las islas de San Gabriel, de donde los arrojó 
don José del Garro. La Colonia del Sacramento, manza* 
na de discordia por mas de un siglo entre ambas coronas, 
edificada por los portugueses, reconquistada y devuelta 
por los españoles varias veces, marca con rasgos caracte- 
risticos la lucha de que venimos hablando, tan impor- 
tante en la historia de aquellas regiones, y tan mal 
apredada generalmente. 

Importa, pues, sobremanera, conocer todo sus ante* 
eedentes. No es solo el Rio de la Plata quien tiene un 
interés vital en dio, sino casi todas las repúblicas hispa- 
no-americanas. 

Esta circunstanda, y la de ser nuestra patria el teatro 
piineipal de esa interminable contienda entre España y 
PcNTtugal, bastaría para recomendarla altamente á nues- 
tra consideración, aun cuan<do no tuviésemos por fuerza 

(i) c De Sao Vicente até o Rio da Prata estaváo aUguas armas 
de CasteUa eif allguas partes, mandeias tirar é deitar no mar, é 
por as de V. A. » (Carta de Tomé de Sauza al rey de Portugal 
fecha el i** de junio de 1583. — Muñoz, t. 86). 
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que ocupamos de día, siendo, como es pof espado de 
dos siglos, ia úilioa historia de la Banda oriental^ parte 
integrante del Yireinato de Buenos Aires. 

VIH. 

Ett easi todas sus vaslas posetíones de la América 
meridional, limítrofes con tí. Brasil, España tropeEó con 
los portugueses. En Venezuela , en Nueía Granada, en 
d Ecuador^ ea tí Perú, en Bolivia, end Pai^aguay, en la 
Ouáyana ; pero eli ninguna parte con tanta fireeuenda ni 
notoria mala fe como en el Uruguay, é sea en la ribera 
isquierda del Plata. La simple narraeion de los hechos 
oonyencerá d lector de lo que avanzamos. 

La muerte de Solis, que sucumbió en la isla de Son 
Gabriel,perteneciente d territorio Uuruguayo; la destruc- 
don del íUerte de San Sdvador y la feroddad de las 
tribus que habitaban la Banda oríentd, ferocidad que 
en una ocasión dio margen á un gobernador, Andonae- 
gtti, para ordenar que fuese pasado k cuehíUo todo va- 
reo queeseeAesededoceaüos, diciendo que el verdadero 
bmUitmo dé aquellos sai^ages era la ean§ré (1), habian 
hecho desistir á los primeros pobladores de establecer 
dadadtt eh día. 

Al pisar aqudlas playas loa españoles, las ocupaban en 
diversas direcdones los charrúas, los chañes, los chayos, 
gnenoas) ti^^, bajaes ^ mboanes^ mhraanes, yaros, 
martidanes, caiguás y otras tribus y parcialidades muy 
poco conocidas y algunas .enemigas entre si(2). 

(4) Latou, pág. 907. 

(2) Y. el cap. iii da la obra dt de Laseta. 
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Enere €8tM MbiiB) la mas notable tra lade Um chttr 



La gente que jamás fué conquistada 
Que á todo el mundo junto no temia. 

En guerras y batallas belicosa 
Osada y atrevida en gran manera (1) 

Mftfdiaban ton la cabeta erguida, y enhiesta la frente, 
soportaban el hambre, la sed y la fatiga con admirable 
fortaleza, y no se detenían por embiarazos de rios, mon* 
tallas, ni esteras 6 cenagales (8)« 

Indomables, feroces y ?alíentes hasta el heroísmo, 
todos los historiadores están contestes en asignarles 
el primer lugar entre todas aquellas valerosas tribus t 
eran los verdaderos espartanos de América. Su lucha con 
EspaSiÉBL empesó devorando á Sotis , y no han cesado de 
goerrear hasta que fueron esterminados en nuestros dias; 
cuando se sentían débiles, se confederaban con otros 
padrios, y juntos volvían áesparoir el terror y la desoía- 
tskm donde quiera que se presentaban. 

La fortalear fondada por Gáboto, en el rio de San Sal* 
vador, fué destruida en breve; y la primera población 
qoe luciéronlos españoles en su territorio en 1550) bajo 
d g(d)iemo y por disposición de Irala, á dos leguas del 
Cniguay en el rio de San Juan, suflrió la misma suert^ 
al poco tiempo; pues los indios atacaban á los pobladores 
con tal encarnizamiento y tenacidad, qm no les daban 

ti) Barco. Cant. X, pág. 104. 
(2) Azara. Descrip. 1. 1, pág. itSO, 
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lugar para haeer sus sementeras. £1 capitán Riqnelme, en- 
viado por Irala, para informarse de su estado, los encontró 
muy enflaquecidos y desconfiados de poder salir de alli 
con vida , por los continuos asaltos que padecían (1). 

En 1574, Garay fundó en San Salvador otra población, 
que tuvo que abandonarse en 1576 por la misma causa. 

En 1603, don Hernando Arias de Saavedra, valiente 
caudillo y mejor gobernador, sale de la Asumcion con 
un número muy regular de tropas ] resuelto á sujetar las 
tribus del Uruguay á la obediencia de España ó perecer 
en la demanda. Toda su infimteria, compuesta de 500 
milicianos, quedó tendida en las verdes llanuras que 
riega aquel caudaloso río ; « ¡ tan grande era el furor y 
ciega obstinación con que los naturales defendían el ori- 
ginario suelo! » (2) 

Tantas tentativas estériles acabaronporfin dedesegañar 
álos españoles que no era fácil sujetarlos por las armas, 
y recurrieron al medio que debiercm haber empleado 
desde un principio. 

Felipe III, por una Real orden fecha 30 de enero de 
1609, ordenó que se teptase la reducción de los indíge- 
nas por medio de las misiones evangélicas (3). 

En 1619 y 1624, fundáronse los pueblos de la Concep- 
ción y de Santo Domingo Soriano, y bajo estos auspicios 
la Compañía de Jesús, presentóse en aquella rica viña 
cosechando almas para el cielo con la rapidez y acierto 

(i) Rui Diaz. Lib. II, cap. xii, pág. 96. 

(2) Guevara. Lib. II, cap. xyiii, pág. 171. 

(3) Lozano. Hist. de la Compañía de Jesús, tomo II, lib. iv, pág. 
260.— Madrid 1764. 
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qae se traslucen en las reales providencias espedidas & 
su favor en 1634. 

El preámbulo de una de ellas, dice asi : 

¿ Don Felipe por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
León, etc. 

a Por cuanto Alonso Messia, déla Compañía de Jesús, 
me ha hecho relación que los religiosos de la dicha 
compañía sin escolta de soldados, ni mas fuerza que la 
del Santo Evangelio han entrado en la gobernación del 
Rio de la Plata, conquistando provincias y reduciendo 
naturales de ellas á poblaciones can iglesias, venciendo 
para conseguirlo grandes imposibles, con ofrecerles 
serán puestos {en encomienda) en mi corona Real, en que 
procediendo con tan gran desvelo y cuidado que al pre- 
sente están reducidos mas de 70,000 en las dichas pro- 
vincias del Rio de la Plata, Paraguay y Villa del Espíritu 
Santo, etc.» 

Esos pocos renglones hablan mas i^to, en favor de los 
ministros de la Compañía de Jesús, considerados como 
misioneros, que todo lo que se ha dicho (y se ha dicho 
mucho), y pueda decirse contra ellos y su sistema. 

IX. 

Por este tiempo los vecinos de Buenos Aires, con per- 
miso del gobernador, venían á veces en gran número á 
cortar leña y hacer cuerambres en las costas y solitarios 
campos de la Banda Oriental, donde, del siglo XYlal XVJ, 
algunos cabaUos y novillos traídos de España, se multi- 
plicaron con tanta rapidez, que se convirtieron muy 
pronto en un venero de riqueza de mas fácil esplotacion 
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j mas SíQgQfQ (|Q9 la» »íBiii4e 010 yplMa que oon Un- 
to afán buscaban los conquistadores (1). 

Ahora bien ^ lo» portugueses que vieron la especie de 
abandono en que se haUaba la margen oriental dd Plata, 
resolvieron establecerse en ella, y fundaron eo 1679 la 
GDlooia del Saenunento. 

AiTojadoa de alU un aHo despuee por A g(d>efiiador d« 
Buenos AÍTM im J#sé del Gairo, «a Iralado inbábil 
^mtfa» provifloño, se la devolvió en 169S. 

Esta devolución» efectuada graoiae & la incapacidad de 
Gérlos II, y él la actitud imponente y audaces mancioaquo 
desplegó en esa ocasión el gabinete de Portugd ^ esla 
ocupación consmüda por un rey de España, legitimo y 
único dueQo de aáiuetloa paisesy de hwiá» y de derecho, 
robustecida por un nuevo tratado (1701), y veinteycuatra 
años de piasesioii no intevnunpida, ha servido de^Hiea 
para cohonestar el derecho y falsos títulos de poseeion 
Vie desde entonces empezaron á alegar loe portugujcees, 
y mae tarde aus sucesores los brsdilei&o», aiem^e jque se 
ha tratado de hacerles restituir loque tenian y tienen 
usurpado* 

Tal era la política de España : y cuando en 1705 el 
gobernador Indan, por orden del virey de Lima y can- 
sado ya de sufrir los avancee de sus ambiciosos vecinos, 

(1) En el artiedo. Biünios Aires» correspondiail» al tomo V de 

la £ooiQLopedia que ea la actualidad publica ék señor Mellado 
(articulo cuya mayor parte nos pertenece), nos hemos ocupado de 
este punto, consignando, p. 9Se— 88 cuanto hemos podido aTeri- 
gnar acerca del lurimitivo origen y estraordinarío acrecentamiento 
de los ganados de las dos riberas del Plata y Puraguay, su piinci 
palrsmodefiqesiaeala actii«Udad. 
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puKo flitle « la CMepia y $« apoderó ele ella; diea afiea 
de^pueg un Buevo tratado le obUgó á delFQheria á ios 
primitivos ^6fiQ9 (171$). 

De mgdo q^ loa eapailoles reeonquistabaA la Calmia 
á bala?^ y \m loeitaaoa se la arrabataban iiiterpwíe«d% 
una nota diplomática. 

fia eita porfiada lueba de la astoola y la insiga eaa el 
talar y la lealtad, loa portoprnea aiKeroii tenoadofea ;, 
pero tQ!8 eoldadoa eaatelluioa eacribierofi em w mti^ 
ana pigiw de gloria ea aquellas tan dM^putada^nni^aUafl^ 
padrón eterm de la negli^üeia do eu Uoao gobiemot 

Para ^QaqN?eB4er toda lia granodad ^ eele carfo» ea 
ne^iB^ario aaber eaálea eran las eonooidas mtenciQíieay 
hasta dónde llegaba Ift audaeia y ea&l ftió el primordial 
ot^eto de los portugueses al fwdajr la Golwla, y la anoha 
bracba que Eapaüa abría & su autoridad y 4 eius inlef e« 
ae^y {aoiUtftoddlea coft-m deyotaoian el emtrabando m 
todo el Yíreinato, y monopolizándole esa su favor» puaa 
ao filó otro el objeto que se propusieron, aigun la ^i- 
rúon de un entendido es^tor, al levaotar una fortaku 
«I aquel puoto^dcNOtUnaAte y tan favorable á sos miras (I). 

Sin duda por eso la corte, recelosa ya de la prepondo- 
rancia y vuela que totearían loa intrusosiy si se les dejaba 
á titulo de aeoigos ocupar, territorios qpie luego deelfuraf* 
rían suyos, adoptó tales medidas, que por lo pronto pa* 
r^lizaroja de m golpe sus planes de engrandecwieuto. 

Pueden verse á este respecto las disposiciones de Fe- 
lipe y al gobernador de Buenos Aires don Baltasar Gar- 

(1) Robertson. *-'Hist. de rAmérique, lib. VIII^ pág« 133. 
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daBos, en su despacho fecha 11 de octubre de 1716 (1). 

Una de las diposiciones era qne no se diese mas terrv- 
torio á la Colonia^ como se convenia en el tratado, qtie 
el que alcanzase el tiro de bala de una pieza de á.24 
disparada desde la plaza. Por esta medida juzgúese de 
las demás. 

La ocupación de la Colonia ítaé útilá España bajo otros 
conceptos : ella le hizo conocer afondo á su adversario y 
pensar en invertir parte de los tesoros que sacaba de 
América en defensa y provecho de la misma. Así es qae 
al disponer la entrega de la plaza, sdeccionada con el 
ejemplo, ordenaba que se fortificasen los punios de Mon^ 
tevideo y MaldonadOj para que ni Portugal ni otra na^ 
don alguna pudiera apoderarse de ellos (S). 

Desgraciadamente esto era mas fácil disponerlo que 
realizado, no teniendo á la sazón los comisionados re- 
cursos para ello, como sucedía alas autoridades de Bue- 
nos Aires. 

Todavía toé necesario que los portugueses viniesen á 
sacudir la apatía del gobierno español. 

Despechados estos por el estrecho circulo á que se veía 
reducida su rapacidad en la Colonia del Sacramento, tra- 
taron de establecerse en otro punto del litorid desde 
donde pudiesen estender su dominación al interior. 

X. 

El ayudante de campo don Manuel de Freitas Fonseca, 
recibió orden para desembarcar con 300 hombres en 

(i) Se halla en la obra cit. de Lazota, pág. ib8. 
(2) Oficio del rey á don Brano Mauricio de Zavala, fecha 27 de 
enero de 1720. 
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Moiitevidio, y poblarte y fortificarle, como parte de los 
diMnmiof de so soberano. Asi lo efectuó á fines de 1723. 

Ap«ias lo supo Zavala, gobernador de Baenos* Aires, le 
intímó qoe inmediatamente se retirase : y habiendo re« 
dbido mía negaÜTa oategórica, se preparó á emplear la 
fliana^ ya que las buenas razones no bastaban. 

El inq[>erttoito Freitas, apenas le irió venir, en yez de 
hacer una desesperada resistencia como era de esperar 
ea vista de sus propias palabras, se retiró prudentemen- 
te, jM'otestando que no lo hacia de miedo, sino porque no 
queria sor él causa del rompimiento de la guerra. 

Habiendo tan felismente arrojado á los portugueses^ 
emf9z6 don Bruno Maurido de Zavala en enero de 1724 
á fortifiear á Montevideo, aprovechando lo que hablan 
di¡jado los intrusos. 

Después de concluido el reducto qu^se trabajaba en la 
punta del Este (hoy batería de San José) retiróse & Bue- 
nos Aires, nombraiiA) de comandante encargado de 
la defensa de la plaza, al acatan don FrandsGO Antonio 
de LttBios. 

Asi 86 flmdó ba}o la advocadon de san Felipe y San- 
tiago la ciudad de Montevideo, ciudad que por su posi^ 
don geográfica, por labondad éimportanda de su puerto, 
el m^or de aquellas regiones (1), según la opinión de un 
escritor competente de quien se sospecha con bastante 
fimdameiito que era espía ó comisionado del gobierno 
inglés (2), está destinada á ser el emporio del co- 
merdo del Rio de la Plata, siendo indispensable ya, 

(1) Falkner. Descripción de la Patagonia, p. 16. Ang. t. I. 

(2) Véase el discurso preUmiiiar que precede á su obra. 
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para dbminarie, y asegurarse; su paeifica posesión. 

Conviene que nos fijemos en esta circunstancia que no 
ha sido bien apreciada todavía*, las continuas espedido- 
nes de los estrangeros y en especial de los ingleses des- 
de la guerra con Felipe II : la usurpación de Portugal 
en 1817 : la guerra con el Brai^ hasta 1828, la última 
con Rosas, no tienen otro origen ni otra razón. Ahí está 
la historia abierta para los que quieran estudiarla. 

Don Bruno Mauricio de Zavala, hacia por consiguiente 
un servicio relevante ¿ su patria, en comprender desde 
temprano la inmensa importancia de aquel pedazo de 
tierra, abandonado por la incuria de su gobierno, y en* 
clavar allí la bandera de Castilla, antes que el lusitano, 
con sus arteros manejos y ambición desmedida, reali* 
zase el plan que acarició hasta el último instante de su 
dominio en el Brasil: llevar sus fronteras hasta la ribera 
oriental del Plata. 

En el largo y lisongero oficio , fecho en Aranjuez el 
16 de abril de 1725, que con este motivo le pasó el So- 
berano, aprobando plenamente su conducta, dándole 
muchas grcusias y en su Real nombre mandándole se las 
diese á la ciudad, militares y demás vasallos que con- 
currieron á esta función, se encuentran compendiados 
los suceso» que precedieron á la fimdacion de Honteví*- 
deo, y la confesión de que don Bruño Mauricio de Zava- 
la, anteriormente habia solicitado varias veces con efi- 
cacia, que se le facilitasen los medios de Uevar á cabo 
las órdenes que tenia, pero que no habia sido posible 
atenderle (1). 

(1) AcUs de la fandacíon de Montevideo, p. 6. Ang. t m. 
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Zavala, deseoso del aumento y prosperidad de la na* 
eíente población, dispensó franquicias y privilegios á to- 
dos los que pasasen ¿ Montevideo en dase de pobla* 
dores. 

Los primeros vinieron de Buenos Aires, los segundos 
de las islas Canarias ; es decir, seis familias Argentinas 
y cuarenta y una Canarias, traídas en dos viages por don 
Francisco de Alzáibar, plantearon de 1724 á 1728 la ciu- 
dad de Montevideo» Así consta de las actas de su fim- 
dadon. 

Esta pobladon que tomó un incremento rápido, ne- 
cesitaba una administradon que llenase sus necesida- 
des; y Zavala, que la miraba con un interés paternal, 
ordenó se erigiese un cabildo y autoridades competentes 
el 1^ de enero de 1730. Mas tarde la corte de España 
nombró (1751) un gobernador político y militar con de- 
pendencia del gobierno de Buenos Aires. £1 primero que 
ejerdó este cargo fkié el coronel don José Joaquín Yiana. 

XI. 

Hemos dicho que mi 1620 se separó la gobemadon 
del Paraguay de la delRio de la Plata ; y aunque revuelta 
y anárquica, m'ngun suceso de distinto linaje de los que 
llevamos narrados, presenta su historia hasta un siglo 
después. 

Desde su separación de Buenos Aires, la provincia del 
Paraguay quedó sujeta á la jurisdicción de la real audien- 
cia de Charcas, la cual con motivo de las quejas que 
aquella elevó á su conocimiento, mandó por juez pes- 
quisidor al oidor y protector general de Indias don José 
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de'Anteqúera^ cuyo empleo cgerdó deade el 13 de se- 
tíembre de 1721 hasta el 6 de junio de 1722, en que eib- 
tró y fué recibido por gobernador en irirtud de un despa^ 
cho del ylrey Morcillo, espedido en Lima el 24 de abril 
de 1721. 

Bi^o su gobierno enq^esaron los escandalosos dea* 
4irdenes y revueltas que continuaron en el de sus suc^ 
sores* 

Esplicarraios su origen y los funestos resaltados qoe 
produjo el capricho del citado virey ; pues su irreflexita 
condacta dio margen á que aparedese oomo Intrusa una 
autoridad que no podia ser mas legitima. 

Queriendo proteger el virey á don Baltasar GarciaRos, 
sin considerarlos senricios de Antequera, estando yare-* 
conocido por gobernador, y desempeñando sus funcio» 
nes ¿ satisfacción de todos, envió al mencionado Ros, 
no á reemplazarle, sino á ocupar su puesto, de un modo 
tan desacertado, que mas bien parecia una destitución 
violenta é ilegal, que una providencia justa, cual con- 
venia. 

Ros se presentó ¿ tomar posesión del gobierno, se- 
guido de un ejército de 6,000 indios guaranis, sacados 
de las misiones Jesuítas; presentóse conadem&n impo* 
nente y altanero, echando bravatas y amenazas, y de- 
jando traslucir su encono contra algunos de los que 
habian figurado en los anteriores disturbios^ £1 gober- 
nador y la ciudad entera se sublevaron contra este 
proceder despótico, y salieron á su encuentro resueltos 
á rechazar la fuerza con la fuerza. Los beligerantes se 
encontraron en las márgenes del Tebicuari, donde sufrió 
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una completa derrota el ejército invasor, salvándoee «a 
gefe milagrosamente. 

Llegó al Perú la noticia de estos sucesos y el virey, 
aunque tarde, si no conoció completamente la ligereza 
de su procedimiento, previo todos los males que podrían 
resultar, si no se adoptaba un pronto medio de evitar 
sos consecuencias. 

Estaba ya en el gobierno de Buenos Aires el capitán 
general don Bruno Mauricio de ZÍbala, esforzado guer- 
rero, integro magistrado y hombre bien quisto en todas 
las provincias del Rio de la Plata (1). No necesitamos 
insistir sobre las bellas dotes que le adornaban, porque 
fícilmente se comprenden al recordar su conducta en la 
fundación de Montevideo, y las honrosas palal>ras con 
que el monarca supo hacer justicia á sus largos y grandes 
servicios, lealtad y patriotismo. Ese valiente caballero, 
que tratando de justificar su vigorosa energía con los 
portugueses, se atrevía á decir á su rey : « para defender 
el pais hasta perder la vida no necesito órdenes nin^ 
gunas (2). Escusamos decir que pacificó al momento la 
provincia, y que Antequera, cediendo á sus insinua- 
ciones, se ausentó del Paraguay. 

El 4 de mayo de 1725 fué recibido por gobernador, 
según despacho del virey, don Martin de Barua; pero 

(i) Empeló á gobernar en 1717, y concluyó en 1734: pocos 
gobernadores han obtenido tanto tiempo la contíanza del mo- 
narca. Esta sola circunstancia hace el mas completo elogio de 
Zabala. 

(d) Diario de Zabala, Actas sobre la fundación de Montevideo, 
pág. 5. 
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«s# iiifBmo aito ttíñó el primero y entré i reesi^ 

zarle don José de Armanduru, marqués de Geslel^Fuene, 
qfúétL coasideraado el esledo anárqaioD del Povgoay, 
^sayió á don N. Eulueta en reemplazo de Baraa. liego 
este & la eapHal, 7 hubo una espeote de motín^ promo*- 
^do y reaáitedo por los comü&eros (nondire <pie había 
adoptado cierto partido desde mucho tiempo atrás pam 
eigtlBcar la Justída con qu^ d^«QdiMi sas derechos, á 
ImitadtoA ú!é tos da Gaetilla)') y pa^eoavMo y no pooo 
amedi^titadOt tavo el bu^ sentido de alejarse y no 
idirias pié paia <ine ee entregasen á mayoras eseesoe. 

fiste nuevo aoto da rebelión , siquiera estutiesa ñmdado 
an jvriím y raidoiudae axigandas, exasperó al nuevo 
i^fey, qm eolo vio da par medio «a aaloiMad ajada, y 
nsiirpado el ptínMr a^'ftiB^ da su regio «aiéctter. No 
am Gsüel'^Xsatte hombia eapae de toteiarnada «lue 
{Midiese rebejar en lo mas mfahno la sOta díj^tdad que 
«presentaban y las atribadones y prerogaüvas que por 
^a drefa eompetirle : era además da genio ifiasdble y 
veagativo, y si no se le «alumiáa, svay diéspota y «an- 
guinatfo. 

El P. Bautista, le pinta domlnailo por ks fMas, y le 
alribaye los asesinatos peipatrados en lim^, é c(mse- 
<:iaencia "de la repulsa de Barcia, ántoquent, cuatro ra- 
h'giososy un negro perecieron en el cadalso^ y si son 
dertas las dit^antsiancias que acompaftaront e^s «rje- 
cuciones, üo podía estar en peores manos elgoblerm) 
del Perú. Los comuneros, en represalia, asesinaron al 
segundo g(d)emador (Ruilova), enviado por él, y admi- 
tido por tal en su cabildo (1733). 
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fiof onees éí pueblo Alió complettumiite les UaúUm 
del respeto y la obediencia, y como un potio deBbocado» 
«e pncipitó en una senda de perdieion y looitfa. Los 
coamneros, por si y ante ei, eligieron eus goberaa&tee, 
dándtdes el titulo de g^neraks 6 jmiioms tnofóres^ y 
destttuyéndoloe eon la misma facilidad que los elevaban : 
la anarquía llegó á su colmo en el Paragoay ; y á la 
verdad causa estrafteza ver en el primer tercio del 
sígio XYUI, ¡as mismas lúgubres escenas que hemos 
visto re^odudrse en nuestros dias en todas las re^ 
giones conqmstadas ¿ la dvilisacion bijo la baadeía 
e^paikila. 

XII. 

El referido padre» eseusándose de hablar de todos los 
que ocuparon el poder en esta época « porqme seria una 
madeja sim cumta^ » habla de la elección del obispe 
don Juan de Arreguí, virtuoso eclesiástico, que se vi4 
ecMnpelido á acceder ¿ los deseos de los anarqubtas ' 
para evitar ua gran crimen. Es estraño que el P. Bau-- 
tísta, que aboga por los comuneros cuando recharanm 
á Barua, no haya visto en esos primeros actos el origen 
de los desastrosos acontecimientos posteriores. 

« Este varón grande, luego que le llegaron las bulas 
y cédulas de obispo de Buenos Aires, pasó i consa^ 
graise en la del Paraguay. Ya concluida esta función, y 
aprestándose para volver á su iglesia, acaeció el levan- 
tamiento y muerte del señor gobernador Ruilova. A vista 
de este hecho y otros que trae la insolencia de una 
república alterada, procuró atajar todo lo posible estos 
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escesos, yéndose á un país que llaman Guayaibiti, donde 
sucedió la muerte por estar su ilustrísima en un pueblo 
inmediato, que pertenece á nuestra religión, nombrado 
El Itta, en donde se estaba aviando, ya despedido de 
la ciudad. Aquí estorbó todo lo posible, que qultasmi la 
vida ¿ un don Antonio Arellano, cubriéndolo con su 
manto, y á todos aquellos que llamaban contrabandos^ 
que eran los que no seguían la parte del común. Aquie- 
tados ya algunos, supo su ilustrísima como iban á entrar 
á la ciudad para pasar á cuchillo á todos los contraban- 
distas que en ella encontrasen; y compadecido é instado 
por algunos piadosos, volvió de dicho pueblo, que dista 
doce leguas, y encontrando al común en un vallecito, 
dónde está fundada la recolección nuestra que llaman 
Buricao, se fué á dicho convento, en donde los exhortó 
á que mirasen lo que hacían, y que nunca se justiñcaba 
su causa con tomarse ellos la justicia , si alguna tenían, 
matando y robando, etc. Aquietáronse por entonces, y 
lo dejaron tranquilo en este retiro de la Recoleta. Pero 
una tarde de improviso fueron á. decirle que solo de una 
manera se sosegarían, y era tomando él el bastón de 
gobernador. Entróse el santo obispo á la pobre iglesia 
que entonces teníamos, y ni con súplicas y exhortaciones 
que les hizo, pudo persuadíiies que desistiesen, clamando 
todos á un tiempo que la voz del pueblo era la de Dios. 
Viendo este empeño, se retiró su ilustrísima á nuestro 
convento grande, por ver si alli le dejaban, cesando de 
un intento tan estraño; pero ni así, porque como dicen, 
á tirones le sacaron de la iglesia de aquel convento, y le 
entregaron el mando y el bastón, que tuyo por bien admíj^ 
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tirios, por evitar mayores daños 6 ineonY^Bientes» cono 
eo efecto asi sucedió, por el mucho amor que le taaiaa 
todos. Gobernó su Uostrisima desde el dicho mes de 
setiembre de 1733 hasta qae pudo conseguir de ellos 
su retirada á su amada iglesia y patria de Buenos Aires, 
dejando en su lugar 4 don Cristóbal Domingoez» que 
habia sido su padrino de consagración, y hombre de 
toda satisfacción, que mantuvo á todos en siqecion y 
obediencia; hasta que por orden del vírey, al mandato 
suyo volvió segunda vez el señor don Bruno Mauricio de 
Zabala ¿ aquietar y sosegar la tierra» Entró á esta comi- 
sión el año del Señor 1735, y hechas algunas justicias» 
se retiró á su presidencia de Chile (!)• » 

£n 1741 llegó de España don Rafael de la Moneda, 
hombre inteligente, enérgico, y propio para mandar 
aquella grey tumultuaría y rebelde* Habia conseguido 
Zabala sofocar la hoguera de la anarquía, pero quedaban' 
algunas brasas ocultas en sus cenizas* £1 P. Bautista 
hace el mas cumpUdo elogio, un poco parásito, « de las 
brillantes cualidades, juicio, integridad y demás prendas 
grandes, adquiridas y heredadas» que adornaban ú 
nuevo gobernador; pero en lo que no cabe duda es que 
sabia mandar. Apenas recibido del gobierno, parece que 
algunos frailes empezaron á tramar una conspiración, 
en la que entraban ^ran número de personas muy nota- 
bles, y cuyo principal objeto era asesinarle. Tenían lo- 
madas perfectamente sus medidas, y todo parecía augu- 
rarles un feliz resultado, cuando fueron delatados por un 
traidor* D. Rafael de la Moneda supo manejarse.con tal 

(I) Seria de los gobenadores del Bungnay» 9^« 1^ 
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destreza y aagaddad^ que antes de estallar el motin se 
apoderó de los principales cabezas; les formó causa con 
arreglo á la ley, y ios fusiló á todos para escarmiento y 
edificación de los que quisieran imitar su ejemplo. Fué 
tal la impresión que produjo este acto de justa severidad, 
que nadie mas en el Paraguay, mientras él permaneció 
en el poder, se atrevió á conspirar ni á entrometerse en 
los asuntos del gobierno. 

Algunos de nuestros lectores americanos estraftarán 
sin duda que aprobemos la conducta de un hombre, que 
la tradición coloca en el número de los tiranos de las 
colonias ; pero si se hacen cargo de la situación en que 
se encontró colocado desde que empuñó el bastón, y la 
dase de hombres que se veía obligado á mandar, con-- 
vendrán con nosotros en que era preciso armarse de toda 
la severidad posible, y hacerse temer de todos para ser 
respetado. No somos nosotros de los que abogan por lá 
pena de muerte en delitos políticos; pero el mismo 
Becaria la aconseja, si mal no recordamos, ^un peligro 
inminente que amenazase la seguridad del Estado, y no 
hubiera otro medio de salvarle. 

Esta consideración, pues, nos hace ser imparciales 
con don Rafael de la Moneda, y no atribuir ciegamente* 
á su despotismo lo que era un efecto lógico y necesario 
de su posición y de las ideas de su tiempo. 

Existe, además, un hecho que no debemos pasar en 
silencio, y que bastaría para disculpar la interpretación 
que damos á su conducta. Perdió la vista recorriendo 
las provincias de su jurisdicción, situadas bi^o el Tró- 
pico, en el rigor del verano. El objeto de esta escursion 
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no filé otro que el de promover su prosperidad y bien- 
estar, indagándolo todo por si mismo, oyendo las quejas 
y reclamaciones de sus gobernados, desterrando algunos 
abusos, y adoptando medidas de utilidad general. Un 
gobernador que procede de esta manera, no podia ser 
un mandatario estúpido y cruel. 

XIII. 

J 

Estos tres episodios de la historia del Paraguay, nos 
bastan para comprender su existencia en el resto del 
siglo XYIH. La mala semilla arrojada en la rebelión de 
1544 debia producir abundantísimos frutos , en aquella 
tierra clásica de la anarquía y el desorden. Es lástima , 
por cierto, que se haya perdido la segunda parte de la 
historia del P. Guevara, que le fué arrebatada, según 
es fama, en la hacienda de Santa Catalina, estancia que 
poseian los jesuítas á 14 leguas de Córdoba, y donde se 
hallaba en compañía del P, Falkner, autor de la des- 
cripción de la Patagonia. 

Angelis asegura (1) que entre las varias instrucciones 
comunicadas al gobernador Bucareli, para llevar á efecto 
b espulsion de los jesuítas en las provincias argentinas, 
se le mandaba recoger y enviar á España el manuscrito 
de la historia del P. Guevara. Esta comisión fué desem- 
peñada por el doctor don Antonio Aldao, letrado de cré- 
dito de aquel tiempo, y cuya presencia no bastó á pre- 
servar de la dispersión y del pillage tantos documentos 
preciosos del saber y de la aplicación de la sociedad que 
había civilizado aquellas provincias. 

(i) Discurso á la historia de Guevara. 
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Sea esto cierto ó no, no cabe duda, que dicha segunda 
parle, única que podria arrojar una viva luz sobre los 
sucesos de esta época, se ha perdido ; y que sin embargo 
de existfa* un escritor que ha hecho laudables esfuerzos 
para reponer este vacio, ha tenido frecuentemente que 
pasar por alto muchas circunstancias por falta de datos 
en que apoyarse (1). 

Con todos estos malos antecedentes y tradiciones poli- 
ttcas, lia pasado no obstante en el Paraguay un fenó- 
meno muy curioso. £n este pais tan revolucionario, al 
parecer de genio tan poco sufrido, y donde se encabesa* 
han los motines con la palabra libertad ! la voz delpué^ 
blo e$ la de DiosI la revoludon de 1810 no encuentra 
eco : de sos oitrafias surge un hombre singular (1811) , 
que eomo Bonaparte, subyuga y domina á sus compa- 
üeros, consiguiendo que cansados estos de servirte de 
testaferros, . le d^en despejado el camino de la dicta- 
dura (1814). No bien asegurado en el poder, en vez de 
dirigirse contra el común enemigo, y encaminar sus hues- 
tes contra el torrente de bayonetas realistas, <pie de un 
momoito á otro amagaba precipitarse victorioso desde 
las escarpadas crestas de los Andes, donde luchaban sus 
hermanos brazo ¿ brazo contra el poder colosal de Es- 
pada, y dónde se veia por primera vez flamear, simbolo 
de la democracia , la bandera de la independencia de 
todo un mondo. . . él , egoísta, astuto y receloso, opone 
nn muro de piálales entre la revolución y el pueblo ; 

(i) El Dean Fanez : hemos leído su obra en América; pero á 
pesar de haberla solicitado aquí con empeño, no hemos podido 
obtenerla. 



r 
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desearga sa mano de bienro sobre los iMrlmerofl que se 
atraTeo i murmurar : á mía señal soya» las cárceles se 
llenan de reos políticos, la sangre enrojece los cadal« 
sos, y la sociedad aterrada, hollada, escarnecida, inclina 
la cabeza y dobla la rodilla, en fin , ante el amo que ella 
misma se ha dado. 

No conoce el mundo civilizado todavía, porque no lo 
sabemos nosotros que somos sus yecinos, hasta dónde 
llegó el sombrío despotismo de ese hombre original y 
estravagante : favorecido por la posición geográfica de 
su pais, situado en un rincón de América, por medio de 
una linea de fuertes y gnamidones, lo separó de los Es- 
tados circunvecinos, sin permitir que entrase ni saliese 
nadie b^jo ningún protesto ni motivo. El digno compa- 
ñero de Humboldt , M. Aimé Bompland, expió largos 
años en una de las posesiones rurales del dictador, su 
afición á la botánica é historia natural. Gobernaba á io 
saltan y se reia de la Europa, porque sabia que la Eu- 
ropa tenia mucho que hacer en sus propios lares, para 
irle á pedir satisfiíccion del otro lado del Océano ; y en 
caso de no obteneria cumplida, enviar 50,000 soldados 
á apoderarse del Paraguay. 

Sabia que las repúblicas vecinas, empeñadas en la lu- 
cha con la metrópoli, no podían oponerse á sus planes 
liberticidas, y viendo que antes de conquistar su indepen* 
dencía se despedazaban estúpidamente, creció en bríos 
é insolencia , y perseveró en su inicuo sistema, sin dig- 
narse contestar siquiera á las reclamaciones y exigen- 
cias, así de los gobiernos americanos, como d^ los agen- 
tes diplomáticos europeos. 

3 
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UÉatina«taí.f« dttaiy soportada con efMgéHoK raig^ 
DatíoD dnrante rmie j ocho aüK» , dcfrauestra fami 
qae el pari)lo qi» » llegaba á QUa, eomo lote d PmUo 
IfiBpaao^iiEieriBSBO, tejes de estar ostrido es» las ideas 
y^ seatímeatoa de k iftertad, aa eonada mas que la 
licencia y el predominio de la fuerza bruta ^ y que alta* 
neto é imotenla coa los débílas ^ y hnáñUe y siuaiso 
eoQlosqBeletanÉabaQsiannuikordia, iHcMaah a la cer» 
ynz y se postraba de hieojos craaido le aniojabaa al roa* 
tro con despcedo algiaias eeateiiaves> da cabeaaa deatt* 
lando simgre todairia I 

Asi se esplica taoibiefi: la sah^ tícaaia deBasaa, qno 
por espaf íok de 20 años ha opdmiáo ¿ la desveatuiada 
r^^Uea. idrgenlina. Tieaao laae sasfuiíiacio y íBWg qaa 
el Dr. Franeía, eaya esauala ha seguido^ eeaftigoienda 
las mismosi resoltados- que su cHgao maestro; pero'iia 
aos aotícipeOM» á neAeaianes que na son de este hagwt. 

Puede ooBSidaraiae^ por lo taúto, el Paraguay deidii 
la eaaUaeieiir del Dr. Franda á la dictadura hasta su: 
muerte (Ii842)^ coidío sihabíamsido borrado del caitálogQí 
de laa uadonea,. eomo si realmeate uo extatiesa \ como* 
un joven lleno de vida que yacía ea poofuado sueSe, ale--^ 
tacg$tdo oon los mpores de una orgia, y qae reden 
abosa abre perezosamente sus ojos, averg^azándoee do 
sus pasados eseesos y eslranos (1). 

(i) Aiwrtiiiiadameiite los que sacedleroa al doeter rrsnoiii m 
el poder, han desplegado «na UiteligeBoi% y ppe?ision admiíalrtés 

y que no era de esperarse de hombres eduoados en su escuela* 
EUos fueron organizando gradualmente la administración en to- 
dos los rame s de un modo tan hábil, oportuno y conveniente, 
que en todas partes resonó un aplauso uniyersa), y todos los 
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XIV. 



Siguiendo la marcha y el encadenamiento de los su- 
cesos en el Paraguay, nos hemo3 adelantado demasiado. 
Volvamos nuestra vista á las márgenes del Plata á la 
mitad del siglo pasado. 

La política imprevisora del gabinete español dio mar- 
gen al alzamiento de los indios guaranls que componían 
las misiones jesuíticas de la parte oriental del Río Uru- 
guay, como la avaricia y estorsioúes de los corregidores 
produgeron treinta años después en las provincias del 
alto Perú, anejas al vireinato de Buenos Aires, la suble- 
vación de . Tupac-Amaru, que ya entonces puso el poder 
de España á dos dedos de su ruina en América , y que 
figura en primer término entre los acontecimientos que 
mas han contribuido á su emancipación. 

ámigoft de. la verdadera cansa americana se llenaron de goco y 
«ongiütnlaroii al Paraguay pof el acierto y ÜametA era qoe en- 
tndM m^ la senda del progr^^o. Ia educaeioQy el eomercio, el 
ejército, el clero, la hacienda, las relaciones esteriores, sufrie- 
ron importantes moditicaciones y mejoras, que deben ser muy 
grandes cuando en el acto se palparon sus ventajas, cuando me- 
recieron la aprobación de propios y de estrafios. El mensaje 
presentado por los oóQBuleB paraguayos al Congreso eH3 de 
Biarso de 184% en el que están senciUamente consignados los 
trabajos del nuevo golnemo, es un documento que deberían es- 
tudiar para llenarse de confusión y vergüenza los demás orgur 
liosos pueblos del Rio de la Plata, que con mas luces, preten- 
siones y recursos que el Paraguay, no bao salado senriríe demo- 
itelo teniendo acaao que Unitttrle mas larde» 
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La Colonia, en manos de los portogaeses, convirtióse 
muy pronto en nn vasto depósito para el contrabando , 
que cada dia se hacia con mas impavidez. La corte de 
Madrid, llena de los mas vivos recelos, espidió cédulas 
de corso á favor de don Francisco de Alzaibar, y siendo 
esto insuficiente, ordenó ¿ don Miguel de Salcedo , su- 
cesor de Zavala, que se apoderase de ella á todo tran- 
ce. 

Salcedo puso sitio á la Colonia (1735) , pero inútil- 
mente : dos años después , la triple intervención de la 
Francia , Inglaterra y Holanda para que cesasen las 
hostilidades entre España y Portugal , redujo ¿ los beli- 
gerantes al mismo estado en que se hallaban al principio 
de la cuestión. 

El casamiento de Femando VI con una infanta de 
Portugal, vino entonces ¿ favorecer ¿ los lusitanos , aun 
mas aUá de sus deseos. Pronto veremos hasta dónde 
llegó la ceguedad del monarca español. 

Gomo precursor de los males que iban á acaecer, un 
afio antes de realizarse el célebre tratado de 1750, es- 
talló un alzamiento general, ó mas bien , una erupción 
de charrúas, yaros, minuanes, tapes y otras tribus coa- 
Ugadas, que pusieron en gran consternación la campaña 
de la Banda oriental. 

Las acertadas disposiciones de Andonaegui , sucesor 
de Salcedo, si no consiguieron del todo sofocar la sedi- 
cion^ al menos pusieron á raya la ferocidad de los bár- 
baros. 

En tanto, el gabinete de Portugal á fuerza de intrigas 
diplomáticas habia conseguido (1750) la ratificación de 
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im naevo tratado, qae realizado no podia ser mas fatal 
á España. 

No es nuestro objeto examinarlo :» cada nno de los 
puntos que encierra, exigirla una larga disertación agena 
de este lugar : deseamos solo apuntar aquí algunos de 
los hechos capitales que se deducen de su simple lectura. 

La realización de ese tratado enToWla en sí misma 
dificultades de alta trascendencia, que no se escaparon 
á la penetración del ministro español , pero que por ;un 
espíritu de sumisión y respeto ¿ las órdenes de su sobe- 
rano, no quiso ó no supo hacer valer en tiempo opor* 
tuno. 

Por él obtenía Portugal , con visos de legalidad , un 
grande aumento de territorio que por título ninguno le 
pertmeda. 

Cedía la Colonia , es cierto ; y España, que no se pa- 
raba en sacrificios para obtenerla, deseosa de matar el 
eontrabando, no advertía que por alejarlo temporalmente 
de ese punto, habilitaba ¿ su enemigo para que penetrase 
hasta el corazón de sus Estados, y lo hiciese en mayor 
escala por medio de los ríos interiores. , 

El nombramiento de comisionados por una y otra 
parto (1) solo sirvió para legalizar en cierto modo las 
nuevas usurpaciones de los portogueses, dándoles oca- 
sión para que empleasen los medios de hacerlas dura- 
deras. 

Por el articulo XYI, el rey de España cedía al de Por- 
tagal las misiones jesuíticas , concesión cuyo espíritu se 

. (I) El marqués de Valdelirios por parte de España, y el gene- 
ral Gómez Freyre de Andrade por parte de Portugal. 



^iioc9rá|leyei^«l artículo á que nos referimoi » El co* 

locaba á los guaraní s en la dolorosa alternativa, ó da 
quedar hí^o el dominio de sus mas implacables enemigos, 
6 abandonarles sus lindos pueblos y feraces campos , 
fertilizados con el sudor de su frente \ y al mismo tiempo» 
echaba por tierra el bello edificio que con tanto afán y 
trab;ajo habían levantado los jesuítas < 

Dice así : 

« De los pueblos ó aldeas, que cede S« M* C. en la 
margen oriental del rio Uruguay, saldrán los misioneros 
con los muebles y efectos , llevándose consigo á los in* 
dios para poblarlos en otras tierras de España ; y los re- 
feridos indios podrán llevar también todos sus muebles , 
bienes y semi-bienes, y las armas, pólvora y municiones 
que tengan : en cuya forma se entregarán los pueblos á 
la corona de Portugal, con todas sus casas, iglesias y 
edificios, y la propiedad y posesión del terreno. Los que 
se ceden por ambas magestades, Católica y Fidelísima 
en las márgenes de los ríos Pequirí, Guaporé y Marañon, 
se entregarán con las mismas circunstancias que la Go-* 
lonia del Sacramento, según se previno en el articulo XIY^ 
y los indios de una y otra parte tendrán la misma liber- 
tad para irse ó quedarse, de1 mismo modo y con las mis- 
mas calidades que lo podrán hacer los moradores.de 
aquella plaza : solo que los que se fueren perderán la 
propiedad de los bienes raices, si los tuvieren. » (1) 

Los PP. protestaron respetuosamente contra esta n^e- 
dida, hicieron palpables los graves perjuicios que írrO'* 

(1) Este trftUdo y el de 1777, se ^cueatran en #1 1. IV, de It 
col. de Ang. 
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9ii>a» mn que áfm fafliMses, al miSBio nMiüoa. Tvrte* 
roa varias oaQflUlias, y no perdoaanm conidio alguna pum 
interesar eo sa fangar á cuanta» eatatea aa éuf osidM 
éd aeovidar bw miraa* 

Bsla conduela , efecto ctelinterés y amor coa que ná^ 
rabtti i aqaeUoa pueblos, que ellos liMm paaatio, coa 
no pocoa afanes y desvelos, en un pié tan brillante^ qne 
escitaba los celos y la envidia de todos, dló aonas á sus 
eaenigos, y vdiementirisias sospechas, paia que ae les 
eonml^ase como j^oraotCMrea de la rebelión qae ertalló 
en breve. 

Es dificil condenar á los PP. , pero mas dificH todafia 
manifestar su inocencia. Se sabe cuto dóciles enm los 
indios, y que nada hacían sin su coneeatuniento : easi 
ereemos que ^os les indtaron á la rebetioa, persuadidos 
que hacían un eniio^te servido al soberano, el eaal oaa 
vez desmiga&ado , ao podria menos de anular el tía* 
tado(l). 

Si hemos de creer al doctor José Sealnra d)B ^va» mi* 
lustro de la casa de Soplieaci<m, y procurador de la Co- 
rcma^ que escribid contra ellos una voluminoea obra , é 
jBasbien 13)ek), los pl^ipoteodarios e^ailoly ^oístxtgaéé 
descubrieron todas las tramas de los jesuítas a «i llk 
poderosa república que dichos regalares halriea 
oído en el centro de los territorios adyacentes á los 
Urij^oay y Paraguay, con la que se animaron á sostener 
la notoria guerra en que disputaron á las dos eorOMsde 
Fortugaly España hasta el reconochniento de sus propias 

to rebelión y guerra 4e los pueblos guaronüé Alig^ t V. 
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tierras, y el iffio de su suprema jiarisdieeiwi dentro de sos 
dominios, con la armada, formal y manifiesta rebelión y 
osadia que se caracterizaron auténticamente en la carta 
de oficio, que el secretario de Estado don Ricardo Wall 
dirigió en 27 de setiembre de 1754 al conde de Perelada, 
embajador de Femando VI en Usbou , para hacerlo como 
lo hizo luego presente á S. M. F., y en la formal autén- 
tica respuesta á ella. » (1) 

Hemos leído muy detenidamente los documentos ¿ que 
se refiere el mencionado ministro, y que copia ¿ conti- 
nuación , y no hemos hallado en ellos la mas mínima 
prueba de la supuesta culpabilidad de los jesuítas, pues 
ni aun se les nombra siquiera. 

Gomo no nos es posible, ni seria fácil en los estrechos 
limites ¿ que por fuerza tenemos que sujetarnos, ventilar 
todos los hechos que militan ¿ su favor ó los condenan, 
narraremos en pocas palabras el principio y desenlace 
de la lucha, valiéndonos de una obra consagrada esclu- 
sivamente á referir día por día los principales sucesos de 
este famoso levantamiento. Hablamos del diario del 
P. Tadeo Javier Heñís, cura del pueblo de San Lorenzo^ 
cuyo autógrafo se halló entre otros papeles de su escri- 
torio , cuando entraron vencedoras en dicho pueblo las 
tropas de España y Portugal. 

(f ) Deducción cronoldgica y analitíca én que por la serie su- 
cesiTa de cada uno de los reinados de la idonarquia portuguesa 
desde el gobierno del señor don Juan III hasta el presente, se 
manifiestan ios horrorosos estragos que hizo en Portugal y en 
todos sus dominios la compañía llamada de Jesús, etc.; tomo II , 
pág. 297.--]Iadríd 1766. 
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« A mediados de enero de 1754, dice Heofs (1), apa- 
(ecM e^ lee €sd>eoera» del Ho iVe^n) aa numeroso eeoua- 
dron de portiipieses^ y con este motivo ee locó alarma 
for todas partea, ae despacharon por los pueblos pre- 
torosos correos, se hicieron cabildos, se tomaron pare^ 
«eres, y mitoimemeate proctamaron que debian defea- 



« SI S7 de dicho mes safieron armados del pueblo de 
de San Migoei 200 hombres á caballo á recoger la demás 
gente de sus establos ó estandas hasta llegar al ntinraro 
de 900. Después siguieron 200 del pueblo de San Juan, 
y otros tsirtos de los pueblos de San Ángel, San Lob y 
San NieeUs, coa 80 de San Lorenzo, de suerte que to^ 
des eran 1 ,500, y flaerou repartidos para defimder los 
eeafloes de sos tierras. » 

A la noticia de las disposic^mes que tomaban los gua^ 
faiás, el marqués de Yidd^rios, nombrado comisario 
por la corte para la celebración del tratado, Gomes 
preyre, gobernador de lUo-Grande, y Andonaegai, go- 
bernador de Buenos Aires, tuvieron una junta en Martyi- 
Affda para deternünar los medios de apagar la nádente 
msorreedon (2). 

8e determinó que Aúdonaegui los atacaría por San 
Nicolás, y Gómez Freyre por la frontera de Rio Grande. 

Pero poco préctícos on di teafero de las «^radSfDes, 

(i) Diario histórico, par. I'* y 2* 
(S) Diario, par. 40. 
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y mal tomadas las medidas, gastaron estérilmente mas 
de cuatro meses sin obtener ningún resultado favorable. 

Entre tanto la división cundía entre los indios, pro- 
movida por algunos emisarios de los pcwtugueses y espa- 
ñoles : la proximidad, no obstante, del peligro, los hizo 
prudentes, y el 4 de octubre se juntaron finalmente las 
tropas de los pueblos, se presentaron delante del »e- 
mígo, y enviando á Gómez Freyre unos pliegos le dedik 
raroa su última resolución, « que era defender váloroea- 
mente las tierras de sus antepasados, y por tanto que se 
volviese en paz ¿ su casa, y que tuviese para si sus co- 
sas dejándoles á ellos lo que era suyo ; y que si él de- 
seaba tanto la paz (porque como habia informado por 
varios correos, queriendo engañar ¿ los indios, deeia 
que él jamás habia venido ¿ hacer la guerra, que quería 
ser amigo de los indios, y qae solamente deseaba tomar 
posesión de las tierras que el rey de España les había 
dado), saliese de los montes, bosques y arenales, y sa- 
case la artilleria gruesa, que ellos también se irían eu 
paz á sus pueblos (I).» 

El general lusitano, con falaces y evasivas respuestas, 
trataba de alucinarlos y ver si fomentando la desunión 
entre ellos, ganaba tiempo para que le llegasen mayo*- 
re^ refuerzos, ó atacarlos desprevenidos, ó cuando me- 
nos, para que desmoralizados y cansados, desistiesen 
de su tenaz propósito. 

Los indios conocieron su intento, y rompieroQ la^ 
hostilidades, matando i ci^antos podían (2). 

(1) Par. I». 

(2) Par. 56. 
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Con este mothro tovieren lagar algunos choqaes par- 
dales, hasta que Gómez Freyre, el 14 de noviembre, 
celebró un armistieío con los caciques, pretestando que 
la retirada de Andonaegui al Sdto Chico^ rompiendo 
la linea de operaciones, le imposibilitaba para acome- 
ter á los sublevados. 

£1 erforzado brigadier don Joaquín Yiana, primero y 
digno gobernador de Montevideo (1), Uepo de una no- 
ble indignación, se trasladó al campamento de Gómez 
Freyre; le instó para que rompiese aquellas treguas 
humillantes é ignominiosas; se puso al frente de los es- 
pañ61es, y después de un primer encuentro en Hbatobi, 
en que salió vencedor, destrozó completamente en una 
campal batalla á los rebeldes en las lomas de Caybaté. 
El diario de Henis no llega hasta aquí ; pero el P. Bau- 
tista, eai su breve notida sobre Andonaegui, hace subir 
á 2,500 el número de los muertos por parte de los in- 
dios (2). 

Esta victoria postró la altanería de los sublevados, 
quienes pagando de este modo sus miserables divisiones 
y rencillas, deshechos y perseguidos en todas direccio- 
nes por el ejército hispano^lusitano, que marchaba reu- 
nido después dd triunfo de Mbatobi, huyeron ¿ sus im- 
penetrables bosques y sierras inmediatas, á esconder su 
vergüenza é infortunio. 

Un eolo pueblo, d de San Lorenzo, se atrevió á re- 
sistir; pero fué fácilmente sometido, y el de San Miguel 
reducido á cenizas por los mismos indios la noche de 

(1) Nombradael 22 de diciembre de i740. 

(2) Serie ^e los gobernadores del Paraguay, página 206. 



I 

i dores. 
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SU derrota, fué oeupado al dia «¡gotoate pw kM tmee- 



Bien caro, no obstante, pagara estos su tciimfo sobra 
los gufiraiiis. Mucha sangre y mucbo oro les cosió. S^ 
gun aparece de una memoria (dirigida al gabinete do 
Madrid en enero de 1776 por el ministro Souza Gou- 
tinhp, enlas dos campañas emprendido» contra los in- 
dios invirtió el gobierno portugués veinte y sHs mUUh 
nes de cruzqdasj y es muy probable que los gastos dé 
Espada igualasen ó tal vez ' superasen esta cmuslíosa 
suma. 

Parece que subyugados los prinoipales opositores, nm* 
da impedtria la realización del tratado. Sin embargo, 
los portugueses no contentos qui&ás con lo que buaiai^ 
mente se les abandonaba, suscitaron nuevas diflcoUadet 
naeídas de la imperfección de los planos, y mas qua 
todo de la mala fe con que procedían. 

Su comisionado Gómez Freyre, después de una larga 
serie de trabajos empezados é interrumpidos firecaente- 
mente sin llegar á ningún resultado satirfactorio, con un 
protesto futü se roturó al Aineiro. 

En este intervalo murió Femando VI, y Carlos III, 
poco después de subir al trono, anuló m 1761 el trata^ 
do de 1750. 

Ya era tardé : los portugueses, á la sombra de ese 
tratado, mientras se pasaban meses y años en averiguar 
el verdadero nond)re de un rio, su curso ú otra eirmins- 
taneia cualquiera, edificaron fuertes, poblaron eitandat^ 
y penetraron hasta el interior de la Banda orientaL 

Don Pedro de Ceballos, mandado con refuerzos de tro- 



pw pan rel«far á áAdonoagui y orr^flar las moBtímm 
que se ventilaban en el Río de la Pli^ allameate ofen* 
díde de la eondoeta denleal de loe luaíiaDes, leg etigió 
eaplicacione?, que ellts eludieron con loa eubterfttgioa 
de costumbre. 

La goerm ^tre Esputa ébH^at«rra(176S), ala qpe se 
attirii luego Portugal, vino á favorecer los deseos de 
CebaHof t que paso sitio á la €olania el 5 de octubre 
dd flMsmo «So, y la tomé un mea decaes per una ea« 
pitelacion» 

Tan aetivo como valientOt prosigniü bu campafla sin 
dMenerse; apoderase de las {ortalesaa de Santa Teresa, 
Santa Teda, y San Miguel, y vencedor» se adelanté an* 
daanente hasti^el Rio Grande (17<l}). 

Esle benemérito espadol hubiera llevado adelante sos 
eefiqnistaa, ó mejor dicho» reeonquisias^ ikUQ haberse tus- 
pendido las hostilidades con Inglaterra y Portugal, a la 
liiificadon del tratado firmado en Paris el 10 de febrero 
de 1763* Por el articulo 21 viese obligado á devolver 
todo lo que había conquistado. 

Al estudiar los documentos de esa época, se siente 
un impulso de ira involuntario, considerando cómo un 
rasgo de pluma hacia inútiles tantas hazsAas y heroicos 
sacrificios. Las intrigas y manejos del gabinete de li8r 
boa echaban por tierra los esfoerzos de los mas leales 
defensores del trono castellaao, y una petttiea foe oo 
queremos calificar, les ligaba las manos, en vez de eeflir 
su frente con una corona de laurel. 

¡ Vergüenza da decirlo! A instigación de Portugal 
filé ramovidío GebaUos, y la Colonia ^olvié ft podar de 
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lo6 usurpadores, que consiguieron una doble victoria con 
la supresión de la orden de los jesuitas (1767). 

Desde el alzamiento de los guaranís, se les acusalxi, 
no sin ftmdamento, de ser ellos los principales instiga* 
dores de su rebelión. 

Este gravisimo cargo, unido á otros que ya se les ba- 
ciaD,ylos antecedentes que existían contra ellos en Eu- 
ropa, acabó de malquistarlos en España y Portugal ] y 
los gabinetes de Madrid y Lisboa, ó mas bien Aranday 
Pombal, trabajaron de consuno para derrocarlos, lo que 
consiguieron al fin por los medios que todos saben. 

La historia no ha descorrido suficientemente el velo 
que encubre las causas secretas que, además de las co- 
nocidas, pudieron influir en el ánimo de ambos reyes, y 
no falta quien ponga en duda y demuestre la falsedad 
de la mayor parte de los cargos que se hacen á la Com- 
pama de Jesús. Pero sin entrometemos á decidir esta 
dificil cuestión, podemos asegurar, con el e3Lámen de 
los datos que tenemos k la vista (1), que las misiones 

(1) Vide-Lossno, Historia de la Compañía de Jesús, en la pro- 
Tiocia del Paraguay, 2 1— Madrid i764. 

Relación geográfica é histórica de la provincia de Misiones^ 
por el brigadier don Diego de Alvear, (Ang., t. IV.) 

El tomo I de la descripción é historia de Azara. 

Diario histórico de la rel>elion y guerra de los pueblos goara- 
nls, situados en la costa oriental del Uruguay del año 1754 (Ang. 
t.V.) 

Memoria histórica, geográfica, política y económica sobre la 
provincia de Misiones de indios guaranís, por don Gonzalo de 
Doblas, teniente gobernador (Ang. t. III.) 

Aunque en esta tUtima olnra se xahiere con fírecuencia á ios 
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de la América delSud, tanto españolas como portugue- 
sas, bajo su influjo y administración llegaron al mas al- 
to grado de prosperidad, y que apenas han caido en dtras 
manos, se han arruinado ; consígm'endo ellos, sola con 
la unción de sus palabras, solo con las armas de la reü* 
gion y el convencimiento, que los indios trabig'asen, es- 
tudiasen, etc. ] empresa bien ardua, k la verdad, consi- 
derada la natural é indomable pereza, la aversión á una 
labor continuada y metódica que se observa en todas las 
razas americanas, y muy particularmente en las tribus 
errantes pastoras, como eran las del Uruguay, el Para- 
guay, y las que se estendian por el inmenso litoral del 
Brasa. 



XVI. 



A las continuas reclamaciones, de los gobernadores de 
Buenos Aires y Montevideo , sobre los avances y tro- 
pelías de sus vecinos, creóse por real cédula de 8 de 
agosto de 1776 el vireinato del Rio de la Plata , com- 
puesto de todo el territorio que hemos señalado en el 
artículo primero. Don Pedro de Ceballos fué el primer 
virey que tuvimos. 

Padres por los inconTenientes anejos al modo de dirigir á sus 
neófitos, su simple lectura demuestra, contra las conocidat in- 
tencioiies del aotor, la desmoralización, el mal estado, los vidoi 
á qq» se han entregado, la opresión y vqámenes que sufirian kw 
indios, apenas les han faltado sns doctrineros ; y los mismos es- 
tiemados remedios que propone para obviar á tamaños incon- 
venieates, son on resistible argumento de lo peijudicial que les 
ha sido su separación. 
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Habiendo zarpado de Cádiz al frente de una escnadra, 
preparada eon el objeto de reprimir las demasías de los 
portugueses, el 20 de febrero de 1777 se apoderó de la 
isla 4e Santa Catalina ; dirigióse á la Colonia é bi^o lo 
mismo, y preparábase para llevar sus armas victoriosas 
desde la frontera del Hio Grande hasta la capital del 
Bra&U, cuando vino á detener su marcha triunfal la no* 
tícía de otro tratado de paz celebrado en Europa. 

Por el tratado de 1777 quedaba España en el com- 
|leto dominio de ambas orillas del Plata» inclusa la Co- 
lonia del Sacrameato, sin mas obligación que devolver 
la ida de Santa Catalina. 

P^o la ignorancia en que estaban los dos gabinetes 
sobre la topografía del país por donde debía correr la 
línea divisoria ; las utilidades inmensas que reportaban 
los portugueses en conservar lo usurpado, especialmente 
en el Paraguay; la viciosa latitud del tratado anterior, y 
las ocurrencias que tuvieron lugar en Europa, con mo* 
tivo de la guerra entre España é Inglaterra, todavía hi- 
cieron inútiles esta vez los esfuerzos de la metrópoli para 
determinar definitivamente la linea de sus domhüos en 
América. 

Además, los ingenieros portugueses, todas las ocasio- 
nes que se trató de levantar planos, tomar medidas, sus- 
tituir razonable y científicamente el nombre de un rio 6 
lugar por otro, no encontrándose el que se veía en el 
mapa, manifestaron el mas decidido empeño en no ha- * 
cer nada, en dejar las cosas como estaban, mi pftraiwT 
en cuanto les fliese posible el trabajo de loe ingeaierte 
españoles ; prevaliéndose para esto de sutflezas y dispa- 
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tas de palabras, de estériles wafroienlBB sobre eí 
delnaii entenderse los artfeolos tereero y cnarto qne 
labledan las eondieiones bajo las cnales habia de mar- 
carse la línea divisoria ; volyiéndose en sos manos diehos 
artícolos tan fleubles y elásticos que no podían series 
mas favorables (t). 

Este tratado, á pesar de todo, fué revalidado en 1778^ 
y annqiie inútil en América, como observa el señor An- 
gidis, nentralizó las fuerzas de Portngal , en la gnerra 
qoe se encendió poco despaes entre Inglaterra y Espada, 
aliada con la Francia. 

(1) Sobre la caeaUon de limiteSyVide en U eoL de Aogelis: 

1* Traudo firmado en Madrid á 13 de enero de 1750, jiara 
determinar los limites de los Estados pertenecientes á las coro- 
nas de España y Portagat en Asia y América. 

3" Carta de don Manuel Antonio de Flores al marques de Val- 
deliríosy comisario general de S. M. G. para la qecocioA del 
tratado de 1750. 

3* Tratado preliminar de 1777. 

4* Correspondencia oficial sobre la .demarcación de límites 
pmr don Félix de Azara. 

5* Apuntes bistóricos sobre la demarcación de limites de la 
Banda Oriental y el Brasil. 

0° Y sobre todo, el Informe del virey don Nicolás de Arredon- 
do á so sucesor don Pedro Meío de Portugal y Yillena, sobre el 
estado de la cuestión de limites entre los cortes de España y 
Portugal en 1795. 

Este informe es un precioso documento en éí que se espooe y 
ffíamina con un orden, claridad y lógica poco comunes en es- 
critos de esta clase, todo lo concernienta á un punto tan deba- 
tido, y que aun no se ba resuelto, si bien nuestro derecho es in- 
disputable como legítimos herederos de los qoe tenia la corona 
de Castilla. 



Desde eia époea hasta espirar el siglo pasado y priin 
cipioa del presente, esec^ la íBi^asIoa de loe ioglesee, 
d0 ígit taffioe á ocuparnos eoseguida, no cabemos haya 
Aeaeddo ea dRio de la Plata niiigiui suceso notable. La 
eterna disputa entre España y Portugal quedó sin resol- 
ver, y ella ha dejado en pié, después de la emancipacioii 
de be nuevas repúblicas, una cuestión de limites con el 
Brasil ; cuestión que si continuamos imitando á nuestras 
lespeetívas metrópolis, lo dedmos con pesar, no tiene 
olfo desenlace que ima guerra fatal para el imperio. 

Todo cuanto pudiera decirse respecto de Portugal en 
los últimos años de la dominación española, se halla 
compendiado en las siguientes palabras de don PRcolas 
de Arredondo, virey de Buenos Aires. 

a Los portugueses se avanzan mas y mas cada día há* 
eia el Pera y Montevideo ; estas provincias son el blanco 
á que hacen su Uro desde principios del «iglo XVI, sin 
que los haya cansado la fatiga, ni saciado el fhito que 
les ha rendido esta. » 

ic Tenemos espresa prohibición de defendemos con las 
armas ; y no se nos permite otra lioeoeíaque la del ruego, 
la de las protestas y la del recurso á nuestro gabinete : 
medios muy honestos y templados á la consonancia de 
la buena fe ; pero débiles y desproporcionados para ba- 
tir á un enemigo que nos ataca por la fuerza, y pone en 
^a la defensa de sus injusticias. Es verdad que teoemoe 
ajustadas convenciones provisionales que preservan sus 
derechos y los nuestros, mientras se establecen los li- 
mites de ambas coronas. Pero ¿ de qué sirven los pactos 



y la«le|FeB, eoindo pr^^babta ellas «dunas enligar á sos 
infrB^res? De iiaeskm p«rte se observao estos tralados 
con la exactitud mas religiosa, j de parte de los porttt* 
gtteaes se quebrantan á cada paso, úa mas pena fue la 
de contestar á la protesta, 6 al regaeiiniienlo que les.ba^ 
eeniiuestoas comisarios, » (I) i 

Y así 4Ai^.syeeder, en efeoto, porque en 1703 se d^ 
tuaron tres guardias avanzadas en 1& frontera de la Baoda 
Oriental para coolener los desmanes de los RiO'^Gran- 
denses, Paulistas y Rio-iPardeoses ; quienes ya solos, ya 
eoBio contrabandistas, ya como particulares, jntadiaB 
nuestros campos, penetraban basta miestras estanciaft, 
y se llevaban todo el ganado que podian* 

Las medidas ineficaces de los gobernantes españoles, 
coartada su energía por las disposiciones de la corte, no 
«nrieron mas que para aiuneotar la audacia de sus pe- 
ligrosos vecinos; hasta que en 1801, i conseeuenda de 
la guerra que se orlgíBó en la metrópoli^ recelosos los 
españoles de algún ataque por parte de los lusitanos, se 
retiraron al Cerro Largo y í Sania Teela^ y al aZto si- 
guiente los portugiMses, constantels en su sistema , se 
j^deranm de los siete pueblos de Misiones, situados es 
la margen izquierda del Uruguay.* 

XVII. 

La estrecha alianza de la metrópoli con N^^leon es- 
citó el antiguo rencor de la Inglaterra, que, según su 
costumbre, empezó las hostilidades sin previa declara»- 

(i) Informe «itadpi. 
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oion de gtterra, (1804) apoderándose tratdoramente en 
la boca del Plata de caalro fragatas, que bajo el Beguro 
de la paz se dirigiaQ á España. 

Mas de 3«000,000 de pesos y un precioso cargamento, 
ñieron el fruto de esta piratería. 

En vista de un ataque tan inesperado como ilegal, 
el gabinete español le declaró la guerra en el mismo 
año. 

Tiempo hacia ya que el ojo especulador de la Ingla- 
terra, al fijarse en el mapa de las posesiones españolas, 
se había detenido con placer en las dos riberas de nues- 
tro rio. Una escuadra con 10,000 hombres de desem- 
barco, zarpó en la costa del Brasil con destino á la mar- 
gen oriental del Plata (1805). 

En junio del año siguiente, doblaron el cabo de San 
Vicente, y como Montevideo estaba bien fortificado, se 
dirigieron á Buenos Aires. 

El 15 desembarcaron en los Quilmes á cuatro leguas 
de la capital. 

Débil y mal combinada la resistencia, apenas duró un 
día. El 27 entraba triunfante Berresford en Buenos Ai- 
res, mediante una capitulación, cuyos artículos violó en- 
seguida. 

Dice el Sr. Torrente (1) que la opinión pública atri- 
buyó aquel bochornoso desenlace á inteligencia de unos 
con los ingleses, y á un criminal aturdimiento en los de- 
mas: y añade mas adelante, qíie se debió al descuido de 
unos, impericia y flojedad de otros^ y por la sorpresa de 
todos. 

(1) Historia déla revolución ffispano-Americana, 1. 1. c. i« 
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Nosotros ereemos qae de todo hid)o un poeo. 

El peodoB de Caetílla, sin embargo, eontalMi todavia 
valientes sostenedores que io hicieran treínolar victo- 
rioso. El capitán de navio don Santiago liniers, que al 
frente de alguna tropa se hallaba en la ensenada de Bar- 
ragan cuando se rindió la capital, pasó ¿ MoLtevideo 
con el objeto de promover una espedldon contra los itt* 
vasores. 

El 23 de julio salió delaColonia conunañierzade mas 
de 1,000 hombres, que redbió un aumento considerable 
apenas pisó la ribera opuesta. 

iJniers se adelantó audazmente sobre Buenos Aires, 
donde Berresfórd se habia atrincherado, y le intimó que 
se rindiese. 

Fu»on desechadas sus proposiciones. 

El 11 de agosto tuvieron lugar algunos choques par- 
eialeSy y el 12 Aié atacada la ciudad por diferentes pun* 
tos. 

Diez y odio piezas de artillería guardábanlas entradas 
déla Plaza Mayor, y las tropas británicas gnamecian las 
azoteas, balcones y demás ponfos dominantas. 

Unos y otros sostuvieron dignamente el honor de sus 
armas ; pero al fin, después de dos horas de una sai^ 
grienta y porfiada lucha, el leen castellano abatió al 
leopardo de Albion. La juventud Hispano^Americana^ 
dice el historiador antes citado, suplió con su$ peeha$ 
la falta de abantrenes de la artillería* 

El altanero Berresfórd se vio cd>ligado á rendirse i 
discreción. 

Grande y bella fué la parte que tuviercm los hijos del 
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Uraguay tn cfta vieloria» ooyo esfaetio rmameeó la cor- 
te de Eépiliá, coneediendo á la ciudad de Monletideo el 
jvflto título de reeonquütadora, permitíéndole ademas, 
aftadir una cadena trozada al escudo de sus armas. 

Pero 00 por eso desistieron los ingleses de sus plft^ 
Bes: esos orgullosos insulares no abandonan bcilmente 
la idea que una Tez han acariciado : no se abaten por 
un contraste. 

Dos nnsea después dé la rendidisn de Berresford, el 
general sir Home Pophan, atacaba por mar 4 Monteti* 
deo, ansioso de apoderarse de la Qaye del Plata. 

La guarnición contestó bizarramente á su ataque, y 
el gefe inglés tuvo que contentarse con bloquear Im dUf* 
dad, arrojándole todos los días por vía de afectuosa inai^i 
nuacion algunos centenares de balas, bombas y gteíadas. 

Reemplasado Pophan por el general Samuel Acmuty, 
este enenero de. 1807 desembarcó con parte de su gente 
en la, punta de Carretas, é intimó la rendición á la pía* 
wtLé Sus deMnsores oontestaron que viniese á temarla. 
Descmbarearoh entonces los ingleses el resto de su gen* 
te en el Buseo^ á una legua de Montevideo, batiendo al 
Tírey que se adelantó con intención de inyedir este mo- 
«imíeoto. 

Estrechada la j^aza por el enemigo salieron contra 
él 3,000 hombres mandados por el brigadier Loeoe y 
por el general Viana. 

A pesar de los grandes esfuerzos de estos valientes, 
perecieron 600 de eUos, y les demás hubieron de retirar- 
se en el mayor desorden. 

No se desanimó la plaza por tan duro contraste, ni fue 
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mwoi lienHei te reiftteBela que opuso á tes Tepefiáos 
ataques^ qoe te dio d enemigo fov espado de otoce 
dias, con tan poca interrupción, que las tropas no tsfte«> 
ron iBi naome&to de descanso* 

Tildóse en este confficlo, pidieron eoo te mayoral* 
tsledad anxiiios á Bnoios Aires, de enya ciadad salieron 
inmediatamente 3,200 hombres & tea érdenaa de ii^ 
niers. 

El Instieotor Arce, que mandaba te yaágnardia, efltró 
ea MoB^video el 2 da fel^ero^ pero habiendo dado km 
n^Qnigos en la misma noebe un asalto irréristible á di» 
cha plaza^ se poseaioBaron de elte en te mañana del 2^ 
malogrando por este inesperado iiuádeaile tes nobles es* 
foerzos de te espedieion aigentina (!)• 

Esta yietofte, aunque mom^tánea, aseguró d trianfti 
de tes armas brlttoieas : toda te Banda Odental eayé en 
SQ poder. En yaño salió de Euenos Aires otra eq^edidm 
á las órdenes del corond don fVandsoo Javier Elio. £»•> 
le bisarro adalid fué eompletameots derrotado dos va** 
ees, y en la segunda obligado á yolterse ¿ Boaios 
Aires. 

XVIII. 

Alentados los ingleses por d bneil éxito con que al 

parecer se empeñaba lá fortuna en secundar sus planes 
usurpadores, determinaron layar la mandia de sa pasa- 
da derrota apoderándose de la capital del vireinatOf tea^ 
tro de su desdoro y humillación. 

(1) Torréate» u 1» p. i4. 
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El teoi^e general Wfaiteloeke, inteligente y esforzado 
goerrvro, era el encargado de llevar á cabo tan alta em- 
presa. 

Lleno de confianza y protegido por sesenta y un bu* 
qnes, salta con 12,000 veteranos en las playas de Bue- 
nos Aires, defendidas por 7,000 hombres escasos^ la ma* 
yor parte milicianos. 

El valiente liniers los mandaba. 

Heroica fué la resistencia de la ciudad; exacta y bri- 
llantemente descrita por el señor Torrente; merecen 
leerse las páginas que le c^msagra. Cada casa, según ia 
Gaceta estraardinaria de Londres era una fortaleza, y 
cada calle un atrincheramiento, donde eran recibidos 
los ingleses del modo que refiere el mismo general in- 
vasor en su comunicación al gobierno británico. 

u MetraUa en las esqubias de todas las casas, fasSieriai 
granadas de mano, ladrillos y piedras tiradas desde los 
tejados... Cada propietario con sus negros, defendiooido 
su habitación ; cada una de las cuales era una verdadera 
fortaleza...)i(l) 

Asi, en las calles de Buenos Aires, regadas con la 
sangre de 2,000 cadáveres, lo menos, fueron por se- 
gunda vez arrollados, deshechos, vencidos, obligados á 
capitular los que neciamente creyeron tardarian en apo<- 
derarse de ella, el tiempo que gastasen en hacer una 
salva triunfal. 

Y ¡ oh fragilidad dé los juicios humanos I el 7 de ju* 
lio de 1807, firmaba el altivo Whitelocke una capitula^ 

(1) Glorias militares de los españoles desde la mas remota an^ 
ligttedad hasta el presente, t. II, p. m,^-Gád¡z iSOS. 



-Aftieñc^é, y á entregar h plasia déM^útcHftdeo ^ « 

«M* (1) 

TiA fti« M ésto siglo éOiM efl loi att^riora^ ú r«sid«- 
«ido dé taá tentatitaff de lá Inglatorm^ y:e8l# solo he- 
cho es la praeba mas evidente de qae a^ttelM» ptímB ¡am 
rechazado siempre todo dominio estranjero. 

Aqot, propiamente hablando, termina (ü primef perio- 
do de íá historia del Rió de la Plata, porque los suceáos 
á que dio margen la ocupaeioa de las tropas inglesas, 
¡mUt €011 hM aeantiáni«at«# qp% so suseitaron en Eu- 
ropa^ el deseoQtento dé la tropa y algonoo geto) obtt- 
garon ¿ la audiencia á declarar que habia caducado el 
golnemo delvirey Sobremonté (2). Sucedióle Huidobro 

(1) El que qaíera mas ampUos detalles sobre la espedicion de 
Whitelocke, ademas de la historia del señor Torrente puede 
consultar el t. H de la obra citada (Glorias de los españoles), 
donde se halla una descripcloitt completa de la heroica defensa 
de Buenos Aires, tai como consta de la Gaceta eitraordinaria dé 
Madrid del SO de setiembre de 1807, la de Londres del 42 y del 
Daily Advertiser del 14 del mismo mes. 

(2) La conducta del virey en esta ocasión ha sido objeto de 
muy agrias censuras por parte de escritores españoles y ameri- 
canos ; pero sea cual fuere el valor de las inculpaciones que se 
le hacen, debemos advertir que hemos leído y examinado muy 
detenidamente la conclusión fiscal y sentencia que recayó en la 
causa formada al señor marqués de Sobremonté sobre su con- 
ducta militar en los acontecimientos de Buenos Aires en 1S06 y 
1807, por la cual quedó absuelto de todo cargo, en el consejo 
de guerra celebrado en Cádiz en los días 8, 9, 10, 11 y 12 de 
noTiembre de 1813. En vista de las pruebas alegadas, el fiscal 
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(S7 de ftbrero de 1807) que apenas gobernd un aBo ; i 
este Liniers (16 de mayo de 1808) que duró casi lo mis- 
mo; y Liniers Gisneros (19 de Julio de 1809), bajo cuyo 
mando estalló la revolución de 1810 que debia separar 
para siempre la América española de su metrópoli, ar- 
rancar de la corona de Isabel los mas beUos florones 
que Colon la regalara! 

pidió que se diera al señor Sobremonte, en recompensa de sns 
servicios, un mando igual en la Península al que tenia en Amé- 
rica cuando fué depuesto, con el abono de sus sueldos ; cuya 
sentencia fué aprobada por S. M ., ascenditodole á mariscal de 
campo 7 nombrándole consejero de Indias. Este doeam^to d^a 
en el mejor lugar al sefior marqués de Sobremonte. 
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11. 

U REVOLUCIÓN DE 1810 

EN BUEN OS AIRES 

[SEGÜN 

LAS ACTAS CAPITULARES. 



<•» 



No es de nuestra ineiuid>encia historiar k» aconteci- 
mientos que precedieron á la revolución española y alia* 
naron el camino del trono al intruso, hermano del usur- 
pador ; pero como juzgamos necesario, para formarse 
una idea exacta y marcar el instante decisivo, la época 
de transición entre el antiguo y nuevo orden de cosas 
en América, recordar al menos la forzada abdicación de 
Garlos lY , y su reclamación de la corona al mes siguiente ; 
la renuncia de sus derechos arrancada á Femando por 
Napoleón en Bayona, y la creación de juntas é insurreo 
don en toda la Península: el lector poco instruido en 
estos sucesos hará bien de consultar algunos de los mu- 
chos libros que se han escrito sobre ellos ; nosotros no 
podemos ni queremos narrarlos. Prescindiendo de nues- 
tra incompetencia para tratar con acierto todas las cues- 
tiones que abrazan, comprendemos que perderíamos el 
tiempo inútilmente, sin añadir nada nuevo á lo que plu- 
mas mejor cortadas han escrito. Son hechos juzgados 
ya por la historia, y que, por mas descoloridos y desear- 



nados que se presenten, ocupan mucho espacio y no 
deben considerarse superfidalmente. Importa sin em- 
bargo conocerlos bien para la mejor inteligencia de lo 
que vamos á esponer; importa sobre todo tener en cuenta 
el glQilQsp ^U^^ntó ^ l^s .pjrovi|i^i§s inicíAdo por la 
de A^t|iFf|s^ y lo| ^arfs 4q 1^ lui3batfA))«da|^r up pu- 
ñado de heroicos y leales defensores del trono castellano 
contra el poder colosal de Napoleón, hasta la funesta 
batalla de Ocaña, que, sembrando el terror y el abatí- 
miento pof todo el reino, hizo temer que fuese tan aciaga 
para la independencia como la de Guadalete, según la 
bella frase del «soiwl^ 'M Totmo* Aoifjp y funesta, en 
efecto para E9paJia, w sqIo m ^^ recinto, »i qu» t^iobiM 
del ^m lado de los izares* 

El 19 da novi^nbre de 1809 tuvo lugar, pero jbasbl 
fines de mar^o no se supo oQcialmente en Áíaé^m, ouyoi 
habitante^ baata ese momento recelosos y aterrador pop 
ti mal éuto que b^biau tenida las dos juntas formadas « 
la una m Mójm el 9 de agosto de 1808, y di#uelta á ^ 
treinta y aiale dias, y la otra en la Paz el 15 de junio da 
1809» pereoiendo en el patibiilo sus autores, po pe babiw 
atrevido 4 ímitap su ejemplo. Mas Uegó la noticia da) qQx^ 
traste 4e Ocaíia» abuKado por el miedo y la diptanoíiiy 
Se dijo que todas las flierzas espiAolai quo aun podino 
aomb^ h^an depuesto las armas ; que ^s vmnm 
vayes de España renunciaban de nuevo solemnem^te i 
aus dar eebos, para evitar mas desgracias y efusión d<| 
sangre? que en vista de taptos desengaños, las oiudadas 
y los pueblos inclinaban, porqi^ no les era dado haear 

otra eos9, na oiguUos» mm ant» l»» iupotop ¡mm» 
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del capitán del siglo : ¡ qué no se dijo é inventó entonces 
por los que tenían interés, tanto nacionales como estran- 
geros, en que las Colonias fuesen independientes ! 

En consecuencia, Caracas tomó la iniciativa, y el 19 
de abril de 1810 mstaló una junta conservadora. Tam- 
bién ñié esta la primera secdon Hispano-Americana que 
se declaró independiente, y bajo la dirección del ilustre 
Bolívar constituyóse en República. Buenos Aires y Santa 
Fe de Bogotá crearon sus juntas el 25 de mayo : Quito, 
el 19 de agosto y Chile el 11 de setiembre del mismo 
año. 

De este movimiento tan simultáneo y general nos bas- 
tará para nuestro objeto examinar la parte correspon- 
diente al Rio de la Plata. I*os que tengan alguna curio- 
sidad acerca de los demás países pueden consultar sobre 
algunos detalles los primeros capítulos de la conocida 
obra del Sr, Torrente, leyéndolos con la debida precau- 
ción, ^ues su autor al hablar de las patriotas no se mues- 
tra nada indulgente con ellos, y hasta altera ó desfigura 
los hechos cuando asi le conviene*, y los hechos, salvo 
algunas modificaciones, en todas partes son los mismos, 
y solo varía el lugar de la escena. 

En cuanto á nuestro país, cuna de la independencia 
Hispano-Americana, el estudio detenido que hemos he- 
cho de las actas capitulares de la revolución, publicadas 
en 1836 por el Sr. Ángelis, en el tomo III de su impor- 
tante colección, nos habilita para presentar en su ver- 
dadero punto de vista esa revolución tan calumniada, 
rectificar no pocos errores y dejar también consignado 
sobre bases sólidas é indestructibles el principio, el fun- 
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poUUaa^ y «oeial ; 4a imdloioq geaer^tw, la enfftFmoiQ^ 
Yiva del dogma ioqiei^eederi^ pro^amado ppir eUa « li 
patria y la libertad. 

Ya btfBoa dieba qa» bastará para puastro objeto oear 
pames úokiania&ta da loa aaontemmiaotos del Plata, ea 
el primar perioda de la emaocipaeioQ del Noctq MuadOi 
por^Qf reasoman y epHeg«a, y aen la ^tote^s maa alta 
da lo que saeadíd en las dema» leeeiene^ de Amdrieai 
aen la «lorme diferenef a de qae en todas ellap ñié aefar 
cada la revolocion con éxito mas ó menos doradgrpí 

mientras Que en las proviq^^ del Ría de la Plata» siem- 
pre da pié y siempre eombatiendo, \l^\6 á todas partas 
su bandera lB>artadora, Uegaado á ser la primara, no par 
el drdea erooológico, sino por la solidaridad da sas 
ideas, por su misión de apostolado y propaganda, por 
SUS resultados y por su influeneia en los destinos de ma 
da esas grandes reYolodones, como la caliQea Humboldt» 
que de ¥es en cuando agitan á la especie humana) y qve, 
propagándose desde el bemisferio austral al boreal, desda 
Jas riberas del Plata y de Gbile basta (»l norte de M^jioo, 
abre una nueva era á 14 millones de babitantes. 

P, Baltasar Hidalgo de Qisneros , vírey de 9uepos 
Aires, en el pleno ejercicio de su autoridad, n^amCsat^ 
oflciabnante lo que todos sabían, es deoír, la triste y erii* 
üca situación en que se encontr-aba la Peofnsnlai No as 
exacto que di convocó voluntariamente el auxilio de m 
ouerpo deliberante, al que debían eoacurrir los repre* 
aimtantes de la dudad y de las provincias del vireinatOi 

fiino P9Qy áaii¥esar,y pwr lossintomaseJarmaotes ym^ 
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iiM»ffl flbdfl0trQ$ Qpe oqrriw entre d pueblOi pfop»la<kMi 
principalmente por algupos jóvenes entoaiaitas que de* 
ljrati«n eoo |a regeneriiciw y e) pprveiúr de su patria. 

El cabildo, con fecl^a il de mayOi PMÓ un ofldo a} 
virey pidiéndole penniso a para eonyooar la principal y 
mas eana parte d^l ve^indarip» á fin de que, en un canr 
gresQ públioD, expresase la voluntad general, y aoor^ 
dase^ las medidas mes oportunas para eviter toda desgra^ 
eia y asegurar su suerte venidera. ^ 

Conoedido el j^ermiso por el virey, se envió un comí* 
síonado al comandante del batallón de Patricios D. Cor^' 
neUo de Saavedrai para que ae apersonase con el cabildo. 
El objeto de este requirimientp no era otro que el de eq* 
cargarle mantuviese el ór^en y la tranquilidad ptd^liea. 

Pero ya el pueblo se habia reunido y empeíado i gri^ 
ter quQ a^li^^ 4 los balcones el caballero sindioo pro* 
curador (D. Julián de Leiva), que salió en efecto, y fu4 
interpelado sobre cual babia sido la contestación que Cís^ 
naroe diera al Ayuntamiento. Contestó Leiva que había 
excedido & sus ruegos, y que actualmente se bailaban 
ellos trab^ando por el bien p^blioo, y que erft necesario 
qiie se retireaen á su» casa» para no no perturbar e) 
élden- 

Entonces el pueblo gritó con mas fuerza: 
— ¡ Lo que queremos es la deposición del virey ! 
Leiva intentó en vano persuadirle que se conservase 
tranquilo ; en ese intervalo llegó Saavedra, y después de 
conferenciar algún tiempo con el cabildo, asegurando ¿ 
éste que él respondía de la tranquilidad póbUcaí saUó, y 
consiguió ^e se retirase el pueblo 
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Los Gabfldantes determinaron qne al dia signiente se 
celebrase el cabOdo abierto, convocando á la principal 
y mas sana parte del vecindario, como ya queda dicho, 
por medio de la siguiente esquela : 

« El Escmo. cabildo ccmvoca ¿ Vd. para que se sirva 
asistir, precisamente mañana 22 del corriente, ¿ las 
nueve, sin etiqueta alguna, y en dase de vecino, al ca- 
Mido abierto que con avenencia del Escmo. Sr« virey ha 
acordado celebrar ; debiendo manifestar esta esquela i 
las tropas que guarnecerán las avenidas de esta plaza, 
para que se le permita pasar libremente. » 

El acto se inauguró leyéndose una especie de discurso 
6 esposicion, en la que se recomendaba al pueblo la fide- 
lidad á Femando YII, la moderación y el respeto i las 
leyes.... Son verdaderamente paternales y de una alta 
previsión los consejos con que concluye, y no hay duda 
que si hubiera sido posible seguirlos, ni haMan tenido 
lugar los tristes sucesos que pronto ensangrentaron la 
revolución, ni producido tan amargos firutos las precoces 
innovaciones de algunos hombres muy patriotas sf , pero 
faltos del conocimiento práctico de los trastornos y cam- 
bios políticos, y de las nuevas situaciones que ellos crean. 
La juzgamos digna de someterla á la consideración del 
lector. 

FIEL T GENEROSO PUEBLO DE BUENOS ATOES : 

<ic Las últimas noticias de los desgraciados sucesos de 
nuestra metrópoli comunicadas al público de orden de 
este superior gobierno, han contristado sobremanera 



^eitro éirime, y os luo heobo 4iidtr de ^vimtni iritiii* 

« Agitados 46 mi coBjHDito d# ideaií» que o» h% fli4#r»do 
Toesirt l^nlUid y patriotismo, bnbeUi esperado con aosi^ 
el momento de ^ombioarlAs p^ra evitar toda di¥l»ion, 
j Ynefttipo^ ri^presmitantes, que v^w eon^tontemente 
sobro ¥U9^tr9 prosperidad, y desea» con el OMiyor ardor 
conservar el orden y la integridad de estos dominios 
bsy0 la dominación de} sei&or don Femando Vil» ban 
obtenido del Esomo, Sr. ¥irey, permiso frwco para 
r^ioiros en on congrego. Ya estáis congregados, blú>lad 
coa libertad \ pero con la dignidad que os es propia» ha* 
Qi(pido Yor que sois mi pueblo s^io, noble, di^cil y gene* 
loso. Vuestro pnncipal (dyeto deba ser preqaver toda di- 
mop, rad&oar la confianza entre el subdito y el magistral 
^, afianza?? vuestra unión reciproca, y la de 1^ demos 
provincias, y dejiirespeditas vuestras relaciones con los 
^os vireinatos del continente. E;vitad tod4 innovación 
^ mudanza, pues generalmente son peligrosas y espues« 
t9s i divisi(Hi. No olvidéis que tenéis casi á la vista un 
vecino que acecha vuestra libertad, y que no perderá 
ninguna ocasión en medio del menor desorden, Tened 
por cierto que no podréis por ahora subsistir sin la 
fpúon con las provincias interiores del reino, y que 
vuestras deliberaciones serán frustradas si no nacen de la 
ley 6 del consentimiento general de todos MueUos 
pueblos* Asi, pues, meditad bien sobre vuestra situaeioa 
aetqal, no sea que el remedio para precaver los males 
que teméis, acelere vuestra destrucción. Huid de tocar 
simpr« i^ cuaJquieír estremo, que 9unea dejA de «er p^- 
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groso. Deg|Mciad medidas estrepitosas ó víole&tag, y 
siguiendo un camino medio, abrazad aquel que sea mas 
smidUo y mas adecuado para conciliar, con nuestra 
actual seguridad y la de nuestra suerte futura, el esq^i* 
ritu de la ley y el respeto á los^agistrados. » 

Concluido el discurso se leyó el oficio al virey y su 
contestación : enseguida tratóse de proceder ¿ la vota- 
ción. 

Muy fuertes altercados se empeñaron entonces, casi 
no se entendían los votantes ; para concluir de una ves 
se convinieron por unanimidad en fijar una sola propo- 
sición para resolverla respectivamente. Después de re- 
chazadas dos, se adoptó la tercera que es como sigue : 

a Si se ha de subrogar otra autoridad á la superior 
que obtiene el Escmo. señor virey, dependiente de la 
soberana, que se ejerza legítimamente á nombre dd 
señor don Femando Yll, y en quién. » 

Para que la votación se hiciese con mas libertad, el 
ayuntamiento dispuso que los vocales entrasen á la sala 
de acuerdos á poner su voto cada uno por si, y que ru- 
bricándolo solamente para simplificar el acto en lo po- 
sible, lo publicase después el escribano* 

Estractamos de la larga lista que presentan las actas 
las principales opiniones emitidas por los llamados á 
votar. 

El obispo dijo : — Que mediante las noticias de la 
disolusion de la Junta central, en quien residía la sobe- 
ranfa, había motivos para dudar de su existencia ; pero 
que consultando á la vez la satisfacción del pueblo y la 
seguridad presente y futura de aquellos dominios, opi- 
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naba que déhia continoar en d mando el tirey^ da mas 
novedad cpie afladirle dos aiociados, todo lo cual deUa 
eatenderse prQTisoriamente hasta ulteriores noticias. 

El general don Pá$euml Ruiz^Suidobro : -^ Que deUa 
cesar la autoridad del virey y reasumirla el cabildo^ 
emno representante del pueblo, para ejercerla Ínterin 
formase un gobierno provisorio, dependiente de la legi* 
tima representación que hubiese en la Península de la 
8<d>eranla del monarca* 

SI asesar general^ dan Juan de Almagro : — Que no 
habiéndose recibido hasta entonces documento alguno 
oficial que les asegurase la total pérdida de España, era 
de parecer que no se hallaban aim en el caso de haeer 
novedad alguna ; pero que en el caso que lo juzgase 
así la mayoria, debían asociarse al gobierno aquellas 
personas de mas probidad que tuviese por conveniente 
el cabildo. 

Dan Camelia Saavedra : — Que debia subrogarse el 
mando del virey en el cabildo mientras se formaba la 
corporación ó junta que habría de ejercerlo, que así lo 
eiigian las circunstancias y el bien del pueblo, y que no 
quedase la menor duda que este era el que conferia la 
autoridad ó mando. 

Nótese como ya se bivoca al pueblo y c(»no se le con* 
ceden atribuciones que no tenia ni podía tener por el 
ristema de gobierno que hasta entonces le había regido, 
alladiendo el comandante don Pedro Andrés Garda : 
« que la salud del pueblo eralaley supremayí» y el doo- 
tOr áoa Antonio Saez, que había llegado el caso de rea-^ 
sumir el pueblo su originaria autoridad ydereehosj etc. 



Monmo, CMdafilh Balcaree, VMM, Aitáditift, PafSO) 
Btlgralio» GástolU, RddflgiNK^ Tagle^ fteneb,. Berotf^ 
Lopeí, ABierti^ UáUmj Lwrea, priodpaleí «clores en d 
driiíia d0 Baeslrft fercAidoii, fee adbirieKm d dietámen 
de Huidobro y Saavedra^ qoe en el foado ▼lene á ser d 
nUeAé 'j pmB ambos opioaban <|ae deUd cesar GisBen» 
eli él mando y subrogar ésle en el cabildot 

Don Pedro Anionio Cervino di)e : — Que seformaÉS 
mía junta de vecinos buenos y bonrados á ele^on del 
eabüdo, cuyo presidenle podia ser el virey, eon?ooaiido 
i las dudados interiores para qné enriasen sus tócales. 

Ademas, unos, como el oidor don Mannd J. de Beyes» 
repcAan qoe no eneontraban motivo por la subrogaudoit, 
lo que ecpávafia á dedr que debia permaneéer el virey 
átodo trance) opinando sin end>argo, que si la^a^ 
Miftd del congreso pensaba de distinto modo se le uom^ 
brasen dos adjuntos, sin mas atribuciones que las de 
Éyndarie en el despadio del gobierno i oíros como el 
brigadier don Francisco Ordnña y don José Martin, de 
auloeta ^ qué mieülras no se supiese la total pérdida de 
la metrópoU ddí>ia permanecer todo oi ei mismo estado ) 
y en eáso de querer innovar, se convocasen diputados 
de las demás provincias del vireinato para su seguridad^ 
y que ademas coneuÉriesen á votar nuis de doseléDtos 
tednos de primer drdeii que faltaban ; finalmente^ atm* 
qife pocoSy otros como el doctor Rivaroia dijeron s ^Ué 
respecto á no ¿star instruidos en los datos eufteienies 
pm'a votar en materia tan ardtta obedecian y obedece» 
Han á cualquiera que representase te legitima autori** 
dad de Femando VIL 
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Tales son las principales opiniones conaj^iadas en 
las actas : las reducimos á su última espresion, de^- 
jadas de las razones mas ó menos especiosas con que las 
encabrian sus autores, asi como tampoco nos paramos 
k considerar la diversidad de pareceres en cuanto á las 
personas y al modo como debian formar parte del go- 
bierno en unión con el virey, el cabildo, ó en junta es- 
pecial. La cuestión capital, dominante, única, decisiva 
á juicio nuestro, era la remoción de aquel y la creación 
de una autoridad donde predominase el elemento ame- 
ricana como quiera que fuese. Consideradas biyo este 
punto de vista, nos han parecido secundarias todas las 
demás cuátióne8, y escusado el perder el tiempo en 
examinarlas y debatirlas. 

Hemos tenido la curiosidad de contar el número de 
los que votaron, no solo para ver si era cierta la supo- 
sición de Zuloeta, sino también para confimar una idea 
que nos despertó la lectura de sus palabras ^ y hemos 
visto en efecto, que llenas llegan á doscientos veinte y 
dnco, habiéndose repartido cuatrocientas cincuenta es- 
quelas, según leemos en el^ último párrafo del acta del 
congreso general; y retirádose, antes de llegarles su 
vezy veinte personas, cuyos nombres se espresan en el 
citado párrafo. 

Esto solo, á nuestro modo de ver, es una prueba indes- 
tructible de lo adelantada que estaba, de las ramificacio- 
nes é importancia de la revolución, cuando mas de la 
mitad de los vocales faltaron, acaso por vez primera y 
en tan criticas circunstancias, al llamamiento de la au- 
toridad ; y ya se suponga que si no todos, la mayor parte, 
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estaban liildádos en los planes de los disidentes, lo quíb 
m es posible, porque nos asisten fundadas razones para 
creerlo así ^ ya se suponga que era de miedo y por no 
comprometerse ni con ellos ni con el gobierno español^ 
de todos modos habrá que admitir esta hipótesis : ó los 
primeros eran bastante numerosos, tenían las simpatías 
de la generalidad y contaban con el apoyo de los hom<* 
bres que estaban en disposición de hacer algo para ins* 
plrar á los ocultos vocales confianza ó recelo ; ó aunque 
reducidos en número, eran bastante inteligentes, auda- 
ces y valientes para engañarlos, dividirlos, y en el últhno 
trance emprenderlo todo y ganar á balazos lo que no 
podían paciflcamente. En uno y otro caso, se ven fal- 
seadas por su base las gratuitas suposiciones del citado 
autor de la Historia de la Revotudon Hispano-Ame- 
rlcana. 

Nos alejamos involuntariamente de nuestro felaté 
cuando quisiéramos en esta ocasión narrar simplemente 
los hechos, que son harto elocuentes, sin añadir una pa- 
labra á lo que dicen las actas. Volvamos, pues, á ellas. 

Había sonado medía noche, cuando concluyó la vota- 
ción de los que habían acudido á la invitación del ca- 
bildo ; determinóse dejar para el siguiente dia el examen 
y confrontación de votos, no obstante que algunos de los 
concurrentes pedían que se realizara en el momento. 

Reunido el ayuntamiento el ^3, leemos en el acta de 
ése día : « estando Juntos y congregados los señores que 
lo componían, reflexionaron que, sin embargo de ha- 
berse fijado carteles citando á los vocales del día ante- 
rior para que á lastres de la tarde concurriesen á firmar 



ri teta, lio eMv«iiIa por Im oMmarfii^pie Mbio?!^ 
fueron él qoe se htcieBe usa nueva rem^nei, ni se (5&ú%U 
Aeraba neemaria para el fin indieado supuesto que ea el 
eongf^eao se reeogiefoir los votos nibrfeados y se pubÜM 
earon todos, cada uno en el acto de hatorsedado. *^Eñ 
coya virtud aeordaMn corriese el acta en tos términoi 
en que éstaM estendida^ sm recogerse las firtnaa de los 
voeaies; que se archivasen loa rotos ndnrleados para 
cualquier duda que ocurriese, y se procediera imnedift* 
lamente á la regulación de ellos con el mas pro^o &iá* 
men, debiendo dos de los señores capitulares estar 
prontos para prevenir á los que concurriesen queee re* 
tirasen basta nueva citacfon. » 

Raasta aqnf el acta. Advirtamos ah^ra nosotros para 
nejor inteligencia, que esa disposición tim intempostlva 
y Mta de tino, no salió del ayuntamiento, ^no que le 
filé Inspirada por Cisneros , agoijcmeado por algunito 
verdaderos realista», que eon fundamento velan en su 
deposición la ruina del deminio e^afiol y el triunfo da 
tos encubiertos planes de sus antagonistas, los amerl- 
eanos. Ckmoeian instintivamente que su influencia y pre« 
ponderancia en tos negocios pábRcos no podía menos 
ñt series fttaL Sus Justos teoM^res se traslucen en la me^ 
dida adaptada por los capitulares-, pnes becha detcni^ 
damente la regulación de los votos y resultando de ella 
AphiraUdaá em eMe9^ que el i4rey debía cesar en él 
mando y recaéroste provisoriamente en el eablrdo, oois 
voto decisivo el caballero sindico procurador general, 
hasta la creadon de una Junta que babria de formar el 
nñsmo ciMldo «n la manera qM esUmale coovenienia, 



cBjra Junta se eneargacUt dd nundo mientras se congre- 
gasen los diputados que hablan de convoearse de las 
provincias iuteriores para establecer la forma de go- 
bierno que correspondiese; estos señores, tratando de 
conciliar los respetos de la autoridad superior con el 
Irien general de estas interesantes provincias, dice lite» 
raímente el documento citado no h¿ mocho, propen- 
diendo á su unión con la capital, y ¿ conserváis franca 
la comunicación con las demás del continente» cuyo ob- 
jeto jamas ha podido perderse de vista, acordaron que, 
sin embico de haber á pluralidad de votos cesado en el 
mando el virey, no ftiese separado absolutamente, sino 
que se le nombrasen aeompañadoi om quitties gober* 
nase hasta la congregación de los diputados dd virei- 
nato, lo cual swia y debería de ent^derse por ima junta 
compuesta, de aquellos, y presidida por dicho señor en 
dase de vocal : medianteáque para esto se hallaba con 
facultades el cabildo, en virtud de las que se les confi- 
rieron en el congreso general. 

Ofldóse esta resolución & Gisneros, nomtoindo para 
ponerla en sus manos una diputadon compuesta de loe 
señores don Manuel José de Ocampq y don Tomás Mfr- 
nud de Anchorena (mas tarde ministro de Rosas) encar- 
gándoles muy espedalmente d fin que se proponía d 
cabildo con semejante arbitrio, y cuanto interesaba á la 
tranquilidad y salud pública d que se llevase á efecto ; 
quedando abierto el acuerdo hasta su regreso. 

Gisneros, como es de suponer, manifestó á los diputa- 
dos su firme y deddida voluntad de coq^erar á olijeto 
tan santo, y hasta no tomar parte alguna en d mando si 



era preciso : su contestación respira la mayor abnegar 
don, lealtad y amor al soberano y al paeblo confiado i 
sn gobierno ; pero desconfiamos de su veracidad, cuan- 
do le vemos insinuar, no aconsejar, mandar, pues asi 
traducimos el juzgar por muy convenienie que se tratase 
el asunto con los comandantes de los cuerpos de la guai^ 
nicion, respecto á que la resolución del cabildo no po^ 
recia en todo conforme con los deseos del pueblo moni" 
fesiadospor la mayoría de votos. Es decir, apelar á las 
bayonetas para hacerlo pensar de otro modo. 

Mas ya era tarde : todos los comandantes no estaban 
muy seguros de sus mismos soldados ; y habia ya mas 

de uno relacionado con los disidentes. 

« 

Mandólos llamar el cabildo, y su respuesta acabó de 
confirmarle en que era inútil hacer mas resistencia, y 
pretender conservar á Gisneros en el poder contra la vo- 
luntad general tan espresamente manifestada. No hubo 
mas remedio que ceder. Gisneros se conformó ó aparentó 
conformarse con lo que no podia evitar : y así adquirió 
mayor flierza la naciente revolución , mayores brios 
los hasta entonces encubiertos promotores de la tempes- 
tad conjurada contra el virey. 

£1 24, no obstante, reunióse de nuevo el cabildo, y á 
pluralidad de votos y á pesar de todo, decidió que con- 
tinuase en el mando asociado á los señores don Juan Ne» 
pomuceno de Sola, el doctor don Juan José Gastelli , don 
Gomelio de Saavedra y don José Santos de Inchaurregui; 
cuya corporación ó junta debia presidir el referido virey 
con voto en ella, conservando en lo demás su renta y 
iMas prerogativas de su dignidad, mientras se erigia la 
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)QQta general del Yireioato. No dtamos las demaa dia- 
pofiieiooM coocemientes á este primera ju^ita, porque 
aoo porameote reglamentarlas^ y porque no habiendo 
tenido mas que algunas horas de existencia, al tratar do 
la que le sueediót tendremos ocasión de hablar mas des* 
fado de las que se rocen con los sueesoa posteriores. 
. Algunas intrigas se habían cruzado entretanto : los 
realistas en su agonia, pusieron en juego cuantos recur- 
sos les inspiraba la desesperación y el convencimiento 
de que ya no les era dado retroceder un sdo paso sin 
eaer en un abismo. Idéntica era la situación de los pa- 
triotas; y mas horrible acaso» porque la voz de traído^ 
res zumbaba en sus oídos con siniestras amenazas, hijas 
de la impotencia y el miedo, mas bien que de la posibi- 
lidad de realizarlas y el deseo de venganza. 

Siguiendo el crasejo de Gsneros, algunos miembros 
del eabHdo propusieron que se volviese á consultar otra 
vez á los gefes de los cuerpos para ver si después de lo 
dispuesto se hallaban oon ánimo y potestad de prestarle 
su auxilio, á fin de llevar á efecto las resoluciones tomar 
das en tan apremiantes como estraordiuarias circuns** 
tancias; y ¡ cosa estraña ! esos mismos hombres que el 
día anterior habían demostrado (pie era físicamente im- 
posible mantener al virey ep el poder contra la voluntad 
del pueblo a contestsron unánimemente que estabao apa* 
jrt^ados y dispuestos á sostener la autoridad que por voto 
de él había reasumido el cabildo. » 

Pero cuando supieron quienes debían formar la junta 
provisoriai después de algunas discusiones promovida? 
90bT9 la mate^f y ei^^eialmente por el conMudapt? 
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don Pedro Andrés García, sobre que si el cabildo volvía 
á reasumir el mando, debería tener voto decisivo el ca- 
ballero síndico ; y por don Comelio de Saavedra, sobre 
quQ debía reformarse la elección de vocal becba en su 
persona y recaer en Leiva, porque no quería ser censu- 
rado en lo mas minímo ; contestes espusieron que aquel 
arbitrio era desde luego el único que podía adoptarse 
en las actuales circunstancias, como el mas propio á 
conciliar los estremos que debían constituir su seguridad 
y defensa ; que no dudaban seria de la aceptación del 
pueblo, ofreciendo contribuir por su parte á que que- 
dase plantificado, y se retiraron reiterando las mismas 
ofertas. 

En vista de ellas, acordaron los cabildantes se pro-? 
cediese en el día á la instalación de la junta, y que al 
efecto se citasen inmediatamente los vocales electos para 
que á las tres de la tarde compareciesen irremisible* 
mente en la sala capitular ^ que al propio tiempo, pasase 
una comisión compuesta de los do» señores nombrados 
anteriormente á prevenir á Cisneros la misma conferen- 
tía,. manifestarle el fin de ella, y el ceremonial dispuesto 
pitf a el caso ; — que se convocara iguabnente á los trí* 
banales todos y coiporaciones, al obispo, cabildo ede* 
Bi¿stico, prelados y gefes de los cuerpos á fin de que pre- 
senGiasen el Juramento que habían de prestar los vocales 
en manos del alcidde de primer voto, de desempeñar 
bien y fielmente los cargos que se les conferian *, conser- 
var la integridad de aquella parte de América á Fer- 
nando Vil y sus legítimos sucesores, y guardar pon*- 
tualmente las leyes del reino. — Todo lo que se verificó 
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al pié de la letra quedando así instalada la primera 

■ 

junta provisoria. 

Los revolucionarios no se dormían entretanto : desde 
que supieron la desesperada resolución del cabildo y el 
ningún apoyo, la indiferencia con que hablan sido aco- 
gidas por sus compañeros las enérgicas palabras de 
García, empezaron á trabajar con actividad febril para 
que no se malograsen sus planes, y quedase en manos 
de Cisneros, por una diestra evolución parlamentaria, 
el poder que casi hablan conseguido arrebatarle el 23. 

Apenas habían salido los vocales de la sala capitular, 
la fermentación del pueblo empezó á hacerse sentir : se 
oyeron gritos subversivos; la multitud dividida en gru- 
pos derramóse por la ciudad alarmando al vecindario. 

Castelli, uno de los vocales y uno de los revoluciona- 
rios mas audaces, hizo presente á Cisneros, exagerán- 
dolo, el peligro que le amenazaba. El ex-virey tuvo 
miedo, se amilanó, no comprendió que le engañaban ; 
cerró los ojos para no ver que todavía algunos miles de 
bayonetas le formaban una muralla impenetrable y que 
á una palabra suya, nada mas que con mostrar un poco 
de serenidad y arrojo, se hundirian en el pecho del in- 
defenso pueblo al grito de ¡viva Femando! ¡viva el 
vireyf /mtieran los anarquistas, revoltosos y traidores! 
como sucedió en Quito. — Nada consideró Cisneros ; 
solo pensó en huir dirigiendo al cabildo, en la mañana 
del siguiente dia, un oflcio escrito á las nueve y media 
de la noche en el que le decia : que siendo él la causa 
de la agitación que se había renovado, procediese á otra 
elección en sugetos que pudiesen merecer la confianza 
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del pueblo, cuya medida era de urgentísima necesidad ^ 
que se reuniese, por consiguiente, sin pérdida de tiem- 
po, y se espidiera como correspondiese en la inteligencia 
de considerarse con el poder devuelto. 

Miedo y terror pánico, inaudito, revela el oficio del 
ex-virey, que no tuvo en ese momento decisivo la forta- 
leza de alma, el pundonor necesario para conjurar la tor- 
menta, manteniéndose ñrme en su puesto hasta el último 
instante, como era de su deber, y sacrificando alli hasta 
la vida si necesario fuese, en pro de la causa que sostenía 
y de la cual era ó debia ser el mas fuerte campeón. 

Toda la noche del 24 al 25 lahabian empleado los 
revolucionarios en tocar cuantos resortes estaban en su 
mano, en ver á cuantas personas podían influir en la 
reah'zacion de su proyecto^ en acometer briosamente 
los obstáculos siempre renacientes que nacian de una 
situación tan anormal. Porque á escepcion de unos po- 
cos, nos inclinamos á creer que aun no se sabia á punto 
fijo, especialmente de los que tenían tropas á su dispo- 
sición, quienes conspiraban con lealtad y quienes juga^ 
ban con dos barajas, como vulgarmente se dice. Toda • 
vía no ha descorrido la historia el velo que encubre la 
parte de gloria legitima y cierta que corresponde á cada 
uno de ellos -, y si los nombres de Moreno, Castelll, 
Saavedra, Rodríguez, etc., simbolizan el partido ameri- 
cano, cuyo objeto principal faé desde un principio, eman- 
cipar el suelp que los había visto nacer, no todos tenían 
las mismas ideas y elevación de miras, ni todos tuviere^ 
igual parte en el magnifico resultado (^alcanzado el 25. 
Tal es nuestra opinión, que aunque en pugna con lo que 
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generalmente se cree, no por eso menoscaba en manera 
alguna la reputación de los que hayan sido en efecto 
buenos y leales patriotas, y los sucesos, su posición ó 
corta inteligencia no les hayan permitido hacer en 
aquellos dias solemnes, cuanto hubieran deseado en ob- 
sequio de la patria. Se nos perdonará, esta pequeña 
digresión, si se atiende á que esta es una cuestión no 
resuelta aun, que ha dado margen en el calor y cegue- 
dad de nuestras discordias civiles á los mas duros ata- 
ques, aleves suposiciones, y hasta infames calumnias... 
Volvamos á las actas. 

Hemos visto la conducta pusilánime del virey retra- 
tada en su oficio ; la respuesta del cabildo ofrece un con- 
traste tanto mas chocante cuanto parece que él, mas 
que nadie, debia temer la saña y resentimiento del 
pueblo, oponiéndose á su volundad tan espresa y termi- 
nantemeñte manifestada. No contento con decirle á Gis- 
ñeros que no puede desprenderse de la autoridad que él 
le confiara ; añade : a que teniendo la fuerza armada 
á su disposición, está en la estrecha obligación de sos- 
tenerla, tomando las providencias mas activas y vigo" 
rosas para contener á los descontentos, y haciéndole en 
suma responsable de las funestas consecuencias que po- 
dría causar cualquiera variación en lo resuelto. 

Apenas despachado el pliego, acudió' multitud de 
gente á los corredores de la casa capitular, y algunos 
individuos, en clase de diputados, previo el competente 
permiso, se apersonaron en la sala, esponiendo que el 
pueblo se hallaba disgustado y en conmoción ; que de 
ninguna manera se conformaba con la elección de pre- 
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side&te hecha en Gisneros, y mucho menos con que es- 
tuviese á su cargo el mando de las armas ; que el cabil- 
do en la erección de la junta y su instalación se habia 
escedido de las facultades que á pluralidad de votos se 
le confirieron en el congreso general, y que para evi» 
tar desastres que eran ' de temer , visto el estado 
de fermentación en que se encontraba el pueblo, era nece- 
sario tomar prontas providencias y variar la resolución 
comunicada á éste por bando : los cabildantes procura- 
ron serenar aquellos ánimos acalorados, como los llama 
el acta, y les suplicaron aquietasen la gente que ocu- 
paba los corredores , en la inteligencia que si ellos 
habían obrado mal, era por creer que estaban faculta- 
dos para hacer lo que les pareciese mas oportuno y 
conveniente *, que, sin embargo, y á pesar de todo, me- 
ditarían sobre el asunto con la reflexión y madurez que 
exigía, y que estuviese cierto el pueblo que á su repre- 
. sentante no le animaban otras miras que las del mejor 
bien y felicidad de aquellas provincias. €on lo que se 
despidieron los precitados individuos, suplicando que no 
se perdieran momentos, pues de lo contrario podrían re- 
sultar desgracias demasiado sensibles y de nota para el 
pueblo de Buenos Aires. 

Con estos datos volvieron los cabildantes á tratar de 
la materia, y después de varias reflexiones convinieron 
en que cualquiera innovación, en orden á lo resuelto el 
dia anterior, produciría males de la mayor entidad, pues 
que los pueblos del vireinato, y aun los del continente, 
entrarían en desconfianzas al observar una tan repentina 
variación j y al ver que al gefe de aquellas provincias no 



se le dejaba la menor autoridad, sQria consiguiente la 
división y este el primer eslabón de nu£stra cadena (1), 
que la insistencia de una parte descontenta del pueblo 
no debia esponer á todos á consecuencias de tanto bulto, 
y era necesario contenerlo por medio de la fuerza ; 
pero que, estando esta á cargo de los comandantes de 
los cuerpos, era también preciso esplorar nuevamente 
su ánimo, no obstante que en el dia anterior se compro- 
metieron á sostener la resolución y la autoridad de donde 
dimanaba. En cuya virtud acordaron citar á todos en ei 
acto para que inmediatamente compareciesen en la sala 
capitular. 

Presentes los gefes, (2) el síndico don Julián de Leív$ 
les hizo entender el conflicto en que se encontraba el ca- 
bildo y recordándoles su anterior compromiso, les pidió 

(i) Eñ las actas redactadas por un acérrimo realista, hay va- 
rias esprésiofies puestas evidentemente en un sentido doble, y 
esta es una de eUas. Acaso sea torpeza nuestra, pero no bemos 
podido distinguir si la frase primer eslabón de nuestra cadena 
$e refiere á los españoles con respecto á los americanos, ó de 
unos y otros respecto á los esirangeros. Hemos preferido la se- 
gunda versión aunque violenta, no obstante que en el período si- 
guiente, que casi literalmente ponemos á continuación en el tes*- 
to, se éspresa la idea de tratar á los disidentes eomo un puñado 
de rebeldes y facciosos. (Véase la p. 41 de las actas.) 

(3) Comparecieron puntualmente á la hora señalada los seño^ 
res don Francisco Orduña, comandante de artillería ; don Ber- 
nardo Lecog, de ingenieros; don José Ignacio de la Quintana, 
de dragones ; don Esteban Homero, segundo de patrtdos; don 
Pedro Andrés Garela, de montañeses; d<»i Franeiseo AntoqioOE- 
úi de Oeampe, de arribeños; don Juan Florencio Terrada, d^ 
granaderos de Fernando YU ; don Manuel Ruiz, de naturales; 



gae le dl¡^D fraocainente si se sentiaii dispuestos 6 
no á sostenerle. A esceiK^íon de Orduüa, Lecog y Quin- 
taoa, que pennaQecí^roii'eo sileneio, los demás contesta- 
ron que el disgusto era general ep el pueblo y las tropas 
por la elección de Gisneros para presidente de la junta, 
y algunos que en yanp hablan trabajado incesantemente 
aquella noche para contenerlas : que no solo no podían 
sostener al gobierno establecidOi pero ni aun ¿ si mis* 
moa, pues los tenian por sospechosos. •• que el pueblo y 
las tropas estaban en una terrible fermentación y era 
j^eciso atajar este mal con tiempo, contrayendo i él 
solo por entonces los primeros cuidados sin det^erse en 
los demás que se temian y recelaban. 

Estando en esta sesión, las gentes que cubrían los cor- 
redores dieron golpes por varias ocasiones á la puerta 
diciendo que querían saber lo que alli se trataba* Salió 
don Martin Rodríguez y consiguió aquietarlos. 

Diremos para abreviar, que el resultado del acalora* 
do debate con los comandantes, y el giro tempestuoso 
que iba tomando el negocio abatieron la arrogancia de 
los capitulares.— Cedieron y enviaron á decir á Cisneíos 
con las frases usuales en casos semejantes , que ha- 
blan vanado de resolución^ y si él se convenía» lo hicie- 
ra sin protesta alguna para no exasperar los ánimos^ 
que ellos en todo tiempo le franquearían cuantos do- 
don Gerardo Esteve y Llac, de artilleros de la Union ; don José 
Merelo, de andaluces; don Martin Rodríguez, de húsares del rey; 
don Lúeas Vivas, del segundo escuadrón de húsares ; don Pedro 
Ramón Nuñez, del tercero; doa AI40 Ctsféx, do iiiiifileletes ; y 
don Antonio Luciano Ballestero»» de quiateto». (ácliu^ p. 43.) 



cumentos pidiese y necesitase para su jostíllcadov. 
Mientras iban y yenian los diputados nombrados al 
efecto, cundió con la velocidad de la luz la noticia entre 
los revolucionarios del espanto que al fin hablan llegado 
á inftmdir hasta en los mas obcecados y enérgicos miem- 
bros del ayuntamiento, y no se contentaron ya con la 
deposición del virey. Con el ardor é irreflexión propios 
de la juventud, ¿ nombre del pueblo se presentaron en 
la sala, esponiendo que para su quietud y para evitar 
cualesquiera resultas en lo futuro, no tenia aquel por 
bastante que cesase Gisneros en el mando; sino que ha* 
hiendo formado idea de' que el cabildo en la elección dé 
la junta se habia escedido de sus facultades, y temiendo 
noticia derta de que todos los señores vocales hablan 
.hecho renuncia de sus respectivos cargos, habia reasu- 
mido la autoridad que depositara en él y no queria exis- 
tiese la junta nombrada, sino que se procediese á cons- 
tituir otra, eligiendo para 

Presidente vocal y comandante general de armas , 
á don Comelio de Saavedra. 
Para vocales á los señores 

Doctor don Juan José Castelli. 

Doctor don Manuel Alberti. 

Licenciado don Manuel Belgrano. 

Don Miguel de Azcuénaga. 

Don Domingo Maten. 

Don Juan de Larrea. 
Y para secretarios á los doctores 

Don Mariano Moreno y 

Don Juan José de Passo. 
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No contentos con esto, impusieron condiciones (1) afir* 
mando paladinamente que aquella era la voluntad deci- 
dida del pueblo, y que nada escucharía que no fuese en 
ese sentido. Hubo todavía, para honor del nombre es« 
pafiol, quien volviese á la brecha y aflrontase la cólera 
de los vencedores ; pero nosotros podemos decir con no 
menos orgullo, que no abusaron* nuestros padres de sa 
triunfo, que no azuzaron al populacho contra los últimos 
campeones de un poder agonizante. ¡Sublime y grande 
espectáculo ! En la mañana de ese día memorsÁle, por 
vez primera se encontró frente á frente la inteligencia en 
la América del Sur, y luchando brazo abrazo el trono y la 
democracia. Allí, como evocados porlavaradeunm^ico, 
surgieron de repente inspirados oradores, cuya voz elo- 
cuente vibraba en todos los corazones repercutida por el 
eco de sus propias ideas y sentimientos, y magnetizando 
á la muchedumbre, la hacia estremecerse de entusiasmo, 
entreabrir sus brazos con arrogancia, prestar el oído y 
pasarse la mano por la frente, como si saliese de un largo 
y penoso sueño, y le volviesen gradualmente la memoria y 
las ideas, mostrándole enriquecido con todas las galas de 
su brillante imaginación, un ancho camino rico de glo- 
ria, de esperanzas, de porvenir, de felicidad. Era un es- 

(í) Las condiciones impuestas por los reyolucionarios, ademas 
del nombramiento forzoso de las personas indicadas por ellos 
para componer la jonta» se reduelan á que establecida esta^ de- 
bería publicarse en el término de quince dias una espedidon da 
500 hombres para las provincias interiores, costeada con la renta 
del virey, oidores, contadores mayores, empleados de tabaco y 
otros que tuviese á bien cercenar la junta, dejándoles congrua 
safide&te para su subsistencia. (P. 43.) 



^«etáciilo snUimey i^etimoft; imqyesi de nnapvfe 
arrancabaii (¡ranétieos y prolongadM sq^lansos, baste 
abogar la ¥0x del ofador, loa principias qae ae moca- 
ban, laa acuaatíonea ftdmioadaa contra los abusos dd 
poder, d sentimioito crnupiimído de un natíente espiri- 
ta de nacionalidad^ qoe se dejaba traslocir al tra¥éa de 
las fingidas cuanto falaces protestas de adhesión al mo- 
narea, no era menos digna de alabanza, no preocupaba 
menos faertemente el ánimo, la contemplación de los úl- 
timos representantes de ana tradición de tres siglos, 
tratando de contener, no ya con on muro de lanzas y 
bayonetas como sos antepasados, sino únicamente con 
la fuerza de su palabra vehemente y arrolladora, la rui- 
na del magnífico edificio alzado por aquellos, sin parar- 
se á considerar que alhnndirse amagaba sqputtariosde- 
b^)o de sus escombros. 

La discusimí se fué animando por grados, hasta que 
llegó á on punto que fué preciso cortarla. £1 cabildo su- 
plicó á los diputados, que para proceder con mejor acuer- 
do, le representase el pueblo por escrito, lo que ellos 
pedian de palabra á nombre suyo (i). En esta situación, 

(i) Sí quedase alguna duda sobre el espíritu de pardalidad en 



ftfor déla metrópoU eon que están redactadas las aeCas, se 
Yaneceria al Ter la tenaddad con que se insiste sobre estas cir- 
cunstancias. En la página 46 al hablar de las medidas para la 
Instalación de la segunda junta, se lee: 

«Te&tistade todo acordaron que sfn pérdida de tostantes se 
•stAleua ■neta imu por acta separada y seacüla, éUgféadoee 
poaella de Tócales k» mlSMos iMüfidaos que lunsido nom- 
bradoi de palabra es papáes sMltos, 7 ea el escrito praeBiado 
jm-lM 9if« húmkmadú l# paz Mi^^ah, arcbíTándose «os p*. 
peles j el escrito para coMtPiía en todo tieaipo.» 
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recibióse im oficio de la junta annneiando la dimMon 
de Gisneros, al que se contestó, que en atención á las aptf- 
radas circunstancias y novedades posteriormente ocurri- 
das, se dignase la junta mandar suspender la publicación 
del bando, hasta que el cabildo le informase de sus últi« 
mas determinaciones. 

Después de un largo intervalo de espera, presentaron 
los individuos arriba citados el escrito queoíirecieron, fir- 
mado por un número considerable de vecinos, religiosos, 
comandantes y oficiales de los cuerpos, vertiendo en A 
las mismas ideas que manifestaron de palabra.— Los ca- 
bildantes les advirtieron que congregasen al pueblo en la 
plaza, pues que ellos, para asegurar la resolución, de- 
bían oir del mismo pueblo si ratificaba el contenido de 
aquel escrito : ofrecieron ejecutarlo asi y se retiraron. 

Dicen las actas « que al cabo de un gran rato salió el 
cabildo al balcón principal, y el recaudador general, 
viendo congregado un corto número de gentes, can re$- 
pecio á la que se esperaba, Inquirió que dánde estaba el 
pueblo j y después de varias contestaciones dadas por los 
que allí se hablan apersonado, y reconvenciones hechas 
por el caballero sindlcof se oyeron entre aquellos las vo- 
ces de que si hasta entonces se habla procedido con pru- 
dencia porque la ciudad no esperimentase desastres, se- 
rla ya preciso echar mano de otros medios ; que las gen- 
tes, por ser hora inoportuna, se hablan retirado á sus 
casas ; que se tocase la campana de cabildo, y que el 
pueblo se congregarla en aquel lugar para satisfacción 
del «yuntamiento, y que si por falta del badajo no se ha- 
cia uso de la campana, mandarían ellos tocar generala, 



y qu6 se átaríesen U» onarteles, m cuyo oaso sofiriria la 
ciudad lo que hasta entonceB sebabia querido evitar, y 
loe eeüores, aüade piadosameate el eacríbauo redactor 
de lae aetas^ yitodoee conminados de tal suerte, y con el 
fia de evitar la menor efusión de sangre gue seria una 
nota irreparable para un pueblo que tenia dadas tan 
incontrastables pruebas de su lealtad, noblezay generosi- 
dad, determinaron que por miel actuario se leyese en altas 
^ inteligibles voces el pedimento presentado, y que los 
concurrentes espresasen si era aquella su voluntad. » 

Se leyó el pedimento y gritaron á una : k que aque- 
llo era lo que pedian y lo único que querian se eje- 
cutase* «..» 

Una vez conformes, es decir, obUgados á ceder, bar 
biendo espuesto detenidamente, y como i manera de 
eondicion cuáles serian los deberes y obligadonos de la 
noeva junta, determinaron los cabildantes que se proce- 
¿Uese á su instalación sin pérdida de tiempo y se publi- 
case el bando sin detenerse en las fórmulas que se ob- 
s^varon en la primera, citándose únicamente i los 
vocales, ministros, gefes, prelados y comandantes que 
fiMse posible haber en tan limitado tiempo. 

Momentos después, don Gomelio Saavedra y sus có- 
legas^ hincados de rodfllas y poniendo la mano derecha 
sobre los Santos Evangelios, reproducían el juramento 
de sus antecesores... Era preciso hacerlo asi, era preci- 
10 pronunciar con los labios lo que reciíazaba el corazón: 
para no hundir prematuramente en la tumba el pensa- 
miento colosal que germinaba en su cabcuut, para no 
complicar mas la critica sitaadon en que se encontraba 
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la mpMí^ y dar lugar á «a» la m$tm iowdaaa )ia«a^ 
Has de Buenaft Aira», éi qoa sa deaancadaQaaan da ra* 
INMite todas las pañoAaa qua aua mantea oi^eU» al vio» 
aolo i» una autoridad anta la anal todoa eatabaa a€Q«>i 
tumbradoa á humillarsa. Se le» ha acusado de perjuras ^ 
pero lio ae tiaiía en <»eiKta que á ese perjurio se debió 
que el pueblo sacudiese cou dignidad sus cadenas, y resr 
petando á los óHiipoa laaoíd atarlos de un poder que cier- 
tamente no amaba, no enpaHasa con una sola gota da 
sangre la brillante página de ese gran dia, precursor da 
su independencia. No se tiene en cuenta que á ese per- 
jurio se debió que el tránsito de la servidumbre á la li- 
bertad no fuese tan brusco y repentino que lo deslumhrase 
y enloqueciese, y se reprodujesen en Buenos Aires las 
tristes escenas que se han visto en Italia, Francia, Ingla- 
terra y Alemania, cuando el pueblo ha recobrado de 
pronto sus derechos y sobrepuéstose á aquellos contra 
quienes nutria desde largo tiempo antiguos é invetera- 
doa motivos de queja y resentimiento^ mas órnanos fun- 
dados, mas ó menosjustiñcables. 

De todos modos, se ve por lo qu^ dejamos espuesto, 
que esa revolución, obra de la inteligencia mas bien que 
de la fuerza bruta, triunfó merced á una audaz y verdar 
^era evolución parlamentaria, como las que hoy se ven 
diariamente en los gobiernos representativos,. -—Se ve 
qua el combate entre los partidarios del antiguo régimen 
y los innovadores, grande y sublime sin duda, fué pura- 
mente moral, porque felizmente no hubo necesidad de 
quemar un solo cartucho. 

Damos aqui por terminada nuestra U^x^ trasladando 



i confinoadmi por la leTerenciafae tf enea eon los Miee* 
808 qae aisábamos de narrar, ima i^odama f edia el 26 
de mayoymiadrcolar ó manifiesto espedido el 27 por 
los miembros de la segmida jmita. —Ambos docnmentos 
solo tienden i radicar mas ; mas ea la apariencia los 
sentimientos de fidelidad y adhesión al eaativo de Y a- 
lencey, á restablecer la confianza pAblica, y si no hemos 
leído mal, i jostiflcar á los reyohieionarios de cnanto 
hablan hecho en atención i los fines qne se proponían. 
Dicen asi : 

la junta provisional gubernativa de la capital del Rio 

déla Plata 

A los habitantes de ella y de las pro¥Índas de su sa« 
perior mando. 

PROCLAMA. 

Tenéis ya establecida la antoridad qne remueve la in- 
cerüdnmbre de las opiniones y calma todos los recelos. 
Las aclamaciones generales manifiestan vuestra decidida 
voluntad -, y solo ella ha podido resolver nuestra timidei 
y encargamos del grave empeño á que nos sujeta el ho- 
nor de vuestra elección. Fijad pues, vuestra confianuí, 
y aseguraos de nuestras intenciones. Un deseo eficaz, un 
celo activo y una contracción viva y asidua á proveer 
por todos los medios posibles, la conservación de nues- 
tra religión santa, la observancia de las leyes que nos 
rigen, la común prosperidad y el sosten de estas pose- 
siones en la mas constante fidelidad y adhesión á nuestro 
muy amado rey el señor don Fernando YIl y sus legiti- 
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moB raeesoreí de la eonwa de Eopsia. ¿No aoa 9tko$ 
^vuestros sentímieiitos? -- Estos mismos mua los objetos 
de nuestros conatos. Reposad en nuestro desvelo y fa- 
tigas; dejad á nuestro eoidado todo lo que en la causa 
públiea dependa de nuestras fáeidtades y arbitrios, y 
entregaos á la mas estrecha unión y conformidad reci* 
proca en la tierna efusión de estos afectos* Llevad i las 
provincias todas de nuestra dep^dencia y aun mas allá 
si puede ser, hasta los últimos términos de la tierra, la 
persuasión del ejemplo de vuestra cordialidad, y áA ver- 
dadero interés con que todos debemos cooperar á la 
cmsolidacion de esta importante obra. Ella afianzará de 
nn modo estable la tranquilidad y bien general á que as^ 
piramos. 
Real fortaleza de Buenos Aires, á 26 de mayo de 1810. 

La junta provüümal gubernativa de la capital de 

Buenas Aires. 

CIRCULAR. 

Los desgradados sucesos de la Península han dado 
mas aasanche á la ocupación bélica de los franceses sol- 
tare su territorio ; hasta aproximarse á las miv alias de 
Cádiz y dqar desconcertado el cuerpo repres^tativo de 
la soberanía por falta del señor rey don Femando Vil; 
pues que, dispersada de Sevilla, y acusada de malversa- 
don de sos deberes por aqud pueblo, pasó en el dis- 
curso de su emigradon y dispersión á constituir sin for- 
malidad ni autoridad una regencia, de la que nadie 
puede asegurar que sea cen^o de la unt^Uul nadonal y 



depAsIto firme del poiet d«l raonafca, tin eipomr i 
mayores eoiifidikmes que las que eereabtt el mmiieiito 
vicioso j arriesgado de su imtoladoii. No es neesaarfo 
Qar la vista en el término á qae puedan haber ilegadd 
las desgraeías de los pueblos de la Feninsula, tanto por 
la Mrtuna de las armas invasoras cuanto por la &lta é 
toeertidumbre de un gobierno legitimo j isupr amo , 9¡í 
que se deben referir y svAwrdinup los demás de la nar 
etoB^ que por la dependenoia. forzosa que los efftrechan 
al orden y seguridad de la asodadon, tienen su tenden- 
cia á la Mcidad j^esente y á la precaución de Ids fun^^ 
tos efectos de la divisiim de las partes del £stado, que 
temen con razón todo lo que puede oponcnto á la mejor 
suerte eh los dominios de América. 

El pueblo de Buenos Aires bien cierto ÚA estado las- 
timoso [ie los dominios europeos de S. M. C. el señor 
don Fernando Vil; por lo menos inderto dd gobierno le- 
gitimo soberano en la representación de la Suprema 
Junta Central disuelta ya, y mas en la regencia que se 
dice constituida por aquella sin facultades, sin sufragios 
de la América y sin instrucdoñ de otras formaUdoúes 
que debían acceder al ado ; y sobre todo, previniendo 
que no anticipándose las medidas que deben inAuir eti 
la confianza y opinión pública de los dominios de Am^ 
rica, faHaria el principio de un gobierno indudable por 
su origen, estimó desplegar la enerva que siempre ha 
mosti*ado para interesar su lealtad, oelo y amor por la 
causa del rey Fernando, removiendo los obsiáenloft que 
la desconfianza, ineertídombre y de«mion de opiniones 
podrian orear m d momento mas eri^co que amenas^, 
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tomaiido i Ift Amériea Aesaperciblda de la báse MIMá 
del giAiemo que pudiese detenxiioar eu eoerte en el 
contíneiite americano español. 

Manifestó los deseos mas decididos porque los p$lé^ 
blos mismos recobrasen los derechos originarios de re- 
presentar el poder, autoridad, y facultades del monarca, 
cuando éste falta, cuando éste no ha provisto de regente 
y cuando los mismos pueblos de la matriz han calificado 
de deshonrado al qué formaron, procediendo á sustt« 
tuirle representaciones rivales que disipan los tristes res* 
tos de la ocupación enemiga. Tales conatos son intime** 
mente unidos con los deseos honrosos de su seguridad 
y felicidad, tanto hitemacomo estema, alejando la anar* 
quia y toda dependencia de peder ilegitimo ; cual poéia 
ser sobre Ineficaz para los fines del Instituto soctel, 
cualquiera que hubiese levantado en el tumulto y con^^ 
vulsiones de la Península después de la dispersión y 
emigración de los miembros de la junta suprema cen* 
tral. 

Guando estas discusiones se hacen en sesiones de 
hombres desencontrados, son espuestas á las consecuen- 
cias de una revolución y esponen á que quede acéfido el 
cuerpo político 5 pero si se empeñan por el orden y modo 
regular de los negocios gravísimos, no pueden menos de 
conducir como perla mano á la vista del efecto que se 
desea. Tal ha sido la conducta de Buenos Aires en pro- 
pender á que examinase si en el estado de las ocurren- 
cias de la Península debía subrogarse el mando superior 
del gobierno de las provincias del vtreinato, en la junta 
provisional que asegurase la tonflanza de los pueblos y 
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vétese sobre su canservaeion contra eoalesquier ase^ 
ebanza, hasta reunir los yotos de todos ellos, en quienes 
recae la facultad de proyeer la representación del sobe- 



El escelentisimo cabildo de la capital con anuencia del 
escelenüsimo señor virey, t quien informó de la general 
agitación agravada con el designio de retener el poder 
del gobierno, aun notoriada que fuese la pérdida total 
de la Península y su gobierno, como espresa la proclama 
del 18 del corriente, convocó la mas sana parte del pueblo 
en cabildo general abierto, donde se discutió y votó 
públicamente el negocio mas importante por su funda- 
mento para la seguridad, felicidad y tranquilidad gene- 
ral ; resultando de la comparación de sufragios la mayo- 
ría con esceso por la subrogación del mando del esce- 
lentisimo señor virey en el escelentisimo cabildo, ínterin 
se ordenaba una junta provisional de gobierno hasta la 
congregación de la general de las provincias : voto que 
fué acrecentado y aumentado con la aclamación de las 
tropas y numeroso resto de habitantes. 

Ayer se instaló la^ junta en el modo y forma que ha 
dejado fijada la base fundamental sobre que debe ele- 
varse la obra de la conservación de estos dominios* al 
señor don Femando Yli. Los ejemplares impresos de 
los adjuntos bandos y la noticia acreditada en bastante 
forma que el escelentisimo cabildo y aun el escelentisimo 
virey, que fué don Baltasar Hidalgo de Cisneros, dan á 
Yd.,'no dejan duda á esta junta que será mirada por 
todos los gefes, corporaciones, funcionarios públicos y 
habitantes de todos los pueblos del vireinato , como 
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éélittro d6 fe üiíidM p&m formar M barrerft IfleápagtiálHir 
de la eovitortftefoii bifegrft éb Itíé áñwíiám de América 
á far deptendenda del sébof iúñ Vérttátído Vil, é de* 
ifaítfá legftitfiamefite lo repre)$efite. Hó ifleños espera 
^e cotttHbcdrftii lo» nústíM á ffP^^, cttaAto mas ssñt^ dea 
posible, se nombren y vengan á la capital los dipatados, 
ifoñ se étítmefan partí elltn espresado en <d mismo acto 
de instalación; ocnp&ndose con el mayor ésAierso en 
noMlitKnér la unión de los pueblos y en consultan la tren-- 
qniBdad y seguridad inéHtidaal, teniendo consideración 
¿ 4tie la conducta de Buenos Aires muestra que sin desór- 
daa y síd ttdnenurla seguridad poede obtenerse el mediv 
de consolidar la conflakiza pública y su mayor feücidad*. 
£s de éÉperar que cimentado este paso, si llega el 
diesgraclado momento dé saberse sin duda alguna la pér-^ 
Ada absoluta de la Peninsula, se h^e el distrito do 
Buenos Aires sin los gmndes end)arazos que, por la in^ 
certidumbre y ftdta de legitima representación del sobe^ 
rano en Cspafia á la ocapácion dé los franceses, la 
fmsiemn en desventaja para sacudirse de ellos ; puesto 
que tanto como el enemigo descubierta invasor, debe 
temerse y precaverse el que dissde lo interior promueve 
ta desunión, proyecta rivalidades, y propende á introducir 
el conflictb de la suerte política no prevenida. Cuente 
Td. con todo lo que penda délos esñierzos de esta junta, 
cuyo dbsvelo por la conservación del orden y sistema 
nacional se mostrará por los efectos. Este ba sido el 
concepto de proponer el pueblo al escelentlsimo cabildo 
la espedicion de 500 hombres para el interior, con el 
fin de proporcionar auiilios militares para hacer ob- 
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servar el orden, si se teme que sin él no se hiurian libre 
y honradamente las elecciones de vocales dq^utados, 
conforme á lo prevenido en el articulo X del bando 
citado, sobre, el que hace esta junta los mas eficaces 
encargos por su puntual observancia, y la del arti- 
culo XI. 

Asi mismo importa que Vd. quede entendido que los 
diputados han de irse incorporando en esta junta, con- 
forme y por el orden de su llegada á la capital, para que 
asi se hagan de la parte de confianza pública que coiíh 
vi^e al mejor servicio del rey y gobierno de los pue- 
blos, imponiéndose con cuanta anticipación conviene 
á la formación de la general, de los graves asuntos que 
tocan al gobierno. Por lo mismo se habrá de acelerar 
el envió de los diputados ; entendiendo deber ser uno 
por cada ciudad 6 villa de las provincias, considerando 
que la ambición de los estranjeros puede escitarse y 
sq^rovechar la dilación de la reunión para defraudar á 
S. M. los legítimos derechos que se trata de preservar. 

Servirá á todos los pueblos del vireinato con la ma- 
yor satisfacción, el saber, como se lo asegura la junta, 
que todos los tribunales, corporaciones, gefes y mmis- 
tros de la capital sin escepcion, han reconocido á la 
junta y prometido su obediencia para la defensa de los 
augustos derechos del rey en estos dominios *, por lo cual 
es tanto ó mas interesante que este ejemplo empeñe 
los deseos de Vd. para contribuir en estrecha unión á 
salvar la patria de las convulsiones que la amenazan, si 
no se prestasen las provincias á la unión y armonía, que 
debe reinar entre ciudadanos de un mismo origen, de- 
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pendencia é interés. A esto se dirigen los conatos de 
esta junta ; á ello los megos del pueblo principal del 
víreinato, y á lo mismo se leí escita con franqueza dé 
cuantos auxilios y medios pendan á su arbitrio y serán 
dispensados prontamente en obsequio del bien y concen- 
tración de los pueblos. Real fortaleza de Buenos Aires, 
á 27 de mayo de 1810. 

Comelio de Saavedra. — ^Doctor Juan José Gastelli. — 
Miguel Belgrano. — Miguel de Azcuénagá. — Doctor Ma« 
nuel Alberti. — Domingo Mateu.^— Juan Larrea.— Doctor 
Juan José Passo, secretario.— Doctor Mariano Moreno, 
secretario. 

Estas proclamas y circulares produjeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por nuestros padres 
en la mañana del 25 de mayo de 1810, se llevó á cabo 
á la sombra del orden y la legalidad, y aparentando vigi- 
lar por los derechos de la corona de Castilla, amenaza- 
dos por la codicia estraugera en el Nuevo Mundo y apa- 
rejarse para su defensa. Dueños del poder los america- 
nos, provocaron la lucha con arrojo, si, pero también 
con harta precipitadon, y por eso sin duda, no procla- 
maron abiertamente la independencia hasta que se tra- 
bó el combate y la victoria coronó sus armas. 

Entonces á la voz de las juntas y gobiernos revolucio- 
narios, la Europa vio con asombro ejércitos improvisa- 
dos desbaratar á las mejores tropas de la Peoíasula, y 
llevar su pendón emancipador, precedido por la victoria, 
desde las riberas del Plata hasta la cuesta de Chacabuco 
y las faldas del CordonkaDkl. 

Asi el alto y bajo Pera, Chile, el Ecuador, la Banda 
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Orteotil y emi toda la América del Sur» im iioa paUbar», 
convertida «n teatro de los briUentei» hechos deanaa84.el 
pueblo argeptbio, ora ven^doi», ora veacida, y alentada 
y sostenida por tas juntas y gobiernos rsToIocionarios de 
la hesóiea Itaeaos Aires, pródiga del oro, de ]lj| sengre y 
de laioMigwela de sus hijos, después de wa sangrien- 
ta y porfiada lucha de quince años, la América del Sor, 
repeifanos, merced al esfuerzo, al patyi^ytissio ^éi^dovia- 
Me eiRistancia de todossu$ boenoe híjQ», logii^ al Al 

Jl anuyaA Ubte é JffdflPfíffdMWlter 
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III. 



APUNTES HISTÓRICOS DE 1810 A 1826 



Ai llegar á los asuntos de 1810 lave qae contestar, 
y el Orden, periódico en cuyo folletín salió á luz 
el bosquejo histórico que termina en ese primer periodo, 
publicó con las reservas y protestas convenientes las re- 
clamaciones fundadas é infundadas que ora amistosa- 
mente, ora invocando la ley, me dirigieron, entre otras 
personas, D. Marcos Sobremonte, hijo del virey del mis- 
mo nombre, un hijo del general Liniers, y un joven ca- 
pitán, pariente del general Huidq^ro. El comunicado de 
este último no se publicó por los términos descorteses y 
las falsedades históricas, y hasta calumnias de que venia 
lleno. Asi tuve el disgusto de decírselo al autor, el cual, 
exasperado y furioso, exigió una satisfacción de su doble 
agravio-, pueril desahogo de su vanidad ajada, al que 
contesté poniéndome inmediatamente á sus órdenes. 
Luego, mejor aconsejado, desistió de su idea, recogió ei 
comunicado, y conviniéndose en hacer las correcciones 
exigidas, no volvió á buscarme ni en mi casa ni en la 
redacción. 
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D. Alejandro Olivan entonces, y D. Pedro de la Hoz, 
director de la Esperanza, me indicaron, en vista de las 
dificultades que surgían y c^e serían mayores á medida 
que penetrase en la historia moderna y tuviese que ha- 
blar de los actores españoles del drama de nuestra re- 
yolueíon, mocfaos da dios viyx^^ y re8i4?pt^ ei| I|^tdfi4j 
me indicaron que me ocupase de otros asuntos menos 
ingratos para la justa susceptibilidad y el orgullo espa* 
ñol, humillado con la pérdida del Nuevo Mundo, tanto 
mas cuando habiendo yo nacido alli, y considerando las 
cuestiones bajo el punto de vista americano, era muy 
prj^])^le| ^ q^'» ^Ay^ las of^s^ $1 e^tr^p)/)^ f^e ni el 
p}ib|ic9*fiji Jos (rí^lHX^al^ (S^e g^cl^^n^fi^ ,4 m¡ Égivflr. 

Cojafi^ V^ h ppwo^ d^ esta$ ^ jperso^^s t^ ^e$- 
pi^t^l?}^ y ftiitpríf ^da3, m^ i his o|jra§ »p me^os 
dignas de ^nerse en cuenta, míe ^izo meditar p^ji^y j9§rj/|- 
mmi^ ^bre el pelicular-, y cppqo yp^ por ^^jSgr^cia ó 
por fo^^o;^, 1^ ^ inscribir $|o d^ Ja ^erd^ad 6 I9 qujB 
crieo 1^ yetáa4, }¡^ y ll^pameQt^, ppmprfi;^dít.Q4ft |^ gra- 
vada4 del jcaso ; y jtemiendp, ^ Iq^ Wgoj^ per^OQ^I/^s, 
,Bm }§i^ jwoi»od¡d94Íe§, 1^ .iippert}B^pci33, Ij^^ Afimn- 
cías, Is^ Qita3 Judiciales, etc., adoplb^ m té.npíno n^edio 
q^l^ ip.e esqudase }^ta cierto puflijtQ coi^jtra s¡í peligro que 
n^ ^.mienazj^ba^ y fí^Q permíti^Si^ á I» yj^ pp^tinuar §in 
una |arg9 y violenta transición, y 3in rpmper ej hilo de 
los acpntecinijentps ^uce.$iyo5, 1^ sp^e ^§ pu^^rps que 
m^e prppuse bosqpjBjar. 

Eso fispljca la Íp,Sj?Fcipn ^gi^J 4jb1 ^igujlenliB fragmento 
de 1810 á 18^, qfie salvo i^lgiWA? ^^í^ modificaciones 
de mera forma, está tomado litersdmente del Cuadro 



si no me es infiel la memoria. Como apunte Juflt^iJM^ 
tín 4ii^»m\Q de m&^m, m» ptrece §tn miml bas- 
ita9t9 4^»ct(9« y creo «26 llem ¡ mn^ l A i m^ rM lAltoqm 
me ^99Pfig9. Miibiei« ppi^^ «Aakdirl^ algwi« mtam 

aatei^Mlw, que m^ U^iarin todo fl v#|<4ni^, y ipe ^Mir 
g»ii|i 4 ^e^tirelliMn^e otra Y9Z en A m'f¡i'^ ivm í^ i¥m^ 
y flpí^ro ^fitar. 

Hé Qéfíji eómo fMe «spreea el auutor anóoóm {«# toiMí 
Ar 4e i.) sotee )j»i meemos (Cj^neerm^ntes i I9 bistorp 
dal Río de la Pl«ta, desd« la Hütitacipn de }» pfímMi 
jwl^ revoluioioBaría ba^ta m #9o de9pue9 de }a l^t^Uii 
de AyaenebK^) tmim dcAoüiy^ ($el 494bqív)íí9 espuSiiri m 

América. 

gl «3tüUeí9Ími^to d^ te jufit» (||BBa^094ir#, dift, se 
efeetuó m^ ma^ tjranquilidad que en elrestodaAinéifM* 
El wmy jCisn^ros io^rmó 4 lP9 Ji^bítmites 4q }os imínm 
áel» Penipsida,y diee^iac^idMi^bresobire }a l!$gijt¡mídil4 
d# §n pr/9pija autoridad. El Aj^mtwúento, yacido d/9 ^^ 
declaración, reclamKi la ^nv^^c^bciiMOi de m^ jiiota de 
personas notables, par^» delll^er^r a^e^ del plaa qu9 de- 
bía seguirse m UH^ <^rK»y^staQ^ii». ^n «fi^o, m Fl" 
mera reunión fué ^ 22 de m^yo de ^810, ^b WIY^I^ 
del yir^y, y cómeme sos sesionas ^ día 25 de} uásm> 
mes. 

D. Juan Passo fué elegido par^ eornunic^r p8t<| inno- 
vación al puí^blo de Montevideo, <pQ ^ ií^^^ poNT el 
oueyo g<d)ienio *, pero las tropas des^sobar^^l^ d^ Es- 
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paña, en ud« espedtcion al mando ^el general Elfo, die- 
ron ftierza al partido de oposidon que formaban algonos 
europeos. ' 

Las autoridades del Paraguay, Córdoba y Ghuqiusaca 
ee opusieron también al nuevo orden de cosas, y trataron 
de disolver la junta, apoyadas por el virey, arrepentido 
de su condescendencia. Pusiéronse de acuerdo con Li- 
niers, que organizó 2,000 hombres y asoló las cercanias 
de la ciudad de Córdoba, para impedir el acceso de las 
tropas de la junta. £1 virey y los miembros de la audien- 
da, declarados cómplices, fueron espulsados á Canarias. 
Linlers cayó en poder del coronel Ocampo, gefe de los 
independientes. La misma suerte tuvieron Concha, últi- 
mo gobernador de Córdoba, y los coroneles Allende, 
Moreno y Rodríguez, que fueron pasados por las armas 
en el monte de los Papagayos. 

Mientras que las armas argentinas triunfaban en Cor* 
doba, EUot, capitán de un navio de guerra inglés, se de- 
daró contra el movimiento de Buenos Aires; pero muy 
luego recibió orden de no mezclarse en las desavenen- 
cias ^e este pais, de resultas de haberse quejado la junta 
al embajador inglés de Rio Janeiro. 

El ejército mandado por Ocampo redbió refuerzos con 
orden de marchar hacia el Alto Pétú, donde se hallaban 
reunidos los realistas, ¿ las órdenes del coronel Córdoba. 
Balcarce, gefe de Ocampo, los venció en las jomadas de 
Santiago, de Cotagaita y Tupiza. Córdoba y Nieto, que 
mandaban los realistas, fueron pasados por las armas, 

consecuencia de la bárbara ley de represalias. 

Asi, el ejército de Buenos Aires se apoderó del Perú 
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basta el Desagoader^, liipite íi& agv^I vircánato^ J^itearee 
reemplazó en el mandp 4 Ocumpo^ con un aomeiito de 
5,000 hombrea. CaiMUi, i)^e9)bro de la^nnta, ^Bflgljáa al 
egército como gobernador del Alto Perú. 

Gitiuido se preparaban 4 invadir ^Oe p9Jú3, jgobemado 
por él viTpf Abaaoali se recibieron pcoposkso||e^ del 
Ayuntamiento de lima para aiuífiefider l^ k^^fií^Mü^v 
tratar de p«z. Las ^as#8 eatabi^n eont^das en futiyenlas 
presentados y acatados for la junta, y se ¡eonchoró w 
armisticio entre Gaitem y el general £oyienecbA* 

Siu peligro por e^ pai^e, Bu^npp Aires dí^iw depoo 
bombres, mandados por Mtm^ V^f^ marebar al Ka- 
ragoi^ cp]^ lí^eto de some^i}^, |U)s fiaragnayos^ wm- 
dados ppr ledros, derrotwion 4 los argentio^if m lea oij^ 
Qas del Tebifioaiji. B«)js^ano, d^sp^es de wia mit^tm^ 
jcf>n Tednos^ ,se rei^r^ «¡n ser mgtepíadp, en iik^i d^ w 
jamerdo ^e sanción^ el priiicípio de )a aepaia«ipn d^ 
esta proyincie^ la cual ^y^ pooi» deipnes bnío Ii8l infhíeii- 
0ia del doetor Franela, pe la se^wó ^i^ompletamepte 
id Irato de los E;stodos Tocinos, sin perwtir ^Mxar ni 
aalir á nadie ep su terrHorío, ^reeíjeAdo nn contraste ¡Axir 
guiar entre au (v ganiísaeion y la de I^s 4eiAas provbíUas 
arrebatadas al dominio espaloL 

No había ya mas enen^gos que temer sin» l^o, #ii» 
siendo gobernador de lfonteyJ46o, tomó el titulo de mr 
pitan generidl. Artigas, rieo propietaiip ,de ia Sanda Orien- 
tal, creyendo que babia llegado la b^a de pro^^WW la 
libertad de su pais, y resenti4o ademas 4e m desab» did 
gobernador de la Colonia del Sacramento, abandmí te 
eaoaareal en idlJ» y recibió aoQiKn»)s da aiToas y mnni- 



cjones para eseitar la rebelión en su provincia, á donde^ 
por orden de la junta, pasaron las tropas de vuelta del 
Paraguay para sostener las operaciones de Artigas en la 
formación de guerrillas. El mando del ejército se confi- 
rió á Rondeau, oficial distinguido, que habia sido prisio- 
nero de los ingleses en Montevideo en 1807. Artigas y 
Rondeau batieron en muchos encuentros al enemigo, con 
especialidad en la acción de las Piedras^ desde cuya ven« 
taja los patriotas avanzaron hasta Montevideo, y con 
nuevos refuerzos se decidieron á sitiarla. 

Habia en la junta dos partidos : Moreno acusaba á Saa- 
vedra de abrigar miras ambiciosas; este, al primero, de 
gefe del populacho. Saavedra, para apoyar su partido, 
logró que los diputados por las provincias para el con- 
greso general tuviesen asiento y voto en la junta. Moreno, 
ya sin influjo, hizo dimisión ; fhé enviado en calidad de 
diputado á Inglaterra, para solicitar la protección del go- 
bierno británico, y murió en la navegación. 

De estas disensiones participaba igualmente el ejército 
acampado en Guaqui y en Iraicoragua, en tres cuerpos 
á las órdenes de los coroneles Diaz-Velez, Viamont y Bal- 
carce, general en gefe. Este y Diaz-Velez eran del par- 
tido de Moreno, y Viamont del de Saavedra. Goyeneche 
aprovechándose de esta desunión, atacó á Diaz-Velez á 
pesar del armisticio, le sorprendió y arrolló en todas di- 
recciones ; la dispersión fué total. El vencedor se esten- 
dió por todo el Alto Perú, y en consecuencia Puirredon 
obtuvo el mando del ejército, quedando Viamont de se- 
gundo. 

A pesar de estas vents^as, los realistas no consiguieron 
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sofocar la insurrección de las proyincias conquistadas. 
Cochabamba, Ghayanta y Santa Cruz de la Sierra se inun- 
daron de guerrillas que entorpecían la marcha victoriosa 
de sus tropas, sin quoles arredrase la conducta cruel del 
general Goyeneche, que hacia pasar por las armas á 
cuantos caían prisioneros. Saatedra marchó al ejército, 
que aumentó y proteyó de armas y oficiales* 

El gobierno le depuso durante su ausencia, acusándole 
de ideas libertíGidas, y de haber contribuido al destierro 
de Larrea, Pefia, Posadas y otros patriotas. Conseguido 
este paso, sus enemigos solicitaron una mudanza en la 
forma de gobierno, disminuyendo el número de lo» in- 
dividuos de la junta que hadan las resoluciones lentas é 
insuficientes en momentos de crisis. En vista de estas re- 
damaciones, el Ayuntamiento convocó una asamblea en 
setiemlve : en ella se deddió formar un nuevo gobierno 
compuesto de tres miembros y dos secretarios. La elec- 
ción de los primeros recayó enSarratea, Chiclana y Pas- 
aos; la de los segundos en Rivadeneira y Pérez. Por un 
reglamento ó estatuto, se Qjó el modo de renovación 
como sigue : 

« La asamblea de los diputados de las munidpalidades 
de las provindas debia reunirse cada seis meses para 
nombrar el miembro saliente y una junta espedal reno- 
vada cada año ; estaba encargada de proteger la libertad 
de la prensa, pronunciando en unión con el Ayuntih 
miento, contra las infracciones de dicha libertad. » 

Artigas y Rondeau sitiaron á Montevideo, y Etío no 
pudiendo resistir, imploró la protecdw dd gobierno por- 
tugués. L<a princesa Carlota empleó su influjo y ^vió á 
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raií MI Éomtfo i» éfiO» hombres, Meií protistoís ^ Íú^ 
dd» Ú§ mMSé^ ñécettlridÉ^ A ¿tíj^ «Teet^ vendió dicha 
¡^(¡(Mfoéftd^ ÉÉft j€^yii&. El géSDérel S<ni^, que msn<Mb& 
láyitroptti, éstaBd yá én mareha euandó Elio hko ^tcfpch 
édútíé» de pazr ál (^iéíné de Bttéiios Ajres, qaé ftierotí 
ade^iítaéas en nóvicimbre de ISlí • Los portagues^ débiadt 
retirarse en virtud de este» tratado, y IdÉ dé tútnm AíMi 
efmxm^ Ié Banda (MétttáF hasta el Urttguay. Se levantó 
él sttío de H6nt«video ; pero los portugueses^, t^ds áe 
refirttmev enteraron eti d territorio de la Phta, eome- 
tiendo toda iñn&e d^ eseésos. 

A &M sa2im, ú ejéréito patriota en el Perú tíatñá dtro^ 
liíuii^ deseaiabro eñ I^ Ifazareno, cérea dé Suipacha. 
Bl gifimd Tri0tán, qne nii»íidába la vttigaardia enettiga, 
m apod«if§ delai prervhidá de Sdta. la posieion dd g^ 
gl^&tn» da Btmb^ A&eiBi Begd á sev muy critica ' cíireoia 
da fbeftas para contrarrestar á los realistas y oponerse fr 
loa portugueses. Sin embargo, envió 4,000 hombres oon^ 
M lod úttímo^, y é general Bélgratio, que mandará eir 
A Para, se le previno qae se replegase ¿ Tticnman. ta 
marcha délas tropas de Buenos Aires intimidó á lospor^ 
ifilfneses^ los cuates propusieron la paz, que se ffirmó el 6 
4a jttnio de 1812. 

Poco antes de la conclusión de este tratado, se descu- 
irtS en Boenos Aires una conspiración contra los miem- 
bros del gobierno y los partidarios de la revolución. Se 
hallaba á lá cabeza de ella Aka^, rico comerciante. E3 
pian fué descubierto, y los principales autores sentencia • 
dos á muerte y decapitados. 

El general Belgrano se habia retbado áTacuínan» se^ 
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gim las árdenos del gobierno, y habría eontiniiado su 
moviiiiiento retrógrado si el pueblo no se hubiera (puesto 
annándose y obligándole ¿ hacer frente á las tropas del 
Per6. Tristan le aftcó el 24 de setiembre de 1812; pero 
tu?o que retirarse con pérdida de 1,100 hombres entre 
muertos, heridos y misioneros. El glwioso sitio de esta 
batalla fué señalado por la denominadion de Campo del 
Honor. 

Entretanto se hablan tenido dos asambleas populara 
en Buenos Aires, para la elección de los miembros del 
goUemo. La primera, el 5 de abril de 1812, eUgió & Pnir-. 
redon, declaró que la supremada de las provincias del ' 
Rio de laPlata le pertenecía, y propuso alteraciones en la 
Constitución ; esta filé diauelta por el gobierno como alM- 
tatoria á su poder. La segunda, en 6 de octubre, eligió á 
Hedrano, y se decidió á seguir los pasos de la prfaoMra; 
pero él Ayuntamiento, el pueblo y las tropas se opusie- 
ron ¿ sus designios, y fué disuelta militarmente. A este 
acto se siguió la convocación de una reunión popular el 
8 de octubre de 1812, que depuso álos indiyiduos del 
goMemo, sustituyéndolos con Peña, Paseos y Fonte. 

Ello fué reemplazado por D. Gaspar Vigodet, que se 
Jactaba de destruir pronto la junta de Buenos Aires. A 
mediados de diciembre salió Hondean de aquella ciudad 
y avanzó á Montevideo. Vigodet le salió al encuentro el 
31, y filé rechazado con gran pérdida. Sarratease j^rb- 
sentó con nuevos refiíerzos á estrechar el ritió de la 
plaza : esto produjo disgustos entre los partidarios de 
Rondeau, que al fin se encargó del mando nuevamente, 
por dimisión de Sarratea. 



— 4« — 

JkpMrrdAtnAoBe Vlgodet de las fcem» MtaleB que 
tenia á su dbposkáon, d^ando la guareidoB precisa ea 
la plaza, con el resto intentó p<mer el ]^é en laseostas 
de Buenos Aires. En efecto, el 13 de febrero de 1818 
deseitibareó ootí tm tropas en las mái^genes del Paraná. 
Era stt objeto profKireionar vi?eres á los sitiados, nia- 
eidos á la mayor estremidad. Motitíoso de éste doseoi- 
barco el gobierno de Buenos Aires, destacó al corond San 
^Murtinoon una Atteira de inikiiterbí y cabaHerfa. Bste 
intr^^ militar aproYeohó ana llamira, y sin esperar la 
Itiftinterta, empefió una aoeion en qae la Tíetoría fkié com- 
pleta, en San Lorenzo. 

ielgrano recibió ordem de ataear á los enemigos del 
-hrA, y lo verificó dando k balaDa de Salta d 20 de fe- 
brero de 1&13« Tristan y todo su «áórcito quedaron pi^ 
atoaeros* Estos dos genmdes tenían relaciones intimas 
desde la JaTHQtad; yeUas influyeron des§^aciaiamenle 
m los asuntos poUticos : ambos amerúamos se abrasa- 
ron y oonvinieron en que las tropas peruanas TolYksen 
i sus hogares. Trtotuí se reliió al Perú consn ^éreíto, 
después de hriwr jurado no tomar las anuas «Mira 
^oeoos Aires. Esta generosidad no fué i^robada por el 
gobierno : Tristan, reunido á la divisíonde Goyeneche, 
se dbpuso de mievo al combale, desentendiéadosB de 
lo sagrado de su compromiso y de la responsabtUdad 
de Baigrano. El refutado de la victoria de Salla lué la 
l>cnparion de una parte del Atto Pertju 

La asandiiea constituyente se reunió el 31 de enero 
ét 1913. Se compouia de diputados nombrados par los 
colegios electorales de las ciudades y pueblos del Rio de 
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la Hida« So aotaridad ftaé reoonodda, «si como ti fqire- 
mo poder ejecutivo. Los miembros que eompouian esta, 
eran : PeSa» PereE y Fonte. 

El cjiército del Perú á las órdenes de Pezuela, sucesor 
die Ckiyeneehe y el de Buenos Aires, mandado por M- 
grano, se encontraron en Vilcapugio al norte de Potosi. 
La batalla fué sangrienta, Belgrano derrotado se re- 
legó sobre Ayouma, al norte de Ghuquisaca : perseguido 
por el enemigo, alli fué nuevamenié balido. 

Estos dos desastres prodi^eron na sobresalto estraor- 
dinario enla capital, donde la opinión tadlaba y el cré- 
dito del gobierno disminuía. Los mlemhros propusieron 
concentrar sus fuerzas para aumentarlas. El gobierno de 
tres se consideró embaraxoso para dirigir el timón del 
Estado en momentos de crisis : en consecuencia fué anu- 
lado en la asamblea del 31 de didembre, y Posadas 
nombrado director supremo con un consejo compuesto 
de siete individuos. 

San M artia sucedió á Belgrano, acusado en rason de 
m. última derrota : marchó hacia Tucuman con tropas 
y mumdones, disciplinó unejérdlo que en pocos dias as- 
cendió á 3,500 hombres f formó guerrillas que mtercep- 
taron la eomunicadon entre la^ tropas enemigas, y las 
privaban de todo género de provisiones. .Pezuela aban- 
dono á Salta, Tarija y una gran parte del Alto Perú. Las 
guerrillas de Cochabamba, mandadaspor Arenales, con- 
tribuyeron mucho á estas ventajas. 

Al mismo tiempo se creó una fhena naval para c<m- 
trarestar la enemiga. La flotilla compuesta de dos ber- 
gantines, trefii corbetas y una goleta con tropas de des- 
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embarco, se confió al mando de Brown, comerciante 
inglés de Buenos Aires. 

Los altercados entre Rondeau y Artigas produjeron 
el que este abandonase el sitio de Montevideo. San Mar- 
tin pidió ttna licencia para restablecer su salud Rondeau 
le sustituyó en el mando del ejército, y Alvear pasó á 
encargarsedelsitio, cuya plaza empezaba á escasear 
de Tiveres^ al fin reducida al último estremo, Vigodet 
ofreció capitular bajo condiciones honrosas que Alvear 
aceptó. Este tomó posesión de la plaza en junio de 1814, 
quedando en su poder 5,500 prisioneros, y 1,100 fo- 
siles, un parque completo de artilleria y almacenes mili- 
tares. 

Artigas pidió se le entregase Montevideo, como Have 
de la Banda Oriental, cuya petición fué negada, y para 
oponerse ¿ sus tentativas, permaneció en las cercanías 
una división á las órdenes de Soler, gobernador de didia 
plaza. 

Alvear valido del infli]\jo que le habia proporcionado 
este triunfo, logró el mando en jefe del ejército del 
Perú, y se puso enmardia con algunos refuerzos ; mas 
Rondeau que contaba con popularidad entre sus solda- 
dos, rehusó recibirle, cuya noticia supo Alvear en Ckhr- 
doba, y retrocedió á la capital, donde le eligieibn di- 
rector supremo en enero de 1815. La insubordinación 
del ejército fué uno de estos manejos de los jefes, y el 
resultado inmediato, la división de las provincias decla- 
rándose unas por Rondeati y otras por Alvear. 

Hacia el mismo tiempo don Fructuoso Rivera, cau- 
dillo de la Banda Oriental, derrotó las tropas de Buenos 
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Aires, mandadas por el coronel Dorrego. Soler, des- 
pués de este revés tavo orden de evacuar á Montevideo, 
Artigas la ocupó, y resuelto ¿ atacarla provincia de Bue- 
nos Aires, marchó contra Santa Fe, y la rindió. Aivear 
envió 2,000 hombres á las órdenes del brigadier Viana 
y el coronel Alvarez para contenerlo. 

Fonte, diputado por el ejército del Perú para depo- 
ner á Aivear, se presentó también, de modo que este no 
tuvo otro arbitrio que dimitir el mando para evitar la 
guerra civil. Sin embargo, como le consideraban con 
bastante popularidad entre los soldados, sus rivales pro- 
vocaron un movimiento popular el 15 de abril de 1815, 
á favor del cual quedó depuesto. 

En esta reunión pública se anuló la autoridad del di- 
rector y de la Asamblea ; el Ayuntamiento se arrogó el 
mando supremo. Aivear se retiró entre las tropas acam- 
padas ¿ una legua, y esparció el rumor que intentaba 
atacar la ciudad: á esta voz el Ayuntamiento mandó ar- 
mar á todos los ciudadanos, publicando la ley marcial ; se 
ocuparon todas las avenidas, y en esta situación impo- 
nente le enviaron diputados notificándole que, si no de- 
ponía el mando militar, seria declarado enemigo de la 
patria. Obedeció, y obtuvo el permiso de embarcarse en 
una fragata inglesa mandada por Percy, que sirvió de 
mediador en este acuerdo. 

El Ayuntamiento nombró á Rondeau director supremo, 
después de haber formado una Junta de observación re- 
vestida del poder legislativo, sustituyéndole Alvarez, 
mientras se hallaba al jSrente del ejército donde era ne- 
cesario. 
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Guando los mieoibros de la adniinistracioii se deshi- 
deron de sos contrarios, pusieron sos miras en sujetar á 
Artigas, dueño de Sania Fe, y enviaron contra él una e»- 
pedicion á las órdenes de Yiamcmt, que logró pocas ven* 
tagas, mientras que Pezuela, reforzado por tropas euro- 
peas, venció poco después á Rondeau, en la batalla de 
Sipesípe, el 29 de noviembre de 1815. 

Alvarez convocó los representantes de la j^vincia ; 
mas el pueblo sublevado le obligó á reuundar el poder 
supremo. Balcarce ocupó su lugar, y la administración se 
confió á una junta. £1 nuevo Congreso, reunido en San 
Miguel de Tueuman, procedió al nombramiento de un di- 
rector supremo, y la elección recayó en Puirredon, que 
tomó las riendas del gobierno con aprobación general; 
oonfió el mando del ejército á Belgrano, y envió refiíer- 
zos á San Martin, que ocupaba las provincias limítrofes 
de Chile. £ste congreso dedaró la independencia dd Rio 
de la Plata en julio de 1816. 

Los egemplos tristes de la desobediencia al gobierno 
supremo hablan sido muy repetidos para que pudiesen 
cicatrizarse de pronto sus crueles vestigios. La anarquía 
levantó orgullosamente la cabeza* Artigas libre, marchó 
á la Banda Oriental, y la guerra dvil devastó aquel her- 
moso suelo agitado por los emisarios del Brasil, donde 
establecieron algunos gabinetes europeos sus talleres de 
desorganizadon. Santa Fe, Tucuman, Mendoza y Monte- 
video se separaron de Buenos Aires. Los indios salvages 
interceptaron absolutamente las comunicadones, y todo 
el país ofreda la imagen del desorden. 

En tal estado de agonía, se presentaron descarada- 
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mmád li8 propo6tak)]ie8de una tmneaedoB por medio de 
principes estrangeros para gobernarlo. Los portugoeaoa 
se oonoeptaabaa poseedores de b Banda Oriental ; asi la 
cuestión se dirigía al otro lado del rio. 

La Francia proponia al principe de Luca; el Austria 
negociaba por el ¡nfirnte D. Pedro. Algunos patriotas j 
la masa del pueblo, descansando sobre su patiiotismoy 
la pureza de sus intenciones y las pruebas de un cons- 
tante valor, rechazando todo convenio deshonroso 4 la 
oonsecoencfa de su independencia, sin infligo estraogero, 
buscaban ansiosos una mano capaz de dirigir coii tino: 
sus generosas disposiciones. Por último, como sucede en 
las grandes enfermedades fisicas, acontece en las politi- 
ticas ^e se curan por medio de terribles crisis-, asi su* 
cedió en Buenos Aires en los primeros meses de 1821, 

El movimiento fué tan simultáneo como sangriento 
para deponer las autoridades civiles, siendo de mas con- 
sideradon en Buenos Aires, por la mayor escala de 
población y la reunión de los primeros corifeos de los 
movimientos anteriores. Al fin, después de un sacudi- 
miento espantoso, de aquellos que produce el rencor po- 
pular largo tiempo concentrado» nació la calma que sigue 
siempre, como consecuencia de una gran tempestad. 
Los hombres ilustrados depusieron sus pasiones, y la 
administración se depositó en los esclarecidos patriotas 
D. BemardinoRivadavia,D. Martin Rodriguez, D. Fran- 
cisco Cruz y D. Manuel Garcia. 

Estas personas estimables, que por sus destinos en 
diferentes condsiones fuera del territorio se hallaban 
exentas de las prevenciones que siempre engendran las 
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facciones, se dedicaron con asiduo empeño á observar 
sus males y á cicatrizar sus llagas, cuyo santo objeto 
procuraron conseguir por medio de sabios reglamentos, 
tomando por bases los prindpios siguientes : 

« La organizadon federal del gobierno en sus detalles 
debe ser obra de lo que manifieste la esperimcia, dese- 
chando toda teoría, aunque sin salir de los limites de un 
sistema representativo republicano, i» 

Se declaró la inviolabilidad de las propiedades, la pu- 
blicidad de los actos de la administración, el olvido de 
todas las disensiones pasadas, la tolerancia religiosa y el 
restablecimiento del crédito. 

La creación de un Banco de descuentos en 1822 es uno 
de los actos quemas honran á esta administración, y que 
mas útiles y beneficiosos han sido al país. Fu^ obra dd 
ilustre ministro Rivadavia. 
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IV. 



DE 1826 A 1846. 



UTALLB T EL EJÉRCITO LIBERTADOR. 



En \M6j Alé degido presidente el esclarecido patriota 
BivadaTía, que deseaba ardientemente llevar á cabo la or- 
ganización delarepública. Por desgracia, el resaltado no 
correspondió á sus esfuerzos : triste es decirlo, pero el pais 
no estaba todavía preparado para las grandes mejoras 
que él se empeñaba en realizar. La Constitución redac- 
tada por el congreso general, convocado al efecto, encon- 
tró una viva oposion en los caudillos de las provincias, y 
Rivadavia, que era un verdadero patriota, resignó el 
mando y se retiró ¿ la vida privada. Sucedióle provisio- 
nalmente D. Vicente López, que fué en breve reemplazado 
por el coronel Borrego. 

* «La presidencia nacional, ó mas exactamente el 
hombre Rivadavia, dice el ilustre escritor argentino don 
José Rivera Indarte, se revda en la historia contempo- 
ránea por convicciones profundas, pero teóricas, por 
una superioridad sobre los hombres de su época, sin 
disfraz, y por consiguiente, irritante. Es un continuo en- 
bayo de sistemas sociales de idtura eminente, casi siempre 
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desgraciados, pero qae han dejado profundos surcos en 
la sociedad argentina de enseñanza y de progreso. Hay 
en ellos cosas que han caido.por sí mismas. Otras tan 
útiles y necesarias que todos los gobiernos se han Tisto 
obligados á respetarlas. Han sido olnra sublime del po- 
der de la inteligencia sobre la fuerza bruta. Veinte años 
de guerra y trastornos políticos no han podido destruir 
los gérmenes que eUa sembró, y que se reproducen bajo 
los golpes incesantes de la hoz de la muerte. » 

En 1825, el Brasil habiá declarado la guerra á Buenos 
Aires con motivo del ausilio que este prestaba á los su- 
blevados de la Banda Oriental incorporada al imperio en 
1823. La batalla de Itnzaingó ganada por los patriotas 
el 20 de febrero de 1827, á las órdenes del general ar- 
genüno don Carlos María de Alvear, obligó al emperador 
don Pedro 1 á desistir de sus pretensiones; y por inter- 
vención y mediación de la Gran Bretaña se firmó el 27 
de agosto de 1828, una convención preliminar de paz, 
cuyos principales artículos garantizaban la independen- 
cia de la provincia disputada, dejándola en Ubertad de 
adoptar la forma de gobierno que creyese mas conve^ 
nieote á sus necesidades é intereses. 

El V de diciembre de 1829, sublevóse en Buenos Airee 
utta división del ejército que había hecho la oampafia * 
del Brasil, comandada por Lavalle (1). El gobernador 
Borrego y don Juan Manuel de Basas, que ya entonces 
flgqraba ostensiblemente en la política, y era coman- 
dante general de las milicias de campaña, huyeron á eata 
última y Uamaron sus parciales á las armas. Lavalle 
los venció en Navano, tomó prisionero á Dorrego, y 



eonelió «I atentado de mandarie ftasüar en el aele (t). 
Roeaa ae aeüó i la ptovineia de Senta Fe* volvió €oa el 
4 Areita de eela pro^Áieia, y ea breva aleaosó ea PoiNiia- 
Márquez un triunfo completo sobre las fbertae de sa ad» 
venarlo* Geiebrtee na tratado, y Laialle ee retird á 
Montevideo. 

En 1830 ftaó Rosas elegido gobernador om üMultades 
estraordlnarias y deipl^;6 una eonduola demasiado se» 
vanu La anpreiion de la lOiertad de imprente y de va* 
rioa Institatos de ensefiansa datan de eertónee». 

De 1833 á 1835, sucediéronse en el poder lúa gneraka 
Bakaroe y Viamont y el doctordonltennel Vicenta Masa. 
Rosas filé reelegido con ítailtades estraordlnarias, y 
desde esta feehano descendió baste qoe lo darribaron 
de te silla del poder. Por espacio de 17 a&os savohmtad 
de hierfo fué la única ley de laR^úMica Argentina. 

En 1837, fondándose Rosea en una ley promulgada 
diez anos antes, qneria qoe los franceses preitesen el 
servido ubano como los natarales. Gontinoos v^áma- 
menee por su parte, y eontinuaí reclamaciones de los 
agentes franceses, especialmente deM. A. Roger, obU** 
gsron al fin á la Franete á volver por su bonor vulne* 
rado; y el 28 de marzo de 1888 se declararon en estado 
de bloqueo todos los puertos de la Confedmtfjon Ar- 
gentina. 

En enero de 1839 Lavalle, que se bailaba retirada en 
Mercedes, lejos de la política y de los sucesos, fué ínvi- 
tedo por la condsion argentina que se formó en Monte* 
video, para que se pusiese al frente de una cruzada que 
se preparaba contra Rosas. 
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• LaTalle eoBlestó al doctor doa Florencio Várela» m^ 
QüsioDado ad hoe, que mielgas no supiese á fondo las 
intendoneB de la Francia, no emjpoBaria las armas p«ra 
ayudar á oprimirá su patria. 

Las mas^onmes protestas y satisfacciones le fuecmi 
dadas. 

De resultas de esto, pasó Lavalle á Montevideo, 
donde esperimentó muchas y gravísimas dificultades, 
antes de verse en deposición de realizar su intento. Al 
fin el 2 de Julio con 130 hombres embarcóse c(mi diree- 
cion á Hartin-Garcia. 

. Desde aUi escribía estos bellos renglones que refL^ian 
su alma heroica, su corazón tan patriota y americano : 

««•• encuanto ámi^Vd. me ve mun camino único — 
el de la Patría, — y aunque todo el universo se eo9^^ 
rase contra mi yo tria á morir alUj porque así me lo 
mandan mi deber y mis compromisos (1). » 

En Martín-Garda encontrando nuevas dificultades en 
los franceses para trasportar su pequeña división al Sur, 
y viendo que la venida de Echagüe, genial de Rosas, 
al Estado Oriental, le dejaba libre el paso en Entre- 
Ríos, varió su primer plan que era ir á la provincia 
de Buenos Aires, y dirigióse á la de £ntre*Rios. Logra 
desembarcar sin ser sentidO; monta su división y se in- 
terna á lo largo del Uruguay. El 22 de setiembre se en- 
cuentra en el Yeruá con las fuerzas de la provincia, 
mandadas por el gobernador Zapata , en número de 
1,600 hombres, que acuchilla y destroza, teni^oulo él 

(t) Carta á don A. Lamas datada en Martin García el 18 de julio 
de 1839. 
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sféMA 400 róetelas, peto si gtfes y <^<did68 eudoites. 

Vencedor en el Yeraá, LavaUe envió agentes y entré 
en eorre^Mindenoia secr^ c<m yarioseiadadaiios de la 
subyugada Corrientes, pueblo eiempre «lemigo de Ro- 
sas (3), y el 5 de octubre de 1839, en varios punios de 
esta provmda estalló simultáneamente una revolución 
que se logró sin disparar un tiro. 

La variación del plan de Laví^ y el entnrissmotau* 
sado por la batalla del Yeruá, bicieron que nmcbos ha- 
eendados del sur de Buenos Aires, siendo el principal 
don Manuel Rico, y toda la Juvcoitud que residía en sus 
estancias, reunida á sus peones, precipitando la revolu- 
ción preparada de antemano , se levantasen contra 
Rosas, al mando de Gastelli, b^o^d célebre patriota de 
1810/ Al instante reunieron como 1,50Q bombres. 
Pero por desgracia carecían de todo ^ y en vano se pu- 
sieron de acuerdo con los buques franceses que vigttar 
ban la costa*, en vano por medio de dios pidieron ar- 
mamentos y gefes á sus amigos de Montevideo. Rosas no 
les dio tiempo para organizarse. 

Contando Castelli con el coronel Granado gefe ene* 
migo, que mandaba un cuerpo de veteranos en el Sur y 
que fué infiel á sus compromisos, cometió el error de 
presentar batalla en Chascomús el 7 de noviembre de 
1839 con masas inorganizadas y casi desarmadas á las 
fuerzas de milicias, de indios y veteranos que el gober- 
nador de Buenos Aires, apenas tuvo noticia de- su alza- 
miento, ^vió á las órdenes de su humano Prudencio. 
Castelli fué completamente desbecho como era de espe- 
rarse ; pero es indudable que, sin la traición de Granado, 
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liiMaMuilMo>yq[M <Ba flié li cama prlmeAi ds sa 
derroU. 

VoncÜM kM WfolúiAmmñm m ChMewitt» los que 
pnAmii gttiar la ecwta se embaroaroii en bu^iai Craiir* 
e88é«, sleiido voluAtariaméiita saguldm por mas dé BOD 
gattohos. Llagaron á Mometidoo y ain qaerar admitir ki 
hospitalidad que se les brindaba, lin d^soaniar da aoa 
IMigaa, ambaroárimse de nuevo al 6abo de diea días con 
direoekm al Uruguay^ Subieron hasta el Salto, oamina« 
íoii de-Mi por eita coala ¿ iaaKnra eompetente, tadea- 
Msatrioyse reunieron por fin á LayaUe en Conientas, 
en enero de 1840. 

Ciertamente no comprenderá un europeo la magnitud 
M saertBelo que hadan los gauehoi, al abandonar an 
rcmeho y su parejero^ para encerrarse voluntúiamentB en 
un buque, donde se ahogan y sofocan acostumbrados i 
la tlda inquieta y vagabunda de úneseos campos, ¿ Ift 
himensldad del desierto, al aire impregnado de trébol y 
snaves aromas que se desprenden de las cuchillas ves* 
tidas de flores. El movimiento continuo es unaneoesidad 
tan vital como otra cualquiera para el ganoho, que vive 
y se ha criado encima del caballo, desde la edad de tres 
años, 6 mas bien desde que nace hasta que muere. Mu-> 
éhos hacendados de nuestra campaiía, han sucumbido 
en la última emigración, no de miseria, no por las ftti* 
gas militares, sino por el cambio de vida, por la tris- 
teza, por la postración fisica y moral que se ha apoden 
rado de ellos, lü verse encerrados dentro de los muros 
de Montevideo, sin un potro, para cruzar, libres como la 
brisa que las perfuma, esas llanuras que divisaban á lo 
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l€|ot, y dlfigieieeomo bu dlan mM UÜMs émípagoi^ 
donde el *>^^ ^^ esperaba en b f^unia del raneto, bajo 
d OmM^ en la «rta^i^ veebta, asi como el asad» ¿oa 
cuero en medio de la algazara de una yerm, ó de tt^e, 
en el aflencto de loe campos, i la máigoi de aigotí ar- 
royo, bajo la swibra de los lUas y Sarúniies**^ 

Solo así se comprende fácilmente cuan inaopottaUa 
deboaer para elj gandío^ anñqae sea por aigimoi iaa* 
tantea, la inaodon á que se ?e forzado dentro de un ba« 
qoe, y el mareo qne te qnltalas ñiersas, le espone A la 
risa de los otros, y aoaba por desesperarle si se prolonga 
flraebo tiempo. Solo así se espliea la awrsion InstiBh 
tiva, involuntaria qae profesa al mar. 

Conviene recordar, ademas, ^e estos gauchos qae tan 
eq^ntáneamente iban á buscar á LavaUe, eran los mUh 
mos qoe dies aflos antes habian peleado contra 61 en el 
Puente de Márquez y en Namrro. 

Algunos meses antes (julio de 183d) Echagüe, deqpnes 
de haber sometido i Corrientes babia invadido la Bte^ 
Oriental, con un ejército de 6,000 hombres, cpieiba aur 
mentando á medida ^e ayahsaba; y el 29 de diciembre 
de ese mismo año, aunque logró sorprender al cjérelto 
Uruguayo en Cagancha, fué completamente batido por 
la reserva de este, que se componía de l,iOO ginetes. 
En eea batalla memorable los orientales pelearon uno 
ccmira seis. 

Alentado con este kiunfo, en marzo de 1840 abtié 
Lavalle su segunda campaña sobre Entre-rios, con un 
ejérdto bisoño, compuesto como de 4,000 homtees, casi 
todos de caballería. En esta provincia Ediagüo con nne« 



VOS reAienos de Buenos Aíres^ haMa orgaaisado, des- 
pués de su derrota en la Banda Oriental, unnuevo ejér- 
cito 9ie constaba de S,000 caballos, 1^200 infantes y 10 
pieMis de artaieria. 

Entretanto las j^tindas de Ji:dQ7» Salta, Tucuman» 
Catamarca y la Rioja» al saber este suceso y los anteiio*- 
res, se akuron, se ligaron, y nombraren de generalisi- 
rao, al general Brisuela, gobernador de la Bioja, hambre 
que habia sido de gran vigor y prestigio eiUre aquel 
gauehage; pero que habia llegado entonces á inutiliztsr» 
seenteramet^ey á embrutecerse con la bebida: copia- 
mes literalmeoto estas palabras de un nuinuscrito que 
tenemos á la vista. 

El 10 de abril de IMO Lavalle atacó á Echagüe en 
don GrisUUMÚ. Las cargas de sus escuadrones ñieron tan 
brillantes que en pocos instantes deshicieron completa^ 
mente toda la caballería enemiga. Echagfie protegido 
por su artillería é infantería veterana, consiguió no sin 
gran trabajo, situarse cerca del Paraná en el Sauce Gran- 
de, entre la Bajada y Puntagorda. 

La fisonomía característica de nuestras localidades, 
y su conocimiento práctico han salvado muchas veces 
á los que parecían enteramente perdidos. Situado Echa- 
gfiedonde hemos dicho, en lugares escabrosos, sin ca- 
ballería que le ausiliase, casi sitiado durante tres meses 
por Lavalle, habría tenido al fin que sucumbir, si no 
hubtera escojido la posición tan ventajosa de Sauce 
Grande, desde donde podía comunicarse con Buenos Ai- 
res y pedir socorro. Los 700 hombres que le envió Ro- 
sas, al mando de Ramírez, reanimando sus batallones 
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aiíatidofl les pitfimm en estado de miHir üm éiito los 
ataques de sos adtefsaiios. 

El 16 te jqHo, Lsvalle habiendo reeibido cteote j 
taiitos Táseos reclinados en Montevideo, afinas, pdhmi, 
ete.9 atropello con so eaballeria las posiciones de Edifr- 
gfie* Fa¿ rechazado »n pérdida notaUe, y se retiróá 
Pimtagorda, sin qoe Ediagfte dorante tres das, le 
sigoieseni saliera de sos zanjones. Esta fkiéla batalla 
deSaqce Gnpde qae se üBstijó en Boenos Aires eraio 
on g^ran triunfo, coando en realidad ñgnifleaba bien po- 
co, miéBlnis LavaDe, ansiliado por los franceses, embar- 
caba en mi convoy qae pasaba por d Paraná, á la Tiste 
dd enmLigo, so ejérdto compuesto de 3,400 hinstees. 

El proyecto de este era demasiado notorio para qoe 
se escapase al general Padieco, gefe de Rosas, qoe con 
1,500 hombres, iba siguiendo el rombo te los boques 
por la coste occidental dd Paraná, para privaries de ca- 
ballos y ganados, éhnpedir d desenibareo ; pero Lava- 
lie, gradas al arrojo y dedsimite algunosdesos j6- 
Tenes compañeros, en la noche dd 10 de agosto, 
coosigiüó montarona divisimí, se puso á su frimte y so 
diri^alTala. Padieeo vente enmardiacmiteideade 
sorprenderte. Era nnanodie estremadamente oseara, 
y Lavalle al sentir te aproiimadon dd enemigo, mandó 
hacer attoyqoesns escuadrones, Imiza en ristre, espo- 
rasená que se aproximara. El éxito mas brillante coro* 
nó m aadacia : la derrote faé complete; Pacheco perdió 
aOf la espada y unade sos espuelas, indicio s^orodd 
terror pánico que le acometió. 

Uno de los ejj^sodiosmaa bellos y dignos deinspifir 



á im bifdduiiflNnD, ina tlt lu mu iil» 1« 
devoción y patriotismo que noi ha lijado esa Joventaid 
tefitoa, qm üa demnado feuM&gre, y heeho toda da- 
Mde MCritetoft) «In nu» Uuiro ni r^eofl^pema qoe d 
flttio «ttor á la patria y el deMo éB libeftarla» as ahí 
duda laaodas empresa que dio másgen i esta vieioria; 
emiNreea Uen de abMgadoii y soMime heroiMto» 

OUi|ados i la brevedad por el plan qoe nos hemoa 
tnoado, dfremQaen poeas palal»Bs io sustancial del he- 
cha que, en nneslto dietámen, los recomienda al apr^ 
eh» y conaiderasfioiide todas los verdaderos paMotas, de 
todte los hoorime de coroson qae ven en la juventud la 
ei^eraata y el porveidr de sn patria. Debemos estos d^ 
taHas i la bondad del señor don J. María Pelliza, joven 
AigenÜBo, amigo de lar libertad^ soldado de Lavalle, que 
ha peleado tadibiMí por la defensa de Montevideo. 

El t6 de jidio de 1840 el general LaValle hiao Uamar 
álos Jdvenes del Norte (1) y les éspuso la situacMo 
aparada en qoe se encontraba el ijércitOf preguntando* 
les si ae sentlaii ci^^aces á riesgo de su vida» de propoi^ 
eionarie eabaUas en la provincia de Buenos Aires* T<h 
dos contestaron que sí :^oorria ^ sus venas la sangre 
da loe faóroea de Mayol 

ttM ves deddidos, se embarcaron en ana goleta, co- 
aao non aso hombres de tropa ) y cuando eslabaki end 

(i) Con sincero placer consignamos aqui los nombres de esos 
valientes : merecían estar escritos con letras de oro : don 
/osé Iraola, don Gresorio GtSRRÍcOy don losi Había Pelliza, 
don Hartano Gahelino, don Pwbno La Gasa, don Mariano Goll, 
y ilaaaos otros jáveaes apegados, cuyos noBiireB Igoonaiss. 



costado de la Etpediti^ donde id baDabá Lanbe, éste 
loe bko llamar 7 ttoo i «10 les liábtó en estos téntünos: 
-^AnHjfo fitíOif par la patria es pr$ciio sacrifiearlú ta* 
do.<..e$ alta la éntpre$a, pero gramde en tue reeuUados^., 
sicoma V. me promete^ me da solo diez caballos, yo es* 
taréeon V.álas doce horas de haber llegado f montaré 
esoi diez caballos^ me haré de 600 y veremos qné hace 
el tirano cuando me vea en la plaza de la Victoria**. Lee 
daré á Vdes, patria^ si me proporcionan caballos /• . . 

En este lenguaje continuó hablándoles por algunos 
instantes, y la oncion de sus palabras penetró de tal modo 
en sos corazones, que todos salieron de allí resueltos á 
morir ó á reálixar su empresa. . 

Todavía, LavaUe, inundados los ojos de lágrimas, lee 
dijo al despedirse apretándoles la mano : Me parece qw 
no nos hemos de volver á ver.. .-^Si, mi general^ contes- 
taron ellos con acento varonil, con la confianza del que 
conoce lo que vale y se riente flierte y capas de cum- 
plir lo que promete* 

El 1* de agosto á las odio de la noche llegaron al 
puerto de Cabrera, y cada uno de los seis jóvenes qae 
mencionamos, con 30 hombres, se dirijió por distinto 
rumbo á realizar su intento, ó á sucumbir si no le era 
posible. 

Fuertes partidas enemigas hablan venido por la costa 
acechándolos y gritándoles las obscenas y sangrientas 
palabras qae forman el prhner capitulo del Sistema Ame* 
rieanoy que ha inventado Rosas. 

Venian á galope siguiendo la goleta para asesinarlos 
cobardemente apenas tocasen en la orilla. 
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Flgucáos cual stria su situación. 

Las olas embravecidas... la noche lóbrega y tormento- 
sa... solos en la playa. • . con el sable en una mano y el 
freno en la otra. . . • hundiéndose hasta la rodilla en el 
terrreno fangoso y lleno de cañaYcrales de la costa de 
Cabrera. . . sin poder distinguir el camino. . . mientras 
el enemigo á poca distancia los buscaba y tal vez se ha- 
llaba ¿ veinte pasos!. . . 

Horrible situación ! 

Nos falta espacio, sino narraríamos ampliamente este 
suceso con todos sus detalles, que son interesanti- 
sbnos. 

Después de angustias y tribulaciones de todo género, 
generosamente ayudado por los Gastases y San-Marti- 
nes (hacendados del Norte) reunieron 2,000 caballos. 

Lavalle por obstáculos imprevistos no estovo en el 
paripé señalado en el tiempo convenido. 

En fin, el 4 de agosto, con la primera luz del crepús- 
culo, pasaron á la isla iáBaraderOj y esa noche, ¿ las 
ocho y media pusieron en San Pedro á disposición del 
general 1,600 caballos y 800 vacas, habiendo quedado 
smnergidos en los fangales de dicha isla, con algunos 
soldados, 400 caballos* 

Todo el ejército prorrumpió en vivas al verlos llegar: 
al otro dia b^ó Lavalle, los hizo llamar y, vivamente 
conmovido, les dirqió^tas sentidas palabras : — tfit 
amigos, la patria recompensará algún dia este impor- 
tante servicio. Vds. han llenado su misión de un modo 
que no eneraba. Es preciso que me sigan : con 50 como 
Vds. nada mas, yo realisaria la empresa que me pro- 
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pongo. — Vds, han salvado al ejército^ reciban por medio 
de mi, el testimonio de su gratitud»,. 

Al saber Rosas la derrota del Tala reunió activamen- 
te las milicias del Snd y del centro de la campsAa : llamó 
las ñierzas veteranas de la frontera : formó entonces y 
fortificó con 100 piezas y 4,000 infantes, su campamen- 
to de los Santos Lugares^ á 5 leguas de Buenos Aires. ' 

A fines de agosto, la vanguardia del ejército liberta- 
dor, deshizo con indecible facilidad en la Cañada de la 
Paja, á 18 leguas de Buenos Aires á las fuerzas del cen- 
tro de la campaña, mandadas por los españoles Gonzá- 
lez y Maestre, que huyeron al amago y sin pelear. 

El 5 de setiembre, Lavalle, que habia marchado len- 
tamente, procurando aumentar su ejército en el camino, 
n^ó á 7 leguas de la ciudad. 

Son dignos de notarse los siguientes renglones de 
una orden comuiücada al ejército, al pisar la provincia 
de Buenos Ayres : los tomamos de uno de los manuS" 
critos que tenemos á la vista : 

« Orden General del Ejército Libertador. — Cuartel 
general en San Pedro, agosto 9 de 1840. — Art, 4*..., 
Sres. ge fes j oficiales y soldados del Ejército Libertador: 
en estos dios se va á decidir la suerte de la República 
Argentina y la de todos nosotros. Dentro de pocos dias 
nos veremos bendecidos por 500,000 Argentinos y cu^ 
biertos de gloria^ ó moriremos en los cadalzos del ti" 
rano, ó arrastraremos tmavida ignominiosa y miserable 
en paises estrangeros, mientras su rabia se satisface en 
nuestros padres, esposas é hijos, ¡ Elegida mis bravos 
compañeros! Media hora decorage es bastante para la 
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f loria y ^ieidad ík la República Argentina, y pa/ra 
nuestra propia felici(M y gloria. El General en Gefe 
tieneuna gran eonfiansa. ^ J. Lavaujs* 

Nunca RoMS «e ha aacontrado ea situación mas apa- 
rada. La Francia bloqueaba sus puertos : laQ provincias 
se babian alzado contra él : el general Pa^ en Corrientes 
organizaba un cgército. {11 Estado Oriental se preparaba 
para atacarlo : sus qércitos con^detanente desmoraliza- 
dos en el inferior, huian sin pelear ante los libertadores: 
nadie podia socorrerlo. El mismo López que, desde lejos, 
seguía la retaguardia de Lavalle, era tan impotente, que 
habiendo atacado por tres veces á San Pedro, donde ha- 
bían quedado los enfermos del ejército, fué rechazado 
en todos por la escasa fi^ierza que lo custodiaba* 

Y Lavalle en estas circunstancias, no tenía mas qi^ 
estirar el brazo, para tocar con su lanza las puertas de 
Buenos Aires ! 

Los masorqueros, cabizbajos y humildes andaban en 
la ciudad abocándose con los que ellos Uamaban sal- 
vajes unitarios, disculpándose y poniéndose en buen 
lugar, — para que intercediesen con el vencedor. 

£1 tirano mostró en esos días cuan pusilánime y men- 
guado es : apenas víó suspensa sobre su cabeza la espa- 
da de la justicíase preparó para huir. Su equipaje donde 
iba una immensa cantidad de oro, robada á los pueblos 
que tiranizaba, á los unitarios cuyos bienes confiscaba, es- 
taba abordo; un buque inglés le esperabaen el puerto; y es 
indudable que después de tajiitas bravatas hubiera huido 
cobardemente, si Lavalle, penetrando audazmente en la 
diudad, hubiera prestado su apoyo y el prestijio de m 



pwmiala á hM foit i^ )e ««perahan; ist%mm «le w 
•Iwpiiwto espontáneo ; eléctrieo habría tenido Ingw» 
y acaeo en loe Senioe^Logarea también* 

No6 h&jreferido ana e^&oia que, €aii esa época, se hallar 
ba en Boenoa Akes que era tanto el goao por la llegada 
del ejército libertador, qae los antígos de la cansa ae 
reunían secretanmite en ana casa» i feUcitaiae ; brindar 
por loa trinnfoe y la entrada de Lavalle. £ra tal el en- 
taaiaamo, qne nuchoa hombres llevaban nn cbaleeo 
eeleate, h^jo el pwaó que se veían oUigados ó usar y ae 
quitaban desde que pasaban el umbral. Los viígoa llora^ 
ban de placer, los j<ivenea bailaban wa másica 6 ton 
gnitarm im laa pieías mas retiradas de la casa««. en fin, 
era nna especie de alegría loea» de iFérUgo y delirio 
indefinible. 

Bien lo pagaron después ! 

8e dice que Roías lo supo, y que solo prcmunció estas 
palabras ;^iS^aJ^^9ft, «A?m« Estábim.^. maSfimkn^rá 
otro din. 

lü vanguardia del ejército del mas antiguo é impiar 
fiable enemigo de Rosas, se aproximó hasta divisar las 
torrea de Róenos Aires; pero de repente Lavalle, sin que 
todavía se sepa bien el verdadero motivo, dio la |irden 
de retroceder. Su estranaconducta ha dado origen á mu- 
eblas si^osieiones* Se ha dicho que fué para sorprender 
á Lopes ^ se ha dicho que para reunirse & sus amigos dd 
interior y volver luego confuersa competente* Se ba di- 
cho también que Rosas envió un chasque con falsas co- 
municaciones y que l^avalle engañado por ellas retroce- 
dió. Lacada» oficial de este último, que hizo con él toda 



— 468 — 

la campaña, y qae ha pid>Iicado en el Nacional ie Vmh 
tevideo imnotaMe trabajo sobre ella, asegtura qae cerca 
de 12,000 enemigos venian por distintas direcdones á 
cortarle el paso ; pero sea de esto lo qae fuere, el he- 
cho es qae retrocedió y que después de su retirada tu» 
vieron lugar en Buenos Aires las tristes escenas de que 
tanto se ha hablado en América y Europa. 

LavaUe se dirigió i Santa-Fe, cuya capittí defendida 
por alguna infantería y siete piezas de artillería, tuyo 
que rendirse el 29 de setienAre, quedando prisionera 
toda la guarnición junto con sus gefe y oficiales. 

Las fuerzas que al mando deGarzon defendían á Santa- 
Fe, ascendían á 500 fusileros y 7 piezas de artillería.— 
Las defensas de la ciudad consistían : en ocho parape- 
tos que cerraban otras tantas calles que tenüiinában en 
la plaza mayor : estos parapetos estaban foseados, y en 
todos, menos en uno, habia una pieza de artillería. Las 
azoteas principales de la plaza y la torre del Convento 
de la Merced, situado en una de las casas, estaban guar- 
necidas de hifantes *, así como el [edificio del Cabildo, 
que es una verdadera casa-füerte. -— En el radio de 
una cuadra de la plaza las azoteas principales estaban 
igualmente ocupadas por infantes enemigos, lo mismo 
que la torre del convento de Santo Domingo. La adua- 
na, otra casa casa fuerte distante dos cuadras de la pla- 
za, tenia una guarnición de 150 fusileros : bien defen- 
dido este edificio era intomable ; pero su defensa ais- 
lada, no se ligaba con la de la plaza. 

El 28 de setiembre de 1840, el general LavaUe or- 
denó al general Iriarte que atacase la ciudad y la to^ 
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mase en el diSt por<iae el campo que el ejérolto ooupiiba 
en Andino 6 dos leguas de la ciudad estaba e^Oiansto 
de pastos; estos no se encontraban en ima gran dis- 
tancia y era urgente concluir la operadon para que 
los caballos no se aniquilasen. Solo se esperaba el re- 
soltado para marebar á los pastos y aguadas del Cha- 
co. ^ La colunum destinada al asalto de la ciudad 
constaba de la división Vega 400* hombres de caba- 
Ueria, la legión Maidez 200 hombres de caballería, 
la legión Salvadores 350 infantes y 4 piezas de ar- 
tillería. Total 1,000 hombres. ~ Los infantes y los ca- 
rabineros de los cuerpos, que echaron pié á tierra para 
el asalto, formaban el total de 650 hombres : 300 lan- 
ceros, 100 de la división Vega, y toda la legión Méndez 
permanecieron ¿ caballo en reserva y de observación. 
Antes de romper el movimiento se envió á la ciudad 
una mujer con una intimación t Garzón, á la que con- 
testó únicamente « dígale F. gíte tengo pólvora yplomo.m 
-- En el momento á las 3 de la tarde, las tropas desti- 
nadas al asalto se pusieron en movimento y entraron 
en la ciudad sostenidas por 4 piezas de artillería, y ocu- 
paron k viva fuerza algunas a^otea^ de que se desalojó 
¿los enemigos. Pero la noche se aproximaba, y se creyó 
prudente diferir el ataque para el dia inmediato, por 
evitar el desorden de un asalto en medio de la oscu- 
ridad y librar la ciudad de sus horrores. 

El 29 se tuvoque esperar un refuerzo de 200 hombres 
de milicias de Buenos Aires que el general Lavalle anun- 
ció que iba k mandar. Todas las tropas destinadas al 
ataque se subdividieron en pequeñas columnas de 200, 
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100 y hasta 50 hombres que se apostaron en las calles 
qae afluían á la plaza ; se ocupó el convento de la Mer- 
ced, y se dio orden que, sin esperar otro aviso, las co- 
lumnas atacasen á un mismo tiempo las trmcheras al 
toque de «á la carga.» Esta orden fué ejecutada puntual* 
mente, y este movimiento simultáneo aterró al enemiga 
que sufría ya los fuegos desde algunas azoteas de la 
plaza, que se habían tomado de antemano á viva fuer- 
za. — Toda resistencia fué inútil, atacados como se 
vieron en todas direcciones en el mismo instante. El 
Cabildo se defendió mas tiempo, pero al fin cedió. Garzón 
que estaba alli pudo retirarse á la aduana, cuya gnar^ 
nicion capituló poco después. 

La permanencia en Santa-Fe, fué fatal al vencedor. 
Esta provincia tan insignificante por sus medios mate- 
riales y personales, ha sido sin embargo, en todos tiem- 
pos el sepulcro de los ejércitos, relativamente numero- 
sos y fuertes de Buenos Aires, que la han invadido ; y 
la razón es muy sencilla : todos los elementos de nuestra 
clase de guerra son allí negativos : suma escacez de ca- 
ballos ; poquísimo ganado vacuno y lanar ; aguas salo- 
bres é impotables, escasos y malos pastos. Los densos 
bosques del Chaco, que^empiezan á distancia dedos leguas 
de Santa-Fe, y la mortífera yerba llamada mio-mio, que 
los caballos apetecen y los mata á las pocas horas de 
haberla provado, son otras tantas causas de efecto tan 
sorprendente para los que no conozcan tan poderosos 
obstáculos, para los que no sepan que por ellos Santa- 
Fe es un pésimo teatro de guerra para un ejército inva- 
sor. Pronto podrá el lector apreciar la importancia de 
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estas obsenradoiies, cuando hablemos de la jomada del 
Quebracho. 

Rosas reconcentró sus fuerzas en Coronda, y puso 
bajó las órdenes de Oribe el numeroso ejército de las 
tres armas que reunia en ese punto, y también á Pa* 
checo, de quien estaba descontento desde el desembarco 
de LavaUe. 

En este estado se encontraban las cosas, cuando el 
gobierno francés envió al Río de la Plata ¿ M. Ángel 
Rene Armand de Hackau, barón de Mackau, gran oficial 
de la orden real de la Legión de Honor, ^ce-almirante, 
comandante en gefe de las fuerzas navales de Francia, 
empleadas en los mares de la América del Sud, etc., etc. 

Este señor, condecorado con tanto titulo, llegó á 
Montevideo el 23 de setiembre de 1840 y el S9 . de 
octubre del mismo año, firmaba á bordo de la Boicíon- 
naise el ignominioso tratado que, en el Rio de la Plata, 
ba hecho su nombre sinónimo de traidon, como el de 
Jadas lo es de perfidia en todo el mundo civilizado. 

« El Estado Oriental^ los pueblos y ciudadanos Ar-* 
gmtínos^ que tan principal papel representaron en el 
drama del Rio de la Plata j han sido innoblemente ven^ 
didos en este desenlace^ que preparó la política impró* 
vida y desleal del gabinete francés. 

« Un sentimiento unánime de indignacUmj de que en 
igual grado participan los Argentinos^ los Orientales^ 
la crecida población francesa de estos paises, y — pre^ 
ciso es reconocerlo — la marina misma^ cuyo gefe celebró 
el tratado que termina la cuestión^ ha condenado seve- 
ramente ese acto de ignominia^ como contrario al honor ^ 



d la digtUáad y d ka intétéáes imterialeá de la Frm^ 
da , como una traición vergonzosa d stís aliadas en el 
Plata (1). » 

La Dota de nuestro nüiiistro de reladones esteriorea 
fecha 22 de octubre de 1840 (2) y los hechos y razones 
alegados por el autor del folleto citado prueban (cap. It 
y III) que la alianza de hecho y de derecho existia entre 
la FrffiQCfa, la República Oriental y el pueblo argentino, 
representado por el ejército del general LavaQe y la 
emigración dé Montevideo : y el art. 3® del tratado en 
que Rosas ofi^cé á los Argentinos proscritos anmistia, 
olvido del paiado y garantías, es una amarga inisioOi 
un lazo torpemente tendido^ qué ni siquiera tiene el 
mérito de haber sido preparado con astucia^ *^ la j*eali- 
zacioü de ese articulo nada menos importaba que en- 
tregar á Rosas sus enemigos desarmados para que los 
degollaáe á su satisfacdon. 

Esto es en lo que respecta á los Argentinos, veamos eil 
lo que respecta á los Orientales. 

Por el art. 4^, Rosas debia de seguir considerando en 
estado de absoluta y perfecta independencia (estúpida 
ironia, pues al ingerirse en los asuntos de nuestro ps^ 
atacaba su soberania) d la República Oriental sin per- 
juicio de sus derechos n({turalest toda vez qu/e lo reclamen 
la justicia j el honor y seguridad de la Confederación 
Argentina. Es decir — que podia Rosas en virtud de ese 

(i) Sobre la Gonyencion, etc.» foU. de 120 pág.» por el Dr.f* 
Várela.— ImprenU de la Caridad.— 1840—pág. 40. 

(2) Documentos oficialeSi etc^íoU. de 32 pag. -««Imp. del 
IVek^at— 4840. 
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artfeulo (como lo Uso), desconocer nuestroe derechos, 
kiYadir y talar nuestros campos y ciudades, y degoUaraos 
también, cuando la justicia^ el honor y la seguridad 
de la CmtfederaeUm Argentina^ (pie^ como todos sa- 
bemos, eran su capricho y voluntad únicamente, asi lo 
exijiesen I 

En yano el imbécil que firmó esa convendon, luego 
que se tío hiterpélado por los mismos que tnüdonára, 
ha querido sacudirse del fango de que se ha cubierto, 
negando la alianza de la Francia con los Argentinos y 
Orientales (1); pero aun cuando eso fuera asi, por qué 
rélackm^ por gui vinculo de los que conoce el derecho se 
ha creído obligada la Francia á incluir á la República 
en el tratado que ha celebrado^ si ella no era su aliada^ 
ó silo era^ cámo se ha tratado sin su participación (2)?. 
Este dilema — que puede aplicarse ¿ los dos pueblos — 
con el que nuestro enviado el señor D. Andrés Lamas 
interrogó al vice-almirante, que nada contestó, reasume 
toda la gravedad de los cargos, toda la mala fe 6 injus- 
tieia de ese tratado. 

A la verdad, es imposible leerlo sabiendo sus conse- 
cuencias sin descargar una maldición sobre el que lo 
firmó. Mucho convendría que los pueblos americanos no 
olvidasen esta lección. 

Por el articulo 1^ de la convención de 29 de octubre, 
Rosas reconoció las indemnizaciones debidas á los fran- 
ceses. Un poco de dinero, pues, y las serviles adulaciones 
del tirano y sus ministros, fueron sin duda lo único que 

(1) Documentos oficiales, etc., pág. 13. 

(2) Folleto citado en la misma pág. 



oMum MiclURi en pago á% tu ipogiiiiia : imi^aeo dd 
ahamidolo átl bloqueo, de ta devolnciim d« la isla de 
Harlin 6ar<tfá, repuesto el matarftí de armamento qm 
tenia cuando filé tomada, y doi btiiiaes mas, con la 
misma dáosiAsi -^ como ee convino en el aft. 2f y 
como se efectuó literalmente por el complacieote nego- 
ciador (1). 

Al leer los documentoa de esa época, y al ver el modo 
como los gabinetes europeos han conriderado reciente* 
mente la cuestión del Plata, casi croemos que llackan 
no ha hecho mas que efecuiar loi étdenes de $u gobiemoj 
como él mismo dice : ..^ mon gwvcmementj dfmtjen^ai 
fmt qu'exécukf les orirBi (t). Pero asi miemo, « H 
ellas le prescfibian hac9r tó que ha kecho^ el eleiImnA» 
jamás debió encargarse de una misión de deshonor; 
debió imitar la conducta del señiot Baudin^ porque el 
brillo que procuran los favores de una corte no borra 
la negra mancha de una acción indecorosa (3). » 

Los hechos por otra parte, debieron abrir los ojos á 
M. Mackau, al considerar que todavía flameaba sobre so 
fragata una bandera parlamentaria cuando los Argentinos 
y estranjeros eran degollados en las calles de Buesios 
Aires : citaremos algunos — Nobrega sábdito portugués. 
Gándara ingles, Cladellas ahogado en un baul^ Gonzalea 
(D. Lúeas) españoles^ Yarangot )^nc^... y anterior-* 

(i) Véase el tintado ; se halla entre los docraneBlos oficiales 

justificativos del folleto sobre la GonyeacioD, etc. 

(2) Documentos oficiales, etc., pág. 30. — Nota del barón de 
Mackau al señor Lamas.— Gap. viii. - 

(3) Sobre la Gonvencion, etc., pág. S6» 



iMnle Bade niiieite por el mil tcato que se le deba en 
la cárcel, Budü asesinado per la mas eita á medbidoe 
dd alld 39, IHd>ué fallado «iMeadeía elSl de agoeto 
de I839y loe demás qae eita i&daite en las Tablas de 
Sangre : lodos frwimses ! 

Pero eso qué importábal Meses después de so llegada 
¿ París, Mackaa fué nombrado ministro de la guerra. 
En las dos cámaras eostiiTo loego la valides de la oon^ 
Tendón dd 29 de octubre ratificada por M« fiuisot s mee 
de una vez ba tratado de bacemos aparecer como pue* 
blos eemi-^salTS^es á los cnales solo conviene nn gobierno 
despdtico como el de Rosas. — £1 señor Page, su digno 
eolabitfftdor^ ha escrfto con este objeto sendos artiedos 
en la Revista dk akbos MoiDoe. 

En cambio el señor Btf emare, eaUó expr(rfésamente 
de Montevideo para ir á poner en manos de los diputados 
la protesta qoe, con fecha 11 de noviembre, les diri* 
jieron los Franceses residentes en Montevideo — ya de 
antemano d noble conde Dnbouchage, en sus pregun- 
tes (1) y el gefe del gabinete esr sus respuestas, tádtar* 
mente, ignorándola, habían reprd)ado la conducta de su 
{denipotenciario. 

Y mas tarde Odillon Barrot, de Siéyes, BiDaut y 96 
diputados que forman la lista pubHcada en el número 
1219 del Patriota franges, asi como el gefe del partido 
legitimista, el elocuente Benier, y el mismo Thiers que 
en plena cámara (2) declaró salteador (brigand) á Rosas, 

(1) Sesión del 15 de julio de IS40. 

(2) Sesión del 15 de mano de 1S44. 
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lúa dADsofltrado la inutilidad, desdeño y torpeza de la 
oonvoidoo de 29 de octubre. 

A prineipios de noviendure LA¥aUe redbió en Galchines 
la noticia de la convención Mackau; y una sonrisa de 
desprecio, indignación é ira reconcentrada, pero pro* 
funda, fué lo único que le arrancó. El 23 se presentó un 
soldado prisicmero dd ejército libertador con pliegos 
dirijidos ¿ este último por Mancilla, comisionado de 
Rosas : el de Mackau, M. Halley, llevaba la comosioQ 
de ofrecer indemnizaciones en Francia á Lavalle y á los 
gefes escluidos en el art 3^ con tal que se adhiriesen 
¿ él... 

Lavalle y sus amigos rechazaron con despredo las 
ofertas que se les hacían : prefirieron morir peleando 
como buenos á traicionar su caiH^a. 

El tratado Madiau hizo tanto mas dafto á la revoló- 
don, cuanto algunos días antes, el 10 de octubre, i 
consecuencia de haber el general Lamadrid sublevado 
la Sim*a de Córdoba asi como el Norte con su repen- 
tina aparición por la parte de los llanos de la Rioja, la 
provinday dudad deCórdobase habían levantado contra 
Rosas. La revoludon de la capital se verificó hallándose 
dicho general á chico leguas de ella en la Chacarrilla, 
por aviso que dirigió á sus amigos de su aproximación, 
y de la intimación que habia dirigido al gobernador 
Lc^ez. 

El 21 de noviembre salió Lavalle de Ascochingas, á once 
leguas de Santa-Fe, para reunirse á Lamadrid. Oribe 
apenas tuvo parte de sus movimientos, emprendió su 
marcha tras él con tropas frescas y bien montadas, 
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mlenferaó loi cd^M de 8» coütiirioft iban tayéndo* 
seles por el eamino, maerloB de esteniadon; «dem» 
ongfa&coBfoy de familias tnbftl» y retiurdalm stt ini^ 
ella* 

El 28 logró Ori)>e alcanzarlos en el Quebracho, estan- 
do desmontada la mitad de su oabaUaria. LaTalle vitee 
obligado á ac^ter la bataUa: « El ejército eneaiigo dtoe 
d seilor Lacasa, constdia de 4^000 caballos, S^OOO in- 
üttitea y 10 pietaa : £1 libertador de 8,006 cdudlos, dOO 
infantes y 4 piezas, poro de aquellos mas de 1 ,000 esta- 
ban con el recado (montura) al hombro, asi es que en<* 
traion en linea apenas 2,300 .soldados. » Después de la 
denota retiróse LavaDe i Górdota lentamente y sin ser 
perseguido por Oribe. 

Bien Tengas mal si vienes solo : el 12 de Enero de 
1841 porcuna inéonoerible incuria y descuido del coro- 
nd VQela, la división que mandaba fué sorprendida por 
Pacheco, de nocbe, en Sancalá. Hé aqoi lo que diee La* 
Talle acerca de la empresa que lehabia encomendado. 

« Esa preciosa columna la había yo destinado á ocu»' 
par las provincias de Cutfo^ donde á la sazón el frailé 
Aldao no podia oponerle sino 800 á 1,000 hotnbres(t). 

El general Adía operaba entretanto en San^Juan con 
la httdigeiida y arrejo que revda el siguiente parte ofi- 
cial. 

« El general Acha al mando de la legión Mznda, el» 

(1) Carta del general Layalle al general Paz datada en Salta d 
3 octubre de 1841. — Nuestro amigo D. Andrés Lamas ha tenido 
la bondad de üicilitamos nna copia de esta carta, de otra qae le 
babia franqueado el general D. Ignado Aitarez. 
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coadron Paz, bataOonLiberfaid y dos piezas de artffleria, 
amdada i distancia de 12 iegoaie^ la vanguardia del ejér- 
cito* (De Lamadrid que iba á invadir las provincias de 
Cuyo.) 

« La vanguardia babia ocupado la capital de San 
Juan] el 13 de agosto y se había montado perfecta- 
mente. Empezaba á reunir lo necesario para auxiliar al 
^títoj coando apareció en (las inmediadones de la 
Plinto del MotUe una división enemiga al mando del ^ 
neral Benavides. 

« La legión Brizuela ba¡o la dirección del valeroso 
Joven, teniente coronel, D. Grisóstomo Alvarez babia 
salido en protección del coronel Oyoela que buia en ese 
rumbo. 

« Al llegar á aquel punto se encontró con una y otra 
fuena reunida, ordenó la suya inmediatamente, ]as ata- 
có y arrolló en todas direcciones. Un momento después 
se descubrieron los polvos del ejército de Aldao, que en 
masa se acercaba á protejerlos. El general Adía enton- 
ces, que con su columna seguía los pasos de Alvarez, 
formó su linea y esperó á los enemigos que en número 
de 2,200 circularon aquel puñado de valientes. 

« En este día tovo lugar uno de aquellos acontecimien- 
tos singulares en la historia. Nuestra división al empezar 
elcombate soloconstaba de 450 hombres : sucesos impre- 
vistos le habían arrebatado el resto de su fuerza, y hasta 
sus dos piezas de artillería se habían inutilizado en los 
primeros tiros. 

(\ La sangre corrió durante ocho horas, y el campo de 



Angaeo qaddó consagrado el 16 de Agosto por mi su* 
cesó inmortal, por mil rasgos de na heroísmo ejemplar, 
y por la mas espléndida victoria de la libertad contra la 
tiranía. 

« El ejército enemigo flié completamente deshecho y 
sn infantería prisionera con todos sus bagajes y ele- 
mentos de guerra.... » 

E^eguida refiere Lamadrid la vuelta de Benavides 
con nuevos refuerzos y la gloriosa defensa de Acha en 
San-Juan, durante tres días (que no transcribimos por 
ser muy estensa), y concluye diciendo que solo capituló 
cuando se le acabaron las municiones (1). 

El general Acha capituló bajo la condición de respe- 
tarse las vidas. No obstante, después que Benavides se 
reunió á Pacheco, fué fusilado por su orden el 21 de se- 
tiembre en el Desaguadero, y su cabeza clavada en un 
palo en el camino que conduce á este rio, entre la Re* 
presa de la Cabra y el paso del Fuente (2). 

La sorpresa de Sancalá, desbarató los planes de La- 
valle y Lamadrid, que se retiraron á las provincias del 
interior. El primero se dirijió ¿ la Rioja y el segundo á 
Tucnman. Brizuela no prestó á Lavalle la cooperación 
que debiera. En tonto, Aldao y Benavides invadieron la 
Rioja : Brizuela nada, absolutamente nada hizo, hasta 
que cayó en manos de los enemigos. A principios de 
agosto, Lavalle pasó de la Rioja á Tucuman, mientras 
Lamadrid se ponía en marcha hada Cjiyo ; y el 19 de 

(1) Parte del general Lamadrid impreso en el número S^ del 
Aratusano, periódico chileno. 

(2) Palabras del pane de Pacheco á Rosas. 



Mtiexnbro de }|^1 en los cao^oB da FamiilA, el áagd 
de ta muerta corooó por sagrada y^ con linro de Yiete^ 
ría U& banderas de Rosas. 

Se ha acusado á Lavalle por esta batalla y creeBioe 
que sm razoa. El hizo cuanto estaba de su parte para 
triunfar ^ pero la negra e$treUa que 1$ jperMyrt^ como 
ha dicho La Casa, inutilizó todos sq$ esfií^zos» Cuando 
Uegó á Tucuman , un traidor (Ferreyra) mmg^^ de 
tenerle en ese punto caballadas y vagueanoi^ estaba 4e 
acuerdo con los enemigos* Oribe venia en marcba, y l«r 
valle tuvo que salir inmediatamente de la ciud^di qpa 
fué ocupada por Garzón.**. Oigamos al mismo L4valle : 

K Dos dia$ medité profundamente fobre mi sitíiaciany 
y me resolví á atacar al ejéreitQ enemigo^ siéndome 
imposible caer sobre la parte mas débil en número que 
era la guarnicum de la ciudad» Las razones porgue 
me resolví á dar esta batalla tan desigual^ las §spimr 
dré si alguh diá se me hace cargo del resultado, (i) 9 

Según esa carta, no tenia él mas que 1,300 hombres 
de caballería, 80 infantes y 3 piezas de á cuatro : el 
ejército enemigo, 800 infantes, 6 piezas de cao^a&a, 
1200 hombres de caballería porteíLa, y 1000 santiague** 
ños ; de los cuales, descontando 200 infinntes, 400 ca- 
ballos y 3 piezas que hablan quedado en U capital de 
Tucuman á las órdenes de Garzón, siempre quedan 
2400 hombres contra 1380 : es decir, casi el doble , 
sin contar la desventaja de la artillería é infantería. 
Solo asi es que sabían ganar batallas los tenientes de 
Rosas. 

(1) Carta dtada a gmmi Pa^, 



Cinco dias después, Lamadrid ftié igualmente ven* 
cido en el Rodeo del Medio (provincia de Mendoza). Se 
ha pretendido que aun contaba con fuerzas considerables; 
pero según resulta de los datos que el mismo general se 
sirvió comunicamos en Montevideo en 1845, su reducido 
ejército, era muy inferior al de Pacheco. Según sus 
apuntes, apenas llegaba á 1,150 hombres de las 
tres armas, mientras el de Pachaco se componía de 
2,000 infantes, 1^00 caballos y 13 piezas de artillería, 
mandados por él y Benavides, según el parte del mismo 
Pacheco, publicado. 

La batalla empezó á las 12 del dia 24 de setiembre, 
con la derrota de toda la derecha enemiga y retroceso 
de toda su infanleria, que se había estendido hacia el 
ala derecha del ejército de Lamadrid. Por cerca de dos 
horas estuvo decidida la victoria á favor de este último : 
pero la escandalosa fuga de uno de los gefes, después 
de haber desobedecido todas las órdenes que se le dieron 
para que cargase sobre la izquierda enemiga, la decidió 
al fin á favor de Pacheco. 

Lamadrid entró á Mendoza á las 4 de la tarde de ese 
mismo dia, con 700 hombres de caballería, y se lanzó 
con ellos ¿ atravesar la Cordillera. 

En el corazón del invierno, cuando cerrada entera- 
mente por el hielo, corrían el riesgo de quedar sepulta- 
dos bajo la lluvia de nieve que incesantemente cae en 
esa época* A. fuerza de amonestaciones y repetidas ins- 
tancias, con gran trabajo consiguió Lamadrid que, á 
algunas jornadas, se volviesen como 200 hombres. Iban 
á morír de hambre y de frío y no quería ese valiente 
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veterano, qae ^ sacriflcaaen aUi ipútHmQQte, cwi^do 
podían aun salvarse y conservar su vida» para rep4irl9 
mas tarde si él volvía, en el altar de la Patria* 

Detengámonos un instante.... contempleiQos 4 <63a 
peqnefia, pero esforzada hueste eme prefiere encontrar 
digna tumba en la terrible Cordillera con su v^ejo adalid 
á la cabeza, antes que doblar la cerviz al yugo, Séano^ 
pernütido reproducir algunos versos (pie consegFWiQs i 
este hecho tan glorioso como memorable ep ip l^f^ 
canto titulado CRUZADA AI\GENTINÁ. 

Lamadrid 

allí vencido 

Cual centella veloz despareció, 

Entre los pliegues húmedos del m^nto 
Que flota de los Andes en la esp^^da» 

Y corona, cual pálida guirnalda, 

Las montañas que se alzan á su3 pies : 
Entre el mar de neblina, que á torrentes 
En ondas de zafir, azul y plata, 
De su nevada cumbre se desata 

Y §n nubes convertido cae después. 

Seguido de un puñado de valientes, 
Lanzóse á atravesar la Cordillera 
En el mes de setiembre, cuando era 
El Mo mas intenso y matador : 
Guando el invierno en su mayor eroéza 
Cristalizando el aterido suelo. 
Alevoso encubría bajo el hielo 
La senda del camino al violador. 



Enyano por do qnier aterradora. 
De sempiterna nieve inmensa flija, 
Amagaba, cual fúnebre morti\ja, 
Tragarlos en su paso, al ronco sto| 
Con que el sonante casco de los potros 
En la escarcha sus huellas imprimía. . < 
La nieve, aunque glacial, se derretía 
Al calor de su ardiente corazón! 

Adelante! dedan» y á este grito 
La atmóatera en redor se caldeaba, 

Y la sangre en lus venaa circulaba, 

Y Yolvia su pecho ¿ palpitar. 
Adelante! decían : y sublime. 
Disipando la niebla apareda 

La Argentina bandera, que se via 
De cima en cima, rápida ondear. 

La catarata eon su vo« de truenO) 
Ck)n su áspero bramido los torrentes, 
Con su mumuiUo el viento y las corrieotfa» 
Con su lava el volcán atronador, 
Saludándola ea coro, con terrible 

Y salvaje harmonia estrepitosa, 
Callaban á una voz cuando radiosa 
La miraban pasar, mientra el Cóndor, 

Sus resonantes alas sacudiendo, 
Al abatir su vuelo, con desmayo, 
Cual si lo hiriese repentino rayo, 
Se posaba en el asta del pendón; 

Y sus ñibnineoB ojos enclavando 
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En el Sol que en su centro relucía, 

Con tremendo granudo se perdía 

Del blanquecino espacio en la ostensión! 

Y ellos siempre adelante, y adelante! 
Siempre adelante, con ardiente anhelo, 
Resbalando cual témpanos de hielo, 
Que furioso desprende el vendabal 

' De la cúspide azul del IlUmani (1), 
Guando el rayo, que pasa de carrera. 
Va imprimiendo en su ní^ea cabellera 
Sus fulminantes garras de metal. 

Unos rodaban desde el alta cumbre 
A los profundos senos de un abismo, 

Y en su postrer, horrible parasismo, 
Con sus trémulas manos, al caer. 
En las grietas del hielo ansiosamente 
Suspensos un momento aparecían, 

Y luego, dando un grito, se veian 
Al fondo del abismo descender! 

Otros rendidos, sin aliento casi. 
Postrados por el hambre, por el frío. 
Por las marchas continuas y el implo 
Soplo del huracán abrasador. 
Paraban el corcel, y reclinando 
La cabeza en su cuello, — su bandera 
Que se alejaba, -— por la vez postrera 
Contemplaban con intimo dolor! 

(1) £1 cerro mas elevado de la coirdülera después del SoraC^' 
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Hasta qpie yerta mano, por sus mienibros 
Cual serpeador reptil se deslizaba, 

Y sus Doblados párpados cerraba, 

Y oprimia convulsa el corazón. 

Hasta que helados, como estatuas mudas 
Que un manto de yerdwra encubre leve, 
Sepultados quedaban en la nieye, 
O arrogantes encima del bridón ! 

Y siempre, siempre airado el enemigo 
Siguiendo sus pisadas incansable, 

Y rompiendo la nieve con el sable 
Para sacar sus victimas de alli : 

Y enseguida, la punta del acero 
Enclavandd en su pecho inofensivo. 
Deleitarse en las ansias del que vivo 
Conoce, al despertar, que va ft morir! 

Y esta ferocidad atroz horrorizará mas al lector 
cuando sepa que era un sacerdote el que azuzaba á los 
vencedores para que no diesen cuartel á los venddos. 
Un obispo, Santo Dios ! Jwe Manuel Eufracio^ obispo 
de Cuyoj al que Rosas congratulándole por sus justos 
anatemas ámtra los salvajes unitarios^ impíos enemigos 
de Dios y de los hombres^ le (Uce : qíte resalta la verdea 
dera caridad cristiana^ que enérgica y subliíhe por el 
bien de los pueblos^ desea el esterminio de un bando 
sacrilego^ feroz^ bárbaro^ etc.y etc., etc. (1) 

« Este prelado se polocó al frente del gobierno de San 
Juan y en ese doble carácter presidió á las horribles 

(1) Ofido de Rosas á didio obispo Gae.«-MM^ 



escenas de Ams da 1841 ; dlii eui á en tista eiUlMi etar 
vada la cabeza dd valiente Acha \ lot memigOa de Ro- 
sas huían yencidoa y sin esperanJM, y huyendo del puñal « 
que los amenazaba, eaian entre Ids Uelos de los Andes 
que se desplomaban sobre dlos« Era un espeetáculo 
tremendo, y en medio de esta eanüoeria, delaate de* 
esos desgraciados qué luchaban eon lodos los rigores de 
la fortuna y de los elementos, d 0M410 lefiBttba su 
báculo gritando : — mtiérte y estemUnio á los venei- 
do$f!f(i)n 

Valerosos proscritos ! en los An^es, 
Teñida en vuestra sangre, habéis escrito 
Con vuestra espada en moles de granito, 
Gigantesca una página inmortal ; 
Que en ígneas letras en su cumbre un dia 
Mirarán vuestros nietos palpitantes, 
Cual vio las tablas de su ley radiantes 
El pueblo hebreo en Sinai brillar. 

Al fin tras penas tantas, un sol puro 

Rompió las densas nubes, y sereno 

Entre las fiyas del pendón Chileno ' 

Con tibio rayo vuestra sien cubrió. 

America os aplaude y dice absorta : 

« Modelos de constancia y fortaleza, 

« Levantfcd con orgullo la cabeza, 

(( Alta^ muy alta, que os bendigo yó ! » 

Después de crueles padecimientos, quedando algunos 
bitf o la nieve, otros tullidos, otros nn pies y sin manos, 

(2) Andrés LíÉsái^kpmm WMtiM. 
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HégarMH en efecto* á (Me á printípioa de ootubre. La 
mas generosa proteccioa les fué aeordada por parte del 
gobefhadof de los Andes D« José Erasmo Jofré, el vecin- 
dario de Santa Rosa^ el gobierno de la capital, laoomi- 
sióii Argentina, y el seflor D. Dlmingo Sarmiento« 

El general Lamádrid, en sns ftpuntes^ lo recomienda 
repetidas veces, al referir los importantes servicioa que 
liüso áél y á IM ^oscritoi compañeros desde que supo 
sil ttprdtúnaeioti. Los que conocen dX sefior Sarmiealo 
Bübén que no es éste el único titulo que tiene Al apre«> 
tSé de sus compatriotas y de los amigos del puebio Ar- 

La trfttesia de los Andes, realzada por las cirams** 
táñelas que la acompafiaron^ metece ocupar un lugar 
ál lado de los hechos de armas mas gloriosos, y no eá vanü 
decía la comisión Argentina al general Lamadrid en lu 
notas que le diryíé con fecha 19 de setiembre y 2 de 
octubl« de 1841. 

« Mucho ha perdido la República Argeniina ; mas le 
0teda K E.\le guáhin euí polieates eompañerúÉ de 
gloria; le quéáa mae arraigado el odio á 9u bárbaro 
titano, te quedan tos huesok de eué hijos sembrados en 
los campos para recordarles que es preciso ser libres ó 
fnorir como ellos^ si se ha de llevar el nombre argentino, 
dignamente. 

a Hombres capaces de concebir y ejecutar tales pm* 
iomientos son dignos de la admiración que inspiran^ y 
del lugar que desde luego les reseri^a la historia para 
feeúmmáarlús á la posteridad como modelos de patrio- 
tikmo^ de élevabion y de grandeza* » 
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Volvamos á Lavalle, á quien hemos dejado en Fa- 
malla, completamente deshecho. 

El enemigo persiguió por algunas leguas á los restos » 
del ejército , y con encarnizamiento al general en 
gefe, que salió del campo de batalla como con 60 h<Hii- 
bres y se dirijió á Salta, donde Uegó á principios de 
t)ctubre. 

fjaYalle, según la carta citada al general Paz, habia 
pensado hacer la guerra de recursos en Salta y no aban* 
donar el territorio Argentino, sino en la última estremi- 
dad ; pero en ese punto, el 5 de octubre, los escuadrones 
de Hornos y Ocampos, no se sabe aun si espontanea* 
mo^ ó impulsados por algunos subalternos, manifesta- 
ron su decidida voluntad de atravesar el Chaco, y din- 
jirse á Corrientes para incorporarse al general Paz. La- 
valle supo esta fatal noticia por los mismos jefes ; y en 
la imposibilidad de contenerlos, los dejó partir. En la 
noche de ese mismo dia se les incorporó el coronel Sa- 
las, los hermanos Gamelinos, y algunos otros. 

Este acontecimiento desbarató los planes de Lavalle, 
que, con poco mas de 100 hombres se dir^ió á Jujuy. 

El 8 de octubre llegó á la ciudad á las 12 de la no- 
che, y dispuso que se acampase su fuerza á distancia de 
Jres cuadras de ella en una quinta inmediata, y él con 
una guardia de 8 hombres mandada por el teniente Al- 
varez, su secretario D. Félix Frias, y su ayudante D. P. 
La Casa se retiró al alojamiento que le tenia preparado 
de antemano el gobierno de Jujuy. 

Esta confianza, este menosprecio de la muerte cuando 
estaba cierto que los enemigos venian siguiendo sus , 



pisadas, ^niebán el temple diamantüio de su alma y el 
brio inquebrantable de su corazón magnánimo. 

En la mañana del 9 de octubre, al amanecer j la casa 
donde estaba Lavalle ftié cercada por una partida de 25 
ó 30 hombres. Su ayudante Yino á prevenirselo-^l^valle 
le pregunto únicamente qué clase de enemigos eran, y 
contestándole La Casa que eran paisanos : 

— Entonces no hay cuidado (respondió) vaya Yd.-, 
titrre la puerta y mande ensillar^ que nú$ hemos de 
abrir paso. 

De aUi & algunos instantes se oyó simulttoeamente el 
galope precipitado de algunos caballos y tres tiros... 

Cnando entró La Gasa y sus compañeros, el primer 
patriota de la República Argentina ya no existia ! 

« ün profundo dolor reunió alrededor de sus restos 
á la pequeña división y se abordó transportarlos á Bo^ 
lima. (1) » 

Cuando pasaron los primeros momentos de conster- 
nación, se colocó el cadáver de Lavalle atravesado sobre 
un caballo, cubierto con su poncho. El general Peder- 
nera se puso ¿ la cabeza de la fuerza, y empezaron la 
marcha. 

No hablan andado una legua cuando supieron que el 
enemigo, por distintas direcciones, fraccionándose eft 
fuertes partidas, venia á cortarles el paso : pero ellos sin 
desanimarse y atrepellando cuanto se les ponia por de- 
lante siguieron su camino. 

A cuatro ó cinco leguas de Jujuy, el vidiente y leal 
teniente coronel Mancilla, se hizo cargo del cadáver ; y 

(1) La Gasa— iVad(ma2 citado. 



Ataeado y periegalflo eo&tíniiaiiieáte, tíñ ri^arM «na 
pulgada de ál, estnro tres ó teatro teces pbr eaer eñ 
|K>der de los enraiigos. 

Pdro lá eorrapciim empezó á acoderarse del paékf^ 
j en el temor qae se lea oayesé & pedazos, lo doBeama-* 
ron en Rodero^ mad allá de Humatmaea, eiitre dos mon* 
tafias, en una qaebráda^ á temárgetí dé un riái^ido^ 
donde lavaron sos hiiesoÉi«.« 

Impulsados del vivo ínteres que nos inspira todo lo 
concerniente á Lavalle, hemos tratado de inftirmarBl» 
de Ugnno que hobiése estado alli y hubiese visto éon 
sus ojos lo que nosotros hemos leido.^Felismente, d 
coronel Dannel, antiguo veterano que ha hecho toda la 
campaña lioQ Lavalle, que era su ayudante y ha acoan^ 
panado su <»ad¿ver hasta Bolivia, bondadosamente^ eon 
la mejor volnntad nOs ha referido cuanto podíamos Ae^ 
sear, y hemos visto con placer que su relato (sóinddé 
eon lo que ha pidiUoado la prensa de Bolivia y Chile^ re- 
produsido por la de Montevideo. 

En la persecución^ nos ha asegurado el coronel Dannel 
qne estuvieron dnoo y rieis días sin tornea : y enndo 
al cabo de este tiempo obtenían un poco de mait endo 
en las rancherías de los indios por donde pasaba&v se 
consideraban muy felices y 16 devoraban sin mas pre- 
paración* 

Loe restos del cadáver fueron depositados en la oate* 
dral de Potosí. 

Algunas partidas del ejército enemigo pisaron al ter- 
ritorio Boliviano persiguiendo á los fiígitivos. El general 
Urdimenea, jefe de la frontera, les intimó que inmedia- 



támaite se ratlraseti «o pena de tratarioe eomo i ene- 
migos : (Mbe farioso ; despechado reclamó la estradi- 
cion del cadáver \ el noble jefb boliviano U^oo de indig- 
nádon, iit etqijderft ee dignó eonteetarle. (1) 

81 no bubiéfaiRos sido tan sobrios, tan sobrios que 
taétnos apuntíido úñleámente los rasgos mas no- 
bles dé cada Suceso, segon nuestro modo dé compren- 
derlos, ton gusto habríamos consagrado algimas pági- 
nas á esté iriirtaoso y digno Soldado de Lavalle. 

Son ratísimos los ejemplos de un ftféoto tan vehemen^ 
to y deáinteresado,-^de una fldeHdad tan acendrada y 
eonstante. 

Mandila era im indio, gaucho de los que en 1830 pe- 
learon contra Lavalle á favor de Rosas. Persegiüdo mas 
tarde pút este áltimo, emigró y apenas supo que su án- 
tfgtto enemigo ibd á hacerle la guerra, se p«»o bajo 
8tlü órdenes y desde que salió de Montevideo le acompañó 
flelknente eh todassUs campañas. Cuando se trató de 
saltar el cadáver, se hi£0 espontáneamente cargo de él 
y no lo abandonó por un soló instante i llegó á Bolivia ; 
aposito sus restos en lugar sagrado-, constituyóse 
guaf dian de ellos, y permaneció aMi por mas de un año, 
hftSta que los éondujo á Valparaíso con destino á la fa- 
milia del General. En Valparaíso, doúd^ hoy eídstén, 
iñuHÓ este leal y benemérito soldado. 

Si álgii^ dia la patria Argentina,— y ese día ha dene- 
gar — ^receje los huesos de sus hijos dispersos en los cam- 
pos de batafia, ó proscritos en suelo estranjero, y les 

(i) Véase para mas amplios pormenores el articulo Rosas jua- 
gado según sus propios documentos. 



alza un monumeiiio que eternice su memoria, al lado de 
la urna del General Lavalle debe de colocarse la que 
contenga las cenizas del Teniente Coronel Mancilla. 

« Si alguna vez ha dicho á propósito de Rufino Vá- 
rela un malogrado escritor, mártir de la ruda tarea ^e 
se impuso combatiendo sin descanso á la tiranía ; si al- 
guna vez volvemos á esa patria viuda de sus mejores 
hijos, le llevaremos la urna que contenga cenizas tan pre- 
ciosas, capaces de inflamar en fuego patriótico á cora- 
zones de mármol. Cerca de ella irán á inspirarse los jó- 
venes de una generación venidera, mientras que noso- 
tros la regaremos con nuestras lágrimas, la honraremos 
con la religión de tan santos recuerdos, y con el olvido 
de nuestras malas pasiones. (1) » 

Así se espresaba, cuatro años antes de su muerte, el 
infatigable escritor que ha cooperado mas que ninguno 
con suinteligencia, al sosten de la causa de la civiliza- 
ción en el Rio de la Plata. — Pobre Indarte ! cuando es- 
cribia esas proféticas palabras muy lejos estaba de pen- 
sar que en él empezarían á realizarse. 

En efecto, en la orden general comunicada al ejército 
Correntino p1 4 de noviembre de 1845, encontramos la 
siguiente disposición de su general en jefe, entonces, 
don José M. Paz : 

H Art. 2° El general del ejército luego que la patria 
sea libre del tirano que la oprime, solicitará del gobier^ 
no de ella : 

V Que los restos de don José Rivera Indarte sean 
iraidos á su seno^ y colocadoscon el honor correspandiefUe 

(\) iVflc.-Núm. eí9. 



á sm emitientes servicios en un monumevUo público, (1)» 
Después de FamaUa y Rodeo del Medio, la heroica ju- 
ventud que odfiopoDialos dos ejércitos libertadores, emi- 
gró á los estados limHrofes y derramóse por la Repú- 
blica Oriental, Chile, Boliviay Perú. 

Tomemos acta, antes de alejamos con ella de los 
campos de batalla, y pongamos en paralelo la conducta 
observada por los contendientes de una y otra comunión 
política. Admiremos el heroísmo, la lealtad caballeresca, 
la clemencia y-grandeza de alma, mayor en la adversa 
que en la próspera fortuna, de los campeones de la noble 
cansa de la libertad argentina, tanto mas admirable 
cuanto no hay crimen por nefando que sea, que no 
hayan cometido los procónsules del tirano en las mí- 
seras provincias que han caído bajo su yugo. Hable 
Corrientes, Córdoba, Tucuman, Catamarca, San Juan, 
Mendoza. Los libertadores ni fusilaban, ni perseguían, 
ni insultaban ¿ nadie. Los seides de Rosas pasaban ¿ cu- 
chillo á sus prisioneros : Lavalle les devolvía los suyos 
tomados en Santa Fe ; Adía respetaba la vida de los que 
se riadieron en Angaco ; Várela (D. Rufino) defendía, 
en una ciudad tomada por asalto, esponiendo la suyaj 
la vida de los que en el ardor del combate, puestos de 
rodillas, clamando en vano misericordia, veían ya ¿una 
pulgada de su pecho las bayonetas de sus airados ven- 
cedores.... Ese mismo Várela que después ñiétan vil; 
infame, y traidoramente asesinado, al ir á entregar ¿ 
Oribe con bandera de parlamentario ¿ Garzón y demás 
jefes prisioneros en Santa-Fe, que le vier<m caer bajo el 

(1) Com. del Plata, núm. S3. 
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poAál da Wl McMíio, Utt inteifmene entre A y eo ft- 
bériadof : sin atordlürde tí<ítíieta botno mffitares, que sa 
honor estaba empeiladoeiiqae estuvoMese libre éfleso i 
dáf laá gradas al hofdbre generoso, que tim nebletnmte 
había roto sus prisíoiles 1 

í^of más que se ^efleUofie, ha dkhe pelf eetamente el 
sé&ó^ La Gasft, no se puede nt eu los jefes y soldados 
del Ijjéf eito libériaddf inai qde un grupo de YáUmtes qos 
hfitú buscado en tódti la ésteiistotí que se enderra étttae 
lód Andes y él Hátá, el tí^ú y el diapara eotíiplb^ etf Ju- 
^tunéntó de tenóer d mdrir por la libatad de su patria. 
a bitn pef dido una euesti&fi pólitlea en sü derrota, han 
ganado unft eudslien fnoral con su eeostafldii siii par y 
eén su taitterte héf óieá. 

fin efeete, la pérdida que bft hecho la RepAbHca Ar- 
gtotiha eti e^ (»madá de Jefes y ofieialeí» distíngni- 
dOs^ fUttéhes de eHos soldados de la guerra de la üA^ 
pefidefida, es muy notable. Quisiéramos tener el tiempo 
preéiso, para leer detenidamente lodos los partee oi- 
diales y (k^nsignar aq^i los uonArés de esos yii^m 
guerf erM Atgentínod^ que han puesto en la fr«ite de 
Buenos Aires una oorona de laureles^ arraneados en di* 
Vtosái f egiOnes, peleando per la ind^endenda ameri^ 
é)ána ; y han teiiide después á di^ar sus huesos eti kw 
eempeí de batalla sosteuendo los dogmas de esa ra?»* 
lucioh iüfaortal. 

Eñ lá imposibilidad de haeerlo eomo deseáramos, 
afiadimós tdguuós noflibres ^ue reeordaihos enasta im* 
tánié^ ft los nombrados antétíofmetite. 

Madel, tomado prisionero en la frontera de CSorrien- 



tes TftasIñBáo por arden de Oribe: Vilda,despaed dé F«- 
malla : Gráoimer muerto en Ghaaoomüs : Bfanterola en 
HadbigHfttat : Rojas^ en Catamarea : Salvadores, en Men* 
doza: Sardma, enTaemnan.... 

¿ Y qué diremos de la bratura y árrego de la juten- 
«od que acompañó ¿ LaTalle? No hajf mas que abrir los 
péfifidieos de la épo<^ para enoontrar eti oada suceso^ 
Mil é desgraciado^ toQ 6 rauohos rasgos de talor, cge- 
eitfadés esdushmtnente por ella. 

Y es digno de mencionatse que entre tantos üombres 
itetiagnidos el ábAli^tÉrea es el mas notable. 

Reoordatfios seis individuos de este nttínbre (y toda- 
via hay mas) qoetodos^ m^ios une, han sucumbido bi- 
zarramente sin desmentir la nobleza de su rasa. 

Di tkisiMomo Altarez, muerto en San Juan; el 
br. dm Francisco Ahacez , gobernador de Córdoba, 
fitiierto ea Angaco; don Zacarías Altarez Jefe del eá- 
eosdrottMasa, muerto en Sauce Grande ; don Eduardo 
Alyares (hijo del generid don Ignacio) muerto en esta 
itiistea batalla; don Ignacio Alvares, otro hijo del gene- 
lUffiuerto en Famsda^ Altarez, teniente, uno de los mas 
deddidod driéhsores del cadáver de Latálle. 

Con la desaparición de Latalle consumóse la desorga- 
tiM,eion súbita y completa de todos los elementos retí-» 
Aldos y Asestados contra la tiranta por el noble mirOr 
que acababa de morir. 

En e^ época un solo pueblo quedaba en pié s Cor- 
Hentes^ pero Corrientes no hacia mas que Seguir el Im- 
pulso que le habia dado anteriormente Beron de Astra- 
da : Corrientes como Montevideo, no ha seguido pe- 



leando después, siuo por sostener su indepéndenda y 
empdiada en la lucha por compromisos anteriores ; y 
su principal conato como el de Montevideo, no ha sido 
otro que el de salvar su independencia á todo trance. 

Mientras la cruzada Argentina y la conflagración que 
produjo en toda la República, empezaron y acabaron con 
Lavalle. LavaUe es respecto de ellas lo que el punto 
céntrico de un circulo, respeto de las lineas que parten 
de la circunferencia y vienen á confundirse en éh Si faa-^ 
cemos abstracion de ese punto, las lineas mudan de po- 
sición y el circulo desaparece: Asi, muerto Lavalle, se 
apagó con todas sus consecuencias y resultados la re- 
volución que habia hecho nacer 

(( El soplo de fuego que vida le dio. » (1) 

Seriamos, sin embargo, injustos si noreconodéramos 
con placer y orgullo que á pesar de todo : <c La juventud 
Argentina en la proscripciony obligada d ganar el pan 
can el sudor de su rostro, continuamente sobresaltada 
por los infortunios de su patria y por los suyos propiús-j 
hostigada y aun injuriada por preocupaciones locales^ y 
por el principio retrógrado, sin estímulo alguno, ni es" 
peranza de galardón, ha trabajado, no obstante cuanto 
es dable por merecer bien de la patria y servir la causa 
del progreso* Ninguna desgracia, ningún contratiempo 
ha entiviadosu devoción, ni quebrantado su constancia; 
y aunque en distinta arena ha combatido sin cesar co* 
mo los valientespatriotas con el fusil y la espada. (2) » 

Si, titulo grande y patriótico es sin disputa la ludia 

(I) Pacheco y Mitre. 

E. Echeverría.— Ojeada retrospectiva, ele, pág. 66. 
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encamisada y no menos gloriosa que la Juventud Ar- 
gentina arrojada de los campos de batalla, ha sostenido 
despees por medio de la prensa en el hogar del estran- 
jero. Sus robustos acentos han atravesado los mares, y 
hoy, gracias á ella, sabe todo el mundo dvilizado que en 
la riv^a derecha del Plata, hubo un monstruo, un do^ 
monio en forma de hombre que se llamó Rosas. Toda 
la América del Sud conoce los nombres de algunos de 
esos dignos apóstoles, que llevan con tanto honor la 
bandera del progreso. Ellos han demostrado con el con- 
seje y el egemplo que, 

<c No solo es fuerte el que el acero esgrime 
Y sabe diestro fulminar las balas, 
£1 que de niego al p'^nsamiento dá alas 
Puede en la lucha descollar también ! » 

Así se han estrechado los vínculos que unen al pueblo 
Oriental y al Argentino, y la libertad ha vuelto á encon- 
trarlos juntos en el camino del honor y de la gloria, con- 
tínoando la bdla tradición que nos legaron nuestros 
padres al morir por la independencia Americana (4). 

Tal fué el desenlace de esta revolución, de este gran 
sacudimiento social que conmovió hasta en sus mas 
hondos cimientos á la república Argentina y los países 
comarcanos. Cuna y origen de los grandes aconteci- 
mientos polttícos que en estos últimos años han llama- 
do la atención del mundo civilizado, hemos debido pre- 
sentarlos, aunque rápidamente, con toda la conciencia é 
imparcialidad de que somos capaces. Los sucesos pos* 



térioreí M nAmn * MOfMftdfto^ al Brastt, al Püagiuqr, 

á CúrñmXeA y ttl EntiTe-Rioi» estados y pr<nriiiciaB oon 
laá eualés se ha Visto Rosíis empeñado antes y después 
éh üüev&s gueitas hasta que una; cruzada imiTersal pro- 
ttdvidá eo&tf a 41 por el Brasil^ aatqaild pura tfmpre «a 
poder en Múñiéóúiem^ luusátidolé á tneildlgalr «a «tilo 

delotro lado d<idi mam. 



HOTAS. 

(1) Hóbaqni los datos que hemos podido reoojer acerca de las 
campañas de LaTalle. Pocos generaUs habrán escrito con su 
espada, una hoja de servicios tan gloriosa como la suya. Y sin 
embargo que no Uf ofrecemos completa, y desconfiamos que algo 
le falte, así mismo ella basta f^ara cáBBcarlede hérúe. 

El general H. háh W/tílé ittei6 el le de octubre de 1797. 
Entró á servir en 181i ó 13, en el regimiento de granaderos á 
oaballo que mandaba el coronel D. J. San Martin. Los primeros 
ensayos militares del joven Lavalle fueron en nuestro pais, contra 
Artigas en 1911 y 15; y la primera acdon de amias en qué se 
encontró, el combate de Attfitñguáf ieú clase dé áiléres. tasó 
dMpues á Metodesa doflde se ^rganlsó el eiércá0 de los Abém á 
las órdenes de San Martin; y en la bSUUa de ChaetOfUeot %\ i% 
de febrero de 1817, Lavalle que ya era teniente del mismo regi- 
miento, empezó á manifestar todo lo que debia esperarse de su 
valor. Siempre en el mismo cuerpo, hizo en clase de capitán la 
campaña sobre el Maule, ) se encontró eü la sorpresa úe Cánelm 
Rayada él 19 de marto dé iei8; Asistió á la bauíla de BMfé el 
5 de abril del mismo afio; y en ellai como en la de Chaeabueo, 
se distinguió como buen soldado. Después hizo la campaña al 
Sud de Chile á las órdenes del general Balcarce : correspondió i 
las esperanzas que de él se tenian como valiente en el bloqueo de 
Túlcahuano y en diferentes combates de caballeriSi que ttttkttSli 



lili?*» difWile ái|Mlta Oimpiti. Id figoitd d« IM M oiÉblNO 
oOfi MI f(BtimÍettto^ qu« h«eüi parto dál ^ército eipedldoiiirio y 
llbéTUdor del Pera mandado per (San Ibrtia. Se halló en díte* 
reiiiee eeii^tes, y tuvo una parte aoüTa en la yieiofia del C§rté 
a» m^) sirviendo á las drdenei del general Arenales, que man» 
diba tma divtaion qne mantobralia en la Bierrai Rmnevido á 
snrg^to mayor de su regimiento, fné poco después, mandandi 
MB de «tts «lenadroiiesi el héroe del combate de Aie Jernte» en 
el ^piOf tarlaa cargas muy atrevidas que dio, decidieron la vio* 
tote» Bn la aedon dé Mm^Mnete» Lávalle mandó» á las órdenes 
del general oolomMano BUcre, el.oontlngente de caballería del 
fl|dfeito de los Andes, y por su brillante oomportadon en esa Jor* 
linda, eh que tuvo buena parte» toé promovido á teniente coronel 
de su regimiento, ffizo también la desutrosa oampa^ de loe 
Fu9rt09 /ftlennedíes; bailóse en Temía y en M9quékm el ai de 
enero de 1893, donde habiendo ndo herido el corona de su l^- 
miento D. E. Neooehea, se puso á su frente Lavalle^ y combatió 
con tanu tmaeidad y bravura que llenó de admiración á los pa- 
triota» y á los realisus. gin duda fué alli, doadC) prol^iendo la 
retirada del ejéiroito» M $u^retUa tturgu en ini die y nueáio* (8á^« 
ndenio. -» Vida de Qmngm^ pág. IM.) 

Después de esta derrota ie embarcaron en 5eme las íueraas 
salvadas : < el h^t^fte fue eomüide les granadérot 4 ea^lh AeMe 
eere^> de eiede pte fképrgoU^ é eelet foiler d tiemp y atra^ 
wenr épi^y tM fe0iirief> d» ffrande esiMde de mrenu en doñeé 
i9ftiefañ él riéigo de perseer tédos de sed; pero al fin, felvet ee 
encamina^att á Lima {Apunt. $0éte ie éwéleimeioH éel Callee de 
¡4ma en 1824 per el gmiéféi D. S. Mortínéz. — Oom. del Plata — 
245,) No obstante que IfiUer, en su magnifica descripción de la 
eosla deelertadelPeil&, dice lyiemorku, tom. U^pég. M) ,.,eefca 
deeien eeddeeret én$eptUio$t t^férdéoe per la Uiénére maneiom 
del deeiertú, marcarán por sigloi el camino que Uevaron^ y perp^ 
luerdn el recuerdo de iu$ padeeimientot, » 

En 1823 regresó á Buenos Aires condecorado con el grado de 
coronel, después de haber estableeido en las campidlas del Perú, 
una brillante reputaelen miUtar oelno soldado esfisnado. En los 
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años de 1896» 37 y 28 Mío la campada M fteaitl : miHidé en el 
coiid)ate del Yerbal : asistió al de Camaeué y al de Ituzaktgóf 
mandando siempre el rei^miento de caballería, número 4^ que él 
kabíA organizado. Ya era tM)ronel efécU?o. Por so bello compor* 
tamiento en Ituzatagó, como gefe de una división de cafaaUerfa 
á que pertenecía el número 4, fiíé promovido á la clase de eoronel 
mayor. 

Emígradoá la República Oriental espedicionó sobreel Entre-Ríos 
en 1831 contra el tirano de Rueños Aires, pero tuvo que retirarse, 
porque su empresa fué malograda. En 1836 se unió al ejército 
del general Rivera, y se enoimtró en la batalla de CofpmterúL^ 
que habiéndoles sido adversa, le obligó á emigrar al Rrasif . 
En 1837 volvió á la República Oriental y peleó con su bravmra 
acostuml))rada en la batalla del Palmar,,, 

Desde aquí se abre una nueva época, una nueva serle de triun- 
fos, de rasgos de valor y patriotismo, que empieza con su partida 
de Montevideo y concluye con su muerte en Jojuy. 

(2) Una de las dificultades, quizá la mas grande que se presenta» 
al intentar hacer la apología y juzgar á los hombres oontempOf 
ráheos, es la multitud de eslabones que todavía los liganjal 
mundo. La loza de la tumba cubre sus huesos r pero su nombre 
vivo y palpitante, sin el prisma de los años, se ha encamado en 
las eredhcias de la multitud, vive de su vida, y al nusmo tiempo 
que un himno canta su apoteosis, un eco del infierno, compuesto 
dé todas las pasiones mezquinas que heredamos de Gain, le arrc^gi 
una maldición tremenda. ¿De qué parte está la Justicia? Mereoe 
ó no la glorificación ó la infamia? 

La posteridad lo decidirá. Entretanto, cada homlnre puede juz- 
garlos según le dicte su conciencia. 

ademes equivocamos, pero en cuanto á Laválle, tenemos la 
convicción profunda que es digno de la mas alta y grandiosa 
idealizaci<m. 

Fué un verdadero patriota y un noble mártir de su altas creen» 
cias; magnánimo y generoso hasta en sus errores. 

Sin embargo, hay una mancha que empaña sus laureles... pero 
él la ha lavado con su propia sangre muriendo por su patria; 
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6r«6mo6 qoe la muerte -de Bokkico fué un gnmde enrot f»otftíco 
y nada mas. No es aqoi el lugar de entrar en esplicaciones, pero 
si Napoleón que era un genio, pudo fusilar al duque d*Engbien 
(1804), qoó'estrafio es que Laralle se equivocase después de la 
refoloelon del i* de diciembre, en una época tan azarosa oomo«l 
afo 28? Y en -fin, si en el ctolo hay piedad y perdón para el 
culpable que se arrepiente, por qué en el mundo implo no ha de 
laberla para aquel que, ü comete un crimen, tíene la noMesa de 
confesarlo, y apen» conoce el mal que ha hedió» croza los 
hrazos, baja la cabeía, y, yertiéndo sincero llanto le dice con el 
acento del dolor : Juigatae! Guando espia su falta con largos 
aftos de sacrificios y patriotismo, cuando cae sin Yida al pié- de 
la iMmdera de la dTÜixacion peleando contra la iMHMrie y la 
tiranía?... 

Involuntariamente nos olridamos que escribimos una nota. 

(3) El heroismo de Corrientes es admirable. Seis veces ha sido 
inyadida : y cuando no se ha ceSido de laureles, ha caldo pelesmdo 
valeronmente. En la primera invasión (mano de 189^) filé de- 
gollada mas de la mitad de su ejército en la batalla de Pago* 
l&rgo. En la. segunda (enero de i840) López llega hasta el río 
CiMrrieniei, en busca deLavalle, y retrocede espantado al no ver 
una sola persona en un radio de muchas leguas; tan espantado, 
que ni siquiera se detiene en Entre-Rios , sino que repasa- el Pa» 
rana y se vuelve A Santa-Fe. En la tercera (octubre de 1840) 
Itíiagne^que la hi^ia invadido creyéndola indefensa^ la abandona 
precipitadamente, al encontrarse con un i^rcito débil en né- 
mero, pero fuerte en disciplina y entusiasmo, organizado por 
Faz. En la cuarta (setiembre de 1841) destroza completamente 
en Caa-guazü el 28 de noviembre al ejército de Echagfie. En la 
qumu (enero de 1843), 4 consecuencia de la batalla del Arrof/^ 
OráÑde^ es sometida de nuevo : — pero muy prcmto los Hada* 
riagas, vuelven del Brasil en donde estaban proscritos, enar- 
bolán su bandera' y la libertan de sus opresores. Y en la sexta 
(febrero de 1846) reduce 4 la última estremidad 4 Urquiza, que se 
le escapa de entre las m4no8, gracias á la superioridad de sus 
caballadas. 



émóA \9$ Bom^s de Orímitales y Argeatlnoi btuí dividido los 
Unrelef y lo# iofonuoios, ea «quelU IucIm mmorUl. 

U Miii[i« Onenuí y Ari«niliia te eonueiitit mweladt, «» «su 
«iUu»a ma» d«ad« i8i0» w lia oHUaa dal Plata, del UraguaT 7 M 
Payana : y ddipnes ^ les «i«:i easapos de HM% que ae lü» 
abierto al pié de lea Andes en aquaUa giienra de titanes. 

Sata nagaifiee reenerde de gloria naeional» oalá co ns ig ita4 o m 
wa de laa calles de Mentevidoo { el dodUMmlo ofleial de mí 
aomenelaliva, ubq de loa ñas bellos timbres de su auler, el ae&or 
V¡^ Andies Lamas, lo espresa eos las aiguie&tes palabras : — 

de Chmihico IumIo ios fMm M Chimbara fo y dei C«timKkmitík 
lo$ mas gloriosos campos de batalla de la guerra de la iná^^etir 
denHa Sud Americana. Mm «ingiina de elloM dejaro» de hHUar 
les esfodas del ¡Ha de la Plata, y en muf^ pocos ¡asdesu margen 
Orimlei. » (Mtee. -^Múm. 4385.) 

Loa Orliiitales, ee efeeto, asistieroii á efe greüdieao draaM, Bo 
solo cono soldados, oficiales y gafes de los ejéteitoa AtgentiiMiiy 
ateo tanüiieii formando ua enorpoespeoial. El batallón, ntmero % 
qne salió de Buenos Aires para el Perú en 1814 al mando dé 
oeronel 0. Manuel Vieeste Pagóla, y que soatUYOtan digDamcfttc 
4 bener delaa armas republicanas, era compuesto totalmente da 
Oriontales, 

Maa tarde en ItuiaingO, Juncal, Yerbal, Baeaeay, Valles y tantos 
ottos combates de glorioso recuMdo,^] Argentinos y Oriefitalea 
pelearon reunidos bajo un mismo pabellón, ya acariciado per la 
brisa de la Tictoria, ya despedaiado por el aliento abrasador de 

IVeetmos que pelearon rcmUdosbaio elp«MltMi Ai^mHm, po^ 
<pie auuque en I83S el general Lavall^a desembarcó con b 
bandera tricolor de iSlll y 16, fué suprimida poco después : y 
lu|sta el 18 de diciembre de 1828 no tuvimos otira bandera que la 
Argentina (Véase elDiwio de sesiones de la H. A. Constituyente, 
nómero 19, tmn. I, pág. lOi), en que bi nacional ftié creada por 
ley especial de ese día. 
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Y €n Ao, m tdéUí U premie ptuirra ie han vUto mextMoi lo$ 
mimbres Argentinoi cm lot Orientales en la lucha santa, en que 
la paciencia y el valar se han puesto d prueba. Junto al nombre 
del general fiiver^ m 4»Ua el 4$l general Pa^ ^ al laio 4e los de 
Medma, Ag^U Lvm» Sifoff, Fl%re$ y ostros ^ se enett^r§n el del 
méni9tro Pacheco y Obes, Baez, Olavarria, Hornos y otros en el 
ejército en canana. En el de kk capital : esos mismos nombres 
Orientales y Argentinos se confunden, y en el dia que la poesía 
disiribtíyasus coronas^ y vaya cantando las victimas que murieron 
en defensa de esta tierra, encontrará repetidas ocasiones de deeir, 
que 9i un dia cayó valiente D. Gmllermo Aguiar, no menos bravo 
cagó en otro el esforzado D. Prudencio Torres. (Apuntes Histó- 
lito» éA sitio M Woatsviddo p«r Sü. p. Wiidil» p4g« M4>) 
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V. 



ROSAS Y SU SISTEMA. 



(Publicado en to Ilustiuciom de Madrid el 5 de julio de 1851 J 



¿Qaién es Rosas? ¿Qué representa? ¿ Qué se {Hropon^? 

Sas parciales de América y Europa le pintan como un 
genio que domina los acontecimientos , los hombres y 
las cosas, como el único eminente político, capaz* de 
regir la República Argentina y labrar su felicidad. 

Sus enemigos , que no son pocos , le niegan hasta las 
mas insignificantes cualidades. 

Entrambas opiniones son erróneas á juicio nuestro, 
y vamos aprobarlo , dando á conocer los medios de que 
se ha valido para llegar al poder y vincular la dictadura 
en su persona. Su famoso sistema americano^ al que 
plumas ignorantes ó engañadas , venales 6 serviles , tan 
torpes é inmerecidos elogios tributan, aparecerá en toda 
su repugnante desnudez , reflejado en algunos de sus 
propios documentos públicos, insertos en los periódicos 
de aquel pais y muy principalmente en la Gaceta mer" 
cantil de Buenos Aires , el órgano oficial de Rosas y so 
jauría de dogos carniceros. 

Aun asimismo desconfiamos que se dé entero crédito 
á nuestras palabras. Tantos y tan increíbles son los aten-* 
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lados , las abemdioiies y los crimenes de ese hombre 
funesto » qae en nuestros días ha &leaasa4o una tristo 
eelebridad, porqae dotado áú genio del mal y favorecido 
por cii^cunstancias especiales , representando una farsa 
hoirible , ha saUdo imperar desp4iioamente por espacio 
de v^to ailos en el Rio de la Plata, y hace diez,— desde 
la famosa cuestión con la Francia, •«*< ocupar vivamente 
la ateneion del mtmdo dvffizado. 

Rosas no es nn hombre vdgar ; al eontraiio, sn volun-* 
tad de hionro, su enei^a y perseverancia, encaminadas 
tú Mm hubieran labrado la felicidad de su patria ; pero 
eoQ 9a& lesabios de gaucho malo (1) con su poca ó nin« 
gtti&instroeeion , con su ferocidad inaudUa , no es otra 
eosa que la enoamadan viva del prtaicipio retrógrado , 
estaoiónarlo y estérfl del régimen colonial, en pugna con 
ri progresista, regenerador y fecundo proclamado por la 
revolución de 1810: es la personificación mas alta del 
eaudlOaJe , de esos cacicazgos que han surgido de la 
anarqoda y que mantienen á la América en lucha eterna 
y en un estado cfmiparaMe solo con el de los mas atra^ 
sados pueblos del Asta : es , en suma , la síntesis mee 
eompleta de los odios de raza , de los instintos ciegos , 
tooees , estúpidos del salvaje contra todo lo que sale da 
la esfera de sus hábitos y preocupaciones; del predoiMtitd 
de la Aieria bruta sobre la inteligencia -, del desborda* 
miento de todas las malas pasiones que han despertado 
y embraveddo , en la mitad del continente americano ,. 
los abusos y males inherentes á los gobiernos coloniales, 

(1) Los gauchos son los habitantes de la c^pa£ia^ y los malos 
los que se ban distinguido por sus delitos. 
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las ambiciones de los caudillos , la profunda ignorancia 
de las masas , los estra^ios de los partidos, los intereses 
encontrados de cada localidad , y la religación de los 
viñedos sociales por la guerra cítü. 

No hay un solo hecho de la vida pública y privada de 
Rosas que no tenga su esplicadon satisfactoria en alguno 
de esos antecedentes. 

Los estrechos limites & que por fuerza tenemos que 
sujetamos, no nos permiten entrar de lleno en su análisis, 
ponerlos derelieveconlodo el detenimiento quemerecea* 
Entonces probaríamos las muchas inexactitudes y errores 
&1 que han incurrido é incurren diariamente los que 
pretenden espUcarnuestrosfenómenospoliticosy sociales 
por sus ideas y teorias europeas. Detrás, del Altántico 
hay otro mundo moral,— campo yastisimo é inespkNrado 
por la ciencia , — que está aguardando un observador 
inteligente que penetre en él y revele ala Europa atónita 
el secreto de la actual sociedad Hlspano-Americana, el 
desarrollo de su vida , el choque , la asimilación y 
absorción mutua de los elementos heterogéneos que 
hierven en su seno, y mas que todo eso, la marcha fatal, 
bievitable , de sus diversas razas hacia la unidad de 
ere<meias , leyes y costumbre^ , en medio del combate 
tenas y á muerte de las ideas con las bayonetas , y de 
la civilización y la libertad contra la barbarie y la tiranta» 

Concretándonos por ahora al Rio de la Plata, ¿ nada 
dice, nada enseña la desesperada cuanto gloriosa resis- 
tencia de Montevideo , que en ocho años de asedio ha 
resistido heroicamente á la fatiga, al hambre, ala miseria, 
prefiriendo hundirse entre ruinas como Sagunto y 
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Nomancia, antes que doblar la rodilla al opresor de los 
argei^íDos ? ¿ Nada dice , nada enseña el armamento 
Toluntario de esos millares de estrangeros j españoles , 
franceses, italianos , ingleses , comerciantes, artistas, ó 
artesanos honrados y laboriosos , que abdican hasta su 
nacionalidad (1) y prefieren la muerte en las murallas de 
Montevideo, al reposo, al bienestar y quizá la fortuna en 
Buenos Aires? ¿ Nada dicen , nada enseñan las perdu* 

(I) Los estrangeros no babUn pensado en armarse basta que 
Oribe espido una drcular el i"" de aMl de IBIS á los cónsules 
residentes en Montevideo, en la que se mostraba dispuesto á no 
respetar sos propiedades ni sus vidas. Guando nos ocupemos de 
la defensa de la plaza sitiada, insertaremos ese documento ini- 
cuo. Con este motivo, mas de mil espafioles y seis mil franceses, 
ingleses, italianos, etc., se reunieron espontáneamente y acudie» 
Mn al gobierno pidiéndole armas, y él gobierno accedió á su 
deseo. — Un cónsul vendido á Ro$as y el celebérrimo almirante 
M. Massieu de Glairval levantaron su voz oficialmente y decla- 
raron que los que tomaten Uu armas perdían su ciudadanUí, y no 
serian nuts protegidos por ellos ni por su rey. Los franceses que 
solos pasaban de 4,000 hombres, no se arredraron por eso. El 
cónsul y M. de Glairval intrigaron de mil modos, y basta tuvieron 
la impavidez de convocar á todos los gefes de estaciones navales, 
ministros y cónsules estrangeros para recabar por la fuerza el 
desarme de las legiones y obligar al gobierno legal de la Repú- 
blica i capitular con los invasores. Todas sus amenazas y ten* 
tativas se estrellaron en la decisión de sus compatriotas. El almi* 
rante despechado exigió que los franceses no usasen en adelante 
la bandera ni las insignias de su nación; duro sacrificio al que» 
después de una porfiada resistencia, se prestaron los legionarios. 
El gobierno en gratitud los declaró nacionales, y les concedió 
todos los derechos y franquicias que gozan los hijos del país. Este 
solo hecho demuestra bien cual era la guerra que hadan Rosas y 
sus tenientes. 
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rableg guerrai 46 Rosad coa Iim pTOViúeiaA do iá éon- 
federacira y los estados vodnos? Lo ffitsmo coa EalíNh 
riosqae con Corrientes , lo mbono oon la Banda Oriaital 
que con el Paragaay , lo mismo con Bolivia qno con el 
Brasil? i Nada dicen, nada Mseñan , en fin ^ eus eteinfla 
disputas con los gabinetes europeos ^ y las continuas 
reclamaciones de estos en favor de sua stibditos, de los 
pactos inMngidos y délas promesas ^e eltraid<»r ^dmeM 
viola descaradamente tan pronto como los ministros 
estrugeras le vuelven las espaldas ?.* ^ 

Ante la lógica inflexible de les hechos edUm loe 
sofismas de la impudencia y la calumnia t dijan nuestros 
lectores; ó todos esos pueblos y hombres se engañan y 
son unos perversos , ó Rosas es un déspota ambicioso , 
sanguinario y feroi , con el cual no pueden entenderse 
ni propios ni estraños. Mas adelante les probaremos que 
esta segunda hipótesis es la única verdadera. 

I Cómo conquistó ese hombre su posición , cuáles 
fueron sus antecedentes politicos? 

Hijo de una familia distinguida , cuando todavia no 
contaba veinte años, escapóse ó ftié espulsado de la casa 
de sus padres t consecuencia de su mala conducta , y 
anduvo errante largo tiempo en las estancias (1) y 
desiertos delaRepüü)UGa Argentinay déla Banda Oriental. 
En esa vida errante y vagamunda contri\jo estrechas 
relaciones con los gauchos y los indios , se familiarizó 
con sus usos y costumbres y adquirió cierta celebridad 
entre ellos por su destreza en el caballo, por su liberalidad 

(1) Posesiones rurales destinadas al pastoreo, matanza de los 
ganados, etc. 
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y sü aire dé matón. Luego j favorecido por don Luis 
Dorrego, á quien mas tarde declaró salvaje wMtarío y le 
confiscó todos sus bienes en pago de los beneficios que 
le debia , lo mismo qne al doctor don Yiecaoite Maza , se 
micargó de la administradon de una de sns estancias y 
estableeióenellanna especie de feadosócoloniasmüitares, 
l^estando el mas decidido apoyo á sos antiguos com« 
pañeros de glorias y fatigas. Tal fué la base de su infliQO 
y ^q^dmmtía en la provincia de Buenos Aires. 

No bien Rosas se conceptuó con algim {Hrestigio, intrigó 
para que se formase un escna&on de milicianoB com» 
puesto en su totalidad de los gauchos ó peones de su 
estaUedmiento , y gracijss á los disturbios de la época, 
sttideaenoontróbenévolaácojida cerca délas autoridades. 
Creóse el escuadrón que se Bamó de Colorados del monie^ 
y Rosas no descansó hasta que le nombranm su 
comandante. 

En 1820 aparece su nombre por primera \ez en la 
escena política : ¿ presenda de los ejérdtos de Buenos 
Aires y Santa-Fe se compromete á entregar cincuenta 
íUL cabezas de ganado á la segunda , empobrecida y 
aniquilada per la guerra civil : hace aparecer esta oferta 
como un donativo suyo , y luego por medio de un ardid 
que no carece de ingenio, arranca al gobierno cincuenta 
mil duros , pide auxilio de hombres y caballos para 
facilitar la saca y transporte de los ganados, y á fuerza 
de astucia y maña se propordona las 50,000 cabezas á 
espensas de los demás estancieros , y sin sacrificar él ni 
una sola res de su establecimiento, sale airoso de su 
compromiso , gana DOSCIENTOS MIL DUROS en este 
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6se«Ddftloso negodo ^ y adqnierd amigos , inflnenda y 
popularidad en la provincia de Santa^Fe^ nna de las mea 
b^cosae y valientes de la confederación. 

Las frecnentes depredaciones de los salvajes de la 
Pampa y el Chaco le habilitan para propone poco 
después al gobierno una especie de transacioñ ^e €L 
llama negocio paeifico , y que se reduce á pagar á los 
indios un tributo anual^ en dinero, licores, mantas etc. 
El artero gawko conoce á todos los eact<tues , rsspoode 
con su cabeza de su fidelidad , y el gobierno alucinado 
por sus protestas, pone en sus muaoseste poderoso n^edid 
de centuplicar su fortuna, su influencia, su popularidad» 

Al espirar el a&o 28, Lavalle^ gefe de una divirion del 
ejército que hizo la campaña del Brasil, se subleva contra 
Dorrego (hermano de don Luis) gefé del partido federal, 
y entonces gobernador de Buenos Aires) le bale en 
Navarro , le coge prisionero y comete el desatino de 
mandarle fusilar en el acto. Rosas que se encongó en la 
batalla y que ya era comandante general de las nnlicias 
de campaña , en ves de prolongar la resistencia , como 
pudo y debia, ó cobarde ó aleve, huye y va á asilarse á 
Santa-Fe. 

Hombres oscuros del partidofederál levantan labandera 
que Rosas ha dejado cubi^ de lodo y sangre en los 
campos de Navarro , y luchando con idomaUe arrojo • 
triunfan en la Ouatdia del monte y en las Viscacheras , 
obligan á retroceder á Lavalle que marchaba victorioso 
sotee Santa-Fe , y organizan la reristencia, en términos 
qoeal presentarse Rosas con d ejérdto de aquella pro^ 
v{neia,dmninaen casitodala deBuenos Aires. Ubrasepor 
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fin una bstalla campal en Fumi$*Mafg%éz y la tfetoria 
se declara á m favor* 

Lavalie puede laebMt aun ] peto se d«cldé i d^oüer 
las armaS) previa nna conveiudon de pai ^e sa enefnigo 
vkáa ensegiáda con insigne mala fs. (1) 

En isao se hace Rotas elegir gobernador... manifiesta 
que no puede gobernar sin facultades estraordinarias, j 
se las conceden. Publica un programa del que todos se 
rien : ¿los pocos dias prende y fusila sin forma de proceso 
á Gox , á Molina , al mayor Montero y á Otros muchos* 
Suprime la libertad de imprenta, declara abolidos varios 
institutos de ^sefianta ^ se avoca dgunas causas crtml'- 
nales ^ y las falla según su capdciio ; inicia la pret^ásion 

(1) Ül Mrtíciilo Vil de lá convencioft á\té de este modo : 

< Ningún indi^dno, de cnslqnierA clase y condición qoe tea» 
será molestado ni perseguido por su conducta ú opiniones poll«- 
ticas anteriores á esta conyencion : las autoridades serán inexo- 
rables con el que de palabra ó por escrito contrayenga á lo esti- 
pulado en este artículo. 

Y el eartaginés Hokís no bien subió al poder, publicó el si^ 
goieote decreto: 

kiié i** Todo el que sea considerado públicamenie como amor» 
fautor ó cómplice del suceso de V de diciembre (la subleTados 
de Layalle contra Dorrego) ó de alguno de los grandes atentados 
cometidos contra las leyes por el gobierno intruso que se erigió 
en esta ciudad aquel mismo dia, y que no hubiese dado, nt diese 
de hof en adelante pruebaa iaequitoMt de que mtra con horror 
tales atentados, será castigado como reo de rebelión. > 

Siguen otras amistosas adyertencias por el estilo. 

Ambos documentos se encuentran en la Recopilación de leyes 
y decretos promulgados en Buenos Aires, etc., tomo U, pági- 
nas MÜyiiQT. 



efttápida de qae los e^trangeros presten el servicio ndUtár 
como los hijos del pais ; espide un deoreto sobre estampas 
y libros prohibidos, y le da un efecto retroactivo , man- 
dando despedazar y qoemar en la plaza de Baenos Aires 
cuadros y obras, como el grupo de las gracias y las minas 
de Palnüra ; y por último , fomenta las divisiimes intes- 
tinas de los caudillos de las provincias, para deshacerse 
de los qae le eran desafectos , para mediar en sus con- 
tiendas , y establecer su imperio sobre la desunión y el 
abatimiento de todos. 

Todas estas arbitrariedades, violencias, amalk» é in- 
trigas empiezan á conmover los ánimos, á esparcir el 
terror ; familias enteras emigran de Baenos Aires ; una 
agitación sorda, precursora de la tempestad, se deja 
sentir en las provincias. Rosa^ conoce el peligro y se 
apresura á abandonsur el puesto. El general Balcarce le 
reemplaza. 

¿ Y qué le importa ? ya ha hecho él su primer ensayo ; 
ha demostrado lo que puede y de lo que es capaz ^ ha 
robustecido su poder, preparando en los últimos dias de 
su mando una formidable espedicion ai desierto con d 
oliileto aparente de esterminar á los indios, pero en rea- 
lidad con el único fin de conservar la fuerza armada á 
su disposición. Deja que los pocos hombres que aun 
pueden hacerle alguna sombra, se gasten en el gobierno^ 
en las lides parlamentarias, en los debates de la prensa, 
en los mil escollos del sistema republicano, y él, cons^ 
tante en su propósito, sin rebelarse abiertamente contra 
la autoridad) le suscita obstáculos, crea xm^ sociedad po- 
pular restauradora , llamada mas-horca y su columna 



WB» fberte (1), $Üu d fiügo de te dbcorCfo, j^tomüe^d 
motíQe«s maadii aB^eiair oolKirdemente al único caadillo 
federal que le sopera ea valor, m audacia y prestigio, al 
temUe Facundo Quiroga, Uamado cM vazon el lígttídé 

(1) El 8e&«^ hMneiáaheomt^ ptrudailó dedando d« Aosáfti 
encargado de Negocios de Francia en Buenos Aifes durante dOf 
afios, y uno de los colaboradores de la incalificable convencUm 
Maciau, se espresa de este modo al hablar de la mas-horca: 

t SI cüd> dé los Jacobin(rs en 1?03 no fóé mas tertíblé á la an- 
tigua Doldeu de FranoH ; «omtmesta de una reanion de peihsó- 
nas tín earácier» mawriíadaii k maTof pane eon Müoé de todo 
Unage» de la hez del pueble, ^ fin» se aostiine por el terfer qjm 
inspira. Se llama hoy la Sociedad popular; pero al principio se 
llamó Sociedad de la mas-horca (del marlo ó espiga delmaix 
Símbolo de la unión). Los asociados pretenden que están unidos 
aatre 8t eemo k>s gtanei de mite sobre la planu. 

« Los crimenes nocturnos que han desolado á Buenos Aires y 
sumido á la oiudad «a una especie de terror tstéptíú^ lén ea&a*» 
naeton de ese club. La comisión direotiva resaelte, una banda de 
terdngos ejecuta. Contra el partido unitario, y para estinguirlo, 
le ha fbrmado esa monstruosa aátksiacion... £sa Hordi-salvagB 
ftíaé bramidos contra el partido unitario y contra los que sod- 
pediaba le eran favorables; ella eaviába á sus seides á registrar 
las casas, á insultar á las mugeres y á los viejos, á robar y sa* 
quear, á pretesto de buscar pruebas para sus acusaciones, dada 
dia alumbraba un nuevo crimen; ya se encontraba por la mañana 
el cadáver de un hombre que yaoia en el barro» destgurado y 
sin cabeza, ya la cabeza de una victima clavada «n la punta áe una 
lanza 6 colgada de la cuerda de un farol. Todos los bnraoa aia» 
dadanos se estremecían de horror; un silencio tétrico, un estupof 
mudo reinaba en la ciudad. El puñal de los asesinos hacia Jus» 
ticia por la noche de una palabra escapada durante el dia eu ftivor 
del partido cuya ruina había sido jurada. » 

Este articulo, coa el epígrafe Affiílfeé tfa Buen(^Ái/rei, iú^ 



— au- 
to Llanos ; hace la gitaacion insostaiible para todo g(H 
biemo regular, y antes de tres tilos de su descenso de la 
silla gubernativa^ los represaitantes y las personas mas 
influyentes de su partido van á rogarle una y otra vez 
basta que acepta, que admita el gobierno eocao él lo 
quiere, es decir, con facultades estraordinarias, ó con la 
suma del poder público, según la novísima frase inven- 
tada por éh Esto pasaba en 1835. 

Su elevación fué acompañada de sangrientas ejecoeio- 
nes, de destituciones en masa, de medidas escepdonaleg 
y d^póticas : desde entonces hombres y nrageres Uev», 
los primeros en el ojal del frac ó levita, y las segundas 
en la cabeza en forma de lazo, una cinta colorada como 
un estigma de oprobio, como el signo con que el estafa 
ciero marca el ganado (1) ; un trapo color de smgre, de 

dition de la Franee, etc., firmado por un pretendido oficial de la 
escuadra francesa se encuentra en la RevUta de Ambos Mundei 
de 1** de febrero de 1841. La traducción pertenece á don Andrés 
Lamas, ipe acaba de publicar últimamente una obra notable p<Nr 
mas de un concepto, titulada : Apuntes histórieos, de las agr^ 
siones de Rosas contra la independencia de la República OrietUal 
del Uruguay; libro escrito con admirable conciencia, y que nos 
ha sido ntilísimo, sobre todo en las dtas y documentos oficiales 
de Rosas. 

(1) Con fecha 7 de julio de 1839, escribía Rosas al gobernador 
de Santa Fe don Juan Pablo López : 

< No se olvide Vd. de lo conyeniente que es hacer generalizar 
en las mogeres y en los hombres el uso de la divisa federal : los 
hombres al pecho en el costado izquierdo, y las mngeres al lado 
izquierdo de la cabeza. » 

Guando el general Lavalle entró victorioso en Santa Fe, en- 
contró en la casa de gobierno esta carta y otras muchas, que se 
publicaron en todos los periódicos de Montevideo, 
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eae color, símbolo de la barbarie, de ese color que predo- 
BiiBaMtodas las banderas, de los pueblosmas feroces co- 
mo el Ji^n, Siam etc. y que escogen sienipre los hombres 
ávklos de crímenes y destrucción, como hemos visto últi- 
nameBleenPafis; mi trapo color de sangre^ repetimos, 
drade se leen las palabras sacrammitales del ftunoso 
sistema amerieaino. ¡¡¡ Mfteran los salvajes unita" 
riosl!!' 

iii MverMhs salvajes unitarios !!! palabras tremendas 
qne se reproducen^ mas aterradoras que las del profeta 
Daniel ^ el festín de Baltasar, al trente dé lo84ocnmen- 
tos ofieiides, en los anuncios de las esquinas, en los 
avisos délos periódicos, en las maestras de las tiendas y 
estableeboatoitos púUicos, en las tdas, en los muebles y 
objetos destinados á los usos mas comunes de la vida, 
en los billetes de los teatros, y hasta en las taijetas de 
convite á un b^le ú otra diversión cualquiera ! Palabras 
que repite el sereno en las altas h(»ras de la noche, y 
que estampadas en todas partes, pronunciadas de mil 
modos distu&tos, oídas en las oficinas del estado y en las 
pulperías, (tabernas) en el hogar doméstico y en las calles, 
al levantarse, al acostarse, y aun en medio del sueño, 
acaban por grabarse como un axioma en la memoria de 
los que las escuchan, sistematizan, engrandecen y perpe- 
túan los odios y rencores entre los hermanos de una 
misma familia^ los danás pud>los de la tierra : porque 
no se crea que los unitarios son únicamente los antiguos 
compañeros de Rivadavia -, Rosas entiende por tale? á 
todos sus enemigos, sean porteños, orientales, tucuma- 
nos, franceses ó ingleses. 
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SériM eoüvS^adoiies con BoBvía y ilgmi» dlrtiflMM 
eo l«g provinebtt i ooiueeaeiioia de lot asesinatos de 
Qoiroga, Gollett) los Rtinafái etc., ete., mantavieron á 
Rosas bastante &tUnimido haala 1898 y 30 e& que toro 
logar el bloqueo de la Frauda y la cnixada del goBeral 
lATall0, ikeoya toi se levantaron oontnt el dictador easi 
todas las {HroTíncias argentinas. 

La obra del Nerón americano apareció entonces td 
eomo era. El goUemo firances^GiUot) abandonó vSmente 
i sos aliados, y Rosas ipie háUa estado i dos dedos de 
fsnk ruina, se letantó mas ergnido y terrü>le qae mmea. 
E) terror, ese resorte de su g<d>lemo en todas ocasiones, 
^ereído en una oséala innensa, aseguró en sos manos 
^acüantesel cetro de hienro que una ftril victoria pudo 
bflberrotoensneabeaamalAta* (1) 

Antes habiaftasüado en Buenos Aires t caitenares de 
indios indefensos i sos hordas bábian pasado & cuchfflo á 
los prisioneros de Paga Largo, en Corrientes ; con la 
piel de Berende Astrada sn caudillo, se tijió ma fMmea 
para el caballo de Rosas ; la eabeea de Zelarrayan ftié 

(i) UysU^» yencedor en d Yem^^ dea Gristóbsl y el TtU, Uege 
liasta cinco leguas de Buenos Aireg oon ua poderoso cyéreito. Ne 
había salTacion para Rosas, estaba perdido, completamente per* 
dido; su equipage, repleto de oro, se encontraba ya á bordo d^ 
un buque inglés é iba á embarcarse, cuando el infierno le inspiró 
una idea diabólica, y realizó casi un milagro en su fkTor. Lavalle, 
engañado por un Ghasque(especie de correo) retrocedió creyendo 
que tenia á sus espaldas l8^ fíiersuig de Lepes; y Bosas, en tanto» 
celebró su tratado con la Francia, intimidó i las poblaciones 
con sus atrocidades, y se puso bajo un pió respetable de de- 
fensa. 
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escupida y pisoteada por este ; capitaneó en persona una 
cuadrilla de mas-borqueros qae asesinaron en el recinto 
de la sala de representantes al doctor don Vicente Maza, 
presidente de ella, su protector, y mandó fusilar á su hijo 
don Ramón» coronel de infantería...; pero todo esto es 
nada si se comparS con lo que hizo este insigne malvado 
cuando se retiró Lavalle y la victoria empezó á favorecer 
susarmas. 

liOs degfieHoá en Buenos Aires por la mas-horca y la 
guerra de esterminio en las provincias, señalan con ras- 
gos sangrientos esa época ominosa de su dictadura. 

Los sucesos se agolpan, crecen bajo nuestra phima y 
tememos esceder las regulares proporciones de un arti- 
culo de periódico. Tiempo es ya de que apoyemos con 
algunos documentos lo que llevamos dicho y lo mucho 
que dejaremos sin decir*, pero que suplirá fácilmente el 
buen sentido y la imparcialidad de nuestros lectores. — Co- 
razones de piedra, que nos preguntáis todavía por qué 
combatimos contra Rosas, leed... y avergonzaos... pero 
no *, os aplazamos para el próximo número. La multitud 
de documentos acompañados de las convenientes aclara- 
ciones para su mejor inteligencia,* ocuparán mucho lugar 
y sabemos que los lectores y sobr Aodo las lectoras de 
La ILUSTRACIÓN, dctcstanlos artículos demasiado largos. 

VI. 

ROSAS JUZGADO SEGÚN SUS PROPIOS DOCUMENTOS. 

(PubUeado el 12 dejuUode \9&ÍJ 

« ¡ Corazones de piedra, que nos preguntáis todavía 
por qué combatimos contra Rosas , leed y avergonzaos! >» 



}i¥k doóraio^ al teriBiQar nuestro i^rinm arti9ulo> j 
^m x^t^tim^^A pEüMúpiv cA iSAgwdov j «s» dqAMa 9 
eft% r^g^tioio», fÑKq/mt no» páyeos toywiMft »w t» aiob* 
pl« loctura 4« 1m dociuaonloa 4 ^uo no» roCetímoaft m 
ttrwquo wia» Ottldician isolieiite y poderos^ cíoirira d 
diGlt94or y sos sayones^ 4 todo coraron biw piiosU^ 4 
toda hombre que abrigue ^utioüeotos hooianoa, y uadA 
mas, aunque profese simpatías 4 Rosas, porque no le 
cfn^«ca bien» ó por estar majl informado* No se trata 
ya^ dQ doctrinas ni de principio* poUtioQa : m trata de la 
humanidad» de la civiUiacion» de la bnnra y d^ i^rv^ 
nir da w pMigl^ qnaprotttita contea esos ccíwnea,,le- 
vi44a4iidoae cada ajba contra su autor, y sumasütrneito 
tiexóicaiiMtfite b^o la3 langas da tos ganAbaa» negpoa 
afiricanoa 4 índioa ¿rovos que foimsn laa cobocUa 4i 

Nofl dnala como americanod tenc^ ^pie sacar 4 la toc* 
^ififo», jfitWm el oprobia, el envilecimiento y desradflh 
clon que revelan una pajcto de esos docunie«toa; pcm 
al haieedo así» cwnpUmoa con ua debav ímipi eaeíndibla. 
Ro&aa volver4 4 repetúr qna todo^ ^ uiaa mfmm 0ñim^ 
niai¿ VK pertenecemos al salvqj^ ¡f. asqyevasQ bamdá 
mitorí» enemigo de. Dm y de ¿o^ fijombresi, que «sbunoo 
vmlidQÁ al oro inmmdA Jrcmcésy iff» nuestra «dM^ 
era godo y realista-acérrimo, etc. Eso repetirá el dicta- 
dor, ó su Gaceta y el Defensor del Gerrito ; pero los que 
como^ nosotros prefieren las amarguras de ta emigración, 
y morirán en tierra estrada antes que ir á vivir en aquel 
lodacal de sangre, mientras imperen alli reyezuelos in- 
tnMOft «amo Oriba y Roaaa ; los que attivaaen su htm^ 



r0da pobreza (pobrtza ^e no haa eonoeido hasta qae 
Roaas y Oribe ocaparon roilitannente su pais ) ; los que 
ea una situación tal, luchando años enteros con su in- 
grata suerte, no han cometido ninguna acción que los 
obligue á inclinar los ojos al suelo delante de nadie y 
pueden llevar la frente erguida do quiera que se presen- 
ten... esos tienen derecho, si no á que se les crea sobre 
sa palabra, al menos á que se escuche con atención lo 
que digan y se respeten sus convicciones. 

Nada irrita tanto i Rosas y á sus tenientes como la 
eihibicjon de sus documentos; ¿por qué?..« porque son 
tales que á veces ellos mismos deben avergonzarse de 
haberlos escrito y publicado i porque hablan con tanta 
elocuencia que no se necesita mas para juzgar á sus 
autores. SupUcamoa al lector que loa lea con dateni* 
miento* 
i Hé aquí como se espresa Prudencio Rosas, hermano 

del dictador, al remitir al juez de paz y comandante mi- 
litar de I>olores, el 20 de noviembre 1839 la cabeza de 
de D. Pedro Castelli, hijo del célebre patriota de 1810. 

c Con la maa i^ata satUlaccioñ aeomiMide á usted la cabeza del 
traidor foragido unitario salvage Pedro Gastelli, general en gefe 
Ululado de los desnaturaliaados sin patria, sin honor y leyes, ete., 
I* p<ura que la colo^t^ e» medw 4e la plaxa á la etpectaeian pé- 
liUea.,, la colocación de la eabeza debe ser en un palo bien alto^ 
d^iendo estar bien asegurada para «loe no m caiga y pennan«^ 
ceras! mientras el superior gobierno disponga otra cosa; debiendo 
usted transcribir esta nüsma nota á S. £. nuestro ilustre restau- 
rador de las leyes para su satisfacción. » 

Desaguadero setiembre ^ de 1841. 

« El titulado salvage general Mariano Acha, fué decapitado 

ayer (y su eabeza puesta á la espectacion pática en el camino 
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qne oondneeá este rio entre la represa de la Cabra y el paso del 
puente. Ángel Pacheco. » — {JHario de la tarde de Buenos Aires 
del 22 de octubre de 1841.) 

Acha, segan resolta de una comunicaciOD publicada 
en el Boletín de Córdoba^ se entregó bajo condición de 
que se le perdonaría la vida á él y á sus compañeros. 
El fué degollado y sus soldados fusilados. 

Ceibal setiembre 14 de 1841. . 

~ « Entre los prisioneros de la bataUa (del Monte Grande) se 

bailó al traidor salvage unitario ex-coronel Facundo Borda, que 
fué al momento ejecutado con otros traidores titulados oficiales 
de entre los de caMleria é infantería, Manuel Oribe, «—(Diario 
citado). 

Santiago octubre 8 de 1841. 
« .... Asi como la cabeza del salyage Acba está puesta sobre un 
palo en el camino de Mendoza, de igual modo la de los salTages 
Avellaneda, gobernador de Tucuman, y Gasas están en la plaza 
de Tucuman. Adeodato Gondra. » — (Gaceta Mercantil del 6 de 
diciembre de 1841.) 

Catamarca 29 del mes de Rosas (octubre) de 1841. 

« Después de mas de dos horas cíe fuego, y pasado d cu-^ 

chillo toda la infantería^ ha sido derrotada toda la caballería y el 
cabecilla solo huye por el cerro de Ambaste; se le persigue, y 
pronto estará su cabeza en la plaza, asi como ya lo están las de 
los titulados ministros González y Dulce, y también la de Espeche, 
gobernador que puso el Pilón... (1) en fin, mi amigo, la fuerza de 
este salvage unitario tenaz pasaba de seiscientos hombres, y to^ 
dos han concluido, pues asi les prometí pasarlos á cuchillo. Jía- 
riano Mazar- (Gaceta citada.) 

Nótese el lenguaje tabernario, procaz y verdadera- 
mente satánico de Rosas y sus seides. Fije el lector su 
atención en ese afán de llamar salvajes^ desnaturan^ 
zado.% traidores y sacrilegos á sus enemigos, cuando 

(i) El general Lamadrid. 



— 221 — 
nadie es massalvage, mas traidor ni desnaturalizado 
que él y sus esbirros. Si alguno lo duda, que pasee sos 
ojos por las siguientes lineas que harían ruborizar al 
mismo Cain. 

4 £1 infrascrito tiene la grata satitfacdon de participar i V. E. 
(á Rosas) agitado de Uu mas gratas semaeiones.,, que el infame 
caudillo Mariano Vera, cuyo nombre pasará maldecido de gene- 
ración en generación, quedó muerto en el campo de batalla cu<- 
l^erto de lanzadas igualmente que su escribano José Pino. Co- 
listo Vera. ^^^ (Gaceta del 3 deabrU de 1840.) 

Calísto Vera era hermano de padre y madre del ge« 
neral don Mariano Vera, y no le mató en ningún campo 
de batalla, sino villanamente, á traición y en una em- 
boscada! 

Se ha hecho un crimen el interceder por los reos, se 
han perseguido cadáveres con el solo objeto de cortarles 
la cabeza, y se ha llevado la ferocidad hasta el estremo 
de negarles sepultura. 

ORDEN DEL DÍA. 

Entre At<».— Mayo 22 de 1B42. 

Art. 1" S. E. el Escmo señor gobernador de la ProYincia or- 
dena que el individuo sin escepcion de clase que pida por un 
salfage sufrirá la misma pena que el reo, — Juan AvelUmo, 

Cuando murió el general Lavalle todo el ejército de 
Oribe se ocupó en rastrear sus huesos : los curas párro- 
cos espidierotí certificados de que no le habían dado 
sepultura en sos parroquias (puede verse uno de eUos 
en la Gaéeta dd 6 de didembre de 1B41) : finalmente, 
Oribe escribía á Arredondo, gobernador de Córdova : 
tt Be mandado hacer activas pesquisas sobre el lugar 
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donde está enterrado el cadáver para que le corten la 
eabejsa y me la traigan! » 

Esta persecución dé caníbales dio iñárgen á tmo de 
los mas bellos episodios de nuestra historia contempo- 
ránea, y no podemos resistir al deseo de copiar una 
nota de la obra del señor don Andrés Lamas, en que ha 
consignado un hecho tan memorable y que por si solo 
hace la apología de nuestra causa* 

«c Una de las acciones mas hermosas de esta guerra de quíDce 
añoS| tan rica de heroísmo y sacrificio por una parte , como de 
abominable barbarie por la otra, es la defensa del cadáver del 
general Lavalle. Es una acción digna de la mas alta y religiosa 
epopeya. Pero ante ese puñado de brayos escapados á la muerte 
en los campos de Famalla, que se detiene en los limites de su 
patria y los cierra con su sangre al paso de cuadruplos enemigos» 
de esos soldados que caen y mueren allí sirnendo de escudo al 
cadáver de su general, que luchan con brío indomable y se sacri- 
fican con júbilo, solo para que ese cadáver tenga tumba cristiana 
en la tierra estranjera que va á servirle de asilo; que ofrecen su 
sangre y sus cabezas á la rabia de sus enemigos, solo para que no 
profanen la cabeza de su muerto general... ante ese espectáculo 
de heroica piedad. Oribe y sus compañeros de crimen no sin- 
tieron ni enervado el brazo, ni conmovido el pecho, ni enaltecida 
la mentOi ni ennoblecida siquiera la palabra... 

» Esto muestra al hombre, lo maestra todo entero. Es nao dé 
esos hechos que son una verdadera autopsia moral. » 

9 En el momento que supo Oribe que babia caido sin vida el 
valiente soldado de Maipú, Ghacabuco, Pasco, Rio Bamba, Pi- 
chincha, Bacacay, Yerbal, Ituzaingó,el soldado de la independen* 
caá de cuatro repúbUcas, mandó perseguir su cadáwr om on* 
carnizamiento,yque se arrancase á la tierra aquella noble cabea, 
si la tierra la habia acogido en su seno ! » 

Libres los despojos humanos del general tavaUe en tierra bo- 
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tirana» iM>r el h«rólco sacHido de Ion patrious ipM loa c«al»- 
diaban (1). Oríbe ea au de6pe<^ reclamó U mtfúütkinieltfm»- 
lias restos. El general Urdimenea rechazó con horrar tan airoK 
proposición, (apuntes históricos.^ Nota 34.^ 

Los artículos siguientes de tres decretos de lóls tfitm- 
BOft gobernadores de Tucuman, Catamarca y Corrientes 
p(men el sello á este cúmulo de horrores : 

El articulo quinto del primero dice asi : 

Yodos los nrgentitws están úutofiiaáús á quitar la viéa á laa 
e&mpretmá&s tn el«iifoHaf miktutb <á los «rnltaiM» m Mi»» I 
lo4ea loa encniif os de Rmai) en walpikr imgm MürrfMfl» 
de la República, etc. 

El segundo es mas esplícito : ved como se espreaa : 

« Considerando que es un crimen el mirar á los malvados fa- 
cinerosos con ctemencia, etc. 

Art. 1^ Quedan proscVitoa pam Hmufrt f ptíim dá M Mff, 
lodoff loa iadividaos de «no y otro sexo que se kallaa alItliRlia 
en las filas de las dos diTisioaes da bandidos y malvados aalvacaa 
inmundos unitarios. 

Art. 2° Son comprendidas en el articulo anterior todas las 
personas de uno y otro sexo que hubiesen cobperado y prestado 
su influencia á los pertersos asestadores d^ dréeii aetual^ 

Art. 3* Será igvalmente conivendido en el art. i'' todo iqMl 
^pie auxiliase, protegiese ó escondiese i alguno de los éi$peñ4$i, 
etc., debiendo necesariamente dar parte en el acto que llegase 4 
su noticia, al juez ú oficial de su departamento. » 

El de Corrientes añade : 

Art. ^ Todo el que mantuviese correspondencia con los ante* 
dichos, ó i favor de estos implorase la clemencia del eobiohio, 
ó por al§fm modo se le probase adhesión á ellos, son incursos en 

(1) Habiendo empelado A apódenme la comipelni M ca4i- 
vec, lo descamaren y se reparUeron s«$ beetoa» qee d ai mliai en 
liaage ea la fgleaia de Mcio, primar imaMe 4e Beliflii deede 
llegaren. 
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la Biisoia pena. (Véanse las Gacetas del 29 de enero y !20 de se* 
tiembre de i84^ y la del 20 de abril de 1843.) 

Es preciso remontarse á la época mas ominosa del 
terror en Francia para encontrar ejemplos de un en- 
cono tan profundo y refinada crueldad, y dudamos que 
en los anales de pueblo alguno se encuentren aberra* 
ciones tan tristes cpmo las que hemos presenciado en 
esos dias de dolorosa prueba á que el Altísimo en sos 
juicios impenetrables ha querido sujetamos, sin duda 
para expiación nuestra y escarmiento de la generaciones 
venideras. 

Entre esas aberraciones hay algunas que nos sofoca- 
rían de risa, si no nos ahogase la indignación al consi- 
derar la perversa intención que envuelven : inhabilitar 
al vencido para enajenar sus propiedades ó traspasarlas 
con falsas escrituras á manos estrangeras. 

Tal es la Índole del decreto que á continuación inser- 
tamos, decreto redactado por el mismo Rosas, según 
pública voz y fama, y puesto en egerdcio por el apóstata 
firaile Aldao (de negra memoria) en la provincia de Men- 
doza. Su estravagante originalidad nos incita á copiarlo 
casi integro. Necesitamos probar que el sistema de Rosas 
es lo mas absurdo, lo mas inicuo é inmoral que se co- 
noce. Dice así el documento sui géneris y clásico del 
Patriarca de la mas-korca : 

Mendoza mayo 31 de 4842. 

El Poder ejecutivo de la proTincia de Mendoza : 

Considerando que desde el principio de la lacba de los fede- 
rales contra el bando salvage de unitarios, ban manifestado estos 
últimos nn desquicio completo de su cabeza, etc. En uso de las 
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tacoiudes ordinarias y estraordinarias que inviste, ha acordado 
y decreta : 

Art. i* Es encargado el gefe de policía de disponer una casa 
de las del estado, para asegurar á los salvages unitarios que á su 
juicio se consideren mas frenéticos. 

Art. 2^ Ningún salvage unitario podrá disponer de mas del valor 
de diez pesos, sin previo conocimiento de la policía, á cuya au- 
toridad se les nombra como tutor y curador. 

Art. 3" Será de ningún valor todo contrato de compra y venta, 
donación y cesión, habiiitacion, mutuo, préstamo, arriendo de 
bienes, sean muebles, semovientes ó raices, que esceda del valor 
espresado sin previo conocimiento del gefe de polida. 

Art. 4"* El escribano que procediese á autorizar algún contrato 
de la calidad refiNrida, sin una constancia de baber sido visado 
por el gefe de policía, sorá penado con la pérdida de su oficio. 

Art. 5*" Serán declarados salvages unitarios los que resalten 
comprendidos en las listas de clasificación, que con esta fecha se 
pasan al gefe de policía. 

Art. 6** Ninguna persona, sea estrangera ó de la República, ten- 
drá opdon á reclamar sobre cualquier contrato que tenga con 
los comprendidos en el artículo anterior, sin que antes haya pre- 
cedido el consentimiento de ki policía. 

Art. 7*" No podrán servir de testigos en ningún instrumento 
público ni privado, asunto ni causa civil ó criminal, escepto en 
los casos de grave urgencia en que no se encuentre otra persona 
hábil, y después qué el gefe de la polida sea certificado por un^ 
facultativo de confianza, de hallarse en disposidon doque su juicio 
se halla restablecido algún tanto. 

Art. 8*" Sus esposidones no harán fe en juido, sino después de 
obtenido el consenso del gefe de policía, á virtud del reconoci- 
miento respectivo que mandará practicar de su estado y capa- 
cidad, etc. 

Rosas á^^sar de ser su autor, y á consecuencia de los 
graves cargos que le dirigió con este motivo la prensa 
de Montevideo y Chile, no se ha atrevido á reproducir 
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en m Gaceta este abominable escrito, firmado por el 
fraile Aldao, como gobernador de Mendoza, é inserto 
en el Boletín oficial de la misma provincia. 

Así por medios indirectos ó díreetos ha establéetelo 
la eonflseaeíon, esa ley de loe tiempos bárbaros, donde 
quiera que alcanza su poder. Cuando ha tenido el mas 
ligero protesto, ni siquiera se ha tomado la molestia 
de disfrazar su pensamiento. Con estas depredadonea 
ha enriquecido á sus tenientes y se ha atraído las simpa* 
tías de la parte inculta, viciosa y corrompida de sus 
tropas y pándales (1). Hé áqui el testo literal de algunos 
decretos. 

Buenos Aires 16 de setíembre de 1840. 
Art. 1* Se declaran especialmente responsables los bienes, 
muebles é inmuebles, d^echos y acciones de cualesquiera clase 

«(1) Antes 7 ^spues de la victoria les ha prometido y otorgado 
magnffieas recompensas á costa de sus enemigos. A los vencedo- 
res de Pago-Largo les concedió medallas, títulos, etc., y ademas 
cuantiosos ganados, que representan una suma inmensa : el ejér- 
cito constaba de 10,000 hombres. El articulo del decreto á que 
nos referimos dice así : 

* De Ion haeiendag que füer&n de los Mlvages unitaries en la 
confederación, se concede al general en gefé de dicho ejército 
3,000 cabezas de ganadp vacuno y 8,000 lanares. A los generales, 
2,SS00 vacunas y 2,900 lanares. A los coroneles 1,S00 vacunas y 
iJSQÚ lanares. A los tenientes coroneles, 1,000 vacunas y 1,000 
lasarei, A los mayores, dOO vacunas y 600 lanares. A los capí- 
tañes» 400 vacunas y 500 lanares. A los tenientes, 900 vacunas y 
400 lanares. A los alféreces, 200 vacunas y 300 lanares. A los 
sargentos, 100 vacunas y 200 lanares. A ios cabos, $0 vaouaas y 
180 lanares. A los soldados, 50 vacunas y 150 lanares. 

Art. 12. Los indios amigos gozarán según sus clases, de los 
mismos premios honoríficos que acuerda este decreto. 
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«B la dudad y campt&i pttteiaeitBleaá lot Miéores 
ctlvages unitarios, ¿ la reparación de los quebrantos oausados en 
las fortunas de los fieles federales por las hordas del desnatu- 
ralizado traidor Juan Layalle, etc. 

Siguen las mismas disposiciones qne en el anterior, 

tocante á escríbanos, ocultación, etc. 

TüCüMAÑ 2B del mes de l?()^tf« (octulvre) de 1811. 

ftt gobernador y capitán general de la prOTinefa de TuMttMi, 
oDDsSdeftndo, etc. 

An. I"* Quedan ocupados todos los bienes, muebles, rakas y 
semovientes en esta ciudad y campaña, de los saWages unitarios» 
vecinos ó naturales de esta proyincia, etc. 

Árt. 2" una comisión de cinco individuos procederá i tionbrar 
ihdiffdualmente los prófugos y á aplicarles la peM attahlaáMa 
«n el artíenlo anterior. 

Art. S*" Esta comisión procederá á la clasifieacion de 1^ «al- 
vages que con el disfraz de la federación residen en esta ciudad 
y su campaña, después de haber cooperado con su influjo y por 
obra á fomentar la guerra contra la federación, etc. ~- {Gméta 
del 29 de enero de i84S). 

Y no se crea que estas razzias reyestidas de derto 
colorido de legalidad, se encaminan únicamente al des- 
pojo de las posesiones 6 bienes de'algnna Importancia. 
En los periódioos de la confederación, es muy firecuente 

encontrar avisos como este : 

Remate por I. J. Arrióla. Ee la ealle de U^tí tí" iO. Hoy jeefes 
3i del corrienie a las diez de la mafiaeii, de orden del eefior jvez 
de primera instancia, se rematarán á la mejor postara las exis- 
tencias de dicho cuarto, que pertenecieron al salvage unitario 
Pedro Echenagusla (1). (Sigue una relación de muebles y ropas 
de uso que no talen seis maravedises.) (Gec^ie del 8t de dietem- 
hredeíaio.) 

(i) Degollado por la mas-horca en las calles de Buenos Aires 
el 9 de octubre de 1840. 
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8i huyendo de la ensangrentada araia de la poUiiea, 
donde se revuelcan víctimas y verdugos cubiertos de 
fango hasta la garganta, nos refugiamos en el hogar do- 
méstico, I cuánta miseria, cuánto vilipendio, cuánta de- 
gradación!... La muger, su ángel guardador, su divi- 
nidad protectora, manchada y envilecida en las continuas 
(NTgias y bacanales del déspota, ha trocado su misión 
de paz y consuelo por otra de venganza, ludibrio y hu- 
millación. En las Gacetas correspondientes al 25 de fe- 
brero y 25 de marzo de 1843 se registran los nombres 
^e 32 mugeres, algunas de ellas señoras á las que se han 
pagado gruesas cantidades por servicios estraordinarios^ 
palabras que en boca de Rosas significan libertinage, de- 
lación y soborno. 

Lejos de nosotros la idea de escarnecer al bello sexo 
argentino ! narramos un hecho con las pruebas en la 
mano. Esas infelices son mas dignas de compasión que 
de desprecio. No sabe el mundo todavía cuánto ha tra- 
bajado Rosa&y con qué brutal tenacidad se ha empeñado 
en poner en contacto á la parte mas rica, mas inteli- 
gente y noble de la sociedad con la escoria de ella. Ha- 
lagando los instintos de la plebe , se ha conquistado su 
benevolencia. El y su hija Manuela han sido los primeros 
en contaminar á los demás con su mal ejemplo. En to- 
das ó en casi todas las festividades públicas y privadas 
ho han reproducido escenas parecidas á esta : 

». Gran porción de vecinos se reunió en la casa contigua á la 
del juez de paz, donde fué servida con abundancia carne con 
cuero (i) : concluida la comida, se formó del contento general la 

(1) Y abundante vino carlon, debemos añadir, 
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mas federal y repuUieuia daiua en el palio de ia casa del juez 
de paz, adoptando nuestra alegre media-^íaña por baile, la que 
era tocada por la música restauradora : en esta danza aceptada 
unánimemente por todos, no quedó nadie sin bailar, pues todos 
entreverados no se conoció distinción. La señorita doñaManuelita 
de Rosas, digna hija de nuestro ilustre restaurador, y la respe- 
table familia de S. E. dieron realce con su presencia, etc. (Gaceta 
del 10 de Agosto de 1839}. 

¿ Y sabéis lo que es la fnedia-caña ?... una danza nada 
honesta que solo bailan en público los negros y las mu- 
gercíUas de vida airada ^ una danza en la que se recitan 
coplas por el estilo de esta : 

« Al que con salvajes 
Tenga relación , 
La verga y degüello 
Por esta traición , 
Que el santo sistema 
De federación , 
Le da á los saWa^jes 
Violin y violón (1). 

(^alígala se hacia tirar en un carro por mugeres des- 
nudas : Rosas ha hecho algo peor que eso ; pero en la 
ioiposibilidad de probarlo, nos limitaremos á transcribir 
uno de sus caprichos que se parece bastante al del im- 
bécil emperador romano. ¿Quién no ha oido hablar de 
las célebres fiestas parroquiales , en que su retrato fué 
paseado en triunfo por las calles en un carro ad hoc por 
los primeros dignatarios y las principales señoras de 
Buenos Aires y colocado en los templos , al lado de la 
imagen veneranda del Señor de cielos y tierra ? . . . Ahí 

(i) El violin y violón es una frase que significa degollar, in- 
ventada por Mariano Maza. 



tá ese pamtfito de un largo urtíctdo que tentscoce á la 
vista: 

Luego qiyt el teior inspector general dispuso la retirada del 
Mlr«to» emptz6 la Kuurcfaa ea el mismo orden ^ sigui«ado la co- 
lumna por «1 espresado arco principal y de este por la calle de la 
Roconquista basta la casa de S. £. Al salir de la fortaleíA el aoooi- 
pañamiento, se empeñaron las señoras en conducir el ratralo de 
S. £. TJRAHPO DEL CA.RRO que alternativamente hablan tomado los 
generales y gefes de la comitiva al conddcirlo al templo, etc. 
(Gaceta del 19 de setiembre de 1S39.) 

Así ha convertido los altares en trípode de sacrilegas 
profanaciones : asi han subido al pulpito los sacerdotes 
para inocular en el pueblo con su palabra sauta la escla- 
vitud y el baldón. El impío ha sido deificado por los 
mismos que debieran anatematizarlo. Leed, leed: 

« Asi que regresaba la procesión al templo sabia al pulpito el 
padre presidente fray Juan González, y enseñaba al público la doc- 
trina y enseguida predicaba un elocuente sermón, en el que á los 
feligreses después que los exhortaba, haciéndoles ver, que si era 
justo amar áDios Nuestro Señor, que del mismo modo lo era amar> 
obedecer y respetar á nuestro actual gobernador, á nuestro ilustre 
restaurador de las leyes don Juan Manuel Rotas, etc. ^ (GftoeU 
del S6 octubre de 1889.) 

I Insenaatot! -^ esclama el cura vicario de la Guardia del Salto, 
refiriéndose á los unitarios en un oficio dirigido á Rosas con mo- 
tivo de una farsa ridicula de que este se valió para hacer creer á 
sus secuaces que hablan intentado asesinarle; — ¡insensatos! los 
pueblos hidrópicos de cólera os buscarán por lae ealles, en y > t i 
tns oitts y ea los eampos, y segando taestros cuelU» formarten 
ima honda bUsa dt vuestra sangro, donde se bañarían los p^ 
triotas para refrigerar su devorante ira ! ^ (Gaceta del 24 de abril 
de i841.) 

Cuando algunos buenos iaeerdotea te han resistido á 
secundar su obra de iniquidad, como los Jesuítas, á quie- 
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nes él ntisind llamó y restituyó sus conventOB , tos ha 
hecho insultar por la mas-horca, los ha encarcelado , y 
por último los ha arrojado del pais. Oigámosle : 

«Los padres de la compañía de lesm... sujetos á la obediencia 
dem superior opuesto á los ptíocipios ]^ol(tlcos del fdbleHio, no 
han correspondido á las esperantas de la confederación, eooals* 
nadas valientemente en el decreto de su restitución. Su marclui 
de fasion opuesta al sentimiento federal , desagradaba altamente 
mucho bá la opinión pública contenida por los respetos del '* 
gobierno. Pronuncióse después fuertemente, etc. (Mensaje ala 
XIX* legislatura.) —(Diario de la tarda del 8 de enero de 1811.) 

Pero esto no bastaba : también sus manos implas se 
han teK'do con la sangre de los ungidos del SeSor. 

El 10 de mayo de 1842 fueron fusilados en los Santos 
Lugares (1) con otros ciudadanos distinguidos cuatro te- 
nerables eclesiásticos , los sefiores cura don Francisco 
Solano Cabrera de Córdova, don Manuel Frías de 61 afios 
de edad, vicario de la provincia de Santiago durante 
24 aSos ; su hermano don Felipe Frías de 56, y don Gre- 
gorio Viüafane de 75. Estos eclesiásticos antes de «loHr 
/nerón desollados en la corona y en las manos , á pre- 
testo de degradarlos de su carácter sacerdotal l!í 

Rosas niega la desolladura , pero confiesa el hecho. 
{Gaceta del ^^ de julio de 1843.) Dice que los mandé 
matar par crímenes horribles : lo de siempre, cuando se 
vé confundido, cuando no encuentra otra salida , acude 
siempre á esa infame calumnia. Y Oíos consiente todavía 
á ese hombre sobre la tierra! 

¡ No mas !. . . la pluma tiembla y salta del papel hor- 
rorizada . . • bastan y sobran esos hedios y esos docomen- 

(1) Campamento de Rosas á cinco leguas de Buenos Aires. 



(08 para probar lo que hemos avanzado. El sislema tan 
cacareado del eminente político , del Washington de la 
América del Sud como le Uaman sos torpes aduladores, 
es solo un sistema de sangre, de decepción, de violenda 
y embrutecimiento. Esos hombres á quienes enriquece 
con los despojos de sus víctimas, unidos hoy á él por los 
dobles vínculos del crimen y la propia conveniencia, se- 
rán los primeros que le abandonen en cuanto empiece ¿ 
eclipsarse su estrella. — Napoleón que valia algo mas que 
Rosas, cuando sonó la hora de la desgracia se vio trai- 
cionado por los mismos á quienes había sacado del polvo. 
Los instintos plebeyos del gaucho oculto bajo el uniforme 
de capitán general, su mal entendido amor á la democra- 
cia, su odio ¿ los estrangeros, encuentran eco en las tur- 
bas que do quiera se complacen en humillar á las clases 
opulentas é ilustradas ; pero á las turbas se las arroja 
con la victoria en el buen camino, y se las enfrena como 
al mar con sus propios diques : es ley providencial que 
el arte domine al número, y la inteligencia á la ñierza 
bruta. 

Las circunstancias favorables del país, la violación de 
los tratados, el profundo conocimiento de nuestros hom- 
bres y nuestras cosas, los mismos errores y desaciertos 
de sus enemigos, y la casualidad , el destino, el ángel 
malo que siempre ha tendido ¿ Rosas una mano salva- 
dora, cuando ya no había esperanza ni salvación para 
él , le han permitido entronizar su despotismo de una 
manera estable y deslumbradora para los gobiernos de 
Europa, que solo ven el brillo del poder organizado. El 
terror que han inspirado sus atrocidades y repetidos 
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triimfoB se ha hecho luaiversal, y el terror es una «nfer* 
medad endjémica, cont^iosa, que obra mas prodigios qoe 
la virtad. Ese es el secreto de su larga dcmiiiiadoa. Los 
pueblos aislados, privados de toda garasÉia, de todo re- 
Ixigio, de todo apoyo, pierden su natural altivez, se de^ 
gradan, ó mejor didbo, «guen el torrente de los sucesos 
que los arrastran en su carrera, y hasta se baten y mue- 
ren poruña causa que detestan en el fondo de su ahna. 
¿ Eran republicanos , eran voluntarios por ventura la 
mayor parte de los soldados que formaban los ejércitos 
franceses en tiempo de la convención, cuando la Europa 
entera se desplomaba sobre la Francia? ¿Guando mil 
guillotinas se elevaban á un tiempo en todas las ciudades 
y aldeas , teñidas con la sangre de sus padres, herma- 
nos, deudos y amigos?... Y sin embargo, esos mismos 
soldados triunfaban en Jemmapes y en Fleurys, y la Eu- 
ropa retrocedía ante ellos llena de asombro y admiración. 
Rosas, pues, que ha lanzado siempre sus legiones en 
una haz fuertisimamente ligada por el terror y el cebo 
del botín, ha vencido hasta ahora á sus adversarios, que 
no han sido capaces de deponer en aras de la Patria su 
sistema particular, y que en vez de aunar sus esfoerzos 
contra el común enemigo, han pretendido ¡ loca ilusionl 
hacerle la guerra separados, cada uno por su cuenta y 
riesgo. Así cayó Beron de Astrada, Lavalle, Lamadrid , 
Rivera y todos los que han luchado contra él. Sus in- 
mensos elementos se dispersaron é inutilizaron faltos de 
un centro de acción revolucionario. Esta es la verdad : 
el individualismo los perdió , y ha llegado el tiempo de 
proclamarlo en voz alta. 



Por fiMtimalMitos desastres kan hecho al fin ahtir los 
ojos € tMq»s«MiAateii el tepotiSBM) absurdo y anti»- 
ffal 4a ÜataS) euyospoderaBoa rasartas ae han gialaia 
ya aii asta sangrfania y T^otongada faKha^ y as m 
haMa %aa «a la am^arusada faa la oitlifiaaiaii hala- 
^miiirfk) «(Mrtm <1, dasapaiana ^aim atan^ 
p()Htica y dal inmido. 

Etíto es lo qm probarenos a& otros aitíeolaa i la his 
Ae los heebos y de la raeoiK El r^rioaido del mal na as 
af poede ser etenio. Dios oaiitfaale pero no pera aisHipia. 

VI!. 

■ 

LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY: ORIGEN DE LA 

GUERRA actual: RIVERA, ORIBE T ROSAS. 
(Publicado el 36 de julio de 1851 .) 

La República Oriental del Uruguay, aunque pequeña 
relativamente á otros Estados de América (1), es uno de 
aquellos países destinados por la Providencia á formar 
una grande y poderosa nación. Situada en una posición 
topográfica, como pocas en el mundo, lindando al Nor- 
te con el Brasil, al Este con el Océano Atlántico, al Oes- 
te con las provincias argentinas y al Sud con el Río de la 
Plata; dotada de un clima meridional, y rica en produc- 
ciones de los tres reinos; cortado en todas direcciones 
sa feraz territorio por ríos tan caudalosos como el Uru- 



(I) tieni iS^OOO legoM caadniiM y oonata de um(^9 
nnitoi» que Uetan el nombre dm éw respecUiM capiules^ á «a- 
ber : Montevideo» Canelones, San-José, Colonia, Soríano, Pay- 
sandú, Cerro-Largo, Maldonado y Entre-Ríos, Y¡ y Negro, qne ao 
debe confundirse con el Entre-Rios, provincia de fai ConMera- 
cion Argentina, levantada hoy en armas coatra Rosas. 



r 
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goay, el Yi, el Negro, el Daiman, el Ampey, el Gebelia-» 
tí, el Cuarehim y sus afluentes, euya direoeton marca, 
ditídieiido sus agoa« y ramificáBdose en miiMiMi da bia^ 
tet, li Cwíkiiia-^6rmíd$^ ramal de loa Andae y el raigo 
mas preeminente de nuesM paf s, al que croza de Noria 
á Sud , y qae baee mas importantes A esos dos, toda?iano 
swcadoA por el hombre, pero que algún dia astenderin 
su benéfica infloenoia en propordones colosates i la 
agricultura, á la industria y al comercio, «-«fuetes de 
la riqueza pública y priTada,-^a República Oríentelft»* 
ra yaun coloso de prosperidad, si el genio ^elabariíaita 
y de la guerra no esterilizase con su aliento las semiliaa 
fecundas del progreso que espontáneamente brotan de so 
seno, despedazado sin cesar, ora pcff el hierro da mm 
propios hijos, ora por la codicia estranjera. 

Desde 1810 la sangre ha enrojecido los campos y las 
ciudades, las llanuras y las montañas ; el resplandor da 
las llamas ha iluminado nuestras glorias y nuestras mt» 
serias, y el estridor de los sables, el silbido de las balas y 
el trueno de los cañones ha ensordecido la tierra, desde 
las márgenes del Plata bástalos confióos del Brasil, desu- 
de el Uruguay hasta el Océano... El periodo mas largo 
de paz que hemos tenido apenas llega á dos 6 tres afios. 

Para formarse una idea exacta de la belleza y de loe 
inmensos recursos que encierra este hermoso pedazo 
del Edem americano, es preciso haber cruzado so(( vastas 
soledades, sus campos desiertos, aunque poblados de in- 
numerables rebaños, una tarde de enero, cuando el sol 
desaparece tras una cnchUla (1) dorando con sus filti* 

(1) Pequeña montaña 6 serrezaela. 
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naos rdlejos los bosqaes del Daiman ó el Río-Negro que 
se pierden de vista, en tanto que la brisa, cuyas alas se 
han perfumado en la fragante cabellera de vírgenes sel- 
vas tan antiguas eomo el mmdo, agita suavemente las 
erguidas palmas, los sombríos sauces, laureles y sarán- 
dies que crecen á orillas de los nos, eontandfdos con 
los rastreros memhrillales, los aromáticos satsafiraees de 
hojas plateadas y copa en forma de bóveda, los espi- 
nosos aromaSy los seibas de encamadas flores, los cor- 
pulentos guayacanes^ los densos guaviyús, los frondo- 
sos molles, que ostentan agrupadas como un racimo sus 
flores de color amarillento, y el alto y flexible cormi- 
¿/a, cuyas estremidades están defendidas por largas es- 
pinas casi tan duras como el hierro-, mientras en una emi- 
nencia, al pié de un valle, en una quebrada ó al confín 
de una llanura, como avanzado centinela se levanta, so« 
lítario é imponente, el jigante de las selvas americanas, 
el magestuoso onühí, velado en su claro-oscuro man- ^ 
to... Es preciso contemplar esta naturaleza magidfica, al 
lánguido fulgor deuna albori^ódeunanoche de diciem- 
bre, cuando los primeros vislumbres de la aurora ó de la 
luna vierten sobre ella su rocío de plata. Nunca una des- 
cripción pálida podrá definirla tal como es. Los sonidos y 
las palabras mueren al llegar al oído; nada pintan, nada 
revelan, se necesitan volúmenes y horas enteras para des- 
cribir un paisaje, y no todas las veces se consigue^ al 
paso que una simple ojeada sobre los cuadros sublimes 
de la creación, graba para siempre con caracteres de fue- 
go en nuestra mente su animado trasunto, sus peregri- 
nas imágenes, su recuerdo indestructible... 
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Nos diMnina el sentímiento ; habla el coraK(»i, y ea 
ftierza qae reflexione la cabesa. 

Para qae se juzgue hasta dmde llegan los inestíngui* 
bles recursos de ese pais, para que se vea lo que se pue* 
de espiar de él solo con dejar hacer ^ vamos ¿ exhibir al- 
gunos heehos que, con el frió y mudo pero irresistible 
lengtt^ie de los números, lo ponen al alcance de todos« 
Tomamos estos datos de un folleto publicado en Paris en 
1845 (1) y de unos estados insertos al fin de unos apmi^ 
tes histáricos sobre el sitio actual (Montevideo 1844) por 
el señor Wrigh, relativos á las administraciones de Rive- 
ra y Oribe. 

A fines del año 38, después de una porfiada lucha, 
que duró mas de tres años y de la que nos ocuparemos 
w breve, fué v^cido Oribe y obligado á abdicar el po- 
der. El general Rivera subió por segunda vez á la pre* 
sidenda. 

Lastimosa, tristísima, omy semejante á la actual era 
Ift situación del país ; agotado el erario, sus rentas em*^ 
peñadas , desvastada la campaña por el ejército legal lo 
mismo que por el constitucional ; destruida la confian^ 
za pública, holladas las inmunidades, monopolizado el 
comercio, interrumpidas las relaciones con las repúblicas 
vecinas... y sin embargo, bajo la tolerante, y nada mas 
que tolerante administración de Rivera, la capital se en- 
sancha y dilata hasta formarse á estramuros una nueva 
ciudad que se coitfunde con la antigua, pues se alzaron 
QumiENTOs nos EDIFICIOS ; CU menos de tres años acu-* 

(1) Le fíio de la Plata, por A. Delacoup, fundador y redactor 
del Patriota francés de Monie?id<»o. 



dm 4 vamlku plajas yibbiitígíkoo iai« wtmlcrM; el 
pastoreo y las fa«ias rurales, adeioas de subvenir etoi* 
daolMMOle 4 las noeettidades interiores» «siñvi al est^ 
líor aas productos por talor de vurrinoa m^MHonaia* 
nMOWToa laBsiiii^SKiaGusiiTos seteüta t anco pesos 
fiMTlas» tres reaks> y entran en la rada de Montevideo 
Mi Muu ocsmciwtoa vxoítiginoo bogues i (I). 

Loeditea sumimstradosá M. Odaconr por d<m Coa- 
ndo Rttoker, empleado soperior de la Aduana de Mon- 
tfiEiideo (2), presentan w resultado no menos satisfae* 
toijo.-«-^AlU se pmába eon esa mismo lenguaje do los 
números á que son tan aficionados los estadiatas euro* 
paoa, 4Md oomeroio de la Inglaterra con Montaví^o, 
4 pesar de laa tríslea dreoustancias actuales» ae elava 
anuatmÉPta á fum naiiOiaKa de tranooe , y el do Fian» 
eíaániKT ocaio (3). 

¡Y el país en que con tales condiciones de vida> tra* 
mado y aniquilado por la guerra y las diseordiaadri- 
lea, oGreee tan sorprendentes resoltados, eseasaoiente 
onenta iSC^OQO habitantes !... Menos que cualquiera 
protineia de Espaüa. 

(i) Tal es el resultado que de sí arrojan los referidos estados 
que solo abrazan el trienio de 1840 á 184S y que se refieren áni- 
csnent» á la capital. Su autor el señor don Juan N. Madero los 
ha formado teniendo á laTísta los libros de la adUana, de la ca- 
pitanía del puerto, etc. Compárense con Iqs que presenta relati. 
vos á la administración de Oribe (Est. V, VI y VIH). Y se verá 
eiián infelible es aquella máxima de los eeonomistas, ae'i^oe sal# 
cm iejm' kaeerj, é^ar patmty se realúan prodigios en los países 
verdaderamente ricos. 

^ Folleto citado pág. i 19. 

(S) Pág. 124. 



Coa «flIüyrentaÁ paMmot ja 4 oommKM d^ Ui 

nido sucediendo ha&ta crear la lUuMVPi^ W q,W bO} 
«M wiotttraiiMMk 

n t<» 4e^ marii>de 1836 d s^Oftcd dw ¥w«tf Ocibt 
taéftegida prosidenli» di» la R^inUdiea. Gl geMral don 
F9iicÉuo«o Ribera acababa de tecmiiiar au pwiodo coasti** 
tuístwil, ]( j^eatéaoleal ap(>;ci y i^otecclQQiár Oribe par 
ra ^pa la faepplaiaAe. 

Qfiba, qiíia 9imo^^ aUsMotó cootea áluM w^idiib 
bn^y rttiQ^ piQfqoa si^aupva ae habia Tisto awpadi ta dft 
pat aa pf^aügjki á iollueiiQia» id iicn^ tMmiK]^ da aii ^b^ 
nofln al podei^^Qr^jfd (^nveornt^daskaaesafi dawMar* 
cenas, y con este objeto envió una cuadrilla de nmUí»' 
clMOTa4 «ua lo asañnawi m su aste^Mii^ dfil Ric^ Nafro, 
düidasa eiwtaatraba ¿ la sa^aa* 

Eaflaftado mMagraaaBMaita por ántrax bi balas* da loa 
asesíQfia, BBuereed *á so preaea^ja da áoúm y arrqiOy Ei*^ 
ipaift se asilé á lafrbosquaa, y altf supQ quiaOriba daati* 
ixák 4 sua paitídarioa, 4mimi^i>9í 4 msa awgqa (1) ki 

(i>BlilusttMlliraadftvla, lo» Yvel», «Idaelw Alsina y otMa ■«>» 
ctes panana» aüaUes, ¡MvtsamsQlea al parUdo unitaria cpta 
sa baV^aa aailada en MoAtendao, fueron yiolentamente deser- 
rados al Bra^l por Oribe á instancias de Rosas, que desde mucho 
tiempo airas, —desde 1830, — pretendía que no sé debia dai* 
hospitalidad á los proscritos por él, ateiUa la groii^Aff Ia» míe- 
rmss oonuMe» det U» piublM del Plata, Sea piM^as. testualaa 
da una nota d«» su mioistro Anchorena al gobierno oriental fecha 
20 de setiembre de 1830, publicada en los periódicos deMonte- 
Tideo y Buenos Aires. Rivera se negó siempre á conyertírse m 
instrumento de la saña de Rosas» y este es el origen del odio im- 
placable que le profesa. 
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éaelaraba tnüidor, y estalMt en flecretas negodadones 
con Rosas para anidaile é incorporar la Banda Oriental 
á la República Argentina. 

Miidioe errores y desaciertos ba cometido el genend 
Rivera en su larga carrera política, y sus defectos no son 
pocos; peronadie le negará un patriotismo ¿ toda pmeba 
y una alma noble y generosa. Ha derramado su sangre 
desde la edad de quince años, combatiendo por la kide» 
pendencia del suelo que le vio nacer, y los leones áe 
Cartilla, los leopardos de Albion, las quinas de Portugal, 
las estrellas del Brasil, y todos los pendones de los Es- 
tados vecinos, se han humillado mas de una vez ante la 
bandera azul y blanca que él tremolaba en su robusto 
brazo. 

Rivera no pudo ver con indiferencia ni la ingratitud, 
ni los desmanes, ni los proyectos maquiavélicos de Ori- 
be, y el 16 de julio de 1836 se alzó en armas contra éi 
declarándole traidor á la patria y á la Constitución. 

Sus fieles gauchos y sus numerosos parciales^de todos 
los puntos de la República acudieron al grito de tía anti- 
guo general, y después de cuatro sangrientas batallas 
con fortuna varía, el tercer ejército de Oribe fué com- 
pletamente deshecho en las Puntas del Palmar él 15 de 
junio de 1837. 

De nada valió á Oribe la protección de Rosas; el país 
enmasa le rechazaba. Encerrado con algunas fuerzas ur- 
banas dentro de los muros de Montevideo, tuvo al fin 
que capitular. Celebró una convención de paz á media- 
dos de octubre de 1838, abdicó el poder, y se trasladó á 
Buenos Aires. 



. So rommeia y aceptacioit por te a8airi>lea genml 
QMvocada al efecto, e^én concebidas en MUie téimiiios : 

• MontCTídeo octubre 20 de 183a. 

ConTenddo el presidente de U Repúblice qae m penMnciicii 
en el mando es el único obstáculo que se presenta para ^oWer 
á la misma la quietud y tranquilidad de que tanto necesita, vie- 
se ante V. R. á resignar la autoridad que como órganos de la 
BMioií lebabeiB confiado. Ifo es en este instante útil ni decoroso 
«Mmr en le «qpUcaoioii de las causas que le obligte á dar este 
paso, y debe bastaros saber, como lo sabéis^ que asi lo exige el 
sosiego del pais y la consideración de que los sacrificios persona- 
les son un holocausto debido á la conveniencia general. Dignaos, 
honorables aenadores y representantes, admitir la irrevocable re- 
lignaeloB que hago en este momento del puesto que he desem- 
patado» 5 eoacededme ademas, como á loe ministros qne qnle- 
faa s^sairme, una licencia temporal para separarme por aigaii 
ti«mpo del pais, que asi lo aconseja nuestra posicioD. Honorable 
asamblea general. — Manuel Oribe* 

ACBPTAGIOll. 

Bl ieaado y la Cámara de reprelenuntea de la Repibtíca 

Oriental del Uruguay, reunidos en asamblea general, decretan : 
Art. 1*" Admítese la resignación que hace del cargo de presidente 
de la Hepúblick el brigadier general don Manuel Oribe.— Art. Z"* 
Se concede al sefior ex-presidente de la República y á los ciu- 
dadanoc que han sido sus ministros, licencia para salir del ter- 
ii$wío por el tiempo que lo creyesen necesario, etc. 

Juzgúese ahora con qué derecho se Ütula Oribe présü 
^bmté legal dé la Rq^lica del Uruguay^ el traidor 
Oribe que hasta ha dejado de ser ciudadano de ella, por 
el art. lY del cap. IV de esa Constitución que inyoca, 
admitiendo empleos y honores de un gobierno estraSo; 
y véase también la justicia y buena fe con que su oQcio- 
80 amigo don Juan M. Rosas le protejo. Fuerza es con- 



venir ipie han naddo el uno para el otro. Continuemos* 
Rosas recibió mny mal á Oribe: este, en sa coneepto, 
habia tenido poca fibra y no había (pierido seguir al pié 
de la letra sus tostrucciones; y en honor de la verdad 
debemod declarar que el ex-presidente, aunque antes, en 
la guerra con el Brasil, se habia distinguido por algún 
rasgo de crueldad con los prisioneros, no se manchó 
en el pwiodo de su mando con ningún crimen. £1 trar 
to de Rosas y la desgracia le fueron fatales : pronto le 
veremos convertirse en el mas sanguinario de los pro- 
cónsules del Dictador. 

Elegido Rivera presidente por segunda vez, ace^ (1) 
la guerra que Rosas le estaba haciendo embozada y teii- 
dorammite desde 1830. Rosas le contestó lanzando del 
otro lado del Uruguay el 28 de julio de 1839 un ejército 
de 7,000 hombres ; ejército que á pesar de haber sor- 
prendido al nuestro en la madrugada del 29 de diciem- 
bre del mismo año, fué batido y deshecho en los campos 
inmortales de Cagancha por algunos escuadrones capi- 
taceados por Rivera, por mil quinientos hombres^ úni- 
cos que no se aterraron en la sorpresa. 

El general Rivera, como Artigas y Quiroga, es un tipo 
de esos célebres guerrilleros americanos, acostumbrados 
á vencer á sus enemigos con fuerzas tres ó cuatro veces 
inferiores. Pocos cuadros de infantería , aun siendo eu- 

(1) « La Repáblica Oriental se honra en declarar que eüa no 
Ueva, sino que contesta la guerra : m rol es, pues, enteramente 
defensiyo, aun en el caso probable de tener que invadir. » — 
(Manifiesto de guerra publicado en Montevideo el 11 de marzo 
de 1839.) 
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ropea, haa resistido las cargas de sus ginetes : los escua- 
drones á cuyo frente se pone, ó quedan tendidos en el 
campo ó triunfan. Su serenidad, su audacia, el entraña- 
ble afecto que le profesan sus soldados, y las breves pe- 
ro enérgicas palabras que les dirige, antes y en los mo- 
mentos de la pelea, les obligan á hacer prodigios de 
valor. En Yncutujá con 700 hombres venció á Oribe que 
llevaba 3,000, y la batalla de Cagancha, ganada pot ese 
puñado de valientes cuando casi todo nuestro ejército 
huía en alas del espanto, es uno de los laureles mas es^ 
pléndidos y bien ganados, de los muchos que ciñen la 
frente del vencedor del Rincón^ Santa-Ana y Gnaleguay. 

No por eso Rosas desistió de sus proyectos : los apla- 
zó para mas tarde. Puso á Oribe bajo las órdenes de Ló- 
pez, gobernador de Santa-Fe, y le envió al interior de la 
República Argentina á pelear contra los que él llamaba 
miitarios, pero que no eran mas que infelices que se re- 
velaban contra su salvajetirania, y tan satisfecho quedó 
de este primer ensayo, que álos pocos meses le nombró 
general en gefe del formidable ejército que reunió en 
Coronda. 

Oribe, como todos los instrumentos de un poder san- 
guinario y feroz, como Fouquier, Tallien, Gamot, y de- 
más procónsules y miembros de los comités en la época 
del terror, correspondió dignamente á la confianza del 
moderno Robespíerre, y si no se escedió en sus instruc- 
ciones como aquellos, llenó cumplidamente los deseos 
de Rosas. Con cabezas humanas aseguró el trono vaci- 
lante de su amo, y con cabezas humanas erigió un mo- 
numento de oprobio ásu memoria. Remitimos al lector 
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á nuestro segando articulo. Maza, Gondra, Pacheco, 
etc., estaban á sus órdenes ó seguian sus instrucdonea. 

Las proyincias argentinas fueron asoladas, la sangre 
corrió á torrentes en los campos de batalla y en las pa- 
cificas dúdales; tres años duró aquella desesperada coBh 
tienda, hasta que los dos ejércitos libertadores, capita* 
neados por Layalle y Lamadrid, cayeron para no levan- 
tarse mas en Fanudla y Rodeo del medio (1841). 

El general Riyera cometió entonces la imprudencia de 
pasar el Uruguay, é inyadió la provincia de Entr»*Rió6. 

El 6 de noviembre de 1842 fué completamente tci^ 
cido en el Arroyo-Grande^ donde todo se perdió menee 
el honor. Toda la infantería, el parque de artillería y los 
bagages quedaron en poder del enemigo. Gomo de cos- 
tumbre, ftieron condenados á muerte todos los prisione- 
ros de cabo para arriba; la degollacfon duró tresdias(l). 

Oribe, engreído con la victoria y al frente de 14,000 
soldados, invadió la Banda Oriental á principios de enero 
de 1843. 

(i) En una carta del coronel don Gerónimo Costa, muy cod<h 
cido en Francia por su ponderada defensa de la isla de Martiii 
Garda, carta escrita sobre el campo de batidla, publicada en el 
Boletín n"" 12 de Mendoza, y dirigida al fraile Aldao con fecba 
7 de diciembre, se lee lo que á continuación copiamos : 

c El resultado de esta importante victoria ba sfdo quedar en 
el campo de batalla mas de 2,000 salvages muertos y 1,900 pri- 
sioneros, toda BU artiUeria y matinal del ejército, siendo entre 
los primeros el titulado general Abales, coroneles Baes, Henet» 
trosa, Mendoza, sobrino del Pardejón Rivera, Morello el secre»- 
tario de mascarilla, y mas de ciento cincuenta gefes y oficiales 
que en el acto pieron egeeutados. » 
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Pasados los primeros momentos de estupor, algunos 
esforzados patriotas en los departamentos y en la capi- 
tal dieron el grito de ¡al arma! El valiente corone) don 
Melchor Pacheco y Obes (hoy general y ministro de la 
república en París) fué el primero que en el departa^ 
mentó de Mercedes demostró lo que podía hacerse cuan- 
do hay fe, patriotismo é inteligencia en los que com- 
baten por una noble causa. Declaró libres á los negros 
esdavos, organizó una ñierza de cerca de dos nül hom- 
bres, y se replegó sobre la capital cuando el enemigo 
avanzaba sobre ella á marchas forzadas. 

Pronto la capital tuvo un gobierno del que formó parte 
este mismo Pacheco, alma de la heroica resistencia de 
Montevideo por espacio de tres años. El y sus dignos 
compañeros ayudados por el respetable general Paz, 
aunque desprovistos de todo, sin dinero, sin tropas, sin 
aliados, sin crédito interior ni esterior, organizaron en 
pocos días la resistencia con tanta rapidez, que cuando 
llegó el menguado teniente de Rosas, en vez de entrar 
con tambor batiente y banderas desplegadas como es- 
cribía á aquel, después de hacer una salva triunfal en el 
Cerrito^ (1) tuvo que sentar allí su^campo, porque se 
encontró con una linea de fortificación que cerraba la 
ciudad de mar amar, coronada por cien piezas de arti- 
llería y defendida por seis mil bayonetas. 

Entonces empezó la encarnizada lucha que no en vai)o 
ha llamado la atención de la Europa,r-aunque la Europa 
no la haya comprendido, — ^y que dura todavía después 
de ocho años que está sitiada la ciudad de Montevideo. 

■ 

(i) Eminencia á dos leguas de Montevideo. 
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Ei primer ptso de Oribe al piew el territorio de espa- 
trf$, faé arrojar i la drculacion millaree de proclamai 
revesiidae de tu firma, amenazando pasar á cochillo A 
todos los unitaros*y á los que los protejiesen, sí no depo» 
nian inmediatamente las armas y se sotaetlaa á eu i^o-> 
ridad, que eri la única legitima. 

Poco después estableció á imitaeíon de liosas cmnmI»» 
nes clasificadoriUj cuyo destino es el mismo que el di 
las que este creó en 1830 con motivo de su BénsA» 
miralo al poder* Comisiones inicuas que no son maa 
que una parodia servil de las famosas condsionas dasb 
fleadoras de la primera república franoesa, y de las que 
esos doft Gaines bu dado el primer funesto i^lemplo en 
la America del Sud, 

Msegoida espidió mi edicto confiscando los bienea 
de varios unitarios, medida que luego amplió á los da 
todos (1) ; mas tarde, otro decretando la íntrodueeioD 
del papel moneda de Buenos Aires y su aceptación bajo 
pena de la vida; robo manifiesto y eseandoloso, pqes 
nadie ignora que Rosas ha falsificado mas do SBasiiti 
HiLLONlss de pesos fiíertes, y no contento con estas aspo* 

(1) E«te decreto está evidentepíiente calendo ^b^e el de &osi4 
que ya conocen nuestros lectores ; dice así ; 

ce Ministerio del Interior. 

Cuartel general del Gerrlto de la Victoria, julio 2S de 1S45. 

El Poder ejeentivo de lá Reptlblioa ! co&sidertBdo los enonnes 
males (U mi^sioa da siempre). 

Kvi, i'* L$i ^ién0i d0 loi sa¡wHf68 unit^fioi i4<mHtfa4Q$ 0n $o4$ 
el territorio (le l^ HefiúhUca se declaran propieiod M ^9Hi§o.-^ 
(Siguen otros, dos artículos haciendo estensiva la pena á los neu- 
trales ó indiferentes que no se ineorpoffen á su ejército.) 
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UaeiosM, 6» ^Btregó átoda dase de eseesM y vf olendas ; 
poso los fusilamientos y degüellos á la orden del dia, y 
por último, siguiendo siempre las huellas de su maestro^ 
estableció mas-horcas en todas las capitales de los de- 
partamentos ocupados por sus tropas. 

Sería interminable nuestra tarea si hubiésemos de ci- 
tar el largo catálogo de sus crímenes. Repetiríamos inú- 
tilmente lo que llevamos dicho acerca de Rosas. Para 
apreciar á Oribe basta leer, la siguiente circular á los 
cónsules estrangeros : 

«El presidente legal de la república. 

< Cuartel general abril l^'de 1843. 

«Al Sr. Cónsul de.<. 

« £1 que firma ba sido inforauído eos disgusto, que tmpIm Mk 
trangeros do los residentes en MontoYídeo emplean nno$ su vt^ 
fluencia para atraer partidarios i los rebeldes salT^es unitarioa» 
y otros toman las armas en favor de los mismos rebeldes^ 

c Notorio es el respeto que el que firma ha dispensado á las 
propiedades y personas de los subditos de las otras naciones, 
porque asi se lo han aeonscdado la dvilizaelon, la Jnstiola y snt 
propios sentimientos, mientras aquellos se conservasen es la 
esfera que les corresponde : pero eBto$ y tfquelios le aeom$jan 
obrar en un sentido enteramente contrario y vigoroso contra los 
que olvidando su posición, la pierden tomando parte en nego- 
cios que no les pertenecen, ya sea llevados del interés ó de 
cualquiera otro estimulo, 

Por consiguiente, el que firma se ve pl^ligado i dedtrar qii$ 
no respetará la caliiiwí 4e e^trangero ni ep los bienes m en Iia 
personas de los subditos de otras naciones que tomasen partido > 
con los infames, rebeldes salvajes unitarios, contra la causa de 
la§ leyes que el infrascrito y las fuerzas que le obedecen sostie- 
nen, sino que serán considerados también como rebeldes salvages 
unitariosy y tratados sin ninguna consideración. 

Con este motivo el que firma se complace en saludar ai... con 



— 248 — 
estima y consideracioii. <— Manuel Oribe. — Por órdeii de S. E. 
Carlos G. VWademoros.i^ 

Ya hemos dicho que esta bárbara circular promovió 
el armamento de los estranjeros que hasta entonces ha- 
bían permanecido en espectacion, aunque vivamente 
alarmados por el tenror general que los escesos de Oribe 
onpezaban á difundir en el país. Acudieron á las armas 
porque no les quedaba otro recurso : se les declaraba 
unitarios^ es dedr, fuera de la ley, y ellos sabian por es- 
periencia lo que aquellas palabras significaban en boca 
de Rosas y sus tenientes. Bastaba para incurrir en su 
enojo profesar simpatías al partido contrario, ó usar de 
su influencia para atraerles prosélitos; En vano el noble 
comodoro Purvis, digno representante de la Inglaterra 
en el Plata, humilló con su pié la cerviz del insolente 
degollador, obligándole á que se retractase y retirase su 
nota (1) en él termino de veinte y cuatro horas : los es* 
tranjeros comprendieron que Oribe, forzado por la ne- 
cesidad, prometerla lo que no cumplió ni pensó jamás 
en cumpUr, y perseveraron en su propósito. La esperien- 
cia ha demostrado luego cuánfundados eran sus temores. 

Dejando para otra ocasión el examen de este punto 
que se liga naturalmente con la política de los gabinetes 
europeos en el Plata, y la heroica defensa de Montevi- 
deo, que merece un articulo aparte, veamos ahora qué 
es lo que Rosas se propone en esta guerra. 

(1) Y conu) Oribe contestase paladinamente que primero se cor- 
taría la mano, Parvis capturó la escuadra argentina que blo- 
queaba á Montevideo, y el titulado presidente amonestado seve- 
ramente por Rosas, no tuyo mas remedio que cantar la palinodia, 
retirar la nota, y prometer que respetaría á los estrangeros. 
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Su Gaceta ha declarado que es preciso reducir á Mam' 
tevideo á su estado normal^ y en el British Pocket (1) 
del 15 de mayo de 1841 se eacaeatra im articulo que 
confirma ampliamente las pretensioiiei de Roms á este 
reelecto. 

Reducir á Montevideo ¿ su estado normal, no es otra 
cosa que reducirlo á la condición de proYinetá que tenia 
antes de la revolución de 1810. Mas elturo : Rosos quiere 
incorporarlo á If Confederación. Su mas "vivo anhelo, 
todo el fin de sus aspiraciones se reduce ¿ reconstruir el 
antiguo vireinato de Buenos Aires, quexomo nadie ig- 
nora, se componía de la República Argentina, la Banda 
Oriental, el Paraguay y parte de Solivia. 

Montevideo es indispensahle para hi redizadon de eos 
futuros planes. La posición geográfica, la riqueza y 
grandes recursos de aquel país privüegiado, ha sido por 
espacio de dos siglos una manzana de discwdia «itre 
las coronas de España y Portugal. Los ingleses también 
han querido en varias ocasiones apoderarse de él; y Ro- 
sas no puede consolidar su tiranía, ni estender sus con- 
quistas y su sistema rojo, sin clavar antes alli su lábaro 
de muerte. Mientras Montevideo permanezca en pié , 
siempre sus enemigos tendrán un asilo en la rivera ia* 
quierda del Plata, el comercio estranjero un^ depósito y 
• un mercado sin rival en aquellas neones, y el contrairte 
que ofrezca con Buenos Aires y las miseras provincias 
argentinas hará resaltar mas y mas el despottemo que 
las abruma. Es {ureciso que Montevideo ó Rosas sucom- 

(i) Periódico inglés que se publica en Baenos üJres con el único 
obfeto de que circule en Europa. 
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bao ^— no pueden coexistir. Para que las tradiciones de 
nuestra revolución sé salven, es de absoluta necesidad 
que Rosas y todos los caudillos desaparezcan; asi como es 
indispensable para que el gaucho consume su obra de 
iniquidad, que Montevideo vuelva á su estado normal, 
ya bajo el dominio de Oribe, ya bajo el de otro cualquie- 
ra. El dictador no dormirá tranquilo, no verá realizados 
sus locos ensueños, hasta que cambie su cuchilla ester- 
minadora en cetro de hierro, y para esto necesita do- 
minar desde el cabo de Hornos al de Ssyita María. En- 
tonces, — ¡ cierre primero la muerte nuestros ojos ! — ^po- 
dria imponer la ley á la America y á la Europa. La Eu- 
ropa retrocedería ante las dificultades que tendría que 
vencer para combatirle con ventaja. El haria creer á ma- 
sas inespertas é ignorantes que se trataba de una con- 
quista, y hasta las piedras se levantarían contra los 
estranjeros.... 

Es preciso conocer las provincias del Plata, cuyas po- 
blaciones viriles, guerreras, y las mas intrépidas de Amé- 
rica, al decir de Torrente, han demostrado ya combatien- 
do contra la madre patria en la mitad del nuevo mundo, 
hasta qué grado de exaltación llevan el sentimiento de 
su independencia (1) : es preciso conocer la topografía 
de aquel país, defendido por impenetrables montañas, 
rios, bosques, desiertos y llanuras inmensas, para for-* 
marse una idea exacta del carácter que podría tomar la 
lucha. La guerra con solo elementos europeos, ha dicho 
oportunamente el señor Lamas,8eria uncáncer intratable, 

(1) Un solo hecho nos permitiremos aducir en prueba de ello : 
los ejércitos españoles vencidos antes en Salta y TocumaD, nunca 
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y llegaría el caao en que la Europa preferiria abandonar 
nuestros mercados á tener que abrírselos con las armas. 

¿ Y cómo han procedido la Francia y la Inglaterra, ó 
mejor dicho, sos menguados diplomáticos, en esta cues- 
tión, que no es ya una cuestión política sino humanita- 
ria, de honra, de conveniencia propia ? ¡ Vergüenxa da 
decirlo ! provocando ¿ Rosas, poniendo las armas en ma- 
nos de los subditos de sus reyes, promoviendo levanta* 
mientos, y luego, al menor contraste, á la mas leve prome- 
sa del Caimacán^ que no cumple ninguna, desistiendo de 
sus pretensiones, abandonando á sus compatriotas y 
traicionando á sus aliados ! ¡ Tanto pueden el oro y las 
Intrigas de Rosas 1 

El tratado Lepredour, que al parecer ha sido aproba- 
do por la comisión nombrada al efecto y que pronto debe 
discutirse en la cámara francesa, es uno de los muchos 
puffs con que nos han obsequiado franceses ó ingleses, in- 
gleses y franceses, desde 1840 á 1851. ¡Dios los perdone! 

Felizmente la causa santa de Montevideo no necesita 
ya de la Europa para triunfar. A estas horas las mejo- 
res tropas del dictador, á las órdenes de Urquiza, su 
mejor general, veinte mil brasileños y doce mil para- 
guayos han debido penetrar en la Banda Oriental y en 
Corrientes. Tal vez marchen ya sobre Buenos 4^ires, y 

pasaron la cordiUera de los Andes. Todas las provincias y di^* 
dades del resto de América se perdieron y reconquistaron por 
los realistas varias veces : solo el vireinato de Buenos Aires y 
su capital permanecieron en pié, desde el principio hasta el fin 
de la contienda. Los ejércitos argentinos llevaron su pendón 
emancipador á todas partes, y en todas part^'s dejaron bien puesto 
su nombre. 



ti nóostnio qae la oprime haya expiado sns criraenes 
en un patíbulo; ó fague por la Pampa entre los indios 
taluda 4^ ^1 Qt^out sos amigos, pero qae le matara 
sin miaerioerdia en cuanto se ponga á precio su cabeza. 

La vmidiea Ptésse de París y el imparciat Journal des 
Debáis, periódicos amigos desinteresados de Rosas, 
pueden decir lo que quieran, y la Esperanza y otros dia- 
rios espalóles repetir en coro lo que eneDos encuentren. 
Loa sucesos hablarán. 

En un cuarto y Altimo articulo examinaremos las ccks- 
tiimes pendirates entre Rosas y las proTincias Argenti- 
nas^ el Brasil, el Paraguay, la Francia, la Gran Bretaña, 
y en general con las demás potencias estranjeras. En 
este rápido bosquejo, procuraremos poner á buena luz 
laa as{Mraeiones de Rosas y su verdadera situación en la 
actualidad. Esta fia de su gobierno y de sus actos es 
acaso la mas importante y la que exigiría un examen mas 
detenido y concienzudo ; pero la índole de un periódico 
literario que aparece de siete en siete días, no permite 
estenderse demasiado sobre una misma materia. Trata- 
remos, no obstante, de conciliar la brevedad con la ne- 
cesidad de fijar bien ciertos hechos, y así completaremos 
el cuadro que nos hemos propuesto trazar del sistema 
del dictador, de lo que representa y de lo que se pro- 
pone. Yaque Rosas encuentra panegiristas en todas 
partes, justo es que alguno se encargue de rectificar la 
opinión pública estraviada, pues como ha dicho un ilus- 
tre mártir de sus nobles creencias : il primo de^ nostri 

DO VERI 81 É L'áMORE DELLA VERITA É U FSDS IK lSñ»k (1). 
(1) Silvio Pellico» Dov. degh uommi. 
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CUESTIONES INTERIORES Y ESTERIORES DE LA REPUBUGA 
argentina: INTERVENCIONES EUROPEAS: SITUAaON 

ACTUAL DE ROSAS. 
(Publicado el 23 de agosto de 1851.) 

Hemos Biafíiféfttado en los anto*iores artfculos, cuál es 
el espirita y las necesidades del sistema de Rosas : ahora 
namos á ocupamos de las cuestiones á que ha dado lugar 
en América y Europa ; cuestiones capitales para el por- 
venir de aquellos paises, y que no pueden resolverse sa- 
tisfactoriamente, sin que el patriarca de la mas-horca y 
del füfetna americano rqjo desaparezca para siempre de 
la escena política. 

La primera cuestión relativa á lasprovincias argentinas, 
versa sobre la usurpación de poderes que Rosas les ha 
hecho, desconociendo su soberanía y la igualdad de pre- 
rogativas y derechos que tienen con Buenos Aires. En 
vano las provincias, en diferentes ocasiones, ora por 
medio de sus delegados, ora apelando á las armas, han 
procurado reconquistar sus perdidos fueros. Rosas ha 
contestado á sus justas redamaciones fusilando á sus 
emisarios, y también á sus gobernadores (1) no bien caian 

(1) Debemos advertir que por la ley fundamental de la Repú- 
blica Argentina ningún gobernador puede ser juzgado ni senten- 
ciado sino por un congreso general de diputados de todas la 
provincias; y sin embargo, el proceso del sucesor de López, don 
Domingo Gullen, gobernador de Santa-Fe, no contiene mas que 

la siguiente pieza : 

Arroyo del Medio junio 22 de Í8S9. 

Al Escmo. sefior gobernador y capitán general, nuestro ilustre 

S 
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en sus manos, invadiendo su territorio con fuerzas infini- 
tamente saperiores, yUevándolo todo á sangre y foego(l). 
El alzamiento de Urquiza de que tanto se habla hoy, no 
es un hecho aislado y sin antecedentes. Como observa- 
mos oportunamente en El Clamor público^ al rectificar 
las equivocadas opiniones de La Esperanza, ese alza- 
miento se liga con el de Corrientes, pueblo heroico que 
en cuatro años ha roto seis veces sus cadenas y^a VBees 
ha sucumbido, agobiado por el número de susoontrarios; y 
se ligatambien y tiene el mitmoorig^ que los posteri^es 
de Cdvdoba, Tucuman, Salta, Catamarea, La Rioja, San 
Juan y Mendoza,pr6v{peiasd0laCoirfed^padon argentina. 
Así se espüoá cémo Rosas desde que manda n» ha te* 
nido oí tendrá un solo dia de paz : los puiA^IOB oprinidos 
y vejados, vencidos mil veces se rebelarán, porque bajo 
el despotismo la rebelión es el único recurso que queda 
al oprimido contra el opresor. 

restaurador de las leyes, brigadier don Juan Manuel Rosas. 
Exorno, señor : 

Recibí ^el U9i0Dt<» ooreuel graduado» edecán del E^cem. váof 
^obf nuidpr y e^piua yenerdl do 1^ proviam d? Cii^rdobji, ni n^ 
de lesa-n^ion unitario Domingo Cullen ; y en virtud de las ór- 
denes de V. E. filé fusilado, habiendo recibido los auxilios espi* 
rituales por el señor sacerdote de San Nicolás, don Ramón Gon- 
zález Lart. 

DI09 guarde la importantísima vida úfi V, E, muchos aoo^. 

(¡xcmp* señor.— Pedro Ramoi 

Mucho podríamos decir de los asesinatos de los gobernadores 
Heredia, los ^einafés, Quiroga, etc.; pero tendríamos que entrar 
en largas esplicaciones, y nos basta para nuestro objeto probar 
con un solo hecho irrecusable lo que afirmamos en el testo. 

(i) Véa^ el articulo VI de los doeuaientos relativos á Cata- 
«lariWy Tucoman» Mendoza etc. 



La Begmidft eaestion es la indepepclepcia delPars^gi^ay 
qpe el dictador ^e empefka en po reconocer, á pesar qu^ 
Qfici^entis to fué po^r la priipera junta que se f orinó en 
Buenos, Aires (1) y posteriormente Ip h^ §ído por todop 
l0s goiHernos m^OQS el suyo, la, rftEOn cpe al%a es cn-r 
riosa, pero pueril é Irracional» y np merece una géri^ re- 
futación, ¿Cui^dp ni cómo España le ha noni))rado á é) 
baredero imiyersiil d^ tpdp^ m^ derechos m aqpiiella parte 
de Am^ca ?... £1 des^ro y la in^olepcia del gaqcho 
solo puedejíi igualar á su ignorancia. Declare paladina^ 
mente que el Paraguay nunc^ ha fraterni^^ado con su 3is* 
t^ma de sangre ; diga gue qui§jre impedir ^ los lestra^ge- 
t^ la navegjEicion del l'am't^ y q9^9Quell£| ríc;^^ üqfe.-t 
ei^t# repúbijea, nepulta^a ap un rincón de An^éric^a^ se 
fpone tenasmente á su proposito, porque la Providencia 
ao le ha abierto otro caniípp para p^^rla en copiunioQ- 
cion c9D la Europa, Ip ipif mo qije á ifi^prpvincias litorales 
de la copleder^qiop, que el caudaloso é inmenso Paraná ^ 
verdadero mar, que arranca 4p 1^ ipoptanas auiífera$ 
del Brasil y ya á desembod^ m ^l Pktt^^ después 4p ba^ 
ber fecundizado m m ttánsito eentemres de leguas y ne- 

(i) Así aparece del art. V de la Gonyeneioii entre las escelen- 
tísimas Juntas gubernativas de Buenos Aires y del Paraguay, en 
el que se establece que este es independiente de aquella : y en 
la Gaceta de Buenos Aires del 3 de octubre de 1814 se encuentra 
un oficio de la Junta gubematiya del Paraguay á los comisarios 
de la del Rio de la «Plata, general don M. Belgrano y doctor don 
T. A. Echeyerria, en el que se dice literalmente : 
' 4 La eont^tacion que VY. SS; nos citan y ha dado fiesta Junta 
la Escma. de Buenos Aires corresponde á su carácter de justicia 
y moderación, en el reconocimiento de nuestra independencia, » 
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corrido países tan variados en temperamentos como eu 
producciones ; confiese Rosas que no puede consentir 
que la industria, las ideas y el movimiento civilizador de 
la Europa penetren con el comercio en los miseros pue- 
blos sometidos á su yugo, y no busque pretestos fútiles y 
mezquinos para oprimir con la ley del mas fuerte á un 
pueblo tan sensato, tan pacifico é industrioso como el 
Paraguay. ¿ Por qué si algunos derechos tenia, no los hizo 
valer mientras vivió el doctor Francia? ¿ Y por qué se 
ha acordado de ellos justamente cuando el Paraguay en- 
traba en una nueva era de paz, de progreso y felicidad?... 
La razón es clara ; el doctor Francia, cuyo elogio á fuer 
de discípulo agradecido ha hecho el dictador en su Go- 
ceta^ mantenía secuestrado aquel piús del trato del mun- 
do dvilizado,y los nuevosgobemantes siguen otra marcha 
muy distinta. Lo suficiente para que Rosas cortase toda 
comunicación con el Paraguay (1) ; prohibiese que nadie, 
directa ó indirectamente fuera osado á recibir sus frutos 
ni atmpor razón de medicina (2), y por último declarase 
Bcdvajes unitarios á sus naturales. 

Conocidos estos antecedentes, volvamos ala razón pe- 
regrina que alega para no reconocer su independencia. 

c El derecho del gobierno argentino, dice Rosas en su Gaceta 
del 15 de enero 1845, es común á los de América, y de que ac* 
tualmente están en posesión. Tiene el mismo titulo sobre los 
territorios respectivos del uti-possidetís de las secciones 6 pro- 
vincias españolas antes de la independencia ; es de fundación.» 

Y luego en dos difusos y endiablados párrafos que no 
entendería el mismo Meríin, se empeña en demostrar que 

(1) Decreto del 8 de enero de 1845. 

(2) Diarlo de la tarde de Buenos Aires del i7 de abril de 1845. 
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siendo Buenos Aires capital del vireinato espaüol del Rio 
de la Plata, su gobierno ha heredado todos los derechos 
de la corona de Castilla, sobre todas las secciones que le 
correspondían entonces. 

Ya hemos dicho que este absurdo no merece los ho* 
ñores de una seria refutación. Solo es de estrañar que el 
titulado demócrata, et americano por escelencia, el que 
grita y hace gritar ¿todos ¡ federación ó muerte! (y es 
mas unitario que nadie ) reniegue del primer principio 
proclamado por los emancipadores del nuevo mundo, i 
saber : que el cautiverio de Femando Vil y la ocupación 
de España por los franceses, dejaba á los pueblos de Amé- 
rica libres para reasumir el poder supremo y adoptar la 
nueva forma de gobierno que cada uno creyese mas con* 
veniente á sus necesidades é intereses. Si el Paraguay no 
puede ser libre, en el mismo caso se encuentran la mayor 
parte de los Estados americanos, inclusos los del Norte; 
pero el Paraguay sabrá como ellos escribir el acta de su 
independencia con la punta de sus lanzas en algún campo 
de batalla, y Rosas ó el que le suceda no tendrá mas re- 
medio que firmarla. Doce mil paraguayos con el fusil al 
hombro y sable en mano, aguardan hace chico años que 
se les dé la señal de pasar la frontera ; y hoy, gracias al 
alzamiento de Urquiza y á la alianza ofensiva y defensi- 
va ooD el Brasil, van áeónsegoír lo ^e tanto anbelabaa: 
marchar sobre Baenos Aires, ¿ destruir al tigre en so gcttr 
rida. I Dios bendiga sus armas! 

La cuestión del Brasil es todavía mas seria y compli- 
cada que la del Paraguay. El Brasil tiene un interés di- 
recto en la independencia de Montevideo. El pretesto que 
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Siempre alegó Portugal para justiflcaí^ sus usurpadones 
en nuestro territorio, se fundaba principalmente en qae 
las fronteras naturales de sus posesiones en Amériea 
eran el Amazonas y la rivera izquierda del Plata. Desde 
1678, época en que se fundó lá colonia del Sacramento 
por los portugueses, basta nuestros días, entrambas coí'ck 
ñas se han disputado con las armas eñ la mano el escliH 
8Ívo dominio de la Banda Oriental, y sus sucesoreá háti 
seguido las huellas de ¿us tespectlvas metrópolis. 

Pero estaba escrito que los descendientes de los espa- 
Goles, emancipados, probasen á los de Lusltáhia que d 
antiguo brío de sus padres existia tan esforzado é indo- 
mable como én los primeros tiempos de la ooüqnista, JÉ 
poderoso imperio del Brasil que contaba cinco millones 
de almas, fué cencido por la pequeña provincia éispla- 
tina (l), auxiliada por ^günas tropas de Buenps Aires. 
£1 general argentino don Carlos Maria de Altear batió 
completamente en Ituzaingó él 20 de febrero de 1827 
ál grande ejército imperial á las órdenes del marquéí; 
de Barbacena, y el ^1f de agostó de 1826 por media- 
ción dé la Gran BretaSa , se firmó una convención 
preliminar de pa¿ cuyo tercer articuló dice termináti^ 
temente i 

'^ Amba^ általa partid ^contratantes {el B^áéü ff BUeHéi AiM) afe 
«fl^gaa á deMd» 1« Independencia é integridad de U promcia 
de MontCTídeo, por el tiempo y en el modo cpte se ^instare en el 
tratado definitiyo de paz. » 

Esta convención se ratificó y ha sido respetada hasta 
Ja elevación de Rosas al poder ; pero han sido necesa* 

(1) Nombre ^e dieron los brasileros á la Banda Oriental al 
incorporarla al imperio en 1823. 
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Hos los últimos sucesos, para que él Brasil codipréii'' 
diese, demasiado tarde, — aunque nuiica es tafdé 
para etooeer un error, — cuáles efán las iiiteúéiones dé 
Rosas al violar ese solemne pacto. El dietádói^ aspira 
Bádá menos que á derribar él imperio, oi'a pJromovlefido 
lédiciones en las provincias situadas al Norte del BraáD ^ 
fitonterhaÉ con la república del Uruguay, ora déclarsuldd 
fti su Qacefaj que lá ifionarq'ttia eé plá/nta eMtióé y Uñ 
fácáñdato en América , y ^ ya es tiempo qué ese Enípé* 
radar BaHama, (1) deponga una corona y un cetro twt-* 
comidos. t>ueSo Rosas de la Banda Oriental, puente (Aló* 
cado por la naturaleza entre las provincias argentinas y 
A Brasil , la Conflagración de este último seria inevita->- 
ble. En la tierra brasilefa, como en el resto de Amérióa, 
dada se ha arraigado profundamente. Las provincias li^ 
inifrofes con las nuestras son todas republicanas. Hay éü 
d Brasil Veinte negros, mulatos, etc., para cada bláncO, 
y el diá que el moderno AUla traspasase victorioso stié 
fronteras proclamaüdo la libertad de los esclavón , lá 
igualdad de derechos y el comunismo en ácéión, potqüe 
no merece otro nombre el despojo y éstefminio de la 
dase Ilustrada y opulepta por la ignorante y miserable 
(cuyonúmeto es infinitamebté superior), el iriunfódet 
itstema rojo seria infalible. El emperador del Brasil , éa 
Usta de los atropellos y violencias de que han itido Vie- 
timas sus subditos en el territorio uruguayo ocupado pdi* 
las tropas del dictado^, y de las últimas intentonas de 
éste en varias pfovincias del imperio , ha comprendido 

(1) Plátano. Eii el seotido que Rosas le dá, es una palabra al- 
tamente injuriosa. 



ai fin BU posición y se ha decidido á recoger el guante 
que el audaz gaucho le ha arrojado mil veces á la cara. 
Las últimas cartas que tenemos de Rio-Janeiro nos ase- 
guran que 20,000 brasileros estaban acampados á princi- 
pios de mayo en la frontera de Rio-Grande. La lucha , 
pues, ha debido ya empezar, y será á muerte. No haj 
transacion posible entre el sombrío despotismo de Rosas 
y las instituciones eminentemente liberales que rigen en 
el Brasil, el país de la América del Sud, donde — no va- 
cilamos en decirlo — se goza la mayor suma de libertad. 
Si el imperio estuviese solo en la contienda , le compa^ 
deceriamos de antemano ^ pero imido á Montevideo , al 
Paraguay, al Entre-Rios y á las demás provincias argen- 
tinas que irán alternativamente rompiendo sus cadenas , 
no bien encuentren un punto de apoyo, la victoria coro- 
nará su esfuerzo. £1 imperio para consolidarse necesita 
conquistar gloria y prestigio , y gloria y prestigio le es- 
pera al fin de esta noble y peligrosa cruzada. Juega el 
todo por el todo , y su enemigo no olvida ni perdona ! 
¿Vosvictis! 

Tras el Brasil vienen la Francia y la Inglaterra : gran- 
des intereses comerciales , tratados existentes, compro- 
misos anteriores y razones de conveniencia propia— 
prescindiendo de otros motivos de honra y decoro, — 
mal de su grado las colocan de parte de los enemigos de 
• Rosas. 

Los ministros franceses é ingleses, no obstante, se em- 
peñan en desconocer el carácter de la lucha que soste- 
nemos. Sacrifican á mezquinos intereses particulares los 
grandes intereses de su comercio, de su influencia, y de 



«1 buen nombre en aquellos países (1). No hablamos de 
bumanidad : quien transije con Rosas no la conoce. 

¡ Pobres miopes ! ... No ven ó no quieren ver que la 
vidladon de los tratados, las tropelías de éste y su odio 
á los estrangeros, son una consecuencia lógica y nece* 
aaria de su sistema. El, que nada respeta, no puede con* 
sentir que haya dentro de la sociedad indígena esclava, 
otra sociedad estrangera libre, que goce de prerogativas 
y derechos negados á la primera. El contraste es dema- 
siado chocante para no llamar la atención de todos, para 
no despertar comparaciones odiosas que redunden en 
peijuicio de Rosas , y Rosas por carácter y principios 
no tolera jamás nada que pueda peijudicarle. La única 
diferencia que hay entre los estrangeros y los hijos del 
país, es que á los primeros se les mata ó se les des- 
poja con algunas precauciones, y se forma luego causa 

(1) Rosas declaró terminantemeiite qae no pagaría los intereses 
ni el capital del empréstito hecho á la República Argentina por 
algunos banqueros de Londres, y hoy nadie ignora que solo por 
estos y en obsequio á estos el ministerio inglés se resolvió á 
abandonar la interyencion en 1847. 

En una memoria que tenemos á la yista (Ati mwi 4e 1S,000 
FrangaU, Appel á te Franee, etc. París, 1849), dirigida á Luis 
Napoleón, en la que se prueba cuanto se dice con documentos 
auténticos, se encuentra plenamente confirmada esta aserción. 

« La casa de Bareng y compañía ha anunciado hace algunos 
días que el gobierno de Buenos Aires pagaría mensualmeate 
5,000 dollars (mas de 25,000 francos) noticia que, fijada en la 
Bolsa de Londres, ha producido inmediatamrate en los fondos de 
la Deuda argentina un alia de 8 por 100. Por complacer á una 
casa de comercio particular, para facilitarla los medios de reem- 
bolsar sus capitales, no se ha vacilado en sacrificar el ccanercio, 
el honor y la deidad de ia.Graa Bretafia en elBio de la Plat»! y 



pára averiguar quién há sido el asesino, ó Justlfitíái! el 
robd ; pero la suerte de unos y otros es -en el fbtífló 
idéntica ; sus Vidáá y íoHunás penden dé una ^ahra 
ó de un gestó del ilustré restaurador dé ías léyési {Mi 
se titula desde que las ha puesto debajo de átí asiento.) 
Ningún estrangero Alcanza satisfacción de sus agrelVíos, f 
pocos, riiuy pocds, lá restitución ó el pago dé sus bieneS 
confiscados. Todo lo que cuenta la mercenaria Pr%hsé y 
démáá periódicos de París asalariados por Rosas , es 
toüsica celestial , farsa y mentira ! Aunque él qültíera 
se encontratía en la imposibilidad de satisfaced todo 
lo que debe (1). La codicia de sus éondottierós es in- 
saciable, y antes que caiga una viétima, yá se héá te- 
partido sus despojos. 

La afluentía de estrangeros á Bueiiós-Aireá, á pesar 
8e esté estado de CosaS) sé esplica fádUnente. Lá pobla- 
ción qué en Europa Éé desborda y defrania conio el lí- 
quido én un vaso, acudía hasta ahora poco á los Estados- 
Unidos. El aumento escesívo de emigrados ha producido 
allí casi los mismos inconvenientes que en el viejo mundo. 
Lá inmigración europea rechazada en el Nerte^ se ha 
vlstd obligada á costear él Sud de Ámériéa; y como sus 
costas mal sanas, en general, no lá inspiran confianza, 
como en muchas partes las capitales encierran un gran 
número de individuos pertenecientes á las razas negra, 

(i) «La sama de inéenmisaeiones debidas y reconoeidaí por 
Rosas eá el tratado de 4840, y laiS eaitüdades reelamadas^ oficia- 
mente poi^ nuestros agentes dipIomáUcosi por espoliadones ve- 
rificadas solo en el territorio arientino^ en los dos años poste- 
riores al tintado, asdenden amas de vbintb t cireo kiuiOmbs de 
pRAMdos. **^Auté$m4e 18)000 friUiípiíkf eUí^i pég. 11. 
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mestiza, etó., que se dedican á la espl(rtacioñ de I(Hr dl-^ 
versos ramos de la agricültora, \á industria y los oflcids 
mecánicos, y las ciudades del interior demandati tteür 
dos gastos para trasportarse ft ellas , la InmlgraciMi ^ 
dirije en masa hácift el Rió de lá Plata, éa^b lÁiñéñM 
territotio Virgen, cb^o fértil Ibélq y suavisiiño élitttá^ m 
igual en el imndo^ al decir de Azara, lá brlúdaíi edü 
fáciles medios de subsistencia y la seducen por todOs 
conceptos. El qué té te cód el dogal al cuello, él ^tié 
huye del haiñbre y de la miseria, sólo piensa én salir 
¿é la situación precaria é& ^ue fte eiicüentrá, é Má &I 
lapotí si en él Japoá supiese que lé aguardaba Ift foN 
tüna. ta mayor parte dé los emigrados, ademas, éoh 
{)óbres labradores 6 artesanos, muy mal informados 
acerca de las condiciones políticas del país donde van á 
vivir. Y no obstante, ¿por qué la inmigración desde 1836 
afluía de preferencia á la rivera izquierda del Plata y 
buia de la derecha doffliüada por Rosas? (1) ¿Gimo en 
pocos años se engrandeció tanto Montevideo que superó 
á Rueños Aires en población^ en oulturai en comercio, 
en industria, en riqueza, en impertaneia política y lite- 
raria? {%) Hoy la rica, la floreeiente^ la envidiada Mon- 

(1) « En i836 apenas se contabab 8,000 franceses residentes en 
%1 Rio de la Plau. fin i^^ habia en la ribefa izquierda dé 48 á 
90|OÓO. DMde 1887 hasta inflé dé 184i, 38^607 éaiigráddé éaró- 
peos acudieron á filiarse en MóbteTid«d..£ai^ estos últimos ha- 
bía 45,801 compatriotas nuestros, pertenecientes casi todos á los 
departamentés dd ifiédiédia^ y inii} p^Uieipftünente ál de los 
BaJe8^Pii>ineo8. ««^JÍ^orM di. pag. 43; 

(2) Antes del sitio se publicaban en Montevideo iiuevé périd^ 
dicos políticos; seis nacionales; uno dedic;ido esclusivaiüente á 
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teyideo, aniquilada por el genio de la destrucción, por 
Rosas, que envidiaba tanto su prosperidad material, 
como aborrecía los principios liberales que proclamaba, 
reducida á una plaza de armas, agoniza en un lento y 
prolongado martirio, victima de sus altas convicciones, 
y esperando apoyada en su bandera, la bandera de la 
civilización y la libertad, que la Europa ó sus hermanos 
del continente acudan en su defensa... Entre tanto el 
sol de cada dia alumbra un nuevo sacrificio, un nuevo 
rasgo de heroicidad subUme^ la flor de sus valientes des- 
pedazada por el plomo y el hierro enemigo, cubre con 
sus pechos, con los miembros palpitantes de sus com- 
pañeros muertos á su lado , la brecha qué ^ bre en las 
invictas murallas el cañón de los esclavos. Sus huesos 
son las piedras y su sangre la argamasa que las une ! 
¡ Muera Rosas ! gritan, y al caer se abrazan á la tierra, 

cual sí al morir peleando, 
la tierra asi abrazando 
quisieran defender, (t) 

Mientras á tiro de fusil en el recinto de la heroica du- 
dad, venerables ancianos, inocentes niños y débiles mu- 
geres, vencidos por la miseria y el dolor^ caen y espi- 
ran repitiendo también: ¡/Muera Rosas ff 

¿Qué estraño es que la emigración europea se dirija y 
se agolpe ahora á Buenos Aires?... Miopes estadistas 
que en esta malhadada cuestión del Plata nunca os ha- 
los españoles y costeado por ellos ; otro francés y otro iiiglés. 
Existían, ademas, dos semanarios de literatura y varias publi- 
caciones mensuales. 

(i) Milre. 
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beis mostrado á la altura de las grandes naciones cuyos 
destinos regís, levantad el sitio de Montevideo, tranqui- 
lizad el país , dadle un año , nada mas que un año de 
paz, y veremos entonces adonde se encaminan y cuál 
ribera prefieren vuestros compatriotas. 

Las intervenciones europas que tanto nos echa en ros- 
tro el dictador, prueban hasta l8 evidencia cuan fondado 
es nuestro aserto. La marcha indecisa, vaga, contradice 
toria, de los gabmetes de Saint James y las Tullerias ha 
servido únicamente para ensoberbecer á Rosas y dar á 
todos una falsa idea de su poder. Verdad es que la com- 
plicación de sucesos en Europa y la torpeza y algo mas (1) 
de los diplomáticos estrangeros, ha contribuido eficaz- 
mente á prolongar esta lucha sorda y tenaz entre la ci- 
vilización y la barbarie, entre el gaucho que i^o conoce 
mas ley que su capricho, y los gobiernos legales de Eu- 
ropa y América, que á nombre de sus compatriotas le 
piden garantías, orden, paz y condiciones de existencia 
idénticas á las suyas. Rosas, cediendo en apariencia 
mientras duraba el peligro , ha vuelto á sus ruines há- 
bitos apenas se veia libre de importunos testigos; y á 
fuerza de oro, de intrigas y decepciones, se ha burlado 
siempre de ellos, los ha humillado y puesto en ridiculo. 

(1) Cuéntase que el barón de Mackau, negociador en 1840 del 
ominoso tratado que lleva su nombre, no tuvo empacbo m ad- 
mitir entre otros regalos, una magnífica bajilla de plata, p^tene- 
diente al rico comerciante español don Lucas González, degolla- 
do en las calles Buenos Aires el 19 de setiembre de 1841 ; y M. 
H. Hendeville, ministro plenipotenciario de la Gran Bretaña, ba 
sido durante cinco años Yisita diarla de la bija única del dicta- 
dor, la célebre Manuelita Rosas. 
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ÍA (Sónsééuencia dé todo esto ha sido que la Inglaterra, 
y muy especialmente la Francia, distraídas en la actua- 
lidad por atenciones mas graVes, se han dejado alucinar 
por eúgañosad promesas, j aunque convehcidas interior 
mente de que Rosas es un inálvádo, se muestran dis- 
puestas á tolerarle hasta que se presente una coyuntura 
fovdrahle eü que j^uedan siü mengua dé su decoro (ó Id 
que Vidné á ser lo mismo, sin grandes sacrificios pecu- 
hiafids) contribuir k sü ruina y apresurarla con sus bué- 
flo^ oficios. 

ftósiis Conoce ésto perfectamente y sabe que el triunfó 
de Sü siMema eá inconlpatible coü la preponderancia de 
los estrángeros. De ahí su tenacidad én resistir á todas 
güS élfgencías, hasta á las mas razonables, só protestó 
de qué abrigan siempre una segunda intendotí fatal al 
hoñór y á lá indépendéticia americana. 

fin vaho lé hemos probado que ,1a Inglaterra y la 
{^rancia están ^olemnénieiite obligadas á intervenir en 
los asuntos del Plata, siempre que peligre lá bidepéñ* 
dencia de la i'epública del Uhiguay. 

t^or la mediación y bajo los auspicios de la Grán- 
Bi^etañá, el Brasil y Bueilós Aires reconocieron nuestra 
lildepehdenciá y se comprometieron á respetarla, y la 
Inglaterra se reservó el derecho de intervenir siempre 
que peligrase aquella. Ahí están los Iratidoa de 1^88 ; 
á élIós apélatnós; 

Por el art. IV del pobrisímo tratado Mackau, la Fran- 
cia én 1840 exijió y obtuvo de Rosas que respetaría la 
independenoia de nuestro territorio* La repúblioa del 
Uruguay había prestado á aqu^a nación grandes aervi^ 
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dos, y por protejer so escuadra y los itítetéseá de sus 
sábdítoSj acabó de malquistarse con él dictador. 

Ese es el drigen de la íñtertetlclon anglo-frailcesA. 
Estábamos eh nuestro derecho al inVbóárla, y íio heñios 
sido traidores á la causa atnéricáná^ como |>reténdé 
Ho^as. La verdadera causa americana tiene mas puntos 
dé contacto con la Europa citílizadá que con la Amé- 
rica salvaje i nosotrds hemos aceptado lá intervención 
porque se cOúij^rometió á respetair liüe^tra independen- 
cia ; si no, la hubiéraitios rechazado. Asi lo ha declarado 
^tes de ahora de iainluiej^ü ni&s esplidtft Jf terniifiante 
en todos los periódico^ de Pariü, cuando él porvenir dé 
Montevideo e8fd>a en inanosi de tft Frafiéiá, liüesti^o mi- 
nistro plenipotenciario, el ilustre geüernl den Melchor 
Pacheco y Obes. 

Nosotros, es decir, los que Rosas llama unitárióá, rbtti- 
peremos áCdffionaítís, Dibs inédlante^ el fi^ágil dique qué 
Be opone á la libre navegación de los tíos iüteñores, y 
entonces la tlepúbliea Argentüía no preséhtálí^á el triste 
espectáculo que hoy ofrece. En Buenoe Aires está recon- 
centrada la ñustracion, el comerdo y la industria : íüerá 
de aUi no hay maá que ruina, ignoraiiciá, retroceso jr 
opresión. A la Vbte navegación de los ños— ^ cuestión 
vital para la Europa y pétra ñó£M)tros ^ se Une lá funda- 
ción de dudades á sud márgenes, la construcción de ca- 
minos de hierro, el establecimiento de fábricas en el 
interior, etc., cosas todas á que el gaucho se opone en 
nombre de falsos principios y de añejas preocupádones; 
cosas todas que los gabinetes de Paris y Londres, le pi- 
den, en vutad de concesiones hechas á bOs coíta^triotaft 
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ea aquellos tiempos gloriosos en que se hizo cuanto nos 
honra y engrandece 9 en aquellos tiempos en que los 
salvajes y traidores unitarios les concedían cuanto anhe- 
laban, promovían la colonización, la esplotacion de aii« 
ñas, la introducción de nuevos veneros de riqueza, la 
fundación de pueblos, etc. , etc. Escusamos aíladir que 
este solo motivo á falta de otros, acabaría mas tarde ó 
mas temprano por llevar otra vez ¿ la Europa al Río de 
la Plata, si antes los enemigos leales de Rosas, los que 
no transijen nunca con él, no se encargan — como de 
costumbre— de evitar á sus generosos y consecuentes 
protectores la molestia y los gastos del viage. 

Vendidos á los estrangeros de Europa, nos llama el 
dictador, y los estrangeros de Europa nos pagan con 
ingratitud los sacrificios que hacemos por ellos. Por se- 
guir sus tradiciones, por ampararlos y defenderios, lo 

hemos perdido todo ¡no unporta! Ahora y siempre 

diremos que fuera de los principios que hoy acatan é 
invocan los pueblos libres del viejo hemisferio, no hay 
salvación para nosotros; y que el grande elemento de 
estabilidad y progreso que tienen aquellos países, es la 
emigración europea laboriosa é inteligente. A no ser 
por ella, la raza blanca habría tal vez desaparecido. 
£1 sistema americano hace un horrible consumo de 
carne humana (1) , y entre la Europa y el África no puede 
ser dudosa la elección. 

(1) Según un cómputo formado sobre los partes oficiales» car- 
tas particulares, etc. y rebajando una tercera parte, resulta que 
desde 1830 acá bau muerto en acciones de armas y entre eove- 
nenados, fusilados y degoUados mas de 60,000 persona^ solo 
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Reasumiendo, pues, todo lo dicho, la situación deRosas 
es hoy la siguiente : 

La Inglaterra y la Francia descontentas de su po- 
lítica y prontas á secundar cualquiera tentativa seria 
contra él. 

Las provindas argentinas aguardando con ansia el 
momento de vengar sus pasados ultrajes, y de recobrar 
el rango fue les pertenece y el fin constante de todas sus 
aspiraciones : igualdad de derechos con Buenos Aires ; 
convocación de un congreso general compuesto de di- 
putados de todas las provincias para arreglar los asuntos 
interiores y esteríores de la república. Destrucción del 
sistema sangriento é irresponsable de Rosas, y aiiula- 
cion de todos los actos arbitrarios por los cuales se ven 
hoy reducidas ét ser tributarias, esclavas, y en todo de- 
pendientes de la capital. 

Urquiza al frente de 10,000 hombres, proclama estos 
principios en Entre-Rios, y á favor de ellos promueve la 
tercera cruzada contra Rosas. 

Ocho ó diez mil argentinos y orientales proscritos, de 
los 40 ó 50,000 que vagan errantes por las repúblicas 
vednas, se dirigen á las fronteras del Brasil, Chile, Bo- 
livía y Paraguay para unirse al ejército libertador. 

Veinte mil brasileros aguerridos, á las órdenes de un 
general valiente y esperímentado, el conde de Caxias, 
pacificador de Rio Grande, avanzan en columna cer- 
rada, confiados en la santidad de su causa y seguros de 
la victoria. 

en el Rio de la Plata : guarismo espantoso atendida la escasa 
población de este que no llega á un millón « 
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Con igual ardor y entusiasmo marchan á su encuentro 
los libres paraguayos, ahhelando escribir con la sangre 
de los sicarios del déspota el acta de su indepeüdenda. 

Ál lejano i*uínor de las salvad triunfUes cotí quo éstos 
valientes anuncian su aproximación, se estremecen los 
bosques del Ürtígüay, del Daimali y Rio Negro, y lan¿an 
centenares de güerrérds que han estado alli ócoltos 
oóhó años, prefiriendo la sotíédad de los tigfcsi y ser- 
pientes ál yugo dé Rosas y su procónsul Oribe. 

En las erguidas tuchitlds y en lá cumbre dé las mdti^ 
tii&as arden desde la copa á las raicea, árboles secülarel^j 
edmo hiínensos candelabros que el genio de la libertad 
enciende para convocar á sus hijos al combate. 

Á su ardiente resplandor numerosas guerrillas se or- 
ganizan, y disputan el terreno pahno á palmo á los in* 
vasores. 

La heroica, la invendblé Montevideo éubiérta d« hbn- 
tosás dcatrices, teñida la slieh dé pálíñáü y lámAéÁ íii^ 
mortales y envuelta en el htimo de sud cien cáfioüés que 
la prestan su vo¿ gigaáte para dar el paráblett á áus 
hermanos, tremola desde Id altó de la muralla su ban- 
dera, y el mundo entero se descubre para saludaña don 
respeto y admiración !«. . 

La espada dé DamocieS e^á pendiente &obre la cabeza 
del dictator... unión y perseverancia es lo único que se 
necesita para acabar don él : la nü&a está preparada 
debajo del edificio de ^n tiranta ; solo falta una mano 
vigorosa y firme que reúna en una sola haz las hácés 
distintas que brillan por todas partes y las sacuda sobre 
el dormido cráter... £1 hombre i qui^ la Provideoda 
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parece haber confiado esta grande y patriótica misión 
es, ¡ impenetrables juicios del Altísimo ! és el general don 
Justo Joáé Urqniza, el mas intrépido é inteligente dulos 
pocos hombres de coraron que ligados por compromisos 
anteriores han seguido las banderas del tirano* El pon« 
drá fuego á la mina, y j ojala su estallido sea tan vio- 
lento, tan intensas las llamas, que ni siquiera nos dejen 
el polvo ae los huesos de Rosad ! é . . 

IX. 

ROSAS Y LUIS XI. 

(PutHeaáo él V* úe mayo 4e 18S2.; 

' Elstábamos esperando algunos datos ,que hablamos 
pedido á América, con el objeto de terminar la ¿erie de 
artículos sobre élvKio de lá Plata qué empezamos á pu- 
blicar en La Ilustración, cuando el Último paquete nos 
tr^yo la feliz üuevá de la caidá dé Rosas. 

Este desenlace, que habíamos vaticinado con mucha 
antelación, no nos sorprendió : los elementos reunidos 
contra él en esta nueva cruzada, no podian menos, como 
demostramos entonces, dé aniquilar para tíempré su for- 
midable poder. 

El resultado ha cóitespondido á nuestras esperaiizás : 
merced al arrojo y patriotismo del general Urquiza, y de 
sus dignos aliados, Montevideo, Corrientes y el Brasil, 
el dictador ha venido á esconder su ignominia en Eu- 
ropa. La Providencia, siempre justiderá , ha querido 
reservarle este suplicio de condenado. Jüáto es que ar- 
rastre lejos de su patria una existencia envilecida y dea- 



preciable, el que por tantos años ñié el azote y oprobio 
del suelo que le vio nacer, y obligó ¿ millares de sus 
compatriotas á mendigar el pan amargo del destierro. 
No era digna su vida miserable que la mano de nn hom- 
bre libre la sacrificase en el campo de batalla, abrién- 
dole la gloriosa tumba reservada tan solo á los va- 
lientes. 

Conviene que viva para que sirva de escarmiento á 
los que quieran imitar su ejemplo. Conviene que viva 
para que oiga desde un rincón de la apartada Europa, 
el grito unánime de entusiasmo y demente alborozo, 
confundido con el anatema universal que se levanta con- 
tra él desde el Uruguay hasta los confines del Brasil ; 
desde las riberas del Plata basta las faldas de los Andes, 

En ese inmenso territorio, donde él imperó como amo 
absoluto, hoy la libertad, precedida por la victoria, abre 
una nueva era de paz, de unión, de olvido, de progreso 
y felicidad. ¿ Qué mayor suplicio para Rosas ?.. Arrojado 
del altar, escarnecido y befado por los mismos que le in- 
censaron como á un dios, condenado como un reprobo á 
presenciar la dicha de los bienaventurados, ¿ no sufrirá 
los tormentos de Luzbel, á quien tanto se parece en fe- 
rocidad y orgullo, al verse encadenado en el abismo que 
sus crimenes le han abierto ? Al considerar que ni en vida 
ni en muerte hay redención para él ; porque, vivo, sos 
hechos son tales, que una vez en tierra no hay poder 
humano ^e vuelva á encumbrarie á la altura de donde 
cayó; y muerto, la historii^ imparcial, que no es olra cosa 
que el fallo de la posteridad, no podrá menos de marcar 
su nombre con sello perdurable de infamia, y enseñarle 
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maldeddQ y execrado á las generaciones venideras, como 
el símbolo mas exacto de todo lo malo que puede engeo^ 
drar la ignorancia, el despotismo y la barbarie. 

Hoy pues que su estrepitosa caída ha llamado viva- 
mente la atención del mundo civilizado, volvemos á em- 
prender nuestra interrumpida tarea, deseosos de aumen- 
tar la celebridad de Rosas, y de acabar de darle á cono* 
eer en España. ¡ Ojalá nos fuera dado hacer otro tanto 
en las demás capitales de Europa, y muy principálmenf e 
en París y Londres, donde plumas venales siguen toda- 
vía haciendo su apoteosis (1). 

Prescindiendo de la verdad de los hechos, juzgamos 
que en la actualidad todo lo que á él se refiera debe te- 
ner doble interés para nuestros lectores de la Península y 
de América, y esta consideración nos ha movido á escri- 
bir el siguiente paralelo, cuya idea primitiva nos fué ins- 
pirada por el motivo que vamos á referir. 

No hace mucho tiempo que viendo representar por 
primera vez á Valero, á ese eminente actor, el magnifico 
drama que lleva por titulo Luis XI^ nos pareció notar 
algunos puntos de contacto, algunas estrañas coinciden- 
cias entre el carácter y la vida pública y privada de aquel 

(1) AproTechamos esta ocasión para dar las mas espresivas 
gracias á la prensa española, y en particular al CVamer Público, 
por la manera noble y digna con que se ba ocupado general- 
mente de las cuestiones del Rio de la Plata. El Clamor^ con un 
desinterés y benevolencia que le bonran, esp<mtánea y gratuita-^ 
tamente ba reproducido integres, varios artículos que en reftita- 
cion á las calumnias de los agentes de Rosas ba publicado en 
París y Londres nuestro distinguido amigo, el general D. Melcbor 
Pacbeco y Obes. 
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monarca, y ^I cariotfir y la vida pública y privada del 
célebre dictador de{BueiiOB Air^s» 1). Ju^n ManuelRosas. 

Es muy probable gae po hubiéseipos parado mistes 
en este peosaipieflto, gue |iq9 asaltó durante la represen- 
taeiOQ si u^a curcun^tancia, ó mojor dicbp, una costum- 
bre que conservamos desde ]^ niñe^, no nos bubiese obli- 
gado á fijar nuestras ideasi vagas é indecisas hasta en- 
tonces, é coordinarlas, á fonqular un juicio sobre ellas^ 
y éestableear involuntariamente una especie de paralelo, 
que nos dejó en efecto sorprendidos. 

Acostumbramos leer de noche, y siempre que vemos 
en la escena m personsye histórico que nos preocupa 
fuertemeiUe el ^^imo, procuramos tener á mano antes ó 
despees de ^ representación, algún buen libro, si es po- 
sóle el mejor, que se haya escrito ^obr# los sucesos i 
qoe se refiftra el drsima ó eomedi^ y encoptramo3 m 
verdadero placar en recordar lo que habj^mos olvidadp^ 
4 ilustararpos acerca de lo que ignorábamos^ Asi conse- 
guimos á un tiempo entreteQcr agradablemente núes» 
tras continuas veladas, y al cabo de una lectura mas ó 
menos detenida, convencemos por nosotros mismos de 
la menor ó maypr verdad histórica que en el dr^ma tie- 
nen los personajes y sucesos que en él figuran. 

Con este objeto, pues, la misma noche que vimos re- 
presentar á Valero con tanta propiedad é inmejorable 
acierto el Luis XI ^ cogimos al acostarnos á uno de nues- 
tros autores favoritos, á Chateaubriand» y la luz del alba 
nos sorprendió leyendo el tomo iii dfi sus H&iudios his^ 
tóricos^ que contiene, como saben nuestros lectores, el 
Análisis razonado de la historia de Francia, 
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A medida qoa leíamos, nuestra admiración fid^ia de 
punto. El»|i]^)ime cmMi^los Mártires ^b^ trazar 4 gtnsh 
des rangos el carácter y los bechoi» ma^ potables de b| 
vida 4iSl tirano francés, sin advertirlo h^ trabado con 
mano maentra la biografía del tirano argentino. Luifi XI 
y Rosas son una misma persona. Ia semejanza^ U ideq* 
tidad es tan grande para el que conozca al segundo, quQ 
no tiene [mas que eambiar los nombres propios ó al- 
guna otra cir^Dpstancia accidental, para pintarle y darte 
i conocer tal como es. 

Cúmplenos aquí advertir h los que nq pos cr^an» quí? 
todo lo qué vamos á decir respecto de Rosas, lo bemof 
ya pr(A>ada Rigentemente (ton s¥9 pr(^pios t/ocumenfos 
qfidaks^ ora en artículos parciales como (^ste, publica* 
dos m la Jlmtrticwn^ ora ap un folleto od Ao^, en prosa 
y verso, gu/a dimos h lu^ ep )(<mtevideQ á priptipios da 
1846^ (I). Hace mucho tiempo que tenemos especia) 
empeQo en contribuir, basta donde alcancen puestraa 
escasa? fuerzas, á la celebridad del fapio^o gaucha 
nkolo {%) Juan Manuel Rosa^- 

(9) C9|Bpfi^i1lo^ qf^9 nsAn otrp traje, tienea otnis ideas 
y costumbres que los habitantes de Us ciudades : Rosas 
por su cuna nada tiene de tal; es nieto de un conde, y su 
f!»m|Ua de las mas Uusfres d^ Puenos Aires; p^o por su educa- 
cioa, por su vida ern^nte y vagabunda, por sus bábitos é instij]i- 
tos» es m gapclio completo, y malo, que es todavía peor. El IÍ9 
conoce, y nada le enfurece tanto como que le califiquen de este 
modo. En veinte años que ha mandado, y veinticinco que figure 
en la escena poUtica^ se ha civilizado algo, muy poco, porque es 
agreste, original y estravagante en grado superlativo. Gusndq 
se iacomodsba» lo que sa^dis á mepudo, soUa decir que era 



— 276 — 

Con oBto y con añadir que las palabras en letra bas- 
tardóla son del testo francés que tenemos á la yista, el 
lector nos hará el obsequio de no acordarse de la anterior 
ligera digretion, y de seguirnos sin mas preámbulos en 
el rápido paralelo que yamos á hacer entre los dos tira- 
nos, y que puede considerarse como el epilogo de los 
artículos citados. 

Luis XI ^ dice Chateaubriand, colocado entre la edad 
media que moria y los tiempos modernos q\¡e empesa^ 
ban... nacido en una época social en que nada estaba 
consumado y todo comenzado^ siguió un sistema mons- 
truoso , indefinible^ original suyo... 

El ilustre restaurador de las leyes, el héroe del de* 
sierto, el padre de la patria, la columna de la federa- 
ción, el defensor de la independencia americana, el 
Washington del Sud, el principe normando (1), Rosas, 
en una palabra, porque estaríamos escribiendo hasta 
mañana sin agotar todos los titules que la adulación y 
el miedo han aglomerado sobre su cabeza, hasta el punto 
de dar su nombre á uno de los meses del año (2) ^Ro- 
sas apareció también poco después de la última batalla 
que postró el dominio español en elNuevo Hundo (1824), 
y consagró definitivamente los nuevos principios de la 

dueño absoluto del honor, vidas y haciendas de sus desgracia- 
dos compatriotas, refiriéndose á las facultades estraordinarias 
de que se haUaba investido por una farsa de representación na- 
cional y el voto unánime de la provincia de Buenos Aires, arran- 
cado por la mag-horca á sus habitantes con el puñal al cuello. 

(1) Títulos de Rosas : el origen de cada uno de ellos puede 
dar margen para escribir un largo articulo. 

(2) El mes de octubre se llama en Buenos Aires el mes de ñesas 



(189a) nada te liabülditttntoao» y Mm k Ídem; todos 
hi inAcreies, todos los priíidpm eBtabftn ioíoiadoe y se 
diMtfaBen lUs camode batalla» w la prensa, enét 
Unro^m la tribuía* Su listania, que fl ha bautizado ooii 
il título retumbante de SistmaamencgaWf era tan moa»" 
trüoao, tan üideflnitde y originali que BocesitariamoB 
escribir muchas págiüaft ^afa eq^Ucsrio debidamente* 
Ba A fbml^ se reduela á domluár por medio d^l terror 
y ]a fMrsÉ bruta á las pdUatíoneb agrestes ó iüoultaB de 
la campaña^ yaliéndoee de sus oaudillos : neutfalisaN 
el poder de estoá^ éseitando celos y rivalidades entfe 
dios c eoB las campabas sujetal» álas^udades, y Tice* 
tersa, establec^ndo en todas bs capitales y pueblos de 
dgana eimslderaeion, numerosas sociedades ó.cbábs que 
él apellidaba populares y y que se han hecho famosos bor^ 
Jo el nombbedefao^-Aof'Azai Pretendía reconstruir el An- 
ticuo vtii^ato de Buenos Aü-», del que se han formada 
euatro teptUriieas (1& Confederaeion Argentina, la Banda 
Oriental, el Paraguay y BoUña), y hacia poner alfrentd 
de todos sÜB doeumentos ptblicoS) / t»¿va la fedetáeion i 
wmertmíús fínUvafei^asqueto^os^ inmundos unitarios f II 
euando, como se te^ él era él déspota mas unitario y 
absoluto que ha existido desde la aparición del doctor 
Frauda, su maestro* Detestaba A los europeos, y su gran 
ptnsamiento era dejarlos y hacer nula su ínfluenda en 
mtiellos países, cuando sin ese poderoso elemento de dr 
tiUíadon y de orden, la pobladon, la industria y el co^ 
merdo habrian decreddo en una progresión igual á los 
frecuentes trastornos y eamieerias que hemos presen- 
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ciado desde la guerra de la independencia hasta el pre- 
sente. Titulábase Pacificador del Plata, y vivía con la 
guerra, y no ha tenido un solo dia de paz desde que ftié 
electo capitán general y gobernador de Buenos Aires* 
Repetía que anhelaba la paz á todo trance, y era el pri- 
mero en rechazarla cuando los gabinetes europeos, la 
necedad de sus enemigos, alguna victoria, ú otra cir- 
cunstancia favorable se la brindaban. 

Vociferaba que su principal conato se dirigía á afian- 
zar la unión y concordia entre las provincias de la Con- 
federación, y de esta con las repúblicas vecinas, cuyos 
vínculos habia relajado la guerra civil, y donde quiera 
que interponía su paternal influjo, los pueblos se alzaban 
en armas, la sangre corría á torrentes, y la anarquía, el 
odio, las venganzas y ambiciones personales estallaban 
con mas violencia que nunca» 

Esta contradicción entre sus obras y sus palabras, en« 
tre sus pretensiones y sus hechos, esplíca la mala fe, la 
decepción, el cinismo y profunda inmoralidad de todos 
los actos de su gobierno. Rosas era un hombre que no re- 
trocedía ante consideración alguna, con tal de llegar al 
fin que se habia propuesto : hombre especial, conocedor 
como nadie de nuestra sociedad y nuestras cosas ; muy 
poco instruido, pero de gran despejo y talento natural, 
en el que se encontraba mucho de la ferocidad de Sila, 
de la hipocresía de Cromwel, de la impudencia y auda- 
cia de Catilina, y de la intolerancia sanguinaria de Haho- 
ma, sin que tampoco le faltase algo del genio de estos 
famosos crimínales. 

Séanos licito reconocerlo. No se manda veinte años, 
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ni se hacen las cosas que él ha hecho, con una inteli- 
gencia vulgar, ni sin estar adornado de grandes dotes 
como hombre de acción y de energía. Digámoslo sin 
miedo, en yoz alta, porqae de lo contrario nos haremos 
muy poco favor los que nos jactamos de ser sus enemi- 
gos* Si era él tan biepto y su poder tan frágil é imagina- 
rio, ¿cómo ha resistido tanto tiempo al embate de una, de 
dos, de tres coaliciones, en alguna de las cuales figura- 
ban naciones tan poderosas como la Francia y la Ingla- 
térra?*** Dejamos la repuesta á los que suponen que es 
un hombre vulgar, favorecido únicamente por la fortuna. 

El constante anhelo de Luis XI fué humillar elor* 
güilo de la aristocracia i inmolarla á su odio^ como d 
de Rosas ha sido humillar ¿ la clase mas decente de la 
república, envilecerla y entregarla al furor de la plebe, 
de la mas'horca, ó ala efervecenciapopular^ como decían 
sus periódicos hablando de las célebres saturnales de oc- 
tubre y abril de 1840 y 41, al responder á loscargos que 
le dlrigia la prensa patriótica, por las innumerables vic- 
timas sacrificadas en esa época infanda. Buenos Aires ha 
visto con escándalo pasear por las calles su retrato en 
un carro, del que tiraban esposas de generales, y escol- 
tado por ministros, diputados, altos funcionarios civiles 
y eclesiásticos.», por lo mas granado de la sociedad bo- 
narense! 

I Y ese retrato fué recibido debajo de palio y colocado 
en el altar por mano de un obispo ! 

I Y la multitud se prosternaba delante de él, se descu- 
bría, y doblaba la rodilla, como pudiera hacerlo ante la 
imagen del Redentor de los hombres ! ^ 



' Creemos fue eete sóld raMgo cafaeleriza ¿ Rosas* 

L0 rq>eiimo$i ü e&nsiénté trabafó d^ la eida 4$ 
Luis XI y la tíkiaj^qúé te é&miúó^fuerm^ §1 áb«f§^ 
miento dé la áliá aristoorada. y Ig eétUraUzacton dM 
poder, 

llDobá sangre y^muehas lágrimas nos lia «tostado) 
peso debemos eotdésar tamUen que Rosas ba sifle él 
primeóro qne ha abatido la áUWez de los caciques de te 
pr(»FÍnciaá, y ha reducido á estas á oná obedlenda iqtte 
no eslahaii acostumbradas. Los medios han sido inictios 
y los^^ resaltados fetales ; pero en el íbndo del msd sé 
ocnKa'un gran bien, que un gobierno preyisor é inte- 
ligente sabrá utilizar en beneficio de la nadon, no es 
provecho suyo como lo ha hedió Rosas. 
- En toda la república Argenthia, á escepclon de Cor- 
rientes, pueblo heroico que sucumbid á sus golpes einco 
veces, y cinco veces rompié sus cadenas, absoluta y te^ 
ínida acataron todos su autoridad. Los gobernadores de 
las provincias, sus iguales segim la Constitudmi, i pesar 
de sus fueros y prerogativas^ no eran mas que proedn- 
sules del dictador de Buenos Aires. Outroga, Lopee, 
Oullen,' los Reinafes, Beron de Astrada, Brisuéla, cau- 
dillos de gran prestigio en sus respectivas provhieias, y 
que oculta ó abiertamente se atrevieron ¿resistirle, ba^» 
jaron á la tumba sacrificados por él. Los motines, las 
celadas, el veneno y los campos de batalla le dejaron 
espeditas las sillas de los gobiernos provinciales . 

Los caudillos que aun viven, y los que mandaban últi- 
mamente, hablan tenido que doblar el cuello ¿la coyun- 
da, ó huir ó rebelarse. Rosas para parecerse en todo á 



8a modelo, no toleraba á su lado euperioiidad de nin- 
gaM dase. Se deleitaba en pasear su nivel de plomo 
jfQt todas las cabezas, y ¡ay del que en su presenciase 
atreviese á llevarla un poco mas erguida que los de» 
mas! 

Asi se esplica cómo el populacho de Buenos Aires, y 
mía inmensa mayoría de su campa&a, amaba y adi> 
miraba á Rosase y la razón es evidente : le admiraba y 
'amaba, por la misma razón que el pueblo francés admt* 
raba y amaba ¿ Luis XI, que tan diestramente sabia li* 
salmear la pasión democrática, el amor á la igualdad : 
es decir, la democracia y la igualdad del despotismo^ 
las que abaten la cerviz del poderoso para que descuelle 
la de la canalla, no las que elevan al hombre y le con- 
ceden derechos, que si un tirano se los arrebata, ponen 
en sus manos el puñal de Bruto y Scévola. 

Luis XI, á pesar del cariño que profesaba al pueblo, 
le oíandaba arrojar al rio dentro de sacos cuando des* 
ocmflaba de él ; y Rosas, para no ser menos, hizo dego- 
llar por.la maS'horea á una parte del pacifico vecindario 
de Buenos Aires, creyéndole en connivencia c<m Lava- 
lie, y convirtió las capitales de las provincias sublevadas 
Corrientes, Córdoba, San Juao, Catamarca, Tucuman y 
la Rioja, en teatros de desolación y sangre. ¡ Has de 
oíatro mil personas sucumbieron en esta horrible carni- 
cería! 

Era Luis XI un lumbre zorro ^ que con gentes despre^ 
dables Uevaba á dma grandes empresas; que transfar-- 
maba á sus criados en heraldos de armas, á sus barbe^ 
ros en ministros^ al gran preboste en compadre^ y á dos 
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ROBAS, em hombt^i iaa mdú^r 1^^ bo Aedr deipMt 
dd)l6s, G^mo Oíri&e) cu heniiflpio Pradenoio^ Roías, d 
fraile Aldao, de negra memoria, ha vencido i los gneB» 
nvúB mas iUmlres ds la Indipeiideiioia, á Lavalle, á Ri- 
vera, 6 CasteHi, i LafEíadríd, á Vilela, y i. otros den qoi 
b£J»an ganado renombre en míleombiites, y quo ademas 
de so valor personal, sobrepujaban á sus advoriaiios m 
presújio y eonoelmientos milltfü:^. A la vos de su oprot 
sor, la culta Buenos A4res, la que de I^adt Uaiiiaba Ái^ 
nos de la América delSud^ ha visto levantarse del fango 
para desempeñar jaltos destinos, hasta á pulperó§(í) 
como Salomón, Barcena, Pablp Alegre y otros $ y pan 
qoe nftda feíite al Noron at^entino para igmlor y osoodes 
tal vez á su modelo. Ha t^ido varias veees, y mm tenia 
en estos éltiboios tiempos, dos é mas lóeos por eompafie- 
ros, muy parecidos en su earái^r á lo^ de Luis U t as 
divertía con eHos en sus h(^as de solas, d^ un modo que 
tíos baria reventar de risa s) no nos ahogase la indignan 
don. Generalmente nos(Arevivian a^iBÜes infeUses largo 
tüsiiipo á su Inifortimio. El mas celebre de éllw, slp^drá 
Viguá, murió no hace mucho victima de uño deloaterzis» 
btes misereres (S) 4 que oon harta freenencia le ooná»> 
naba Rosas ^or faltas imaginarias en el desempato do 
FUS altas funciones. Hacíale creer que era obispo, gofteiv 
nador, general, mag^tpado, ele., y lusgola pedia ostro- 

' {{) Taberneros. 
(2) niacipUass eon aQO»i^sfi»niei|to de fosUes, etc. 



cha caenta de sn conducta. Tal ha Bido por espacio di 
muchos años su diversión feTorita. 

No en vano hemos dicho que á medida que se exami- 
nan los hechos, carácter y hábitos de Rosas y Luis Itl^ 
és tan grande la semejanza, que parecen un mismo indi- 
viduo viviendo en dos épocas distintas. Reservamos para 
t)tro articuto esponer los demás puntos de contacto y ana* 
logias que se encuentran en ambos, y que son tan mar- 
cadas y earacteristicas, que hacen dudar si será una ver« 
dad la trasmigración de las almas, sea de las personas 
S las personas, de estas á las bestias, ó de bestia á bes* 

tía, que de todo hay en Rosas y Luis XI. 

'i 

• • • ' 

. Memos vi&to jpmlé época ée la aparidon dA RasiMk» 
Bolncide per&eUmontd e<m la de hm XI , asi como su 
galio feroz y sombrío^ eos gustos estravagaolea y su siat 
lema de gobierno contradictario é irracional , basado.» 
kt gaeita, xa b sieimcia y la imentira, i istfima que pa- 
weemaa Uen 4[»lagiado de las bordas ^alv^|es del de* 
sfasrtovqae de pueUo al^imu^ deode se anatenlot fiunoa 
Ú9 la rt^pn y déla justída. Hemos visto tomhim que es 
idéntica e& los itos la oiaqia decentaalizar el podnc, al 
antielo da abatía á loa poderosos, Rosas á los caciquoi 
4e las pivrimiias, y Luis SI i los magnates de la aristor 
^aaia ; la^abilid^d pava esplotarliis situaciones y aaear 
provecho }iaBta de los faocEd^res masJnsigQifioaiitiwi, y 
finálmoite, su empeño en invertir todas las jereiquias 9 
Magaiido.los inetiBtps dd pmpiilaeho » M pmaero como 
reg queso se desdiOaM dé pwfimdirse em fus vasaUptt 



y el se§;undo coipo catUdiUo popidar. que |^rticipa]).a & 
las preocupaciones, hábitos é íd^as de la parte vidosa ó 
inculta de los campos y tíudades^ nenrio principal de su 
poder 

Réstanos akora , para acabar de poner en relieve la 
Intima conexión que existe entre uno y otro tirano, eur 
minar la conduce de Rosas en su juventud, la maoena 
de proceder con su padre y hermanos, los medios de q^ 
lie ha valido para estender su influencia en los países li- 
mítrofes, los resortes de su potlitica, su insigue mala fo, 
la violación de los tratados, la crueldad sistemada ^m 
que ha procedido siempre, qrdenando firiamente el 40^ 
gúéllo de los prisioneros y poblaciones indefeww» ton d 
ánico objeto de inocular el terror, como ^discjor anxir 
liar de su tiranía sangrienta y embmieeedora ; en fin , 
sus alianzas con los salvajes, y el odio mortal contra los 
pueblos vecinos, donde reglan principios opuestos á los 
suyos. 

Luis XI, siendo todavía delfibi, conspiró conlra su pa- 
dre, se rebeló contra su autoridad ; Rosas, antes de toa 
veinte afios, abandoné el hogar paterno, después de iMh 
her r^do con su familia. La causa de este enojo fué na 
abuso de confianza, harto reprensible en su corta edad. 
Su madre, no pudiendo hacer carrera de él, cuando ape^ 
ñas entraba en la adolescencia, le envié á una de sos 
estancias bajo las órdenes de un capataz , y Rosas se 
apropió algunas cantidades de consideración, y las invcar* 
tié no se sabe en qué. Con este motivo fué llamado á la 
ciudad y reconvenido agriamente por sus padres : mas 
él,' cuyo carácter indómito , impetuoso y estravagante , 
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-Mpézaba ya á revelarse, les eéntestó sacándose el pon^ 
^ó (1) y otrae prendas dé ropa , eoiñao si ncí quisiera 
conservar nada qae les perteneciese, j tirándoselas á los 
ftiés, sáliA,-nMmt4 á caballo , y desapareció con la velo- 
MáddMráyo.: ' ' 

Desde entonces no ha vaeRo á pisar la casa dé sus pa- 
dres; ni ann después que la fortuna le elév4 al primer 
p^iMo d:e la reptAlicá. :' 

Hay qnfen asegura que en aquélla ocasión cometió el 
desacato dé levantar la mano al autor de sus dias; pero 
éonio qolerá que ftiese , muy graüde debiá ser et enojo 
de este, cuando á su muerte, en Vek de ñoúibraile al- 
iácea, como de mas édád y representación, nombró á sü 
hermano Cervasio : publico menosprecio que ni mi la 
tumba ha perdonado Rosas á su padre, 
t El que es hijo irrespetuoso é ingrato, mal ¿uede s^ 
buen hermano. Si Lm's XI envenenó d m hermano el 
duque de Guyena , el Washington del 8ud no hizo lo 
itttsmo con el que acabamos de nombrar, porque no le 
filé posBde ; pero le pudo ftaerá dé la 1^, é hizo insertar 
cftt los periódicos que no era hijo de sn padre,' D. Leoñ 
Ortit de Rozas (d) , shio del capataz de sus estancias. 

D. Cervasio Rosas se arito á Monle^deo hiqrendo dd 
su desnaturalizado hermano. So faijusta perseoudon ftié 
motivada por el malhadado alzamiento dd Sud (1830) , 
en d que se le creyó complicado. Numerosas psurtidas 

m npesfe de oapá: cefrada, muf uanal e^tra la dmtB M 
campo. 

(3) Ortiz d^ Roza? es su yerdadérp apellido^ y él se hacia IÚh 
mar y sefirmalia Rosas solamente. 
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de cabaüeria anduvieron boscáodtde por e^aisio de al- 
gunos días, con orden empresa de matarle donde quiera 
que le encontrasen. 

Ln perplejidad M cabia sino en las maneras de 
Zuis XIf mas no en su cabeza^ donde ^ eomo élmism 
deeia^ llevaba todo su consejo. 

Rosas unas veces se mostraba alegre > jovial hasta 
la locura, otras sombrío y ferQz hasta la demenda; 
unas Teces se presentaba Testido con todo el esmero y 
etiqueta propios de su alta clase , y otras recibía á los 
primeros diplomáticos estranjeros, como al c^nde d^ 
Lurde, por ejemplo» ministro pl^potenciario de Fran» 
cía, vestido de gaucho ^ en chiripá (1) y ropas menores. 
No seguía jamás los consejos de nadie , sino sus propios 
impulsos : tiene una voluntad de hierro, y por mas que 
se diga, á día ha debido principabtnente su elevación, 
sus triunfos y prosperidad. 

El monarca francés tenia la mania de prestar dinero 
sobre las fianzas de provincias y de plazas á los soberanos 
de la familia que lo necesitaban^ á fin de tener unpre* 
testo, si las circumtancias le eran favorables , para cp* 
tender sus dominios, y Rosas por distinto camino conse- 
guía el mismo resultado. Sin que mdie le nombrase 
constituíase en arbitro y juez de l^s cniestiopes de sns 
vecinos ; levantaba y equipaba ejércitos 6 fuerzas mas ó 
menos considerables, que ponia á disposición de los que 
se empeñaba en favorecer, y convirtiéndolos asi en ins- 
trumentos ciegos de sa ambición y de sus planes , se 

(i) Pedaxo de paño ó bayeta que á guisa de saja se envuelve 
alrededor de la datura» dejándole caer ba^ta los pies. 
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acoderaba de nuevos territorios, ensanchaba y estendia 
sa influencia hasta donde le ábriá paso la victoria. Eso 
ha hecho con los republicanos de Rio-Grande \ eso ha 
hecho con Oribe, con ese moderno conde D. Julián ; eso 
ha hecho con los revolucionarios del Alto Perú ; eso ha 
hecho con todos los caudillos y hombres sin corazón ^ 
que han ido á mendigar su apoyo y á ponerse bajo su 
férula , suscribiendo entre otras condiciones á las si- 
guientes: 

1' A incorporar su respectivo pais ¿ la Confedera- 
ción Argentina; 

2* A hacer guerra á muerte á los salvages tmitarios^ 
que eran todos los enemigos de Rosas , fuesen america- 
nos ó europeos ; 

3* A seguir en todo y para todo las instrucciones del 
ilustre restaurador de las leyes (asi se titulaba desde que 
las puso todas debajo de su asiento). 

i Restaurador de las leyes/... horrible sarcasmo para 
los que no ignoran lo que esas palabras han significado 
en el Rio de la Plata !••• Baste recordar que Luis XI vio- 
laba los decretos , mudaba los jueces en s^ provecho , 
y nombraba comisiones ejecutivas. Rosas decia que las 
leyes las hatíe y deshace el que puede ; que los tratados, las 
palabras empeñadas, etc», son trampas para cazar tigres: 
y constante en estos principios ha violado con insigne 
mala fe todos sus pactos y compromisos coii los gobier- 
nos de la Ck)nfederacion, con el Paraguay, el Estado 
Oriental, el Brasil, la Inglaterra y la Francia. 

Desde su limera elevación al poder (1830), invadió 
las funciones legislativas é hirió de muerte al poder 



jodicial, pidiendo al presidente de la cámara de Jaetlmai 
la Hela de diee y ocho ó veinie pfeftoi que merodesen la 
últfma penai y loa mandó fiísilar en San José de Flores 
por una simple érden suyaé 

En el proceso ( 1837 ) de loa hermanos Reinafé« 
(Dé José Vicente y D. Guill6nno)i gobernador de Céf^ 
doba el [Nrimero y teniente coronel el segundo, ROsaa^ 
por coya instigatíon mandaron asesinar ellos al famosa 
Quiroga, llamado con justicia el tigre de los llanoBi Alé 
delator, fiscal, Juee de primera, segunda y terúera Ins- 
tancia, carcelero y ejecutor. Por último» él ha sido ti 
primero mi América que ha dado ^l fatal ejemplo de las 
eomiriones clasificadoras , con motivo de stt adTOii» 
miento al poder; comisiones que no scm mas que una 
parodia servil, y tan funestas como las célebres comi- 
siones de la primera república firancesá. Gontínuemoa. 

El bárbaro (LuisXl), 4e^m$ del ttaHaAo é$ Conflmmi 
mandé ürrojar al rio á muchos habitahHs de Partid por 
sospechas de que eran partidarios de su enemigo / y el 
principe normando, mi^itras flaine&bauna bandera par^ 
lamentarla & bordo de la Boulonnaise^ donde un alto 
personaje redactaba las notas que precedieron al tratada 
que iba á proponerle de parte da la Francia^ esorlbia A 
los corifeos de la mas-horea para que esta asaltase y de-f 
gollase á la daridad del dia al pacifico vedndario de 
Bu^os Aires, solo porque sospechaba que tenia reía-*, 
clones cQn Lavalle, como ya indicamos; y tal vez con la 
misma pimpa, todavía húmeda, oon gue habia.firmado 
la érden para esta carníceria^ firmé el ignominioso tra- 
tado MaGkaU) de eterno taddon para el torpe negooiador 
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j para d alrre gabinete siq dignidad que lo lalffleó. 
(Guizot y comparsa.) 

Luis XI mandaba á sus generales que entregasen todo 
al saco y lo pasasen todo á cuchillo, y que no hiciesen 
prisioneras; ^actamenle lo mismo gue racomiKtdaba d 
héroe dd desierto á los sayos, c<m la diferancia de que 
como eran mas ignorantes y feroces, le obedecían coñ 
mas senrilismo, y no se halló en sus ejércitos uno solo 
que se atreviese á desobedecerle, como Saiot-André á 
Luis XI. La guerra que hacia, era una gnerra de ester- 
minio, que d^honraria á los mismos estados berberiscos^ 
para talernos de ooa elocnente frase del noble comodoro 
Purvis. Una de sus máximas gabemamentales era que 
)os muertoí no se levantan. 

Pocos tiranos ha habido que hayan hecho morir á 
tantos ciudadanos á manos de los verdugos y en suplid 
dos mas crueles. Para que se comprenda toda la exac* 
títud de este aserto respecto al padre de la patria, tamos 
á trasladar ¿ continuación un estraeto de las ftmiosas 
TABLAS DE SANGRE, formadas con una paciencia y un 
celo que demuestran lo que puede el patriotismo y el 
amor á una noble causa, por el infatigable y malogrado 
D. José Rivera Indarte, el ilustre escritor, digno émulo 
de Várela hasta en su muerte gloriosa. Sacerdotes de la 
libertad y de la civilización, murieron defendiendo sus 
principios, como el valiente soldado al pié de su ban- 
dera. Un veneno libró á Rosas del primero, y un poiial 
del segimdo. Uno en El Nacional y otro en El Cofneriio 
del Plata, fueron los dos enemigos mas terribles que ^ 
han levantado contra su tirania. Nuestra causa, que es 



iftMMdli ki hhjíÉÉnMlid y de la civilfaiton, f^M m 
ellos tal vez á sus dos mas robustos atletas. Por eso 
Rosas los asesmú ocd^arderatNilei 

Segilii ladarte) laá lablai Ae la ianpra dentrnada p» 
ta 4irdeB| solo toaipreiidea las irtetüMa moertee á Uerm 
ú á ttego> oonttantlo así da los dviiiiiielitoi ofldaies del 
aaísva ^Botador, ó de relasiMes dadai por tesUgoa 
dignos de ft* « MwAisünaá sttráa les que oaUtiremoa) 
arttde^.y ^e no heonoa podida avarigoar eo Ut inaoi»^ 
ntoaeiaÉ SD 4«a eelenaDS eea el iatiríerde Balnoa AlreA 
y ftas atMuB (mvittelas Argentinas. Algún dfa eon nneifea 
y rii^jan» datos iodeJnraMrños imestraa tabHis> i^omo iiof 
mrjoramoB leí EfiméHOBi de M earnlcerías dé Rosaré 
No comprendemos los muertos fiút miseria, destierrea) 
tán&eles^ etf rftnieBloé morales t ésto ee iftíñlnee é in- 
dVerigiieble. insetíbinieé eft éitas tablas solo 1^ nWi»^ 
bres da lee que han muerto por opbioües ^olitieas d 
iaieinmehle) que á la flati de Dios y de \m hotobres san 
íQooeatéSft». pftra nuestros cáteulos nos hemos valido da 
datos fl^eéHM j {nmisos t si loi hUbié^éifioA heobé po^ 
ios partciÉ lAóieles^ etoi «íempre enagerados^ los gua^ 
rismes serian triplemente niayor<»> r^ 

Ahora bi^n ^ eetae tablas, en las pe eéííhú éontMgna>- 
dtMi por letras^ con esptesión del día^ aáei y a&o^ lee 
nombras de las vietitnas y de sus ááSsinos^ la cauia de 
su iñuerte y otriis eireumtaatias, como Igualmente to» 
ruftíi<imhinios enmasa, combates^ etc. , ete^) estas tablas 
que haeiab bfamaf de coraje á Rosas, cuando las leia 
por vez primera, y esclamar frenética, eomo olfo tirano 
menos sanguinaHo que él, paseándole) ftarioso de un éá- 



Irano á Qti0 d» fitt gabinete «i Páltrmo <!} : ¿ Né IMtá 
fMidie qmnw iitrs i9 mi9 Amfedrf ^ tatas ttddts oDrocea 
el siguteatB espatítoso mioritti : 
BUfflieiui^tos (faioliwo «I nutvr d« eUM)« t » » » » S 

Degollados^ 3,76|S 

Fusilados 1,393 

Asesinados 72^ 

Miienos en acdoüés de armaÉ. .*....... UfiíA 

BfUéNM éá etiettffiMtti&s, miilAOttl ^ lAnMMloto por dé^ 
serei^i caJÉ fenmclcm de tos ^wrsos «lícitos %«• 
han combatido dss<te i829 hasta 1843 (épocaquo/^ompren- 
den las tablas), debiéndose advertir^.que Rosas ha estable- 
cido nna táctica militar, bárbara'entre las mad bárbairas. I,é0(¡l 

I Estad dtvef sas partidas dan el total verdaderamefité 

I espaütoBo, como ya lo hemos eallñcado, atendida la es^ 
caga poblacfófi del Mo de la Mata, de SS,4o5 petsoñas; 
lad ñias activas é iñteligéútes de la población, tnuenaá a 
veneno, lanza, fü6go y cuchillo, sin formación dé Cauda^ 
y casi todas privadas de los consuelos temporales y f e- 
liglosos con que la civilización rodea el lecho del moribun- 
do. No queremos hablar de ía emigración de familias en- 
teras, que huyendo de los gobiernos del ilustre restaurador 
y sus procónsules, se han asilado a la Banda Oriental, 
Solivia, Perú, Chile y ftrasil... pasan dé D1E2 MIL lü 

Én ftn, y para concluir de una vez este horrible para- 
lelo, Luis XI estableció la uniformidad de los vestidos con 
el objeto de humillar a las autoridades señoriales*, récU 
bió en su servicio á los suizos, uniéndoles un cuerpo de 
10,000 hombres, ut) para crear un ejército nacional, 
sino para formar una guardia que custodiase su persona. 

(1) Magnifica posesión de . Hpsas á corta distancia ade Buenos 
Aires. 
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Llevó á la tunAa su odio mortal & los flamenco?, porque 
en aquel pueblo actito é industrioso^ reinaba un espirita 
de libertad que era una sátira muda de su tiranía. 

El grande americano, por motivos semejantes niveló 
á sus compatriotas con el chaleco de grana^ el bigote y 
la patata federal^ y sobre todo, con el roce de las últi- 
mas elases con las mas ilustradas y opulentas. ¡ Vergüen- 
za da decirlo ! Las personas mas notables de Buenos 
Aires por su cuna, por sus talentos, por sus riquezas y 
por su posición social, estaban afiliadas por miedo, 
solo por. miedo, en la mas-horca \ y come si esto no bas- 
tase ¿ Rosas para su seguridad, como si conociese cuan 
efim^ra y bastarda era su fingida adhesión, se alió con 
los indios salvajes del Chaco y de la Pampa, manumitió 
á los negros esclavos y les puso las armas en la mano, 
para crearse una especie de guardia pretoriana que le 
defendiese contra las insurrecciones del paisanaje y de 
sus demás tropas. Aborrecía de muerte á las repúblicas 
vecinas, que eran un sarcasmo de su despotismo y bar- 
barie, y muy principalmente á Montevideo, á ese pueblo 
heroico, que como el pueblo flamenco en la prolongada 
lucha que sustuvo con Luis XI, desafió impávido el po- 
der del nuevo Atila, y acabó por justificar plenamiente 
lo que anunciábamos hace mas de un año en una com- 
posición que vio la luz pública en La Semana^ periódico 
literario de esta corte. 

I Montevideo !... Codiciada joya 
Que tres coronas devoraste ardiente, 
Siempre en tu seno con amor se apoya 
La libertad que cae desfalleciente -, 
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Por una causa generosa y noble ; 
Por eso Iñehas hoy eon un tirano, 

Y tu heroísmo, en la desgracia, doble, 
Antes la muerte clama 

Que el yugo de ese déspota inhumano ! 

Y su poder -y fama 

Rémpense al choque de tu hercúlea mam! 

Merced ¿ su indomable esftierzo, la estrella de Rosas 
se ha eclipsado delante de sus muros... sus cohortes, 
victoriosas en todas partes, nueve años acampadas en 
la falda del Gerrito, esperaron inútilmente que el ham- 
bre ó el cansancio les entregase á la ciudad hrrícta. 
¡ Loca ilusión I Habla algo de providencial en la deses* 
perada resistencia de ese pueblo, condenado al martirio 
tantas veces, porque él, mejor que otro alguno en d 
nata, ha sabido siempre fecundizar con su sangre gene* 
rosa las palmas de la victoria, arraneadas en biíena 
guerra al inglés, al español, al lusitano y brasilero. 

Uttimo baluarte donde hizo hincapé la libertad, ven« 
cida y proscripta ya en el resto del Rio de la Plata, Mooh 
tevideo, al son de las cadenas que le preparaba Rosas, 
fófjaba el rayo que debía hundir en el polvo su maldita 
firente El denuedo y constancia de sus defensores, le 
conquistaron las simpatías déla Europa y de sos herma* 
nos del Continente. Un joven monarca, digno de empu* 
dar el cetro, y un hombre de ciNñizon, tan patriota como 
bizarro soldado y buen general, se pusieron al frente de 
la nueva cruzada. Pasó Urquiza él Uruguay, y el ejército 
que sitiaba á Montevideo se disipó como el homo : pisó 
Urquiza la margen Occidental dd Paraná, y de victoria 
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en victoria llegó huta loa Santo» Lugares» guarida erizada 
de cañones y parajietoat doiid« se babia refugiado el ti- 
gre con loa restos da su ibrmidalda podar* Trabóse allí 
una batallas tan reñida y saugri^uta, que por espacio de 
cuatro horas no se supo4s wi^Q seria el triunfo. Tai 
vez Rosas empezaba á lisonjearse de que la suerte, 

siempre propielft , indinaria )a balama i su favor , 
eoauAo, i oh justicia y easUgo providencial ! una audaz 
carga 4 la bayooeta de la infantería de Montevideo deoi* 
di^ la batalla á favor de los Ubres* 

Cuatro mil hombres quedaron tendidos en elcampoCí), 
y el dictador, acqmpa&ado de su hija, la célebre Mano-* 
Uta, se refttgi<) ft bordo de un buque inglés, bajo el pa- 
bellón que tantas creces había insultado* 
. Montevideo tiene la alta gloria de haber sido el po- 
deroso ariete que abrió en el edificio de su tiranía la 
weha brecha por donde debian entrar sus enemigost 
En su$. mureílaa y en la gloriosa resistencia de sus hi- 
jos, se estrenó el poder y la fortuna de ese mandón In- 
seiente» Montevideo, ensenando é los adversarios de Ro-> 
sasque donde habla patriotismo, unión y constancia, el 
coloso podia medirse con la mano, agrupó alrededor da 
si todos los elementos que veinte añps de despotismo y 
desafueros hablan ido aglomerando m los miseros pua^ 
blos sujetos A su yugo, y en los que le toleraban, y sur 
frian en silencio sus ultrajes por ddtittdad i miedo. A la 

(1) Posteriormente hemps sa|)ido que esto no es exacto; per- 
sonas dignas de fe qne asistieron á la batalla, nos asearan que 
las tropas de Rosas, ascepto los bataUones de negro», arrojahao 
lasanais y hufan tía pdesv; 
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luz de los cañones de la invencible ciudad, brotó la llama 
que convertida muy pronto en un incendio, saltó á la 
márgep Qpue&ta 4^1 V\b,% 4^yarwdQ m MI 0»rrera 
cuanto intentaba detenerla. 

Los defensof es de Monlevidea pueden alzar la frente 
e^n orgullo 2 perdido todo el territorio de la república, 
débitos en Rúmepo, abandonados de todos, stn mas alia- 
dos que la desesperaeioo, sitiados por mar y tierra, re- 
firtolleFOB largo tiempo á las ouádruples ftierza» que les ro- 
deaban, sin otra esperanza que alcanzar una muerte 
gloriosa después de ver reducida á escombros su querida 
eiadad; pero su causa era santa, y Dios la protegié como 
protegió la de ios flamencos. 

Al borde de la tumba, sintiendo ya-rebaslar por su gar-^ 
ganta el cuchillo de loa sicarios, el soldé Ituíaingó y Sa- 
rnndi vino á restañar sus btrldas, el genio de la librertad 
los envolvió en su manto, arrancó de su frente la corona 
de espinas, y la gtoria puso en ella una triple guirnalda 
de laurel. 

Volviendo ahora á Luis XI y su feliz plagiario, dlrC" 
mos para terminar, que una semejanza, una identidad 
tan grand0 entre estos dos hambres diabólicos, nos hace 
esperar que eon la desaparición del segundo, los acón- 
ttoimenies que se sucedan serán de tanta trascendencia 
é inmensos resultados para aquellos países, eomo los 
que tuvieron lugar en Europa después de la muerte del 
rel^lde hijo de Garios VIL 
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FOLITIGÁ EUROPEA EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA. 

La Confederación Argentina y la Repúbliea Oriental 
del Uruguay, ó mas bien, las provincias que formaban 
el antiguo yireinato de Buenos Aires, son hoy la sección 
lüspano-Americana que llama preferentemente la aten- 
ción de la Europa ; y los acontecimientos de que han sido 
teatro, su inmenso territorio virgen, su escasa pobladon, 
la bondad del clima, la feracidad del suelo, y los muchos 
é inesplotados veneros de riqueza que esconden en su 
seno, esplican esa marcada predilección de los primeros 
gabinetes europeos. 

Por desgracia, estos no han procurado hasta ahora 
mas que esplotar aquellos pueblos en beneficio de su 
comercio y de su industria, sin influir en su política de 
una manera digna y conveniente, sin estudiar sus nece- 
sidades, sin prodigarles su influencia civilizadora , sin 
comprender siquiera los verdaderos intereses de sa na- 
ción, de sus centros manufactureros y de sus naturales 
allí domiciliados ; sin impedir— nada mas que con la 
iberza moral de su reprobación, y no reconocimiento de 
gobiernos que no merecen ese nomlnre — que reyezuelos 
intrusos, como Francia, Rosas y Orive, hayan estado es- 
candalizando al mundo años enteros con sus crimenes , 
y convirtiendo aquellas ricas comarcas en palenque 
abierto á todas las malas pasiones, en lodazal de sangre, 
en vastos cementerios, destinados ¿ servir de tumba á 
las ideas, al comercio y al movimiento civilizador de la 
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Europa. H. MandeviUe, ministro de la Gran Bretaña, ai 
despedirse de Rosas, le deda en un documento oAdal, 
que hacia ardimie$ votos por el trinnfo de m causa; y 
el almirante Mackau, plenipoteneiario de la FraiH^, 
testigo de las camieerias de octubre de IMÓ^ tofo la 
alta gloria de firmar mi tratado (que salvó entonces d 
dictador), y defender en las Cámaras francesas alhom-^ 
bre que le arrojó al rostro, mioatras con él negodabaí 
la cabeza del francés Varangot! 

No es podble esplicarse tales aJoomaUas, sino atri- 
buyéndolas á la ignorancia en qoe se está en Europa de 
las verdaderas causas que mantienen al continente 
americano en ese estado febril y anárquico, eñ esa per- 
durable lucha que, como el Féciix de la fábula, revive de 
sus precias erizas, y no muere sino para renacer mas 
terrible y sangrienta. 

Salvo honrosas escepciones, que no pertenecen á los 
diplomáticos, sino á los gefes de las ftaerzas navales, la 
política pusilánime, vacilante y contradictoria , cuando 
no hostO y agresiva á la buena causa , de los agentes 
europeos en el Plata, solo ha servido para añadir com- 
bustibles á la hoguera que nos devoraba, afianzar laH- 
ranía de los caudillos y dar á todos una falsa idea de su 
poder. 

Esas naciones, tan susceptibles en Europa, han tole- 
rado, no un año , sino veinte , que un oscuro gancho 
maltratase á sus subditos, les confiscase sus bienes y los 
degollase, como vqaba, robaba y esterminaba ásus 
propios compatriotas, sin forma de proceso, sin justa 
cauaa, sin otro móvil que su capricho y sus instíntos de 



ttgrt. L0i primeittft ertadMii de to^item y Frwieia 
luai.tcdQiido»^!» imiMQáatarifií ipiafwte y tin d«re- 
qbo pam tiottpo ateotoio» ims^iete la Ubre nsveg»»* 
ciOB dt loi riel, y iomiM al eomereio» i la ioAistria del 
wmiot 4 Ja pléetora dé poblacíoii, eama de t^ae ma- 
te m al Yjajo iimiwferío,vuti9imei deiiertoi gtta aolo 
eipMuí la mano dd hombre ^3% coA¥ertirfie eo feraGee 
9MipOf de miltivo, e» piítgae» heredades , en YaUoMa 
fábricas, en ricas y floreoienteB ciudadei... Han tolarado 
que orgaoi^aia m ^éroitoa permanentes ma bordas de 
bandados, y llevase la g^uerra, la deeolacion y la smerta 
ilai repúblicas vednas ; han visto qm hombrea naeídoi 
dri.ofero lado áéí Occóano, franeeees ó inglafieseomo 
ell<w, te agolpaban bajo la eneefta de loe iiué Roma llaF« 
audba Süivítíe$ imitarioi^ y amonazadoi por eui gefee^ 
antes que abandonar á los heroicos defiaisoree da M eiM 
tevideOf preferia» abdicar tu m/oimaHdad y cambiar 
m bandera y aus colores por los del pais que les habla 
dtopeoeado laserosa hospitalidad y asilo ; ben visto que 
ni ios tratado!, ni las amenazas, ni las concesiones» ni la 
tdaramáa^ llevada hasta el último estreano » eran suA-' 
eieotes para conseguir lo que anhelaban 1 garantios para 
sus naeionales, tranquilidad, y nuevos macados para sua 

productos; han visto que los pueblos, vencidos upa vea 

y otoa, no bi«i enoontraban un punto de apoyo, ee le- 
vantaban oon mayores bríos para eucumbír luego trai^ 
eianados por aus aliadoi; han visto que el sistema do 
ftosas y mk semiaees^ basado en la vioieooia» en la men*" 
^ra y el criqíen» no les permitía tmier un día» un soto 
40 paa» p»wa era ineompatible ocm el rq^o y éí 
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pregriflii de aQitellos paites, poique estaba eñ i^igaa een 
todos los principifli ftiBdaamlales de la soeiedád i el 

riNiet« ft la vida> 4 1& propi^^^^ ) ^ ^ fnñeea^as^ y 
eiee eirtBenteít homjMresée estado qm has ^to este y 
^¡m m»h y cmesbenó debían aatw los gfwftd^into» 
ifses Qpe allí ^m^ m» f evefsttvaa naeíoMs, jravMias 
«fHmdera^'íMuí» de la bnmwiídad y. el hmur paá« pesar 
m» mi la MMSft, ^^a b9aíd>iis han dicte t ü fue te 

s§ pm4m ml^^mm^ á l^Ugi^mi; 9^0 loi otieyí^iiía y él 
émé^hm «eaa em m¡mtfm «me s^ntfyiB naiuf^ka» / §m§ 
Im mmtmO& VVViWtm $raHñee$íttrim mmimmi 
pUífiMmsmKíir$ühitite^^ ^. » ¡ V seilsfeclies de liabeedade 
PM «vUcaeíM ton fiMvwe«ite eemo proftiiiéa 4e vm^^ 
\sm flRÓaiMio^ pelitícoi y sociales» te han esoiado da 
Imads a»te el cfifeetáeulD nefando I 

¡OhMwrte lasanipre m las venas al oir espMsaiee 
do asta maneía á im Abeide^, á nn Ginsot, á im bmuiet 
ttee! Ponjpie el mal eris^, ^ose ba de eondia^iG«n« 
pío 4 ntegtm buen médico liutteaF mal y craq^imider 
peop tma enfermedad dirterminada, y aliandonar alpa^ 
eimáe ásua estngos? Si lee pedidas elvillxades jr erto» 
tisÉios, si los que se preeian de marehar al ÜMnle del 
progreso material é inteligente de las nadones no noe 
ttendea mía mano genevosa, ¿á ^éa hemes de aendir?. .• 
¿Al emperadaF de Mártaaeosf ¿A las iierdÉs ealf aje» del 
Oioee y de la Pampas ¿Netadieis etde esapcWii^i^ ^^l^ 
pmjé ew que anateni^tisaba el' Riijali afg^süne á todos 
lea que tenían la desgvaeia é lar f^rtmia de no plisar 
emno éU... Pues de eee pe tiala c áo piíteiieer enmi p»% 
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riodo ma» ó lotíM» largo á las tribu» errantas del Afila 
ó dd Afrka, ó á la gran familia europea. 

Loque bay en^ AmMea, lo qae aqoiiio toí ó no qaie- * 
ren ter, es la lucha entre el principio retrógrado abao^ 
Ittilita, bijo de laa tradiciones secares de la cokNúa, 
dlsAnuBado con nombres mas ó menos espeeioeós , y el 
prificipio progresista de la resolución prematuramente 
iniciada en 1810: Lo que hay allí, es la democracte en 
pugna con ios mil obstáculos que la rodean : el antago^ 
nismo de riuas, de intereses, de preoct^ciones, de abu- 
sos é innovaciones, que ora vencidas , ora vencedoras^ 
ora encaminadas al bien, ora despeñadas en un abismo 
sin f<»do, caen y se levantan como heridas de im ver» 
tigo espantoso. Las costumbres, las creencias, las leyes, 
el carácter nacional, y hasta el idioma , se templan y 
modifican en la fragua ardiente de este gran caladiono 
sedal. Los terrenos cultivados disputen su imperio á los 
tMwqaes sombríos, y las populosas ciudades á los solíta- 
rtos campos : la ii^ellgencia aspira á equilArar el pre^ 
dominio de la fuerza bruta , las ideas, los hábiloe y tra* 
dício&es del viejo hemisferio, sostienen el rodo «nbate 
de <4ias ideas, hábitos y tradiciraes, que llamariamoa 
mkmcmw, si no les cuádrase mejor el nombre de iér'- 
twras. 

La imprenta, el vapor y la canalización tienden á 
abrirse paso al través de los densos bosques, inmensura- 
bles Ilanniras y gigantescos ríos, que se estienden coma 
una inmensa red sobre aquel suelo privilegiado \ pero el 
genio de la Pampa; personificado en la profunda igno- 
rancia de las maaasj en las antipatías, locales , en la «• 
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doieficiit natural y heredada, en el espirita estrecho y 
raeKqtdno dé los que no son eapades de lanzar sus ojos 
mas allá del menguado horizonte que los rodea» opone á 
esos tres poderosos agentes del engrandedmi^to y pros- 
peridad de los pueblos mod^mos^ en la parte intéledoal^ 
el atraso y la manera singular como está desparramada 
la población én un territorio tmi estaiso , y la carénela 
absoluta de rápidas vías de commúcacion ; y en la parte 
física^ las proporciones colosales de la obra, la falta de 
paz y de capital^, la casi imposibilidad de llevar á cabo 
ninguna empresa realmente grande sin el auxilio de los 
estranjeros; el temor de crear nuevos motivos de queja 
entre la capital y las provincias, ó de estas mitre si... 

En suma, lo que hay en la América espaikrfa, y m. 
ninguna parte como en el Rio de la Plata, es la ludia mas 
franca é ingenua de que nos ofrecen ejemplo los anales 
de la humanidad entre el absolutismo y la demacrada , 
entre la civilización y la barbarie, ya se considere en las 
cosas, ya en los elementos que constituyen la vida polí- 
tica y social de las naciones. 

Para poner á buena luz estas proposiciones, necesita- 
mos, apoyándonos en los antecedentes históricos consig- 
nados en nuestros artículos anteriores, echar una ojea- 
da sobre el territorio, el carácter y costumbres de los 
pueblos argentinos. Antes de ocupamos de los hombres 
y los acontecimientos contemporáneos, conviene dar á 
conocer el teatro <fa>nde han apareado los primeros, y 
realizádose ios segundos. Vestiremos á aquellos su traje, 
y daremos á estos el colorido que les corresponde. Así 
espBcaremos muchos enigmas incomprensibles páralos 
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qoe aoid ceneo^ii aqoallop^ países por libros esdrilos á 
iñ$ mil leguas da distaaida, é por vifqeroi tan vevidieos 
y eempetentas oeme Quaias respeoto de las cesas de Est 
ptfti|. I^a importaneia de estes detalles, qué no podrán 
insgios de árvojaír una vhra Itia sobre los heehos y «oes-» 
tienes qm^nes praponemos ventilar, se aprocififá mijor 
en la aplicación prietiea que de eMos Imgañ nuestros |ee- 
lóref, y en U$ eenseeaeneias lAgioas, forzosas, indedinih 
UeSy qae se verán obligados á dedaeír, al ir fecorríendo 
les f arios euadros que penamos someti»* á 91a eevijiide^ 
ración. 

6fda articolo formará un euadro aparte, en el que pro- 
curaremos bosquejar, porque no es posible otra cesa, con 
rasioi earaeterisHeos, los sucesos^ los hombres y las oosas 
del hemisferio Americano, y muy prlndpalmeqte de las 
pk riberas del Mata. Inieresa sobremanera á la Metró- 
pi^ conocer su verdadera situatdon en estos momentos. 

TERRITORIO, POBLACIÓN, CLIMA Y PRODUCCIONES DEL RIO 

DE LA PLATA. 



dtaift» la topografía del país, la manera de vi w e&t 
gandran naeToe hábitos adaptade^ á nuev«i necesíitedea; 
y sin que qüeramas diudes la importuicia absoluta quq 
algwoeanponen, ya ireremos eeme mmidos á eitras eaosas 
90 m&nOB poderosas, fa%n infinido eflcaimente en el es» 
ledo aetual de nuestra sociedad, y acabado per darle en 
las campafy»» prineipalmeote un carácter propio y pe^ 
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Secados pntQi de la rAvolumon, el vlfeiotto de Bm^ 
DOS Airea oomprendia, según Htimbdldt (1) 14^,014 le»> 
gau cuadradas de 25 al grada, eao i ,100,000 bahit^i^i: 
gflguii los oálouloa de Asara tenia 740 legoai de largo, y 
150 á 200 de ancho {i)\ y según Torrente 440 deü. & 8. 
y 270 de E. á O. 

Eate último baee a9Gender m pobliieien en IB 10 á 
3,000,000 de habitantes (3), resultando 20per legua mnm 
drada : cálculo «pie nopf^roQe algo eiuigeraito, 

Maltebrun, en 1835, concedía 800,000 habltentea á la 
confederación Argentina^ ó eea 6 por legua cuadrada ; 
300,000 i la república del Cruguay, cerrespondiéiidole 
;por consiguiente, 13 en el miisno espacio i y 300,000 al 
Paraguay, ó lo 910 es lo npíimo,80 por legBaeuadrada(4)« 
. Esta poblaeion tan enigua (5), comparada eim el temí- 
torio de eada provincia» i^areee todavía mas tnsignifif 
cante, si seiiene en cuenta la manara como está dieemir 
nada en lae castas soledades de la Cenñidéracion, la 
Banda Oriental y el Paraguay. 

Cada departamento ó provincia, algunas tan esteosas 

(i) E¡$$ai» 9ur lo, NoHvHk E^p^gne, \j Ily pÍ9* 2Mi 

^2) Pescrip. ^ Hjst., t, I, q. h 

(S)' Hist. de la Revolución Hisp.-Amerícana, 1. 1^ pág. 13, intr. 

(4) Geografía UnÍYersal : artículos correspondientes á las eita- 
dsa Repúblicas. 

(5) Par» baoer quis paWQ(/9 9»(a (if^proporelQUi reqertf^rme» 
al lector, que Balbi en su Qeograli^ Uiúyersal, hablando de Mé^ 
rica (Cap, Población), asegura q[ue cada milla cuadrada de est9 
parte del mundo solo ofrece 31/2 habitantes, mientras la Cecea- 
nia tiene 6 1/2 en un espacio ig^i), el hSfm 1$ A hm Mi y la 
Europa 82. 
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como Espada, apenas cuenta una ciudad populosa, la ca- 
pital, y treinta ó cuarenta villas ó pueblos, de los cuales 
la mayor parte no tienen 500 habitantes. El grueso de la 
pobladon está desparramado por los campos en las es^ 
tanciasy posesiones rurales destinadas á la cria y matan- 
za de los ganados. 

A fines dd siglo pasado, las parroquias, pueblos, y 
hasta las estancias, estaban separadas por cuatro, diez, y 
hasta por treinta leguas (1); hoy en el interior del pais se 
hallan casi en el mismo estado. Apenas se ha levantado 
uno que otro pueblo en las villas, cabezas de departamen- 
to ; pero a derramada siempre la población sobre una su- 
perftde tan estensa, colocadas las habitaciones á cuatro 
leguas de distancia unas de otras, ¿ ocho ¿ veces, ¿ dos 
las mas cercanas, el movimiento de la propiedad movi- 
liarla no es imposible-, los goces del lujo no son del todo 
incompatibles con este aislamiento ; puede la fortuna le- 
vantar un soberbio edificio en el desierto *, pero el estimulo 
falta; la necesidad de manifestarse con dignidad que se 
siente en las ciudades, no se hace sentir allí, en el aisla- 
miento y la soledad. Las privaciones indispensables jus- 
tifican la pereza natura^ y la frugalidad en los goces, trae 
enseguida todas las esterioridades de la barbarie (2). » 

Hay mas todavía : regiones desiertas ó habitadas por 
pueblos salvages, como las famosas Pampas de Buenos 
Aires y el gran Chaco, rodeantes paises conquistados por 
la civilización europea, se interponen entre ellos cual 
brazos de mar de muy difícil travesía, y coa sobrada fre- 

(1) Azara. VoyageSy t. II. pág. 294. 

(i) Sarmieoio. Vida de Quiroga, pág. 33. 
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cuencia los estados limítrofes se comunican por lenguas 
de tierra apenas desmontadas. Es mas fácil conocer la 
configuración de las costas bañadas por el Ooeéano, ^le 
las sinuosidades de ese litoral interior, sobre el cual, la 
barbarie y la civilización, impenetrables bosques y ter-* 
renos cultivados, se tocan y limitan. (1). 

El clima de este pais privilegiado es, en goieral, délos 
mas templados y benignos de América, si bien todos se 
encuentran reunidos en él ; desde la fria temperatura de 
la Cordillera, cubierta de nieves eternas, hasta el calor 
sofocante y abrasador de los trópicos. Sin duda por eso 
asegura Azara, que no bay en el mundo países mas sanos 
que aquellos. 

fc De todo el país que describo, añade el mismo, casi 
puede generalmente decirse, que es una llanura unida, 
pues las escepciones que esto tiene, se reducen á cérritos 
ó serrezuelas de corta ostensión, que no tienen 210 varas 
de elevación sobre su base, y á las que no se daria se- 
mejante nombre, si no ftiese por la casualidad de estar en 
llanuras (3). » 

Podría señalarse como un rasgo caractéristíeo de las 
provincias Argentinas, las consecuencias de esta prolon- 
gada planicie. Los Andes y sus fáMas orientales en 740 
leguas de longitud, lanzanpor innunierables vias natura* 
lesy el caudal inmenso de sus aguas con dirección al E. 
para juntarlas luego hada el rio Paraguay y Paraná, A 
precipitarlas en el mar. 

Gampi2te dilatadas, interrumpidas de cuando en cuan- 

(í) Humboldt. Yoyaye aúx Régions equinox., t. IV, pág. 145. 
(3) Oescrip., t. 1, C..I. 
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áo po» algunas aavfaniag al N., forman el eoraacm de 
aqoolk» paltas. Donde abunda el agfua, se eitleiideH per 
Myetiaa iaguas viiftenes sdvas, enya d^Midad es tanta, 
qtoe dtfloilnieiiti «e puede penetrar en ellas ; en algunas 
provlpeias eome Mendosa, parte de la de Buenos Aires, 
la Rioja, Salta y Jiyuy, apegas hay vegetales^ pero las 
plaBta^ parásitas, los jM/eno/ti , zarzales, cñrdaké, y 
una yerba menuda que no se alzn una Itnea del tinelo y 
lo sobre e^mo ana alfombra, se disputan á trechos el 
tamwDO, hasta que á mereed de algún rio, estere ó lagu- 
na, se eleva algún aislado arbusto, algún algarobo ó es- 
phrillo 9 por el contrario, en otras, eomo Tueuman, el 
Paragaay, Catamarca, Corrientes, Córdoba, 8ant4 Fe, y 
an los departamentos de la república dcil Uruguay fron- 
(arisos ai Brasil, domina una ^endiosa y eqiltedida ve* 
gataeieo. Hay bosques da dimeniri^iiiea, que liamariamos 
isandilas, ai en Am^qa no mereeiese toda la naturaleza 
esa ealifleaeion. Vénse en ellos maobas espedes de áibo^ 
las, todas difisrentea de las de Europa. Infinitos i»ifo$ ó 
rejucos (plantas enredaderas ó parásitas) subap y bi^an 
par el trmuio de loa nnqrorea vegetales, iiasan de uaosá 
oíros, y los ligan y cobren oon una doUe f^ de florea y 
verdura. Añadid á esto la proximidad de cien rios gigan-^ 
téseos, cuyo nuirasuUo se pareibo á unagr^m distaaeía , 
la pláoida calma do un malo purisimo, ima atmdsfera im- 
pregnada de f laotrioidad y de loa mas suaives aromas, 
el indeflníble encanto de la soledad y el misterio, y aoaso 
oaiécmels una idea ^iroilmada de las hermoaas tianras 
que crwjan y ferülfean el Paraqá^ el Pilcomayo, el Dia- 
mante, el Bermejo, el Tebicuary, j¡\ NQgrp, el Ara- 
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pey, el GeboDs^, el Dafanan y si» n^l trilraiaifkM, 
Aemiieiido sepiejft&tes ctoBdidones, la Itonra ea en g«« 
oeral ftartiliilitta. Bu al Pari^ua^, Tneufoiai 9 Corríante, 
ion cmi espontáneos todoa loa fruloa de la lona térf ida. 
Uk y^^hu-^maUj aspaeie de té del que aa baee nn eDonne 
ooo^umo ea la Am^ea del Sad, oQnf ttlnye an el pHi»e<- 
ro de. eatos paiaea el ramo principal de sa riquasa a^^ 
cala« También se distingue el Paraguay por s» aseelente 
tabaco» por la abundancia de yerbas medicinales, y rieaa 
moderad de ebaniateria y da conatruoolon, notables poe 
su h^moao colorido y solidas* £1 paodueto de la Tenia 
para el eaterior de la yarba-ipata y el tabaeo^pasa de 
1 ,000,000 deduros apuales, y el dia^e tome yuelolaUbre 
navega^Gion de los ríos interiores, se triplloará esta auma. 
SQtre las pcodueeiones del reino vegetal, y a se ha re* 
suelto en las provindaa da San Joan y lUendota e) pro« 
blooia de eaeontrar ana laatana qoe en poco volumen 
mcíerre muebo valor : nos referimos á la orta del 
gusano de seda. La nterara que ba espesado ¿ eoltívarse 
desde principios de este siglo^ á pesar de los obstAeuloa 
opuestos á s« rápido nmramento, «gne produelendo los 
inas sAiiafafitoriQs rfiaoltanios. En 1844 habla ya an |[eiH 
^¡SMy al dodr de Sarmiento (l),aiete millanea demore^ 
ras y la seda reeogida por quhilalea, tabiii sido hilada, 
torcida, ta&ida y venada ¿ loa eemaroii^aa europeos, 
en Buenos Aires y Sant^fo, á i^eo, sda y siete pesos 
}tt>ra; porcia la joyante da Mendosa, no eede an brHle y 
floura á la mas afsmiada d^ Espailf é de llalla» 
En el reino ndneral, aiKiona los gaógiftfQS antiguos y 

(1) Vida de Qairoga, p<g. aSS. 
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modernos (copiándose unos k otros) se limitan á citar 
tres ó cnatro minas en todo dterritorioque vamosrecor- 
riendo, las hay, y se han esplotado y se esplotan en la 
actualidad, si no todas, la mayor parte; de oro, en la pro- 
vincia de Salta, llamadas de la Rinconada; de este mis* 
mo metal, de plata y plomo, en la Rioja, en los puntos de 
San Pedro, Famatima, Gbilesito y Guandacol ; en San 
Juan, las de Guanchir, Pismante, GuadiBan y Fuente de 
Oro; en Mendoza, las riquísimas de Uspallata; en San 
Luis, las de la Carolina de Oro, de barra y de lavadero; 
en Tucuman, las de Aconquija, etc. ; hay otras muchas 
no descubiertas todavía, y todo induce á creer que en la 
Cuchilla Grande (Banda Oriental), en las sierras do 
Amambahy (Paraguay), Córdoba y San Luis, y en otros 
ramales de la cordillera que se desprenden de los Andes 
al Norte, abundan los metales preciosos. 

En el remo animal, el Paraguay es el mas rico en cuan* 
to á especies : ya hemos indicado que la mayoría de las 
provincias Argentinas se dedica casi esclusivamente al 
pastoreo y á la cria de ganados. 

Antes de 1810, en sus dilatadas llanuras, en sus esten- 
sos y frondosos valles, y en sus lujosas Cuchillas (1) 
ricas de gracia y arromadas flores, como las llama un 
poeta nuestro, había tantos rebaños silvestres, vacunos 
y caballares, que las vacas y novillos eran del primero 
que se tmtiaba d trabajo de matarlos (2). 

fistos inmensos rebaños, según los cómputos de Azara, 
ascendían en su tiempo á 18,000^000 de €ri>ejuis de ga- 

(1) Pequeñas montáilas y cireambalaciones del terreno. 

(2) UUoa. Noticias americanas, pág. 109. 
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nado vaeapo, y tres malones del odmttar, con bastantes 
ovejas, sin inelnir en este cálculo (muy moderado por 
cierto) 2,000^000 de ganado silvestre y las innomerables 
yeguadas alzadas ó sin dueño (1). Solo de Boodos Aires 
y MoiRevideo sallan 800,000 cueros c^da año (2). 

No en vano nos detenemos en estas dos circunstancias, 
al parecer insignificantes : la bondad dd cuma por una 
pai^) y por otra lafiwilidad de vivir casi sin trabajo ni 
casto (3), tomada esta frase en su sentido mas estríelo, 
han ei^endrado esa holgazanería y pereza habitual que 
notan todos los vis^eros en la mayor parte de los pueblos 
Hispano-Americanos, y que en el nuestro son la Aiente 
de no pocos males y obstáculos para el progreso v las 
mejoras materiales y sociales. 

Y esta es la causa de que hayan dicho algunos con 
mas poesía que verdad, que la atmósfera tibia y embal- 
samada del suelo americano ha enervado á los españoles 
y á sus descendientes (4). Tocqoeville , mas proñmdo, 
sin detenerse en la superficie de las cosas, nos descubre 
en la naturaleza de ellas, mas bien que en las circuns- 
tancias accesorias, que la voluntad del hombre puede 
eontrarestar y vencer, la causa eficiente de un hecho tan 
importante. Con la riqueza de colorido y la m^ica vehe- 
mencia de su estilo preciso y elocuente, nos hace una 
pintura tan exacta como grandiosa, de la costa inhospi- 
talaria donde abordaron los fundadores de la nueva 

(i) 'Azara. Descríp., 1. 1, pág. 905. 

(2) Azara. EssaUsur VBl$toire nat. duParaguaif. U II, pág. 970. 

(3) Descrip. 1. 1, pág. 300. 

(4) Monlfesquiea. Espíritu de las Leyes. — Ghevalier, Lettres 
isur VAmériqne du Nord, t. III, Lettre XXXÍV. 
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taglilMlil aot ittMMni «obm lá Ytrlifevte oriratai de 
los Blonléfl AU«ghany«) étitre el pié d« bus monUfias ; 
el OoeteBO Attilitfeo «ná tafga iieiiriá de mc&s j de 
aretta^ ^m f 1 Atar garéfti hib«r df idadA ai ret^^aree, y 
nos díca qm altt ea peoaoaéUtMMtt al ^nní^ loa es- 
fmnoa da iaiaénstriji hMmna.«% (l)i La balia descfip- 
daii da la AmMca dal Sud, ceuUm Ai mimtm bajo tu 
memt9 M/Amlt) qae opoae añ t^oatraáte A aqaelia tiatu- 
rahBá, daaria (ttito ara grái^^ Utiprncñte^ Mfem^, nos 
da Mi mas campMa Id^ da la inluenda dal idima y 
noa ratela aá sü conjanio^ lAaa bien qué en la ntrnés- 
fintH f^fda y aaíM^^niKiüieK únictm^fiíe, laa eattdaa del 
letargo y poatratíob qua pareen ser nneatra berandi, 
y que desaparecerán compiatamenté apenaa al poderoea 
aguijan dé la liei^sliad boa abligua 4 sacudir hueatra 
paraaa hAblta&J^ apan«l daaapn^eaetuí, icomo yu daaa-^ 
granando pood á pot^ kt^ iinmmíés ^/mmptíkts y ¡m 
^mmsdü gm»d99 f&¡B dan. pábulo al ^mrikm y éesid^ 
fua w» émíütít (2), aegan la respatabla i^^inioA da aa 
HiMMo IteaíonaHo ifaé m tnaa de uM oaaaion fiá^adé 
te totafiattiade Carlos 111, el Sr. D« Antoaio da VMoia* 
A pasar dal tsai^dinktento galvánico qna noa co»atócé 
la révtihK^i), á p^ar del ehoque é impuhíotí qüa Huí 
ratíbtdt) láa ma^s «oti d cambio de Instituciones, la 
l^étta dé la iñ^episadenda) les dSacordiaa civiles y laí 
nttavfis tdétts pucatUs fia Jliego por la democracia, es 
cierto que hoy todavía canaervaoios ea t^da «u vigor 
tftüchos d)B lod bti)^^ y ré!»ab!o$ &é los anUguos tiempos, 

(i) Démocratíe en Amérique^ 1. 1, pág. 32. 

(2) Descrip. Geográfica y Estadística., par. 4Ü. Angelis, t. lií. 
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tura fue iMidaiii VMma d« Um faabUtatM dt GodublÉi» 
ba (1)1 4bMrai 4« to« «iMkNi d»l PiTagUaf y M Plata (9^t 
y SabfavteUi da báiadad da Tn^illa jr detai ^viadas dt 
Ghaehii^yaB y Caaatflmta 9)i para tamMan as «i«rto| 
qaa á Bo madíar las oirwiettBi^M asyiflrtMw» mnidni 
otraS) cuya sQKMHoioa noattsyiuria in«}r tafas) habrfüi 
dasa^areoite é al iseiiaa aiadiflcédaiS aoltiMfMrtí» 
Penetrafido ea el iatariar de noeitraa aampos^ eátMaid* 
ima ojeada sabré las estwMía8 desj^anamiidM sb siti 
vastas soledades, se podrá apreeiar m^or la etaottMi 
de este aserto. Lm^iémdas y ¿«s §amíh$8 ssíéH, pues, 
elasuotadequaaosoaiifareaios eaal artiealainmedíatai 

LAS ESTANCIAS.— LOS Oé-UBflOa <4)» 

Gomo es may pr(dM4e qua la mayar parla da aoes- 
troa lectores ignorea el s^tida ea qae aosotras asamos 
la palabra vianda y lo qua saai espüoaiaiiios te qiia 
sigiiifiea. 

Una estaaaia es un pedaeo de ti^ra oamiimiaato da 

(i) Mn eitffi^ ptterafe 410* 

(8) DeseiH^ é Hlstoris» U h pági OOO» 

(3) Viages por el Pora, t. II, pig. 209, 309 y 377. 

(4) La palabra gaucho se aplicó en su origen á cierta clase de 
^tiidividttos dé matos hábitos y peores instintos, procedentes de la 
t6«z«lft d^ lá% tatlis es0a!H)l)k) itidHl ^ a^c^na \ pero boy M \iso 
bs geMcraUriiés «su pakibiNi p^rft «éettótáf «I homma itué fts m^ 
cido y Tiye en ^ campo, y parlíeipa en «u caréeleri prebcupa*- 
clones y costumbres, de las cualidades que distingjQen al salv^ 
del hombre ciTilizado. (Yide Azara, Descrip. t. I pág. 304 á 311. 
Arttiiuge-fiíst, do Braztl, pág. i39. Saraílento, Vida de Quiroga, 
toda la primera parte.) 



dos ó tres legms de largo y otras tantas de wicho, ociif 
padas por numerosos rebaños, vacunos, caballares y 
lanares : suele haber hasta 30,000 animales en una sola. 
En el centro hay una gran casa de material, donde re- 
ride él propietario con su familia, con los peones (gau» 
ehoi) y las mujeres propias y ajenas de estos ; ó un ca- 
pataz, especie de mayordomo, encargado de la adm^ 
nistracion y de hacer ejecutar las faenas rurales.' Cuando 
la casa es pequeña, como sucede por lo regular, purte 
de los gauchos vive en ranchos (1) ediñcados á corta 
distancia de ella. 

Las (kenas de la estancia se reducen ¿ cuidar del ga- 
nado y^á matar diariamente cierta cantidad de reses, 
según el mayor ó menor número de las que posee y 
necesita el establecimiento. 

El trabfljo de los peones se limita á enlazar, derribar, 
y desollar las reses, en lo que han adquirido tal perfec- 
don con la práctica, que en pocos minutos las descuar- 1 
tizan y sacan el cuero sin el menor tajo ni partícula • 
carnosa; lo estaquean, y preparan la carne en tiras 
delgadas para el tasajo ó charque, articido que consti- . 
tuye uno de los principales ramos de esportacion. | 

Fuera de esto, no se crea que el cuidado del peón i 
sobre el ganado es semejante al de los pastores en 
Europa. El gaucho se levanta antes que el sol, se dirige 
á los corrales, deja salir los rebaños, y cuando estos se 
han derramado por los campos, se vuelve tranquila- 
mente & la casa á tomar mate y fumar hasta la hora del 
trabajo, si hay trabajo, que por lo regalar nada mas 

(1) Chozas de barro y paja. 



tlefle qiié hacer hasta que aas la tarde, y 6g pridaoi no 
Si^iipre, volter á reoDgér el «ánade* ' 

Como tiene una indinaeion muy Regular 9i.40k€ fut 
nimte y aquel género de \¡da la daaantHUí podarMa- 
ffiente, como n^sesita emplear en algo el tiempo para 
nd eonittmlrée de tedio, buaca eü el viao^ en el juego, 
en A trato de au» iguales, un medio de recreaeion y di( 
eoldz. lA pulpería llena todos estos ie^aitoe< 

E!b la pulparla generalmente ün rancho miserabtei 
aittiado á dos, á euatro^ i seis leguas de la estaQcidK 
dotide se espende detestable yíüo^ aguardiente, queso» 
etc« : es el pimto de reunión, el rmdez-'V&us^ á fue 
asisten de diez leguas á la iledonda^ los jgauehoa mas 
eercanos de aquel j:ia9o ó depaitametito. 

Alli, entre el crujido de los tasol, d estruendo de laa 
carcajadas, el murmullo de lai guitarras, el om rúa de 
las chilenas (i) el estridor de tos puñales^ que se eruwa 
con demasiada frecuencia^ y no en Taáo^ se formad esa» 
reputaciones colóssdes^ esos hombres de alto preeUgiSi 
entre el gáucliagé, que mas tarde aparecen ¿ su fiíenle 
é imponen la lejr á la sociedad culta é iloelnMla de las 
ciudades. 

Artigas, Quiroga, Rosas, iodos los caudíltes se bM 
apoyado mas de una ve2 sobre el suelo y granúento mosf* 
trador de una ptdperia, antes de arrellanarse en la silla 
del poder. 

En estas reuniones se habla de IM tltístm carrerte^ y 
se arman otras nuevas, de las Yerras (!2), de los animales 

(i) EspaeUs para doniffir. 

(2) Fiesta pan marear el ettMdo* 
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eitraviados, de los asesinatoa y pendencias que han 
tenido logar en la semana, y de todo lo qne es propio 
de su vida vagabunda y desocupada. 

^empre hay entre ellos un pallador 6 cantor, que 
hace el gasto de la ftmcion, sin gastar él nada. En su 
lengui^e tosco y desaliñado, pero á menudo muy poé* 
tico y vehemente, improvisa, acompañándose con la 
guitarra, cantos mas ó menos largos, cuyo asunto está 
tomado de la misma fuente de sus conversaciones, ó de 
las desgracias y trabiyos de algún caudillo famoso, de los 
malones (1), de los indios, ó de sus propias aventuras. 

Afti d 0iu€ho, en su estado de peón, es, á juido 
nuestro, tí tipo mas prominente que ofrece la sociabili- 
dad argentina (2). £1 que -habita en los pueblos como 
el que tiene un pequ^o patriúiouio y vive independiente, 
aunque participan de la mayor parle de las cualidades 
qa% caracterizan al primero, ni tienen su espontaneidad, 
ni tantos puntos de contacto como él con los habitantes 
de los demás países de América, donde existen condí- 
ekmes de exMenda análogas á la soya. ^ 

Arrancamos como punto de partida de las estancias^ 
para que se vea, cómo aislada, sin vecinos, casi sin co- 
mercio con el resto de los hombres, cada familia forma 
una pequeña colonia ; cómo ese aislamiento detiene é 
impide los progresos de la civilización, que no puede 
acrecentarse sino á medida que la sociedad se hace mas 
numerosa, y loe lazos que la unen mas íntimos y multi- 

(1) Espediciones contra los crisUaoos. 
(3) Empleamos esla palabra en su acepción mas lata ; no nos 
Itraiumos á lo que hoy se llama Hepública Argentina. 



pilcados ; para que se note, de paso, como la soledad 
desenvuelve y cimenta en el hombre el sentimiento de la 
independencia y la libertad ; como nutre esa altivez de 
carácter que en todos tiempos ha distinguido á los pue- 
blos de raza castellana (!}. 

Se comprenderá, sin decirlo, que en tan singular aso* 
elación, todo orden sistemado y regular de gobierno se 
hace imposible. Existe un comandante general en la 
eampaña, y un juez de paz en los pueblos ^ pero su au ^ 
toridad no pasa de un radio muy limitado. El dederto 
y la soledad hacen ineficaces las mejores leyes y dtopo* 
siciones, é imprimen en los hábitos y costumbres cierta 
rudeza selvática, ciertos instintos bárbaros, pronos déla 
vida nómada y errante, como lo ha espresado perfecta- 
mente el coronel don Pedro Andrés García, enviado por 
la primera junta gubernativa de Buenos Aires^ para 
oitre otras cosas averiguar y examinar el estado actual 
de la campaña, y prop(mer las medidas que creyese mas 
convenientes para su mejora y prosperidad (2), el cual 
se espresa en estos términos : 

« Las mas sabias leyes, las medidas mas vigorosas de 
policía, no obrarán jamás sobre una pd)laeíon espar- 
cida en campos inmensos, y sobre unas personas que 
pueden mudar de domicilio, con la misma facilidad que 
los árabes ó los pampas (3). » 

Y en efecto, considerando al gaucho desde la cuna, se 
ve que apenas puede sostenerse sobre el caballo, es de- 

(1) BambeldtrFtfy. aux reg, e^itinox. t. UI, pég. 18. 

(2) Ofldo de la jimu i García, fécba 15 de Junio de 1810. 

(Sy Diario de vat viaje á Salinaa-Graiides, p^. S. (Áng., t. UI.) 
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«ir, d«tde li edad de ó ó 6 aHan» «ite ^a wa parte mto' 
grante de saperfioaa: de^de (pie Uega ó la pubertad, le 
ensilla con el ad, y no ee deMQQHtá ^ino p»?a comer, 
jagc(r y domUr ; si como sucede i meando, el dueQo de 
la estancia donde ha nacido, aunque muy ho&radi^ enel 
fondo, ef un infélis cuy^ raEon »o ha podido #er culti- 
vada, crece y llega á ser bombre, sin tener mas que una 
Idea confusa y no muy buena de la divinidad : como se 
cria domando potros , degoQando novillos , corriendo 
earréras que aveces le cuestan la vida, vagando* soto en 
la Imnensidad de }os cempos, sin mas armas que su 
lato, sus boku (1) y wi punáis orusando á nado los nos 
mas caudalosos, pendido con una memo de las crines 
de sü corcel, y con la otra nadando y empnjindole 
contra la corriente^ eomo se (ffia luchando eon los aui* 
sial<is feroces, y muy especialmente oou los tigres^ que 
suelen asaltarle al crusar un bosque, y con mas frecuen- 
cia en la margen de ios grandes nos; eapuesto á las asf- 
chanzas de los gamhút malos^ especie de bandidoSi ea^ 
paces de asesinarle por la chaqueta que Ueva puesta* 
por las espuelas, ó el ptmcho/^ acostumbrada á s(^rtar 
horas enteras loi ardientes rayos del sol en el rigor del 
verano, y los helados cierzos del mas frío invierno ; á 
dormir en todas estaciones á la intemperie» b^o im 

(1) El lazo es una cuerda trenzada, de 80 á 50 Taras de largo, 
con una argolla en el estremo, que sirte de contrajieso para lan- 
zarle: las b^SB soa tres esferas de hierro ó piedra, del Umafto 
del puño rujetas á un centro común por cordeles, y que se arro- 
jan á una gran dlitanefa, éogiendo la mas p«qi|efla^ hadaido gi- 
rar las otras dos por enoima de la cabeza. Ka incr0U>le ís faersa 
que UeTsa oon el impuiso del hmo y la teloeidad del oaballOt 
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otífibúf ó una tapera (1); á galopar tres óia» y tres no- 
ches ün descansar, y á alimentarse únicamente de carne 
medio asada, sin sal, sin pas, sin mas principio ni pos* 
tre ] el gaucho reúne en su carácter rancho de la energía 
independiente de la raza guaraní, y mucho de la forta- 
leza de hierro y estraordinario valor de los primeros 
conquistadores. 

La necesidad de luchar brazo ¿ brazo con una natu- 
raleza exótica y grandiosa, los peligros siempre reaa- 
cientos qne le rodean, la costumbre de verter sangre 
diariamente, el desamparo y horfandad ¿ que se ve re- 
ducido desde sus primeros años, le hacen reconcen- 
trarse en su personalidad, desenvolver sos fiícultades 
físicas de un modo maravilloso (2), y adquirir una indi- 
ferencia, verdaderamente admirable, para dar y recibir 
la muerte. 

Como sus necesidades son muy limitadas y le bastan 
pocos dias de trabaje para satisfacerlas largo tiempo, 
como está seguro de encontrar otra estancia donde aco- 
modarse cuando se le antoje dejar á su patrón, por la 
escasez de brazos y hombres inteligentes mi las faenas 
rurales, se acostumbra desde sus mas tiernos años á no 
depender de nadie y á considerar á sus superiores de 
igual á igual. No le dará el titulo de amo por todo el oro 
del mundo : padrón á secas y gracias. ¡ Ay! del temerario 
que desconociendo su carácter, y confiado en su calidad 
de señor, le insultase, aunque fuese con motivo, sin 

(I) Gasa derribada en medio del campo, 
(s) Vid. lo que cuenta Azara de los vaquéanos. Descrip., 1. 1, 
pág. 310. 
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pravenlne !••• aotei de «luibur Ift feaie» una ccortim pu^ 
fialada le dejaría teadido en tienda, y los demás compa« 
ñeros fácillfaríaa al aseúoo el mejor caballo para qae 
huyera, il te hallaba en paraje donde pudiera aleamarle 
lajttstioia. 

£1 gancho, aunque despejado, con m«y felices dispo" 
siciones, y también noble y generoso, cuando todavía la 
desgrada no ha agriado su carácter, es supersticioio, 
daseonflado, muy reservado y lleno de antipatías contra 
el tiombre de la dudad, que tiene otras maneras, otros 
hábitos, otras ideas; que habla de distinto modo, y basta 
usa otro trage. £1 le desdeña y menosprecia altamente, 
y no se toma el trabi4<^ de ocultarlo. 

Existe entre ambos una repulsión instintiva é involunr 
taria, porque el contraste, en efecto, no puede ser maa 
chocante ; comparemos un hombre vestido á la eurcq^a, 
eon frac y pantalones, sombrero de castor y guantes, 
cortada su barba y cabellera, con otro cuya larga me** 
leiui circunda su miello, da una espresion feros á 
su tostado semblante y un aire de melancólica alti* 
vez a su mirada fija é hnponento, mientaras cae sobre el 
pecho su prolongada barba, mas negra y reluciente que 
el ^aiK>. Veámosle tal como aparecería á nuestros ojos, 
d no» trasladásemos á los campos de Buenos Aires, 
Montevideo ó la HLoja. Contemplemos su sombrero de 
copa redonda y ancha ala, adornado de algunas floree, 
prenda de amor, ó plumas de pavo real ] su chaqueta 
de grana ó paño, caprichosamente bordada ; su chiripá 
(dos ó tres varas de seda ó bayeta] envuelto alrededor 
de la cintura, y ya recogido entre los muslos, ya suelto y 
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dd saya descendiendo basta los Ud)iUoB, nijeto 
par una banda ó tiroior, dfmde guarda lo« avio» paari 
fomar» el dinero, ete«, y que sirve además para eoloe«r, 
aimve^ado, el enorme euehiUo, comunmente de vaina y 
eabo ik plata, lu eompafitro inseparable, que no aban^ 
dona en ningnm oeasion ni mreanstanoia, y tan afilado 
qus puéde ff» kombr» qflBtíarfe em él (1) s contemplemos 
su anobo oalzonQiHo de lien;ico, adornado en los estrenos 
eon un gran fleeo ó criváo que, resguardando sas piar» 
nas^ oculta á medias unas espuelas de plata colosalest 
y los blanqaeeiiBa& botas de potro, formadas con la pi4 
sobada de este animaly las cuales^ partidas en la puntat 
d^ffii al desenbierto los dedos de tos pies para asegu- 
rarse m^or en el estribo, d^ forma triangular y tan pe- 
queño, que apenas eabe el dedo principal. Eefaemos, en 
ñn, una última ojeada sobre el poncho que se mete por 
la cabeza, y que, doblado sobre los bombros de uno y 
otro lado para poder jugar los brazos, llega por delante 
hasta las rodillas, y acaba. Junto con el estraSo arreo de 
su caballo, que no describiremos porque no$ parece 
inútil perder el tiempo en digresiones cuando no son 
necesarias, acaba por darle un aspecto verdaderamente 
raro y original. 

En cuanto al idioma, es en el fondo el español, pero tan 
estropeado y diabólicamente pronunciado, enriquecido 
en algunas provincias coa mucbas voces derivadas del 
Quechua , Guaraní y otras lenguas y dialectos indios, 
como Chiripá, Changango (2), pangaré (S)jflacurutú (4), 

(1) Azara. Descrip., t. I, pág, 307.— (8) Ouitanra malt. 
(3) Color de an cabaUo.— (4) Lechuza, f«o. 
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Vichará (1), GuoM (2), etc., con otras españolas , pero 
quo 00 86 usan jamis ea ese sentido por nadie que liabie 
casteHano \ como ra$icho (3), quiebra (4), nacioñ (5), 
Sumida (6), armane (7), frisM (8), gateada (9), ^e., 
con otras españolas y anwricanas^ pero cnya pronuneia» 
cion y signiflcacion son may distñiUa, como Bedetir (10), 
Ayfúna(íiyymal€vo (IS), Uq9era(lS)y apedane(l4)^Mi^ 
urrango ( 15), orefiar (16), trajinista (17), redota (18), nuh 
rao (19), guasquearse (20), etc., etc., formando de todo 
esto una intrincada ñraseologia, que nosotroa miónos, 
los de la cindad, á yeces no eirtendemos hasta luiber 
andado algún tiempo por los campos. 
Cúmplenos ahora para completar el cuadro qoe Jbos- 

(i) Ponchos de lana que se fabriean en Mendoza y San Joan. 

(2) Sacar el ffuano, usar una cosa hasta inatíUzarla. 

(3) Gho^ de barro y paja. 

(4) Valiente. 
(£Q Estrangero. 

(6) Puñalada. 

(7) Hacerse : unido con otras palabras este verbo, sirve para 
locuciones muy usuales entre ellos : armane rico, armar una es- 
tancia, etc. 

(8) Pdl^o (sacarlo). 

(9) Onza de oro. 

(10) Gastar el dinero. 

(11) Hidep... ¡Yotolal diablo! 

(12) Criminal, asesino. 

(13) Casa arruinada. 

(14) Embriagarse. 

(1^ Poco ginete, torpe : también se dice maíncho. 

(16) Pasar el tiempo. 

(17) Calavera. 

(18) Descalabro, desgracia. 

(19) Ruin, villano, cobarde. 
(30) Irse, huir. 



4}o M bwibra ^iUi8»toi tonto DMi te fietrw lA. i«lr 

Yaje, y como en sus instintos, en su traj.ii| 4 Üfl&h 

daieubra á juieia weMí^, Iw fb&iid«<lM ({uq te ligan 

Casi sin entrar en mas investígadones, todo cuint^ 

vamoft iámc h Ae^sae di pm bibitiK»i«»ti« « Este ion, 
p^f lo geaaf»!, wo^ rmek>^ ú obosa^ d9sp«rrfQ»iul«i 

por ios campos, bsyas y ciibiortft» do j^ «oo ]m ]0ffSh 
<te^ de paloi verti«ftl«filualoa« otevado» m Um9i y tapa- 
4€@ #9& f^arof^ eoü barro (i). « ¿ I^o v^ SLigá al wmiir 
«igno, el pripw amllade la dilatada a»dfisiij«ia la ma 
i4 iKwbfa talvAie? ¿u pHuMra oauaa da la daioc^ 
mm y al ai^mapto de la familia, libra de toda traba» 
m M^mMm aomo »ia deaeo», la mular y lo» boaa 
y^etaodo aoiso laa planta»^ y lo» hombrea vagando da 
pulparla aiipulpariaparapiDapofeíonirse wa,aamadad {ao* 
(ida da algimaa boraa porque el bogar doméstíoo loa «*« 
roja, loaagipda y les obliga á buscar eu otra parte la diatnuK 
alón y el ampleo da au actif ídad, aunvae isa para j»al» 
gaMada entra los vaaos, laa aarreraa do cabaUot y laa 

Puj^aáaa? 

Hamoi indictdo ya la aspaata da iitftitth) daloooiBO^ 
don^ 400 la abüga á no parmanacer muaho tíanipo en 
on miamo paridla, y ¿ d^jar por el menor protesto» é \%» 
aas aí9 ning^mo, la astaneia donde reside; pimca qoa 
an ak&a indómita, ansiosa da libortad, nacasita á manado 
perderse en la inmensidad da loa daaii^s ; pareea qna 
halla un miateRoso dalttta indEaUaanln soledad» en el 

(i) Azara. Desoip. é Ust.^ t. I» pág. a0|. 
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rileiiciO) ea ^ peKgro, <hi los «oreB 4e Im camp^, ea 
la p(»apa mi^iestaoMi de «i imprnueate, lijosa y gigante 
oatorataa. 

Asi el gaucho, sin ser Bónüde, pasa la mayor parte 
de su ñda errante de eelaneia en eetUM^a y de pago «t 
pago. 

Recordemos ahora lo que dos diee A antor de la Atx- 
toria de América, sobre los poeUos indigeDas que vives 
de la caza, es decir, erranfés. 

« Ea primer lagar tieneii tal idea de su igimldad é in* 
d^ndencia, qpe no conoce mas distinciones qne las 
fue resultan de las cualidades personales (1) ; » y los 
ganchos, semejantes á los indios á y los uatigaes Ger- 
manos en su estado semi-salvije, que elegían á son gefés 
entre los mas valientes, no admiran ni resp^an sino k> 
^e hiere sus sentidos y proviene de esas caaUdadea : 
la fuerza corporal, la Jestreza en el cabidlo, d valor, la 
liberalidad, el desprecio déla muerte.*., para descollar 
entre ellos, es preciso poseerlas en nn grado eminente, 
y ahí están para jostificar nuestro aserto, Artigas, Ramí- 
rez, Quiroga, los dos López, Briznóla, Aldao, Rosas, i 
cual de ellos mas bien dotado por la natimilaza, mas 
ginete, mas valiente 6 feroz, mas. audaz y «nprendodor^ 
mas liberal con sos Ignales. — No aüaidUmos amigo de 
las miigeres y del vhio, y jugador consumado, porque 
se sobreentiende , tratándose de unos bombres fae la 
mayor parte, huí sido pe<m^ machos aftos y ea^ft^ado 
su carrera de sim^ sfddados. 

» El sentimiento de la independencia es tan natural ea 

(1) Roberteoii, Hb. IV, pág. 304 y sísiiientes. 
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los aftlTijes» ígm Mds paide apagarle^ ni plogtr m etpi* 
rttu á la servidiimbre. áeoBtoiid>radoB i ser dadlos áb- 
soIoUm de sos aedones, se desdefian de obedeeer las 
órdeoes de oteo, y bo habioido oo&ocido jamás la coao- 
fim no poeden soportar qae seles correa. (1) 

La goeira de la independencia ha BMoiftistado ai el 
primer seottaienlp eslate hondamente amigado m ú 
corazón del gandío. Le hablaron de nna Urania que 
nonea conoció, de una libertad qoe no conq^wdia ; le 
Bn>5tmron al enemigo invadiendo sos hogwres ; le dije* 
ron que venia i hacerle esclavo, esto esi i redndile i la 
eondicion de los negros, y entonces tostfniiva é invo- 
lontariamente giüd ¡ libertad I y peleó y selM h^óica* 
mente con sa sangre en la mitad del coiMn«ite ameri- 
eano los principios ecmsagrados por la revolndon de 
1810. En ningún pueblo de laÁmórlea del Sud rayó tan 
alto el fflnor ¿ la indepond^oda, y ninguno pnede pre* 
senlior una página mas gloriosa que el argentino en la 
gnerra de 15 años costra la madre patria* 

« El salviye, satisfecho de sos oenpaeiones y contento 
eon m. sn^le no puede compraider las ventilas y utilí- 
ósüiáe una mnlüti]^ de cosas que los pueblos civilizados 
miran como absolutamente indtepensaldes para la vida. 
Lcyos de quejarse de so sitoaciM y de envidiar la suerte 
de- las nadónos dviU^idas, se considera como on mo« 
délo de pi»fécdones y como el mas feliz de todos los 
seres (2). » 

Justamente es nna de las máximas de nuestro prota^ 
gonista, que naide es mas que naide : ya hemos visto 

(1) Lib. y pág. cítadofii ^(2) ídem. 



tím AlHbi oMlo %% blMUiá d6dd« M flMimtia á blMftrse 
á ü mlmio» á m tolettr que nftdié 1§ ftdie ^ lo itiftd 
ifiÉüm<> y * httBérOé lajttdticii por Éti ffiilió. Hmoi iMto 
aAmál) M «Oto «fiMfliMifiOtA^ iMó ttOtíMlñ IfttMi» 
patia y ódfo pftfOiíao qiié pmmk A tddd 1§ fue VMM 
te te efafdAáy «N^eftdo «tt «ü ipimnfta qiié m IM^ en 
iodo el gMo im OMkdA mu v«ftt^osd f efitldMMt qM 

Mfuyó* • ■- •• 

eomeHriftttM do 101 telfajefi) «utAlfOfl al jUégo y M 
ombriagaéi, ládo«tféftA éasl iiicreibte4« m Mam§it, 
8» iBcat^aetdid « ^nftQfffin&cion tpftrA iiijétftM á fiifr 
pMa M feu» o^radhmos tnilitafes ^ U reserva q^ les ha^ 
ce fio eotñAtiieftñie kü» tdéai, tit pedfne ütúniaimiáe av* 
gfmi Avor, ío mtedo de iv&ponuAar y imr gratoioi AlOB 
émk {i)\ ouáHdtfdoft lodaé^ pe se reliisvaii «& el gm^ 
cfio, <tdo jaegA üASla la eaifiteA) tistta ¿UaiMne&to H 
pulpería^ 6ottoee «n imA inmefisa «stOftikHi dé lenritt- 
rio por el gusto dé la yoiM, las OfidUlAdotiéS del lerfO- 

fio, la proitfltfdAd do ütí tH^tpi^ 6 tm solo AtDol, d co- 
lor de lA fierrA^ ta dfaHstfdon de los nos y otras eausfii 
que igüOfAmds, la dlstáñclA A qae se hulA del ponto i 
donde se fitf ge, lAseireimstAiicias dolAloedldadqne piSi f 
qm dlsttogue e» las ii^etiSAs soledAdes do la PAmpOf 
sobre lA mettadA yerbo que la euffire, los bttiAao do ifl» 
hotnbre, caballo & olro ánímAl, que ba pasado miatro 4 
cinco días antes ; que siguiendo leguas enteras Su rAO« 
tro sM perderlo, sabe cAleuIar, & punto Ojo, A dna gran 
distaneia, ecMndose en tlerTA y ApDcando él oido, la 

(1) Obra cit., pág. 441, 9e0, 801 y 419. 



cansa del raido ímpereeptiblé que se escacha, y distia- 
giie si es de animales ó de gentes, si son machos ó po- 
cos glneles, si vimen despacio ó á gldope, sirios ó perse- 
guidos, que no puede en la gaérra siljetarse á los doroi 
fl|ercielos de la milicia, y no es temOole sino en los pri* 
meros choques ó en la'monftMMra (guerra de recursos), 
de la cual las hordas de la Argelia siempre presentes y 
siempre intangihies por la «iperioridad de sus caballos, 
su destreza y el conocimiento práctico dd terreno, dan 
la mas cabal idea ; que prefiere, en fin, sujetarse al tra-* 
bajo, atravesar im desierto solo^ esponerse ¿ la nuM^le) 
antes que importunar á sus compañ^os para que re- 
medien su nece ¿idadé se incomoden en acompafiarle. Le 
parecería ridicido y degradante. 

Si de estos rasgos generales á toda la raza indígena, 
buscamos algimos espedales de las primitivas tribus ó 
parcialidades de nuestras provincias, las conexiones se 
aumentan á tal estremo, que no hay diferencia al^na 
entre ciertas cualidades y hábitos del indio y el gaucho, 
con la particularidad que en este último se han desarro- 
llado con mas vigor y espoLtaaeidad, acabando por so- 
brepujar á su modelo (1). 

No es entraño, por lo tanto, que esa influencia se re- 
vele hasta en su trage, hasta en los arreos de su caba- 
llo, hasta en las armas que usa. ¿Qué otra cosa es el 
chiripá que el chamal de los indios? ¿El testero ^ las plu- 

(i) Véase lo qae cuenta Guevara en - la primera parte de su 
historia, y Azara (Descrip., pág. 151 hasta 176) de las cualidades 
físicas y morales, costumbres y creencias de los Charrúas, Al- 
bayas, Pampas, etc. 

10 
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maidd «.vestrát^ la mmm (1)^ 00 íod unft biiít(Mtfw4» 
las prendas eon. que aquellos imgsda&aa tim cofcalas ? 
¿Qaé otra oesa •« d losé, qué otra cosa soa lia Mm% 
mas quaios ¿afim i iíte iafetttados por las PatagoMH 
sagim algwaoi aatotes» y usado» aaites da la oon^pista 
por las tribos da ia Banda OriaDtaly laPaa^ay ol Cíhif 
00 (i)? 

Estas rdlexionea nos hm sido sogsrfdaa principal* 
msiita parla Isahm da una otok eserita por w yiiy^ 

ti) Él tatBté ti úñt tgpetie de l^dora^ que ss poos sa la 
rréBli^S los esMlas^ y Is^mMss qse úné psra «njst^los, aMis* 
deaela «» toa i^éi iMsoüerosi ae oomptoBe de dos ramales con un 
ojal y botop de la misma piel, sujatos i una argolla de bronce 
ó plata. 

(2) Las bolas, digase lo qué iSé quiera, soii tnveiici<)ii A« tos 
indios, y t!ík filn^fiá parte se ban tmoSntrado, ni hay msmoria 
«itie Isa liaya wmnío otio pliablo i qss swii cooooidas astea de la 
conqoista»^ sa un hsdio fusra d« toda duda* Sn una oaru inédita 
de « Golaocion del señor Muooa, firmada por un tal Ramírez, 
que acompañó á Gaboto en su espédicion, se lee : 
, « Estos querandís son tan lijeros, que alcanzan un venado por 
píes, pelean ton arcos y ftechas, y con unas pe^tñt éépMm r^ 
á^ndoé tofM uñé peMUy y U» 9tawie$ wmo el |Mift#, í!»n^ una 
cuerda atada que las guia, las cuales tirss tan partero, que no 
yerran á coaa q«e turan. » 

y no obstante Azara afirma (Descrip. tom. I, pág. 1^16), que los 
charrúas nunca las conocieron, cuando en nuestros tiempos las 
manejaban con singular destreza; y Barco, hablando de ellos en 
su entletópédico poema (canto X, pág. IOS) dice tarminantO" 
mente : 

« Tan sueltos y Ujeros son, que alcanzan, 
Corriendo por los campos los venados ; 
Tras fuertes avestruces se abalanzan 
Hasta de ellos se ver apoderados ; 
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digno de glorioso renombre» si no por los resultados de 
su empresa^ siquiera por el ysdof) decisión, desprendí* 
miento é inteligencia eon que supo Ueyarla á cabo (1). 

Fué el primero que arrostrando los mayores peligros y 
molestias, penetró en el corazón de la Pampa, aQOtii«> 
panado de un corto séquito, y con muy escasos conoei^- 
mientos de las regiones qne iba k espionar» La parte de 
su obra concerniente á las costumbres y usos de los in« 
dios, se ha enconado intachable por los que han se^ 
guido sus huellas* Recomendamos ft nuestros le^toresla 
página ^, en que habla dd trage de los Peguenches. 

La costumbre de encender grandes hogueras de noche 

Con Unas boUts que usan los alcanzan, 
St ven qae «Btán al lejos apairtados, 
Y tienen en la ínano tal deatreea. 
Que aciertan con la bola en la cabeza. * 

El ma« antiguo de los cronistas del Plata, testigo y participé de 
los sucesos que narra^ el alemán Ulderíco Scbmidel, compara las 
bolas (cap. yiu) con balas de artillería, pero sin duda se refiere á 
tas de mas pequeño calibre; y cuenta, que en la primer batalla 
con los querandls, mataron estos con ellas á don Diego de Men- 
doza, hermano del Adelantado, á seis hidalgos y á veinte sóida-' 
dos de á pié y á caballo» 

Algo mas podríamos decir sobre las bolas, p^o los estrechos 
límites de una nota, no lo permiten; y tampoco habríamos es- 
crito lo qué antecede, á no ser por la variedad de opiniones emi* 
tidas acerca de ellas, por los diversos autores que se han ocu- 
pado de los pueblos primitivos de América, y la necesidad de 
probar, siempre que lo juzgamos conveniente, con hechos y do^ 
cumentos irrecusables, lo que afirmamos en el testo. 

(i) Don Luis de la Cruz. Descripción de la naturaleza de los 
terrenos que se comprenden en los Andes, etc. Buenos Aires, i835. 
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en los campos, en forma de circulo, para resguardarse 
de los tigres que andan alrededor bramando y no se 
atreven á acercarse mientras dura el fuego, motivo por 
el cual parte de la gente vela atizándole, mientras los de- 
más duermen, está tomada igualmente de los salva* 

iés(l)- 
Para que resaltase mas y mas la diferencia radical 

que existe entre las ciudades y las campañas, quisiéra- 
mos establecer una especie de paralelo entre los gau- 
chos y los demás habitantes que pueblan los campos del 
resto de América. Asi veríamos los muchos puntos de 
contacto que existen, por ejemplo, entre el gaucho y el 
guajiro^ tal como le ha descrito nuestro amigo el señor 
Andueza, en una escelente obríta publicada en 1B41 (2). 
Esa indiferencia y menosprecio hacia la mayor parte de 
las cosas que constituyen la felicidad del hombre civili- 
zado ; esa costumbre de no dejar el machete ni el caballo; 
de vagar de ingenio en taberna, y de taberna en po- 
trero, nada mas que por distraerse y no hacer nada; la 
facilidad con que vive feliz, ó al menos contento con su 
suerte, por lo limitado de susnecesidadesylo reducido de 
sus deseos ; y en suma, su afición al juego y á cantar 
amorosas décimas ai son de la guitarra ó del tiple, re- 
velan al hijo de los aventureros españoles, baja la triple 
influencia de la sangre cruzada que corre por sus venas, 
el clima en que vive, y los hábitos tradicionales que 
han impreso un sello peculiar á su existencia. 

(1) Véase á Gamilla, Ormoeo ilustrado^ iom. I, pág. 258, y 
Sarmiento, Vida de Quiroga, pág. 42. 

(2) isla de Cuba pmtareftca^ pág. 9 y siguientes. 



ConduireniosapuuUuiilo una circunstancia e^edalÍM- 
ma del carácter español y que ba debido comunicarse ¿ 
sus descendientes, tanto mas, cuanto se han encontrado 
constantemente, aunque iH>r distintas causas, en una si« 
tuacion análoga á la de sus abuelos. 

(( España es el pais del heroísmo y la bravura, p«ro 
cuanto mas heroico es un pueblo, tanto menos de ho- 
mogeneidad hay en él, porque el heroísmo supone las 
mas veces una individualidad fuerte y poderosa. España 
es, pues, el pais del individualismo, y este es su defectOi 
porque no euste fuerza positiva mas que en la asocia- 
clon. Cuando á poblaciones de este temple se les añade 
independencia y libertad, no es fácil avezarlas al yogo y 
reducirlas á leyes uniformes (1).» 

Las ideas que emitimos en este articulo están en gér-. 
men, y como otras muchas, son susceptibles de mas 
amplio desarrollo. Bástanos á nosotros el haber señalado, 
descendiendo desde su origen hasta las circunstancias 
al parecer mas insignificantes, el modo como ha nacido. 
y se ha desenvuelto ese elemento bárbaro, pero lleno de 
vida y esperanzas en el porvmiir, asi como su carácter 
y lá posidon que ocupa en nuestra sociedad : elemento 
que constituye, propiamente hablando, la mayoría de 
las provincias del Rio de la Plata. 

La mayoría del Plata, repetimos, que se s^nbc^aen 
el gaucho, tal como le hemos descrito; el cual, en me- 
dio de su vida aventurera, abandonado desde la infan-. 
cia á sus instintos y propias fuerzas \ ignorante, audaz, 
rebelde átoda autoridad ^ mas estraviado^por falsas ideas 

(i) V^els. España desde el rdnado de Felipe II, pág. 192. 
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qu6 corrompido y malo^ acoBtmnbrado á eondueirse en 
los actos mas triviales como ea los mas solemnes de la 
vtda, síB el freno de la sociedad y de las leyes, es el bár- 
baro en todo el sentimiento y la espontaneidad de la in- 
dependencia individual : es^ ea mía palabra, el hombre 
de quien Goizot, refiriéndose á sos ideas europeas, dice 
que aétuahnente, en mía sociedad tan regalar, es muy 
dtfidl concebir (1). 

Pongamos ahora en paralelo esta población americana 
bárbara de los campos, con la americana civilizada de 
las ciudades. 

Nadie ignora que en el rednto de estas, muy espe-' 
dalmente después de 1810, se oculta la civilización ba- 
jo todas sus fases y relaciones, tal como la conocemos 
en Europa. Puede decirse que son una continuación de 
esta. Las instituciones, los establecimientos de todo gé- 
nero^ los mas esqulsitos caprichos del lujo y de la moda 
tienen allí su teatro y lugar conveniente. AlU se ^ste, 
se habla, se piensa, se vive 'como en Madrid^ en París, 
en Londres. ' 

En el nuevo tfrden de cosas traído por la revolución, 
necesariamente debia suceder que esas dos sociedades 
diversas, la una civilizada y la otra bárbara, puestas 
una enfrente de otra, y escitadas por su mismos jefes, 
naturales antipatías y mezquinos intereses y afecciones 
personales, antes que quemasen el último cartucho con- 
tra el común enemigo, tratasen de sobreponerse la una 
á la otra. Roto el lazo de sumisión que las mantenía su- 

(i) Híst. gen, de la civilización europea^ tom. I, pág. 93. — 
Madrid 1S3», 
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Jetaá & Esptiía, «éparadas entre ti, y tía etíoMnwLftfíh 
pia ftierza, apenas pudieron abrir los braios» ae oregfe;* 
rdn con brioe para sofoeane reciprocameirte. La gnwi 
ehrO como un flnro sangriento, alnmlnra la eneaniiMda 
lucha que sostienen, hasla que triunfe la eaoaa «mtri^ 
cana bárbara, y loe campos, esdeolr, sos oeodilios, Im^ 
ponen la ley á las dudades, hasta que hi eitiUiatíon 
europea-amerieana cae exánime y moribunda i los pies 
0e los caballos déla horda Balti^e<*bArbara^«merioaMl 

XIV. 

LAS CIÜDADfiS HlSPiÑO-AUmuCAlVAS. 

Si la estrafia asodadon de loe campesinos en las o»- 
taneias, al estallar la revoludotí, ofreda glandes diflonU 
iades para organhar el país, no «rán ni son menos po* 
derosas las que presentaba y presenta el estado d^ las 
dnidades. 

Nadie Ignora que en la América del Sud se ha ftomado 
la población cruaándose las rasas, lo cual si las per* 
feedona en el orden flsieo, produce en el moral gravísi- 
mos incott?ailentes< 

Lo que Tamos Iberamente ¿ indicar, es aplicable en 
mayor ó menor escala á todas las ciudades Hiq^o* 
Americanas, y las cuestiones que abraza son hoy para 
^as de tal importancia, que de su pronta y acertada 
resolución depende él reposo, el bienestar y el porrenir 
de aquellos países. 

Las dudades, á pesar de su atraso y de haber sido 
venddas mas de una vez, ejercen una influencia irresis- 



tibl6flobrelos;caiiyK»sáquiene8 al &n«ubyuganpof et 
ascendienle providencial de laintelig^o^ia, de los hábi^ 
tos, y de las tradiciones europeas. En las capitales se re- 
Goneoilra el elemento civil, político, nietcantil é indus* 
trial, y desde alli, como un foco de luz, estiende el mo^ 
vímiento eWiliaador basta donde alcanza su acción ; pero 
no hay qne confiar tanto en esta< caando á cada peso 
se ve interrumpida por cojatinuae revueltas y trastomoe^ 
caando cada año el capricho de un nuevo afortunado 
caudillo, de un vándalo cualquiera, puede reducir las 
ciudades á escombros ; * cuando estas encierran en sa 
aeño mil elementos heterogéneos que pugnan, se agitan 
y hierven, como la lava en el fondo de un volcan, por 
brotar á la superficie, destruyendo los obstáculos que se 
oponen á'su esplosion. Sí no hubiera ottas razones para 
demostrar la convenimcia, ó mqor dicho la neceñdad 
dé qée Guba. permanezca ligada á España, bastaría 
recitar lo que ha pasado en las nuevas repúblicas i 
este respeeto. Nuestra heterogénea población es la causa 
primera del infortunio que nos abruma. 

Elemento U^io de vida y espontaneidad, que después 
de hacer pedazos el edificio colonial debía sepultar bajo 
sus ruinas á los mismos que le deseñcadeparpn, nada 
podría equilibrar en Cuba su tremenda preponderancia* 
¡ Ay de la reina de las Antillas el día que ese Océano, 
contenido por un muro de bayonetas, rompa sus diques 
y salga de madre!... Santo Domingo como un fanal gi- 
gantesco en medio de las olas embravecidas, alumbra la 
negra página que reserva el destino á su historia. 

Echemos una ojeada, veamos la clase de gente de que 
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se compíOiiela poblaeioajde lasdadadesHispano-Amei^i* 
emas, y «e eom^enderá la cmvkcioo profunda qo6 nos 
ha iospimdo las anteriores lineas y todo el alcance qoñ 
tienen en nuestro estado actual. 

I Quiénes fonnan la p<Alacion de las dudades? 

Blancos, indios, negros, mestiaos, caaiaB interpoladas, 
definidas asi desde el rigió XYI al XVtll por los cpie de- 
bían conocerlos mejor qne nadie, es dedr por los vi* 
reyes y las autoridades mas respetables y dignas de eté^ 
úUo. 

« Los españoles nacidos en América y los venidos de 
España... son de condición libre y de natural altivo, ao^ 
gos del ocio y que llevan mal el rigor ] y la blandura 
les daña (1). 

« Los mestizos, gente suelta, ociosa, y sin respeto á 

la justicia (2}vimen gran aumentó, y todos satai 

tan mal inclinados y tan osados para tedas maUades, 
que á estos y á los negros se ha de temer. Son tantos, 
que no basta eorrecdcm ni castigo, ni hacer en eBos or- 
duiariamentejastida(3). » 

... « Cada uno de estos negros, mulatos y mestizos, 
es rayo contra los indios, por lo cual se manda que no 
vivan ni conversen entre ellos, asi por el mal trata- 
Hüento que les hacen, como por las ruines costumbres 
que aprenden de su con^añia. » (4) 

(1) Relación del virey Guadalcázar. Gol. de Muñoz, t. XXXV. 

(2) Relación de la Audiencia del Perú al conde de Lemos Mu- 
ñoz, t. XXXV. 

(3) Apuntes sobre papeles del año de 15S14. Muñoz, t. LXXXVU. 

(4) Relación del virey Mont^claro». Muños, i. XXXV. 
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«Y esproYideneia de Dios la notable desunión y de- 
ttlecto qM redprocamente se tienen todas las rtferidas 
easlas, entre ellas j c^n los indios, pues siendo tan pé- 
sima la inclinación de unos y otros, acabarían con I09 
españoles, qne es él menor número, el día que les ÍU- 
tase esta desunión ; y es digno ¿e anotar el temor y su- 
boffdinacién qoe tienen á los europeos, á quienes parece 
inítmde Dios mas gallardía y eq^iritü,coyo verídico ejem- 
phur lo manlfleslaau eonguista (1). » 

Hoy que los hechos tienen la palabra, como ha dicho 
con sobra de éhisle y malieia La Esperatísa, es inátil 
perder el tiempo en estériles disertaciones. Gontentémo- 
nos, pues, con añadir otros nuevos heebof oomo conse^ 
cuencias legítimas y naturales de los primeros. 

En unas ciudades predominaban los blancos, en otras 
los negros) aqui los indios ó mestizos, allí los mulatos-, 
pero &í todas su reunión producia los mas funestos re- 
sallados. En unas partes, la faeilidad y costumbre, diee 
Uiloa (8), de hacer trabajar á los Indios en la cultura 
de las tierras, en las minas, en las manufocturas y obra- 
ges, y ^ loa oficios mecánicos, hacían mirar con el 
mayor desprecio á los blancos dichas ocupaciones, lo 
que no sucedía sino en las colonias españolas-, y añade 
que seria conveniente espedir nuevas leyes para obligar- 
les á trabajar como en Europa, disminuyéndose asi el 
crecido número de gente vagamunda y ociosa que llena 

(1) Descripción del estado político de la Nueva; España. Esla 
obra inédita que se halla al fin del toino XXXV de la colección 
de señor Muñoz, fué escrita en 1735, según la respetable opinión 
de este laborioso y nunca bien alabado cronista. 

(2) Noticias americanas, pág. 294. 
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aquellos piHíés, elo^ En otras, exisUa la misn» (VMoa- 
padon respecto de los negros, y se ereia que no poMa 
ejecBfar un bl«ieo cierta clase de tndmjos á que esta- 
ban consagrados los eselaTos, sin deshonrarse (1); al 
estremo que eñ el Rio de la Plata, afirma otro eseritof(9) 
ni el mUmo vlrey encontraba un lacayo Maneo é es* 
psdlol, y era preciso qne se sirviera de negros, bidloió 
mulatos ; siendo lo peot que hombres muy ilustrados, 
eomo observa el primer autor citado, per raines muy 
floilee de comprender, aunque las calla, opinaban que 
no convenía desapareciese de) todd una preocupación 
semejante. — En otras, los meñiltm, casta úciotaé inú- 
til, se entregaban & todos los vicios imaginables, reu- 
niendo á las malas cualidades características de los In- 
dios, el orgullo, la insolencia y el cinismo. — ^I>e sus filas 
sallan los promotores de los desórdenes públicos, la 
mayor parte de lok ladrones, asesinos, etc. (3) semejan- 
tes á los negros esclavos que, una vez libres, se aban- 
donaban á la mas vergonzosa crápula, ala ooiosidad,al 
crimen (4). 

La situación de las últimas clases, era en estremo 
precaria \ habla capitales como la Asunción y Bufnoa 
Aires, donde no existían fábricas da ningún gteero, y 
las artes y oficios, que se reduelan á los mas indbpáN 
sables, se ejercían únicamente por ellos Junto con los 
que llegaban de Europa estremadamente pobres ($). Ha- 

(i) Viages por el Perú, 1. 1, pág, 5« 

(3) Azara. Descrip. é hist., t* I» p4g. 999. 

(3) Viages por el Perú, 1. 11, p^, 979, 

(4) Ibid., pág. i80. 

(5) Descnp. é hist., 1. 1, pág. 301 . 



— 336 — 

bia amaban ciudadeB de segundo óinüen^ rauchigfanss vi- 
llas, pueblos y basta provincias enteras^ donde, como 
se espresa don Jaan del Pino Manrique, gobernador del 
Potosi^ en su infcnrme al marqués de Loreto, fecha 16 de 
diciembre de 1787 (1), á escepeion de las minas y de 
unapoca y mala agricultura^ aumentándose diariamente 
laps^lacUm y no aamenténdose hs trabajos en unapro^ 
j^oreim correspondiente; y maáo por otra parte, aña- 
dimos nosotros, muy limitados los ramos en qne esas 
clases podían ejercitar su industria, en competencia con 
ios medios, la posidon y superiores conocimientos de 
sus antagonistas, los blancos ó los negros dirigidos por 
ellos, la generalidad no tenia en que ocuparse (2). 

Un escritor justamente célebre (Tocqueville) ha dicho 
que se necesita una politica nueva para un mondo en- 
teramente nuevo ; y la politica que prohibía el cultivo 
del olivo y de la viña; mal podia comprender esta ver- 
dad. Funesto legado, mas que de la ignorancia de nues^» 

(1) Gol. de Angelis, t. U. 

(2) < La audiencia de Lima publicó un bando eki 17 de julio de 
1706 mandando que ningup negro, zambo, mulato, ni indio neto 
pudiesen comerciar, traficar, tener tiendas ni aun vender géneros 
por la calle, en atención á que dicha gente tienen poca fe y lla- 
neza en lo que venden, y no ser decente qw se ladeen con los 
que tienen este ejercicio ; y qíie se ocupe cada cual de ellos en 
el ejercido de oficios mecáninos, pues solamente son apropósíto 
para estos ministerios, y si alguno se atreviese á contravenir á 
esta orden, que sea preso y desterrado á Valdivia. > Noticias se- 
cretas de América sobre el estado naval, militar y político, etc.^ 
escritas fielmente según las instrucciones del marqués de la En- 
senada y presentadas en informe secreto d S. M, C, el señor don 
Fernando VI, pág. 423.— Londres 1826. 
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tros padres, de las úecesidades ó ideas dpnuna&tag m-- 
toaces. ella arrojó, sin advertirlo, en el seno dé las ciu* 
dades^ desden cuna, un germen de desunión y imar- 
qoía en el aislamiento á $ie las condenaba, y las seve*' 
rásleyes con qoe impediasü franca y Ubre comuñieadon. 
Asi prevalederou esas enemistades, esas enyidias^ ^as 
preocupaciones ruines de localidad y. nacimiento^ así 
nació esa falta de sociabilidad ; así se desarrolió ese 
odio que divide las castas mas nunediatas, fuente de no 
pocos males y sangre vertida estérilmente (1). 

A estos obstáculos, que brotando espontáneamente de 
la naturaleza de las cosas, se oponían al bieñestaif y al 
progreso de las ciudades, venían á complicarse otros vo-* 
luntarios, hi^os del carácter de sus habitantes y de U 
imprevisión y negligencia del gobierno, como observa 
el señor Manrique refiriéndose á la escasez de población 
y de luces de los pueblos de su jurisdidon, 

Hé aquí literalmente sus palabras : 

« Pero lo que en mi concepto hace mas oposición al 
adelantamiento de estos paises, es la tenacidad con que 
sus naturales siguen las máximas en que se han eriado 
y la poca maña y arbitrios del gobierno pwt^ inspirarles 
otras mas convenientes y oportunas » (2). 

Nada diremos de las costumbres de una sociedad se- 
mejante: no salvaremos el dintel del hogar doméstico; 
pero los que nos pintan á la América en un estada pa» 

(1) Vide— Hambolt— Viage á las regiones equinocciales, i. I pá- 
gina se; Ensayo sobré la NueVa España, t. II, pág. 67 y siguien- 
tes; y Robertdon, Historia de América, lib. II!, pág. i3. 

(3) Descripción de la villa de Potosí, etc., pág. 23. Angelis, 
tomo 11. 
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Mirad antaa qaase reyoladonaae, han mentido por es- 
ceao de igaowuSa ú ipola fa. Loa beohoa, todavía pal* 
pltaiUea, dq^oneo contra eUo9. Es proverbial esa fran* 
quMa da mano que raya en prodigalidad; esa afición 
dennadlda aljuego^ al ky o, á las diversión^ de todo gé- 
nero, álos placerea pnramente aensualea««. goe han no- 
tado en las dasts mas acomodadas de las dudadas, 
enantes lian vivido y viajado por la América española : 
vifiios que, como un vkus corrosivo, eomnnicándose 
desde las primeras clases hasta Jas últimas, las inficio- 
nan y pervierten con sa ejemplo (1)« 

El traban se veia con deqtveeio; el culto del oro se 
habia erigido en sistema 9 nadie pensaba en otra cosa 
que en hacer pronto fortuna en el menos tiempo posible. 
Todos loscaminos eran buenos para llegará ese objeto; 
y divinizado el placer, el fausto, los goees materiales, y 
reducida la existencia á su mas prosaica realidad, sin un 
móvil de altas y nobles asplra^ones, sin ilustración bas- 
tante, sin principios de moralidad y orden para apre- 
ciar la utilidad é influencia del trahqo en todas las 
ápoeasy situadopes de la vida, el vértigo se hizo ge- 

(1) Innumerables hechos podríamos citar en apoyo de lo que 
indicamos en el testo; pero nos limitaremos á señalar al lector 
varios escritos, de un carácter oficial, donde están consignados 
algunos, tan abyectos y odiosos, que ni si(]uiera los hemos men- 
cienado. Véase en la colección del señor Mufloi (t. XXXV), exis* 
tente en la biblioteca de la Academia de la Historia. Noticia que 
se deja un virey d^ México á ^r* que le $ub$^ ; la» R^Uiemee 
de los vireyes Montesclaros y Yelssco; la DeseripcUm 4el etíad% 
poltíleik de la Nueva España^ etc,; y en U^ Notiem ieersíaey las 
páginas 420, 428, 490 y 503. 
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neral, y hasta los mismos que hablan atesorado utift for- 
tuna con no pocos afanes y desrelos, ó la perdían en** 
seguida , ó sos hijos se encangaban de malgastarla ale- 
gremente. El historiador de nuestra rerolndon cita un 
adajio muy conocido en América, que prueba y con XBm 
Gondaion admhrable epiloga cuanto hay que deelr sobre 
ol particular 2 padre pulpero, liijo eábaíhro y nieto por* 
dioeero (1). 

Contribuyó efioannente ¿ mantener y diftmdir tales 
errores, la poca ilustratíon de las clases mas acomoda-^ 
das y la escasísima de las demás* Aunque es falso, coma 
se ha supuesto, que la Metrópoli negase la instrucción 
á sus colonos, pues solo en la provincia de Lima, ade- 
más de muchas escuelas de instrucción primaria, se éon^ 
taban á fines del siglo pasado cuatro colegios ó estable* 
cimientos públicos -, uno para los estudios preparatorios, 
y los tres restantes para las Carreras de teología, juris- 
prudencia, medicina y bellas artes (2); en Santiago y 
Córdoba desde 1613 por una real cédula de Felipe UI, 
se crearon dos seminarios (3) y en esta mlsina Córdo- 
ba, en el Cuzeo, en Guatemala y otros puntos existían 
universidades, colegios, corporaciones científicas y lite* 
rarias, etc., la índole del sistema colonia! y los Mbitos 
contraídos desde la niñez, hacían hiútiles la mayor parte 
de su» ventajas. No podta tener cuitóla inteligencia donde 
le feltaba teatro para egerdtar su acción, espado para 

(1) Torrente. Hist. de la rev. Hisp.-Americanai t. I, pág. 96. 

(2) Tiages por el Perú, t. T, pág. 210. 

(3) Guevara. Hht. del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman, 
pig. 1^. 
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tender sus alas, sentimientos y creencias nacionales que 
la nutriesen con su savia fecundante, y alimento conti- 
nuo én sus relaciones con los progresos de la ciencia eu* 
ropea, como productos de una civilización mas adelan- 
tada. ' 

No existia en las ciudades libertad de acción, dé pen- 
samiento, de industria, ñi apariencia siquiera de vida 
pública. Dos potestades omnipotentes dominaban á la 
vez el cuerpo y el alma : el depositario de la autoridad 
real, y el depositario de la autoridad religiosa. Un des- 
potismo blando y pacifico en épocas normales, y severo 
y terrible en las de revueltas y trastornos, mantenía á 
todas las clases en la dependencia y el temor necesarios, 
para que con el triunfo del principio que representaba, 
prevalecieran el orden civil, la seguridad de las Colonias, 
y su unión á la madre patria. 

Los suplicios del mulato Andresote, el de Tupac- 
Amaru, el último descendiente de los Incas del Perú, 
sacrificado con toda su familia en 1781 ; y los poste- 
riores de León, España, Gual, Rico, y otros revolucio- 
narlos, que precedieron al gran levantamiento de 1810, 
grabaron esta verdad en todos los corazones con carao- 
teres de sangre. 

La condénela pública se había formado en esta es- 
cuela práctica, y si por una parte, cediendo al instinto 
tan naturalfen el corazón humano de sublevarse contra 
todo lo que le domina, simpatizaba acaso con los que 
anhelaban sacudir el yugo español, también creía en su 
ignorancia, amilanada por el mal éxito de los que osaron 
rebelarse contra su autoridad, y los frecuentes abusos 
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del poder á que esas tentativas dieron margen, que la 
fuerza era la única ley impuesta por Dios á la humani- 
dad ; que ella todo lo sanciona y legítima, y al que man* 
daba, es decir, al que tenia poder para hacer respetar 
su voluntad, todo le era licito y permitido. 

Esto sucedía en las ciudades; esto sucedía donde 
quiera que íntervenia la autoridad pública. El virey, el 
gobernador de una provincia, el comandante de cam- 
paña, el alcalde de un pueblo, el jefe de un destaca- 
mento, partida ó guardia avanzada, todos á una, y cada 
uno en su esfera, en su individualidad y en sus atribu* 
dones , personificaba la obediencia pasiva, pronta , sin 
apelación, discusión, ni examen, exigida por la antigua 
España de sus vasallos de Europa y Ultramar. 

Dq esa manera estaba formada la conciencia pública, 
foco mas tarde de abnegación y patriotismo, como de 
tiranía y degradación. 

Y asi preparada la encontraron los sucesos de Europa, 
que al inaugurarse la XIX centuria, debían cambiar la 
fa2 del Nuevo-Hundo. 

Sonó la hora de la desgracia para Espa^, y la fuerza 
de los acontecimientos precipitó la revolución Hispano* 
Americana. 

Nos cuesta trabiyo decirlo, nos duele disentir de la 
autorizada opinión de nuestros primeros publicistas ^ 
pero estamos intimamente persuadidos que esa revolu« 
don fué demasiado prematura. No condenamos á nadie : 
narramos los hechos con la historia en la mano. 

Desde el último tercio del siglo pasado, una pequeña 
parte de la juventud americana, adelantándose á su 
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épotB^ y electrizada con la lectura de los escritores de la 
revolaeion francesa, se atrevió á pensar de distinto modo 
que sos padres. 

El himno trioníiad que ha^ia algunos años resonaba en 
las vecinas playas, donde flameaba victoriosa la han* 
dera de la democracia, sostenida por el braso hercúleo 
de Washington, había conmovido algonas fibras de ni 
pecho, y á los mágicos acentos de patria y libertad, vio 
desplegarse ante sus ojos un Inmenso horizonte, ilumi^ 
nado por la tos de una esperanza demasiado grande y 
seductora para renunciar á ella una ve» concebida. 

Era natural que á una situación semejante sucediese 
la efervescencia de las pasiones fuertemente esdtadasi 
y que en la imposibilidad de realizar sus deseos, pro* 
enrasen aumentarlos con la lectura oculta dé aquellas 
obras, que se adaptaban mas á las ideas que les domi- 
naban, y que por lo mismo que les estaban prohibidas 
4 incurrían en graves penas si eran descubiertos, delnan 
apreciar y desear mas. Todos saben que hasta ahorapoco, 
España, desde que decayó en poder como en ciencia, 
era— relativamente á lo que fué en otro tiempo, —el 
pais mas atrasado de Europa. Todos saben que el genio 
español, encadenado en las mazmorras, sofocado por las 
hogueras del santo oficio, ninguna obra notable produjo 
en tos ramos mas importantes del saber humano du- 
rante un largo periodo. Rutinaria y mezquina era la 
ciencia, rutinarios y mezquinos sus productos. No era 
estreno que los que nadan con amor al estudio, con esa 
devorsotte sed, hya del talento y de la curiosidad y que 
una vez despierta rara vez se apaga, y crece cuanto 



mas tratamos de satisfacerla, semejante á la luz de una 
antorcha que aumenta su resplandor á medida que le 
arrojamos alimento, tratasen por todos los medios que 
estaban á su alcance, de supUr la insulsa aridez de los 
Ifbros españoles sobre ciertas materias, con otros de mas 
sustancia y proftindidad. 

En América, sobre todo, después de la latitud dada al 
comercio por Carlos 11!, se hizo mas fácil y frecuente, 
aunque siempre con gran reserva, la introducción de lí* 
bros estranjeros. 

Mably, Rousseau, Voltaire y sus partidarios, de Hol- 
bacb, Díderot, todos los enciclopedistas, y mas tarde los 
incendiarios discursos de los mas frenéticos demagogos, 
conocidos primero de unos pocos y luego popularizán- 
dose entre los demás, fueron cayendo en manos de lá 
juventud, que se empapé en au espirita, y al lado de al* 
gunas verdades, bebió no pocos errores, se llenó de fal- 
sas ideas , toinó en aversión toda forma de gobierno 
que no fuese la uKra-republicaná, y creyó como verdades 
irrecusables algunas teorías tan fascinadoras, como difl- 
oües de realizar en la práctica : teorías que á pesar de lo 
desacreditadas que están, contribuyen todavía y contri* 
huirán á que corra sangre á ríos en todo el continente 
americano. 

Hoy que sabemos un poco mas, porque se han hecho 
estudios teórico-prácticos que antes no era posible, so* 
bre las ciencias políticas y administrativas, sobre los 
pueblos, las razas, las bstitutíones : hoy que el ^sayo 
de los gobiernos representativos ha puesto en evidencia 
la falsedad y decepción de muchos principios, doradas 
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Utopías de los que han querido constituir las naciones 
á priari y arrebatados de su entusiasmo han obrado 
como si los pueblos fuesen una masa á la que se puedo 
en todos tiempos y circunstancias imprimir la forma mas 
adecuada para el objeto que se proponían, como hace 
el alfarero con la arcilla 5 hoy.no podemos formamos 
una idea exacta del candor virgioal con que nuestros 
padres debieron acoger los principios proclamados por 
los filósofos citados: generosos errores que debemos 
pscusar mas bien que maldecir, nosotros hombres de 
ayer, que nada hemos hecho por la patria, ni aüadido 
una hoja á la corona que ellos, i pesar de todo, pusieron 
en su frente. 

Al lado de la cuestión política se levanta la cuestión 
moral, tan grande, tan importante, tan trascendental 
como la primera.. Se comprende sin decirlo, cual debía 
ser el resultado de las doctrinas de la filosofía escéptica 
y materialista del siglo XVIIi, arroja^jlas de repente, 
como una empozoñada levadura, sobre una colonia de 
la atrasada España, sobre una sociedad tan admirable- 
mente dispuesta para absorverl^s por todos sus poros. 
Convengamos en buen hora, como no dudamos un mo- 
mentó, que hubiese hombres muy leales, patriotas y 
bastante instruidos, que las considerasen solo como uq 
medio para triunfar, no como la base ni el fin del nuevo 
edificio que se proponían levantar. Convengamos que te- 
nían bastante fortaleza de alma, bastante elevación de 
miras, bastante fe en el porvenir americano para re<- 
chazar lo que esas doctrinas tenían de incompleto, aot:- 
religioso é inmoral; pero al mismo tiempo, fuerza nos. 
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será reconocer que la mayoría de los hombres llamados 
á propagarlas las aceptaba en todas sus consecaencias. 
Y nó podía ser de otro modo \ enervada por los pla^ 
ceres, acostumbrada á obedecer, con antiguos resabios 
de vasallaje, escasa de instrucción, desnuda de creencias, 
cegada por las pasiones y estrechos planes de engran- 
decimiento personal é impelida por el vértigo revolu- 
cionarlo, al iniciarse la lucha se halló, por una violenta 
y brusca transición, lanzada en una pendiente resbala- 
diza en donde no tenia bastante discernimiento para 
continuar adelante sin estraviarse, ni bastante fuerza 
para retroceder algunos pasos, tx)nteniendo y arrollando 
á la multitud que, como un torrente desbordado, si- 
guiendo sus pisadas, venia detras y la empujaba. ¿Qué 
hacer en una situación tan critica ? ¿Qué partido tomar? 
Ninguno ; porque ya no le quedaba otra alternativa que 
gritar con ella como los cruzados : ¡Adelante, Dios lo 
quiere! 6 ser hecha pedazos por las ruedas del carro 
popular... 

¿Para qué mas pormenores?... Hemos colocado una 
enfrente de otra la sociedad de los campos y de las ciu- 
dades. Los gauchos del Plata nos han servido de tipo 
en lo que atañe á la primera, y en cuanto á la segunda, 
todas las capitales y ciudades principales nos han su- 
ministrado rasgos, que en su conjunto nos revelan su 
faz política, civil y moral, antes y después de la revo- 
lución. Con el auxilio de estas premisas examinaremos 
en el próximo articulo el estado acttial de la América 
española, resultado lógico y forzoso de lo que hemos 
dicho y collado y porque se sobreentiende, ó ?e lia 
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creído innecesario. Knestro leal proceder y la manera 
franca 3 espUcita de e8pre3amo9) en oposicic»! con mu- 
chae preocupaciones generabnente adinitida^ en Amó^ 
rica y Españai podrán suaaso no agradar i algunos aqui 
y alia : pero apelamos al juicto de la persojias compe- 
tentes é imparciales que conocen á fondo la verdadera 
situación de ambos países» Jojigamos que opinarán como 
nosotros, que 910 se debe^ no cmviene^ f^ espo$ible escri- 
bir de 0tra manera. 

XV. 

SITUACIÓN ACTUAL DÉ LA AMÉRICA 1SSt>AÑ0LA. 

Hemos apuntado en nuestros anteriores artículos las 
principales causas que ban preparado ^1 actual orden de 
cosaS) y visto con el apoyo de la historia y el de las auto^ 
ridades mas competentes é irrecusables lo que eran las 
colonias españolas y el modo como fueron llamadas á la 
emancípacioui á la vida pública, á la libertad» 

Y ahora que hemos visto y sabérnoslo queeran, trasla- 
démonos al instante en que una sociedad, organizada bajo 
esas bases, rompió sus antiguos diques, y menesterosa de 
todo, al estampido del canon y al rugido de todas las pa« 
siones desencadenadas, ciega y frenética se lanzó en una 
nueva senda que debia precipitarla de abismo en abismo, 
hasta caer convulsa y sangrienta en las garras de imbécilea 
mandones... Clavemos nuestros ojos entre el sol que toen 
á su ocaso, y la sombra que se enseñorea del cielo ame-* 

ricano, hasta que venga á disiparla un nuevo sol En 

ese momento solemne, en esa época de transición y ruina, 
decidnos, si un solo error, si una mala medida, si un des • 
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acierto politico de los qoe tienen les riendas del Eitada 
paede ocaBiooar tao gfates coniecaeneieBi tá la BspaDaí 
por Qfemplo^ ha pagado con largoa años de eipiadoB y 
sangre las terribles reaoaíonee del ftinesto decreto dado en 
Valeneia el 4 de mayo de 1814^ i ^é eonaecuenciaa no 
babr^ prodacido tantos estravfos, errores, desadertos » 
arbitrariedades, abusos y yíoleneiaB, en fin, como la 
Amé)^ ba presenciado antesi en el momnato y después 
de su einuieipaeion?, »• 

Frecaentemente se MS echa enoara por escritores po- 
co generoeos y menos, reflexitosi miestüa falta de eepa- 
ddad poUtioai poniéndonos w paralelo oon nuestros ber^ 
manos del ^orte, sin bacerae cargo de estos anteeedoH 
tes; sin considerar <pie« en las institoclonos de la inglalerra 
para sus coloniae) desde su ftindacion ó poeo después» so 
ocultaba el germen de su libertad. El voto de los so^si^ 
dios, la deccion de los grandes conscgos públicos, el juicio 
por jurados, el derecho de nsimirse para tratar y oci^ar^ 
se de los negocios públicos etc. , estaban garantidos en 
las cartas concedidas desde el úllimo tercio del siglo XYI, 
á los brece primitivos Estados que debían mas^ tarde for« 
mar la Union Amerik^ana. ¿ Tuvimos ni pudimos tener 
nunca nosotros esa larga escuela teórico-práctica?¿Hemos 
necesitado únicamente sustituir nombres á nombres, y 
fórmulas á fórmulas como ellos?... Y sin embargo, ¿por 
qué se olvida é se afecta olvidar que ellos conocieron 
también la guerra civil? ¿ que apenas declarada la inde- 
pendencia (1774) apareció un partido opuesto al republi- 
cano que se denominó Tory y la Georgia y la Carolina 
del Sud, el Connecticut y la Pensil vania, New-York y el 
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Maryland, faeron sucesivamente regadas con la sangre 
de los americanos disidentes, es decir, torys y republi- 
canos ? ¿ Por qpié se olvida ó se afecta olvidar que en ese 
mismo pueblo, tan recomendable por sus virtudes repu- 
bltcanas, á medida que lá lucha se prolongaba se veía 
reaparecer el egoismo individual, y no bieii hecha la paz, 
cada colonia convertida en una república independiente, 
se apoderó de la entera soberanía, y el gobierno federal 
vio su pabellón ultrajado por las primeras potaicias eu- 
ropeas, sin recursos para contener á las tribus indias y 
pagar el interés de las deudas contraidas dorante la guer- 
ra de la independencia, teniendo que declarar oficialmen- 
te su nulidad? (1) ¿Y qué habría sucedido si los Dueblos 
no hubiesen estado habituados á ser libres? Si un Was- 
hington, un Madísson, uuHamiltony otros ciudadanos 
de alta capacidad é indisputable amor patrio, no hubie- 
sen concurrido á formar la segunda constitución h cuya 
sombra debía cimentarse la libertad anglo-america- 
na?.. 

La revolución nuestra, producto de un concurso de 
circunstancias favorables á la independencia, aceptada 
por instinto mas que por reflexión, tuvo que luchar desde 
su cuna con las preocupaciones y vicios^ con el estado 
juteligente y moral de los pueblos que estaba llamada á 
organizar. 

Era necesario ganarse á la muchedumbre, y pagando 
un tributo á las ideas dominantes en ia América inglesa , 
en una sociedad fundada sobre la desigualdad de clases, 
donde los hombres se diferenciaban hasla en su color, 

(1) Démócratie én Ame'rique, 1. 1, p. 182. 
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86 prodamó la república como la fooni^ do gobierno mas ; 
adecuaday coavenieate. 

Hoy la repi^Uca es ya una necesidad para nosotros» lo 
conocemos, y añadimos que todos los americanos que 
amen á su patria^ cualesquiera qiie sew sus opiniones 
individualesi deben procurar afianzarla por cuantos me«- 
dios estén á su alcance. Por consiguiente, podemps decir 
sin miedo de pasar por absolutistas^ que la república, sí 
no ha de ser una farsa estúpida y cruel, es la forma de 
gobierno mas complicada, la mas difícil de instituir, la 
que debe reunir mas condidones para establecerse^ mas 
resortes para ponerse en movimiento, mas garantías para 
cimentarse { la que exige mas inteligencia, ma9 luces y ab^ 
negación en los gobernantes, y mayor número de virtu- 
des en los gobernados» 

Si esto es indudable, lo es igualmente que en las repú- 
blicas, donde tiene cada ciudad^ino derechos políticos que 
ejercer, debe recibir un grado deinstrucoíon que le pongii 
en el caso de hacerlo de un modo útil para si y para los 
demás. Desgraeiadam^te les faltó tiempo á nuestros le- 
gisladores, y ni siquiera se acordaron de que era preei«o 
educar al pueblp antes de llamarle ala vida pública, como 
se educa k un hijo antes de dejarle en el pleno goce de su 
libertad y fortuna. 

Se necesitaban soldados, y se declararon Ubres á los 
negros y mulatos ; se organizaron en gueríUas perma* 
nentes á los feroces habitantes de los campos y á la parte 
viciosa é inculta de las ciudades ; y en algunos puntos so 
facilitaron armas de fuego á las tribus salvajes. Reeuér» 
dése lo que hemos dicho acerca del antagonismo que 
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. existe entre estas razas y la blanca de origen español, 
representante de las costambres y tradiciones europeas. 

La revolución reentró obstáculos y se hizo militante 
y conquistadora. 

La fuerza, único medio de propaganda en América 
desde la conquista, decidió las mas graves cuestiones 
sociales. 

A favor de la guerra de la independencia, hecha en 
paisestan estensos, cortados por impenetrables monta- 
nas, bosques, rios y llanuras inmensas, levantóse en ca- 
da provincia un caudillo al que todos hubieron de subor- 
dinarse. Preponderó el elemento militar, y antes que 
terminase la lucharon España, los hombres de iniciativa, 
los apóstoles del pensamiento, los que alzaron la bandera 
revolucionaria, los que querían un orden regular de co- 
sas, los que redactábanlas constituciones y las leyes, ge- 
mían en las cárceles ó huian despavoridos de aquel charco 
de sangre, ó eran espulsados violentamente de su patria, 
ó entregaban álos verdugos su cabeza de mártires... 

Entonces la anarquía como el gigante de Gamoéns, de 
pié sobre el cabo délas tempestades, alborotó las olas del 
Océano popular, y cerró el paso á los que sin inmutarse 
por su horrible aspecto, á imitación de los intrépidos 
navegantes lusitanos, intentaban seguir su ignorada y 
peligrosa ruta. 

De este número fué el ilustre Rivadavia, jefe del par^ 
tido unitario y una de las mas altas inteligencias que ha 
producido la América española. Compelido á abandonar 
su puesto, al partir para Europa pronunció estas fatídi- 
cas palabras : la anarquía os va á devorar. 
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Y asi sucedió : hombres oscuros, viboreznos á quienes 
la patria no debe un solo dia de gloria, porque casi todos 
surgieron del polvo después que Bolívar, San Martin, Bel- 
grano, Sucre y otros, aseguraron con sus victorias el 
triunfo de la causa republicana, se pusieron al firente do 
las tropas indisciplinadas, y protegidos por las últimas 
clases de la sociedad, sobre sus hombros, escalaron la 
silla del poder. 

Reacción del despotismo y la barbarie contra el pro« 
gresoy la civilización, otra reacción los derribó del puesto 
que habian usurpado, porque su efimeropoder no se afian- 
zaba en nhiguna tradición honrosa, en ningún principio 
fecundo, en ninguna necesidad verdadera de los pueblos 
que tiranizaban. Rosas, el mismo Rosas, único caudillo 
que ha in^perado veinte años, aniquilando en su trisito 
cuantos obstéiculos encontraba en su camino, ¿no cayó al 
On herido de muerte, mas que por las lanzas de sus ene- 
migos por la fuerza irresistible de los principios ? ¿Quién 
reunió en una sola falange á Montevideo, al Brasil, á En- 
tre-Rios, Corrientes y el Paraguay? ¿Hubiera Rosas nunca 
sucumbido si las demás provincias de la confederación , 
la hubiesen prestado su leal apoyo? Seguro de su adhesión 
al tratarse de una guerra con estranjeros, ¿no desafió 

impávido el poder de la Francia y la Inglaterra? Los 

que insultan gratuitamente al pueblo Sud americano, los 
que bajo la fe de parciales ó ilusos escritores le llaman 
envilecido y degradado ^ que nos espliquenpor qué se su- 
bleva diaramente contra sus opresores, por qué no se re- 
signa á la tiranía, y cuando la ocasión se presenta sabe 
reconquistar con un heroísmo y abnegación ejem- 
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piares sus perdidos derechos y maneillada gloria? 

No la voluntad, no la ignorancia, sino la naturaleza 
de las cosas y los errores de su época, hicieron que nues- 
tros padi*es se equivocasen al echar los cimtentoa de 
nuestra regeneración política y social. Ellos no tenián 
obligación de saber mas que lo que sabían y enseñaban 
los sabios de Europa. Sos libros, sus instituciones, sus 
teorias, los alucinaron y nos perdieron : y aunque es 
verdad que ser grande en política consiste, no en estar 
á la altura de la civilización del mundo, sino á la altura 
de las necesidades de su propio pais, dudamos que d 
mismo cardenal Cisneros, Washington ó Napoleón, hu- 
biesen salido airosos en la empresa sobrehumana, de 
reconstruir de un golpe una sociedad como la nuestra4 

Los emancipadores de América, copiaron ft la Pran* 
cia republicana (1) y á los Estados-Unidos, sin acordarse 
que es muy fácil trasladar al papel la letra muerta de 
las leyes, pero no el espíritu que las anima. 

Con el ojo de la inteligencia clavado en las entrañas 
dé nuestra sociedad, se hubiera resuelto mejor el diR- 

(1) Muchas de Duestras leyes están calcadas y hasta tradaci- 
das á veces de los decretos y disposiciones de lot revolado* 
narioa firaace8es.-*^B:& la lesioo de) 4 de agosto de 178&, el 9tth 
Qolo en discusión sobre la Ubertad de imprenta, aa adoptó oa 
estos términos : «La Ubre comunicación de los pensajnientos y 
de las opiniones, es uno de los derechos mas preciosos del hom- 
bre ; asi todo ciudadano puede hablar, escribir, imprimir libre- 
mente lo <iue qtdera, salvo la responsabilidad de los abusos de 
esa libertad en los casos determinfwlos por la ley.» (nuestra ley 
de impi^enta espresa lo mismo, casi cm Us mismas palabras; 
sentimos no tenerla i mano para que se viese la ide9tidad, por 
no decir la traducción. 
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cíl problema de su organización. Siempre los primeros 
ensayos habrían dejado mucho que desear, pero el 
tiempo y la esperíencia hubieran corregido lo que no 
está en la imperfección humana preveer ni remediar. 

Entre los muchos errores & que dio origen el entusias- 
mo por instituciones que no estábamos en estado de so- 
portar, los mas funestos y trascendentales, sin disputa, 
fueron la latitud dada al sufragio y la demasiada libertad 
otorgada á la imprenta. 

En Buenos Aires por ejemplo, la famosa ley del 14 de 
agosto de 1821, concedia el derecho de sufragio á todo 
hombre libre, natural del paisa avecindado en él, desde 
la edad de veinte años, ó antes si fuere emancipado. 
Asi se concedían derechos á personas que ni aun leer 
sabían*, á personas esclavas de sus preocupaciones, de 
su humilde posición y de sus pasiones. Los partidos cie- 
gos, y poco escrupulosos siempre» se apoderaron con 
avidez de aquella arma terrible. Los hombres del pue- 
blo, instrumentos de ambición, actores farsáicos en el 
drama de la política, no han hecho ni podido hacer otra 
cosa qué obedecer al impulso que se les daba. 

Cuando el abuso de la ley llega á ese lastimoso estre- 
mo, es evidente que se buscan hombres, no capacidades, 
para formar la mayoría de los (»ierpos colegisladores, y 
personas incapaces de comprender su misión, los dere- 
chos de sus representados, la trascendencia de las me- 
didas que adoptan, la importancia de las cuestiones que 
se someten á su fallo , acaso sin pensarlo, dañan tanto 
á la causa pública, como sirven al interés individual. 

Salvo honrosas escepciones, tal ha sido largo tiempo 
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la historia del sistema electoral y representativo de las 
nuevas repúblicas. Hoy aleccionadas en la dura escuela 
de la esperíeneia, hasta las mas incrédulas tratan de po- 
ner valladares al torrente que se desborda. Merced k los 
vicios de la ley orgánica y ftindamental, el pueblo, en- 
gañado, ha puesto el sello de su sanción soberana á to- 
do lo que de él se ha eligido, ha legitimado el despotis- 
mo, y sus ipenguados opresores han ostentado ala faz 
del mundo la autoridad de que se hallaban investidos 
p(pr lavoltmtad suprema de ¡a nación, manifestada por 
voto unánime de sus árganos legítimos. Como si un pue- 
blo pudiera suicidarse, abdicar sus derechos y entre* 
garse atado de pies y manos á déspotas que recuerdan 
en sus actos la ferocidad sanguinaria de Mahoma, los 
instintos de las hordas salvajes entre quienes han vivido ; 
que fusilan ft representantes en el santuario mismo de 
los leyes ; que se abandonan á los mas repugnantes es- 
ccsos, y juegan con la vida, con el honor y la fortuna de 
sus míseros compatriotas, como no lo harta eon sus es* 
clavos un rajáh del Indostan ó un reyezuelo del interior 
del África! 

En cuanto á la desmedida libertad de imprenta, que 
acaso sea útil en una sociedad de ángeles ó de demo- 
nios, poco diremos. Los resultados que ha producido 
en América y Europa, son fatales : sus ventajas no com* 
pensan sus inconvenientes. Nos esplicaremos. 

Si la facultad de comunicar sus ideas es después de la 
de pensar, el atributo quemas ennoblece al hombre; si es 
el lazo, el alma de la sociedad, el medio único de perfile* 
clonarla, la prueba incontestable de su destino de per- 
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fée'tíbilidad y progreso, ¿no es verdad que frecuente- 
mente se abusa de ella? ¿No es verdad que en países 
nuevos eomo los nuestros, donde el pueblo (y los que 
no son pueblo) en general, carecen de criterio por falta 
de instrucción, fácilmente se confunden las nociones mas 
claras y justas, se arrojan á la voracidad pública alimen- 
tos envenenados, teorías absurdas y peligrosas, y el pe- 
riodismo, cátedra de enseñanza y fecunda discusión, se 
convierte á menudo en el banco de una taberna, desde 
el cual se arroja impunemente el lodo de la maledicen^ 
cia y la calumnia al que tiene la desgracia de no pensar 
como cualquier quidam periodista, titulado patriota, que 
puede ser muy bien un Ignorante, un perverso ó un 
hombre cegado por el espíritu de partido ? 

¿No seria posible y conveniente por algún tiempo ha- 
cer una ley de imprenta, que combinase una libertad ra- 
cional con la necesidad de poner un freno á todo lo que 
impida que se arraigue la paz y se aflance el orden, ese 
antiguo guardian'de la sociedad, como le llamaSalvandy, 
ese protector eterno de la civilización, cuyos pasos viene 
á encaminar y dirigir la libertad, cuando ya él ha pro- 
ducido bastantes progresos para que aquella pueda sur- 
gir á su lado y devolverle apoyo por apoyo?... 

Las aberraciones de los socialistas han cruzado ya el 
Atlántico, y por lo que hemos dicho de las doctrinas dulv 
versivas de la filosofía escéptica y materialista del sigle 
pasado, se comprenderá hasta dAnde puede estenderse 
el maléfico influjo de esos nuevos gérmenes de inmora- 
lidad y discordia, arrojados en el seno de una sociedad 
enferma y postrada por el triple azote déla guerra civil. 
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la anarquía y la falta de sólidas creencias. Nuestro ami- 
go don Félix Frias, uno de los jóvenes mas laboriosos 
é inteligentes que cuenta la república Argentina, ha es* 
crito sobre el particular una serle de cartas, publicadas 
en el Já^curio de Valparaíso^ que hemos visto citadas 
con elogio en varios periódicos nacionales y estranjeros. 
Recomendamos su lectura á nuestros compatriotas. 

Y esto es tanto mas doloroso, cuanto no hay cues- 
tión, no hay principio resuelto mil veces, que no hayan 
vuelto á poner en tela de juicio los palabreros sofistas y 
charlatanes ignorantes. Asi se ha confundido la libertad 
con el libertinage, la igualdad con el nivelamiento, la 
publicidad con el desenfreno, el deseo de que la propie- 
dad esté diseminada en muchas manos (porque así con. 
viene á la democracia, pero que no pasa de un simple 
deseo) con el despojo de esta misma propiedad, piedra 
angular del edificio social. 

¿Para qué añadir combustibles á la hoguera? £n el 
calor de la lucha hay siempre hombres candorosos y 
poco instruidos que toman el mal por el bien; desgra- 
ciados á quienes la miseria no permite reflexionar; per- 
versos y egoistas que, conociendo el mal, se entregan á 
él por depravación, y porque los saca de la nulidad á 
que se verían reducidos de otro modo. £1 buen camino 
no es mas que uno; al paso que el del crimen es tan 
numeroso y variable, como son numerosas y variables 
las pasiones del corazón humano. 

Tal es hoy la situackm del Nuevo Mundo : escritores 
independientes, hemos dicho la verdad á la luz de nues- 
tra razón y de nuestra conciencia. La situación es triste, 
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deplorable, pero no desesperada. Tenemos fe en el por- 
venir y en ios gloriosos destinos de la liumanidad. Esta 
no es mas que una época de transición, época que áb- 
sorverá la yida de cuatro ó seis generaciones ; preciso 
es resignarse y marchar con ella. Et que se queda atrás 
es considerado como desertor de la causa común ; el que 
se adelanta, es derribado, pisoteado, cubierto de fango 
por los que cruzan y pasan sin orden en opuestas direc- 
ciones. Pío Vil escomulgando á Napoleón en el si- 
glo XIX, y el Dante predicando la igualdad, y anatema- 
tizando á los tiranos en el siglo XIII, han sido juzgados 
del mismo modo. 

Sigamos, pues, paso á paso á nuestra patria ; descen- 
damos hasta ella, si no podemos elevarla hasta nosotros. 
Por ventura, ¿sera cierto, como se pretende, que somos 
un pueblo envilecido y degradado, cuyas fuerzas vitales 
86 agotan por momentos, y que necesita para salvarse 
que venga otro pueblo á romper sus arterias con su 
mano de conquistador, y le Inocule con su sangre nueva 
vida, nuevos hábitos y nuevas condiciones de existencia? 

No! todavía existe en el pueblo Hispano-Americano 
mas vitalidad que la que se cree. Combatiendo se for- 
man las grandes, las robustas nacionalidades. Ese des- 
orden, esa anarquía, esa folta supina de capacidad para 
gobernarse, es inherente á la lucha entre las nue- 
vas y viejas faistituciones , entre las nuevas y viejas 
creencias, y entre los nuevos y viejos intereses, que 
tratan de sobreponerse mutuamente, equilibrando su 
acción las causas que hemos espuesto. Ese mismo 
desorden, en sociedades compuestas de elementos tan 
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heterogéneos, revela claramente que existe en ellas toda 
la fuerza primitiva, toda la varonil fortaleza, toda la 
espontaneidad de una materia que no ha tomado toda^ 
vía forma determinada, y que puede prestarse mejor que 
otra alguna á las diversas modificaciones que un diestro 
artífice sepa y quiera imponerle. Se trata de ana cues- 
tión de tiempo y nada mas. 

Encontrar el tipo en que deba modelarse y que sea mas 
adecuado á sus necesidades, es la incógnita que por 
, ahora estamos destinados á buscar. Perseveremos en el 
camino en que la Providencia nos ha colocado, y mar- 
chemos sin volver atrás la vista, porque en las revohi-* 
clones las distancias se encogen á medida que se ade- 
lanta, y á veces se retrocede sin advertirlo. 

A pesar de todo, en Chile, en Venezuela, en el Ecuador, 
en Nueva Granada, en Centro-América, en el Perú, en Bo^ 
livia, en el Paraguay, en el Rio de la Plata y en el mismo 
Méjico, hay provincias y ciudades tan ricas y florecien- 
tes, que parece mentira hayan podido prosperar en me- 
dio de los frecuentes trastornos y convulsiones políticas. 
En UQ período dado, todas con mas ó menos, trabajo, 
han visto acrecentarse su población, su cultura, su in- 
dustria y comercio, y por consiguiente, j&m riqueza. JLos 
que quieran desengañarse, no tien^ mas que tomar la 
estadística actual de esospalses, y compararla con los cál- 
culos hechos porUUoa, Azara, Humbold y otros viajeros. 
Este fenómeno se realiza m^ced á la población y á los 
capitales europeos, que todos los años emigran á Amé- 
rica. 

Perseveremos: los estudios hechos recientemente so^ 
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bre la historia del antiguo hemisferio, nos enseñan que 
la condición del pueblo europeo se ha ido mejorando 
gradualmente hasta llegar al estado actual ; y que esa 
mejora se ha realizado lentamente, de progreso en pro-* 
greso, por medio de leyes inalterables y que tienen su 
raiz enla misma naturaleza del hombre. Podemos por 
consiguiente deducir, que sucederá otro tanto al pueblo 
sud-americano, apenas pase por los distintos periodos 
necesarios para una regeneración completa y radi- 
cal. 

I Adelante, pues !... Dios no ha puesto en vano en el 
corazón dd hombre esa vaga inquietud, ese insaciable 
deseo de elevarse que le arrastra á buscar continua- 
mente un orden mejor de cosas, que aumentando sus 
goces íiñcos y morales, satisfaga las necesidades de su 
doble naturaleza espiritual y terrena, como un sar- 
Gwno, Gomo ima amaiiga deeepeion de su impo- 
tencia. A pesar de las vanas declamaciones de tan- 
tos espíritus apocados, ¿ pesar de eea eterna repetición 
de acontecimientos, de esas continuas traasitíoiies de la 
libertad ¿ la anarquía, de la anar^ia al deqK>tismo^ 
y del despotismo á la Uberiad, que nos presenta la his- 
toria de todos los países, y en particular la da los poe^ 
blos sud-americanos, creemos que eatoe adelantan en su 
camino, y que el sc^lo de Dios los empiya háeia el Edén 
prometido á sos e^eranzas. Nos es grato <apeer que en 
el girar de los siglos nada importa ,para el porvenir de 
América que se estacione ó retroceda algunos a&os ^p 
su carrera sin término. Aun caBüáo envihcidos y desgra- 
ciados pisásemos el último escalón del oprobio, aunque 



— 360 -r 

se rompiesen todos los vinculos de sooiabSidad qpo to- 
davía nos unen, aunqae fuésenio^ borrados del cMálogQ 
de las naciones, creemos [cpie se realizaría en todo el 
nuevo mundo lo que ha dicho un recom^dable esdjtor 
refiriéndose á la república mejicana* Creemos si,, que 
aun dado ese casoí a volvería la Providencia á depe^ír 
tar en el caos el germen de. vida.de (pie.bs^ 46 brotiar 
esa gran nacionalidad,. (Qie no podrá menos de surgir 
encima del suelo mas privilegiado qme sobr9 el globo 
baya sido preparado para noble mansión del hombre(l).» 
I Bello y profundo pensamjientQ digno de w editor na- 
cido en la hidalga y generosfi nación ibéricaí y que seao 

s 

cuales fueren nuestros mútnoa errorec^, desacierte»» y mi- 
serias, no olvida que es española la sajigre que corre ea 
nuestras venas ! 

ÁuB^te tal vet uta eh lá regfon de las ideas, fuera es- 
téril para Espftfta en el terreno de M realidad y déla 
pMdttea, todo lo qne llevamos escrito hasta ahora, si 
entre ts^s ecmsecttendlas q^e de los hechos capitaleá 
se djespfeaden, no hubiese algunas qué afectan mme- 
Mtatneme los {mereces de la péñhisula de este y del 
otipo lado^ átünüco. 

Qtteda demostrado hasta la evidencia que los males dé 
la América española dimanan prhicipalmente de su pri- 
mitiva ^rgttá&adon p(rlftfca, *ft éu heterogénea pobla- 

(1) Rivero,— Mégico, en 1842. 
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doSt de la nÉanera eomo está disMiinida en sus táttas 
soledades, del estado de semi'-lmrbiff ie en que se eneoeii- 
Ira UM gran parte de ella, y de la eareneia absotarta de 
hábitos, da orden y de trabajo. 

La bmiigraeíaa europea, laboriosa é taleligente, es 
poes el grande elenieiilo de estabilidad y progreso qne 
tlen«i afosHee paisas. 

Goda eolonia qne se ftirme, eada dudad que se edMqve, 
es n erMUo IBxrado en ftfor de la Earopa, im anIRo 
de la eadena de la ei? Bizadon, nn centro desde el eoal 
pueden rantífiearse y estendarse los víimuIos soeiales, 
qoe la aodon directa del goWenio, el espf rKo urbano, las 
necesidades del eomerclo y de Ja i adostria, y sobre todo 
al inkarés ináhidoy, tienden irrenüsMenienle á estre- 
llar mas y mas eada dia. 

Por eso todos los ÜfMmrios de Améríea,- esplotando 
las preo<»]paeiones edaiMes, ban procnvado fomentar 
el odio contra los estaa^lefiOs, como el medio mas eficaz 
de cimentar su despatísoBO. £1 Dr. Francia, Rasas, y 
titimameite el Sanado de Niearagoa, especie de diván 
americano, han desenterrado leyes conTonientes al ré- 
gimen p«ra el cual faeron formnladas, pero hoyabsuf** 
das» ítteonfatfi>ies con el orden de cosas exialenite, é 
imposibles de realizaiae ; teyes qae no tienen otro ofr> 
jeto que akifar á los eatmiígeros, ó coando manos airv- 
balarles las inmmüdades que disfreían, sajetÉidolos i 
la misma precaria condición de loshijos de la tierra. 
'Puede verse el espirUu y la letra de esas leyes en el 
titulo 27, libro IX de la ReooplUu^n de Indkis. , 

Por fortuna, el pauperismo que devora á la Europa Ja 

li 
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>t||iga frtcMDlMMto á YOhfc «ur i|ofi á I«l virgnihB 
.ylifift áel nutvo iauiid6. LiOfr gabkMiteB europios se 
ucuefdtfi «oÉMMa» 4110 rá hwiBaifle >^/tfdiQDh> fo» m^ 
cíooes como la Inglaterra y . la Frmíar^ por ^oiot]^, 
!>«opoi!loii oM íeai^f'^adiHi ipie omurob mípnüitailos, 
«lya too te pc i» eoii« pmé^iA ccttLaii igiMiraBeiii^rpiiim 
á sos compatriotas y á su comercio <le las teitiyaft q^ 
jilii mmemUma, EotoBdM iatai$«tt «é pudaMM^in- 
JItgi») se dUMii b$ nolas^ f silas tMgoeiaeiofies 4ipio- 
«ditieas no bastan» coma sMedd iicai^iié ; >fll ño bisliii 
^las .^soasas Ju«ifeasnaY^e&qad m^^ widtt^ domimaii 
.#lor<^ peoifoeia6liirniai&Mio4eft6siiáliMlot,aiid^ 
(Yfto éüs pobjMíonds del i^ais, 4e apoyan en; coaifíiier 
partido ^pnoqnieraaoonaadiir^siiB. miráis no ínmy «kistlfr- 
nas á veces, y en cnanto se anuUa d*lmÍMiila ^^iMBh 
tm lo que toéabaá, diafldoMB 1 {mptüs^y ^Mifftios á 
m biMOa 4 isala^trolia, eimro kteinrofl'oon ci inlóffíf- 
aadogaemlljayalle^^enlMO, y pdst^ibftiíeiite c^btMb 
heráiaos literlBdcarescle'Jfonterideii^ 

JLa kmtfgraoiott enr^ea, slb amlNffgo^ á ctesp«<i»o és 
todi», de las prohibieioii«s, de la ftUN^ta elf il^ ^tela«F^ 
ibaOe jfácÉrtos gobiMH)s smérimitM, y del ab«CK%il<ydle 
los MyiMl^ se dk^e en msm ^ mmif mundo. £a mano 
de laProvidañciala^fleya aM i arrojar ^tta feclifetda«e 
iMa y regeneraban, en el sino de tmasoetodad dllace- 
fada por eiiuitos males pneden ágobiiu!» 'á un poeMo en 
Aifliftmeia* Má repone con sn sangos la ipié «n lüclm 
tsadrilega vertemos nosotros «Variamente riella, forzBOai 
por la neeesMád^ se envega con ardor al trabajo y nos 
ebseitapráetícamei]^ wm ntítí^ :■ ella rai^a el seno 



la columna de fuego que guiaba á loai iim^ltl^ «fWM 

fod^íeodo Io&M4<iifii9: ^.omm^ j^iibfmií» d« f«)ila- 
íitím iM ttBi^iir«9f tatadrwdo liiftj6aoBt»aiw»yag gQHi i H i 
la iwtw^'bMte:8ii»*^i^ mMimM ^ftt itaiM]m 

.4«AtQ Ó' d<^b]^ : 1fa)or^^ (i^e^-9flp^d}a5:j^e<»j^^: mjiti^; 

#a{iientef m datieae ¿ íhi i9áfge% desci^N^ 4 l^i y^i/^ 

djgiojí dd YAP9P y^ d%teo9UMiüZí^aii :,«tU«iry« <)0f(|il!ir 
mural al deq[>oti8mo9 que no puede ixapxp^i^Dmitiyf^j^il^ 
3f (Ú^Uga 4;1^ Igi^jA á Qoufiribm «M^ éjAen^^^ dic^fta- 

tea Ii^s : ^aiwuae^twito m^immá^ lo^prodnntoi 9 
jk« cmsomoaM muí imgrtiioo .wtniKiíjAíiiyrto.^ A»m 

jftuaf ^ neoíKAtidei qii#l<)»otro0.t«Qi^ podfirftsga iigpír 
joum qs» aiHiaa niMttoamtiii^ jfijir^ia jr.iii^ ^iWMI^P 
iiácia el hn» oakQÉio^ ^Ua, «a 9&« «oosu actividad tur 
jCéÉtofee, odiKfiíiweigia, ma 9MiíeQ!mmi^)§^í¡^iMw^ 
y laboriMidad mima^ ei m f^ei&f^Q.m9p. (^ aiempp^ 
tenemos i laivíéíka^ 116 esttmolo.iiiifiuoi. laiqtojr biv^é 
«adapii^5 im pwo abterto do»de pc^damqi Ii^ar pueatros 
'Mwroi y oftopftt» ;8Pí ao«íNad ,^a la nuestra* £^.^(|ft- 
4n8tfr ehoea hiata á Im tom igndr^ide» y j^reooiipadois 
-y es ley furotMeiitaial qut loa^u^blof^ iWaQ to» U^diYúbiM» 
araeóiAan al fia á la iLOcion lenta pefo kreaí^l^le de 
Juros ^naipios» de otra^ caabmd»res^ d? ote|i3 ideas 
.auperioies á laa suyil^. Ea el orden moral eomo en el 



fiatoo, loflwrte, lo bdo y bumo, ttlmifii sobre lo d^U, 
maquillo y mtío. 

Entra esa pobladon eoropea, tan reeomendable g^ne- 
frinente, oea^ tm logar moy distiaguido ta eapiAola* 
La hoimdei, la kaltad, la fortaleza iaqoebrantable del 
earáeter espafiol, su respeto á las leyes, la fratonídad 
que reina entre lAos, loe tioealoe de p^ar^ileseo que 
anea i muehos con las fiuafUas del pais; la igualdad 
deidioiiias, de rdigioa, de costumbres ; la facH^d eoa 
foe se IdenUfiean eon Bosotros, pues casi todos se casao 
en* América, yesdndiendo de otoñas razones de conve- 
nieada, gratitad y afecto, justifican esta marcada pre- 
ditocclon nuestra. 

Los goldemos americanos úAm, pues, fomentar la 
faimigradiMie^añola, prefiriéndola i4ar&«nceBa, inglesa 
é Italiana, cuyo carácter, hibttos y coslambres difieren 
4a«lo^las nuestras, ó no se adoj^ tan fácflaiente i 
nnestras masuigmites necesidades. El gobierno espaOol, 
por su parte, traído en Tista laa ratones que espcm- 
dremos al oc^paraes del ccmiercio de la P«iinsula con 
Mmitevideo y Boaios Aires, no debe poner trabas ¿ la 
émigradoB, siempre que se haga como debe haGéme^ no 
como ahom, fraudulentimiente y de mala manera. 

Cartas de Mmtevideo y Buenos Aires, pubUcadas en 
El BeraUoy y reproducidas biego por los principales pe- 
riódicos de la cérte, han denunciado un hecho esean- 
^oso, que idene repitiéndose hace aigmios titos* To« 
dos los órganos de la prensa han damado uniaimea 
e<m^a tan grave mal, limitándose á copiar las carias en 
cuestión ; y amniue no dudamos qué el gobierno habrá 
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ya tomado las iñédidas conveniéiiteEíy jazgataios óporUmo 
decir lo que hay sobré el partieidar, y lo que pódriá ha- 
cerse, en nuestra hdmilde opinión. 
' Con motivo de la prohibición que ha exisüdo en vár 
rías épocas, de oaibarcaí^ colonos para América, renovada 
últimamente á causa de la guerra que ha terminado entre 
Montevideo y Buenos Aires, tres ó cuatro casas de co» 
mercio de estas dos ciudades verificaban este iHcitó trá« 
fico, realizando euañfioáad ganandas. 

Después que sus buques despachaban los cargamen* 
Ujü m el puerto dé la Peninsida i donde %an destinados, 
dírigfanseá tm jrantn aislado de la costa, y embarcaban 
160, 200 ó mas pasiyeros, sin pasaporte, sin previo 
contrato, sin otra garantía que las palabras del capitán, 
y las ofertas, mas ó menos cs^dosas^de los agentes de 
bs consignatarios del buque. 

tos princ^es hiGonvraileBtes qné de eMo Tesultabiti 
era tpke los infeilees colonos sé obUgaban á pagar sobre 
cubierta, alimentados f tratados sabe Dios cómo, iSO 
daros poruú pasaje que á lo sumo valiM 50, tenliMido 
que trabajar dnco 6 seis aüos para satísltoeilo, y que* 
dando entenúnmile é merced de sos esplotadores, hasta 
Uenar sn compromfso. 

taques de 190á 130traeladashanllévadode eéte mo- 
do cerca de 200 colonos. Figúrese el iseter oóraoirlán y 
cómo Hegarian (los que llegasen). 

Ha solidü escasear el i^a y las provisiones y nuitlrse 
en la travesía la mitad de tos pasijeros. hos émiarios 
llegaban firecaentemente Henos de varias eflAmeAides 
hefpéticiis. 
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. Ajrrib]d)aQ & Monte^éo d Boeoos Utmi ^«sogin el 
coD^ignataxio loe que: quena ^ y \m'iBf¡B^y liombrea, 
mujeres y niños , puestos en una bárraelt, á usmva ?fo 
la qofi 86 csstQa eu los bazares nrahontétahos ,' ^[^asabaii á 
la BerridnmUw támpml éd prbneivo que 'sattefaofa iri- 
¡«porte' deto'rfaíé. • . • • : *- 

w Notf faltan palábras'pant ^naiáfaiatiBarfeii iuln^e(>*' 
d^; Por honor del noiidire español^ ptk b&mrde mma 
tro propio país, donde se ba lolfiRido^ esii «aedntfokM' 
abaso, pmtegijlopár Rosas* eKrBoeios Aires; y dlslilia- 
lado en MelitefHed por laá eárénníítañelas^^BWf tíoftahsa 
<te la guerra, nos Usonfeafaios que ndtultBráná tégrá** 
4a«irae flieenasian h^nsMables; Dietendo^él gúbmmd 
4e Bsjpfj^iaitxrb^eBcIas que espenuaite da su notXK 
^iH ibl^GÍQn:y ee}Oi y ewtiendo.yá' en üorite^ee y: 
Buenos Aires agentes caracteriiíadbfe/p6dirú;Mnparffie'afi 
mtí^b raif . No ^cflames* en' aflimar qrie ü seeasaMo 
tofti5 tif<4>iAmo argentino y d arfamitf prestarAn su' 
leatapoyó á ha autáraladéff teifa!|otaB) h»ldéiftea-ffldl'«) 
abas Oq^t^BS, riBtaipr»que e^léh w el pi$á6rlionii)res Ae- 
iQfidiaiioaUcBAréafiadanHaé : - . - > 

¿:'ñd»íai4e dM^aruoidor lá eansa <pia^niotiir6 la* ptísiü^ 
bicion para el Rio de la Plata, esta ddir le^pitartfl (UM# 
lii«go<'U9^Bii|i«sfitoBrt «flUe-ri transpórte-de (MSotfos 
i^WMtam^ y «ipdcfalmnile las ifüá ia'és{^ertea«te M' 
demostrado ser mas conf euMOtai purar li» AhHHaí f¥Í*i> 
IwMi^debitt 4dl«armaé toa todoifgQr; Laa'aútoiASa- 
4iif localer^igirájt dt loa^mi^rantes lat t^santítlha i[sm> 
aattoBíNaávABs pám^^iab nv.stí eariMtqtflOi' hiÉt 4tié wd 
hayan cumplido con las quintas, los imposibilitaídoS) efe,;- 
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yi4f' If^' o9^ptt«m d» Jmgofif > toiift Ja8'C<mditíoMP de 
s^ufiduá) hiftime, «^ilUad y auna de aUW8lQ6 indjd^; 
pim9i|)»li9a*eii tan laigo^ yi^euJnq^da &atee|QimQrsi«i«^ 
UMCQiQtsMii» cMi|N!jHl8itftd0|rea és^wárn miáim»<S9gfir\ 
dfi9:p«]?'t^.oo»dti]i«tftS8l^.oQi8P todfi» lo» gistos qoe «fti 

aiAi4iyiM&q|<xa.d^vQÍ9AQ.oipar^^ wAubara;mtos dfi ba- 

sc^npeaiseti ¡«eii^ralta» eciitea todo id 9üie Iteve.m su 
imo^ m9 it2dtirj4^9ft£d9 jtesftte %v^w^m ^ i^- Cqo^ 
bMeü oS^QtH^a toCcHtto48slte.i»íar«ada ]^^^ 9rdffiim)|^ 
i9AiVdl>>i|otiitedQk líigifialaitciYidad: (^^ x^a, MiMNin 
4lEia ^iroya la 0Qdi<áa detofriíaiugKasQree^ .. .. * 

'r .A^iMblQddida^pazi dbii^s 46L 
li^s: de la píEodQO^ími'y reí traljg^, y swndo taa afte^. 
ii}{i|ale la Meaiidad ^ JlMfiutoa4i¿toii^senria^^to&g|uwa<^. 
tías, no hfite¿.j»b ItatfiHidea'y Voum Ajlesi^^^as jda 
comereio respelaUes, empresas particulares, que se dis- 
puten en leal ooncurrencia-laa' utilidades de transportar 
un crecido númecp de coloms, ^W cpudid^nes ieom- 
fMs por que estos infelices , ó esngañados ó ignorantes, 

mkm Tifitao^Aigf^ ^.gH«r ba^atMn?*.» « CMprie* 
i;a,^a0^9fa,fil jui9(oi4H[9^<^ «n^pt^alU.M tieiMb &1%«ch 

^jtOieiwi^sppo^^epoMi^^ fimi»^Mm»^ 

btopQa8rlpen4udar r .. » ., , . . , , , . ¿ , . .. 
mente una colocadim segura, sabrán qu^4K<9W di PC. 

^jn^^^ qP6:fii^i%i.MlB ti » <Mtota,:)uiM,40¥iiiire- 
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Tal ha «ido ttift dttdá^ ia miuite del i^Semo español» 
ai nombfar cónsul &k Sueños Aires al señor Zámbrano, 
uMdida^^ieíaxgaoioa «uqr aeeHada en la» dreunstandas 
adoales. Si giAieitiode S. M. no ignora que hay itfas 
de TAEU^TA MIL espahotes m las4oB rib^as del nata, 
y que deomeicio peninsular en aqaéNa patfte de América, 
después del de Cuba^ es boy el mas fanp^lrtaiite para ¥&•- 
paña. El gobierno de S. M., to dochnos úoú i^Iaeel', ^ 
lisofi|{a, ponpie nada pnetendemos de él ni de nadie, 
animado de las mejores (Ustposieiones, con altapretisioo 
y -patriotismo, a pesar de no estar reconocida la inde* 
pendeiicia^de'laGoiilédemddn ai^eMina, no faataeilado 
en dar el primer' paso m obsequio de los españoles allí 
domieiliadoS) y amíoso de asegurar á la vez d poneair 
y Jos :v«rdadero8 intereses de la meMpotl en aquellos 
ríeos países, ayer eolosias ibéricas, hoy humildes rq^íi- 
Mfeasy y mañana grandes y poderosos Estados. 

XVII. 

LOS GSPAl^OLES EN MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES. 

Demostradas las inapi^cfables ventajas que nos re- 
porta ia eRáigradoB europea en general, y en particalar 
la esplCola^ vamos i manifestar la lúflüenchi que esta 
ej^ee mt nuestra sociedad por su número, po^ sns cos- 
tuodires y por su riqueza: tarea Indispensable antes de 
eiiaminar 4as ndwtenés mércanUles entre España y el 
Rio de la nata. ^ 

A la llegad del s^or doáf CáHoá Greul, cóífsuT y 
fawgitdo de n^K^os deS. H. en Montevideo, se ina« 



iriddftroii (oetobre de 1846) solo en esta eiiidad oías de 
6,000 eqpaftoles) dAié&dose ttíaíBr n véamo mayor 
en los departamentos j m tí, can^ameoto de OrBie, 
4wde eoiao es sutorio, babia dos bi^alloiies de ízaseos 
de 1,000 plazas eada VBoOf emopoestos casi en sa tota- 
lidad de los carlMas que fonignffon de la Peninsuia des- 
pués. dd abnuso de VeigaraL Postnriormeiite pasan de 
U,000 los que se bu mairiemado. 

En la ribera deredia del Plat% es dedr ea Boenos 
Aiies y jm las d^aés ^o^das de la ConfedenusUm, 
priQdpalmei&te en las litorales, no injan de 18 á 90^000. 

La parte escogida de esta p<d)laGioii se dedka prefe- 
reirteaiotfe al ccmerdo, i la misei&aDza pública y á las 
artes liberales. Casi todos los profesores y ^reetores de 
colegios y eftcoetas: sm espaiioles^ entre los estableció 
BQs^tos qoe jttenen & su cargo se ban distingidio siem- 
pre, y ocupan el primer taigar^ el de los siftiespaAres 
jesuítas en Bufóos Aires, y en Mimtevideo el colegio de 
bumaiddades Amdado y dir^ido pof el ilustrado doe- 

• 

tor don Antonio R. de Vargas, canónigo de Guadix, co- 
legio qae mereció la alta distbidon de ser incorporado 
¿ las cátedras nacioiisies por decreto dd svqperiiff go^ 
hiemo de la República. Humeen también un recnerdo 
ú de los padies Escolapios y el dd sdlor dan Juan 
Mmwel Bomfia. Mttdio debe ¿ todos la juYWtod del 
Plata. 

n>mlms tan mondes eomo inslmidos, al par de la 
cieBda que hindia y pifiarte emndo no va aoon^- 
fiada de la religión, con el consejo y el ej^n||o inocu- 
lan m el tierno corazón de sus alumnos los suhliflMuí 



mepta i loa {nrimeniB; á 1m Jeiuilis, ú&i^os ÉH^s^rtiAte' 
qud Éá Boentift Aim w iteifllefpir Jl |Knitfr m el édta¥» 
9U^ polraté, yf'ú pkcíbmít lá cátQdra M fiB^Mtd: f^síñA^ 
eon laorUegaa ^ortiisetaiiM y hoitfflto ftiMiiálei^ 'of^^ 
deúdáB nfisfálmeáie octtitnL lo$ t^pkk; * iiiMm^iós ÍMi^' 

jesuitas desafiaron impávldoi tosmfelidos.dd ta ims¿ 
hom, de esádtoifmaébHa' destino y d<> iangt^, qae 
^oság^páraatÉedireutarlos, BOtti ek^t á los cpie.se i^i^^ 
sSrtfidtn i eiffi:<a(pftelio8^ LO0 titjt» da Luyala, ftcleg á eiti 
Umffiotonés, aiites qóis humiüia'ie» afiteii}tte féiotar sn 
sügm^ aittion, {mfirief en lae am&tgmras dd desMntyy^ 
tal cáareel, y haita bimaértef si er a neeisárid (l). Grendfl^ 
y. sáltidable Alé la inflüendi^ qiié sü bMrdieftVjc^mQtféfiír' 
^eróió eá el anime dé todtM;.* New ^ftípIaébmOB -ed ]^á¿^ 
gar aqpi eátedéld hoiáeuaíe de nuecítm grafit^d y npf^ 
do á Qsóis escleírebidbr tai^hCis, á qüiéJies tantea dlibe la 
eivffizaeiotí ameHcaika deisde qu« pigaron lae playtó'^d^ 
NcteyoMüíido. ■ _ ■ r 

« ' La mayoria de ía iiiaiierosa poblaeioa iHipañirtt en ei 
Rio déla Ptetii, adá^ eoiagaittia en ipmeñl de g«Éte 
poeoihifttrada, éá fliay^riea; la mas ttil al paisj y la que 
latea itt fOftúM del moijo (áHB decórese y digna ^N)[> 
eepéettia em.imeetrde^ iaforltinios, nü celebra odeMioé 
contratos con el gobierno ; no compra por la vigéeina 
parte de |u precio vallaeae propiedadeaidet Eelsdo, Mas 

y catf^os pertefteeteiites ai patrinioc^te de lá no^oa* Loe 

*• . ' ' * ' " ' ■ *- ' . 

(i) Véalb el articulo : Rosas juzgado según sus propios dócu- 



eaMTámtak esp^ñ^lis, que i^ieiiqiNre se han ditfinguido 
por ^ hoQf a4ex y hoBúfL fe, buscan y encuentran el ^e^> 
anHQ áe doUar y centcq^licar sus capitales en la esfera' 
ifinilada ^la asiMmkoion niereantil;^ y basta los menos 
aoopofldadQSy dadi^dose al. tráfico al pormenor, cpie es 
alli muy lueratiiro, sóbrioS) laboriosos y económicos, ad- 
QQifirBn.piBg&es fortunas ea far^ve tiempo. Los canarios 
y igaUigos^auUívipi latianay lo| catal^es y castellanos 
le&.oAei0a mácameos; ^& valencianos y andahices po* 
mn.ci§aK«r^9 cQnflteriaa, eto»; y los vii^cainos mono^ 
poUzaa iodo ¿lo eopoenitenile ¿ la albaSil^ria y adiflcfa- 
cioii. fiUos^ unidos ilos vascos franceses, en qien^ de 
twaaflufrhaH leiraatado ett.les suburbios deHonttvIdeo 
una nueva magnifica ciudad que se confunda con la 
aiÉígta, y w l&.fUda del Cerritú^ cuartd gen<»*al del 
qpércüo de Rosas, ima. lindísima ^Ua, que si na esta» 
mos' efétvooados, se Uanuiahora de bi JJnUm. 
^ Una da ios f a^os caractarfsticos de la pobladon e^^a^ 
Qola^ es qaesus individiiDs, de cuidquier dase y condi-* 
don qñe sea», apenas realiían alguna gananda, la in^ 
vievten en bienes fústkis ó usbanos, se «asan ecm hijas 
del paii, y forman taniMaa americaiias. Sus h^os, eria- 
dM en :)a f^lenda, resaben Ittego una esmerada edu-* 
cadon, ocupan d priQter raiig» en la sodedad, y ecm- 
tiftuyéb con sus luces, con sus riquezas é influencia, á 
qué se arraigue «1 érden y las iviítndones. 

Asi, proteger y fémoitar la pobladon ecfpafida, di»- 
penstedoia^ esponiéaieamente todas las aoi^aideradones 
é inmunidades que merced á la fstfsnA dktfrutnn los fran-^ 
ceses é tag^ltses, será poc parte^dejos gobiernos uneri^ 



— ¿n — 
canos lina obra de alta prewíoii y patiioltsmo. OIre 
tanto decimos del e^caz apoyo que puede y éébe Espada 
dispensar á sus naturales allí domiciUiutes. La sangre 
y los capitales españoles 910 se eooMnicra, serviián 
para reponer el vacio que dejan los capitales y la saagre 
americana q/ae el^minotaoro de la 0Eimra mU se traga 
diariamente. La lucha á qiie estamos condóiadosr devo» 
rara la vida de algunas gen^radcmes, y en ese ialérvalo 
oprime el corazón la perspectiva de la prepoBderanda 
que puede adquirir el elemento estraiqero. ¡Qne al me- 
nos haya siempre entre nosotros un plantel de raza his* 
pana, cuyos vigorosos retoños salven la naotooididad, 
el idioma, la religión y demás gloriosas tradioioiMs es* 
pañolas!... 

Por fortuna, los gobiernos americanos van compren- 
diendo esta verdad » y á ella se debe la dciérenda ote 
que se prestan ¿ satisíacer bu justas redanadoBos de 
los agentes de nuestra antigasi metrópoli y cuando se 
hacen como dieben hacerse. El g^bíomo de M(mtevideo, 
eo víq[>eras de recibir un asalto del enaqpyigo, á instan* 
das del señor Creuii, permitió que mas de 2,000 sol- 
dados .española depusieran las armas: verdadero y en- 
vidiable triunfo para el referido cónsul y eneaigado de 
negodos en aquellas criticas y. apremtantes dreunatao- 
das. El general Urfdza posteriormente, espidió nn de- 
creto, eximicAdo 4 los españoles dd servido mMitaryy 
no há mucho, 4 ima simple insinuación dd f^edor Albis- 
tur, esípríbió á §eie una benévola carta, y mapdó poner 
en libertad á varios españoles prisioneros en la última 
batalla, q^é wiquiló para {Siempre la (irania de ^w^ 
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La bwasi, nemilla arralada por el seüor Creox ha pro» 
dudAo los frutos fue eran de esprniise* Seriamos in- 
justo^, £iltanai»os á nuestro de]>er, si no lo dijésemos 
y ni^ le feliciláramos por el aei^o oon qae se mamyó 
entonce* La alabanza ó el ?ttaperio es, en casos dados, 
un deber ^prescindible* Su conducta hábil é inteligente, 
le coiHiiitstó; desde luego las simpitias asi desús compa*. 
triot^as «orno de ios hyos del pais^ y en prueba de ello 
foasM^á recordar las espláadidas ovadones que recBñé 
á su Uegada y las ^e. le acampanaron ¿Europa, publi- 
cadas eQ> los pieriódicos amerieanos y reproducidas m 
Madrid por £¿ HeraUoi La Esperanza y otros órganos 
de la preü^« Entre esos testimonios^ citaremos única- 
mente una esposicion firmada por todos los pro]^etarios 
y comei^m^es espailcdes residenles en M<mtevideo, en 
la que mansfeslaron su afedo y gratitud al seSor Creux 
al embarcarse paralaPemnsula, justamcnate en momm- 
tos en que ya nada podían aperar de ^. 

La poUtiea ¡naopffada entrnices, y los resultada» ok- 
tenidos, patentizan la necesidad de enviar personas que 
esAudien y procuren conocer á fondo las neceaidaíí teaiH 
sitofias y las necesidades permw&miled de aquellos pue- 
blos, lo cual no se ccoift^nirá nunca si cada tres ó cuatn» 
meses se manda un nuevo ícente. 

Equiparados los espaüoles en deredioe con los «tran« 
jeros, g«nntidos y amparados por sus respectivas axH 
toridades, desapaiíscen para dios )a miQNMr parte de.h» 
inconvenáentes ^e traen consigo los trasteamos poliUcoe* 
Son tan ríeos.aquellos paisas, acierran tales eiem^itos 
de vida y prasperidad, qae bastan pocos meses de paa 
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paniripoiier los mqrore» estragos de na dltata<h guerra 
como paede verse en d artieiüo que 41eva per titula 
Ln RgpÜUioa mimM del Uruguaifj pddieado mt fc 
iLinmiACioK del M de juHo de 18ftl, es dedr, eiiaiida 
todaite te tropas 4e Rosas sitidNiíi á Montevideo. 

Sn Yista de los hechos^ adoeidos en ese artieolo, ^«^ 
senos si hsy pueblo o^imo en AsnAriea, sin eseeptaír 
la isla de Qd)a, donde los emígrastes «B^oentren oms 
vsnmaB pita esUJilecenie, vivir m^er, y probabiMéaíSes 
de hHer fortona en mMQs üMíipo. 
^ En te nuevii^era qne se id»e para los pnebte dM Pilla, 
ei^eramos que sur goMwil», penetrados de la gravedaff 
é importanda de los pftedpiosqae hemos espvülo; r^ 
latives á la pobkidion y eolcmizaeion española, de-acuerdo 
oon él gobiorno de S^ M., cuyas buenafi dii^orieimiee no 
pueden ya ponerse en duda, adoptarán en provecAio 
común las<prontas y efli^aces medidas que sos lA%a oom* 
prendidos intereses y m mutua ewKvenienda reclaman. 
Una de eBas, y de }a3 mas urgmtes,; seria que dictas 
rqpábtieas mvlasen á Espalla desde biego sus xespeeli^ 
ves. ministres, y mientras tanto sa arref^tatso 9I tm&ppoi 
convidar b^o mejores bases* jSstoúltimo se.reftofo ét^ 
eiment» ¿ la sspdbKea del UrugiMqr, porque Boenoa 
Aires todavía ni siquiera eé|isuln1ien« en la Fentanla. 
Sí no todos los consolados, al menqs el genend 4^na 
doterse inmediatamente con un sueldo deoomoo* Asi lo 
aeottseja A bnen servieioy el lionor de (^ rq^difiea : y 
para que n»ee crea qne afeognaaoseon atguna.miraiata* 
rosada, Arensos qne el sogí^ que aetoabnffiate desesH 
pei|Bk este oaigo en.Aiála^, el ^or.di» An^rnüoda 
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AMma, por mi m^tmos^ pa aus Inoes^ por sa notate^ 

oaradD: rntóBse ILbuvt toda» lAS^^ígioofaui ds-^a' «a« 
pteo, MstA coa pujnieio. do a«i isitaBesio« oí ^igKvr^ iin9> 
dígBK) áo t»dtt^ c^rwio^ ortfmolo: jrí grttUted ikl aq^mr' 
goMNHQ de la fopúUIca; Loi diiwoaaaolívoaipiBiiiM 
ia^idMroa.4 ti^i^ Itf oíaida^ta '4el s^or Ctaa^ mai 
nvieiQQ iAíOm f «ipMo d^ AUaitt. ¥ft bonos d»«i 

cbtry repotlou», quam <»itttas ooatíima la títbvü^é^ 
ol Yitaperio o», im 4ej»or in^roaciiriBrtov y ol.€WP|la»; 
mioait^i do^np d^^, imiflut ao lalmrimla nal por.,4l. 
vii)§o, ó lis^ pofiNHiaaíptffOQadai OQ^fw^oiso^aw^la»; 

• ■ . . •■ n 
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RELACIONES MERCANTILES ENTRí; ESPAÑA Y EL RIO PE 1u^ 

PLATA., 

> • • •• 

AteDtevideo, oapíW do la repAb&a oránM dtit (Ihh 
ffOí'yy 7 Botaos AiMo^ de la ooniodaneioii ai^ñtkia, 
sUmadaia prJbMf a «olHra la dbem la^M»!^ dol oanda*» 
]0sa« rjO'do la IHaM> foyaboca^esdo ol cabo do Saala 
litría'al d^ 6« A^nio, tiioio enaroota lagoaa do aaaiiov 
y kiadgnpda» fi^rf^ ta ctbera dcfftoba dot rntoo ifai^ 
oosoetan attQffmtÍYinMloiaa Toa^)a»de •^aavidiaUa 
pooímon geogfáS<». 

El fmtto doMMtovidoo aanaiy aupetior al áaBmioa 
Airaa : loo l^iip#a, quo ^aa 4 mte áHiaio pMio^ Mdw^ 
g^KNraiaft^Qrte^W^ Poaoa, ¿olote é oaho áoSlaa éi te 
<^i4l ; la nt^te as p<iiiposteixqi, y tedoa loa aSoa: 
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cea variofi nanbigios. AñMase á estos ineoafeiikiiles 
les que residían de la alia y b^ja éA papel mcmeda, y 
se fionprenderá por qjaé Roeas qneria aniviiltf iMon- 
levidep, y por qué en ^loeas noroudes, lodos los es- 
Inn^eros ein disUneien prefieren eslableeerse en esta 
dodad» no solo porque loto las Iransaedones se reali- 
un en metüioo, y por los ventabas dri pn^to^pate los 
pone en relación Inmediata con la fiíena naval, ea ofr- 
sos de erfsis, revueltas, soblevaeioMs de Inq^ etc., 
lóBo también» pwque aun cuando los pretíos de venta 
sean mas subidos en Buenos Aires de un 5 4 6 por 100, 
los gastos de carga y descarga asdenden á la eoMaié 
suma de un 16 ó 17 por 100, mientras que enlfentevídeo 
nunca pasan del 6 ó el 7. 

El comereio de importación dd Rio de la Piala ton 
España en 1880 subió, según M. Moreau de Jonnés, á 
90,000,000 de reales, y d de esportadon á 120,000,000. 

Actudmente sden de la Península todos los aftas so- 
bre 70 á 80 espedicmies, mjo vdor aproañnado es de 
10 á 12,000 duros cada una. CkMnpónese sueargamento 
de ¥mo. (d prindpal nmglon), aguardiente, aceite otii- 
nado y refino, jabón en gran cantidad, pqpd florete y 
firatas secas de Málaga. Antes déla última guerra, se Ue- 
ydian también blendas de Galahrila, algunas sedarlas, 
rasos y saigas de Málaga, y pnAaUemente r eot a JM e e ida 
la pas volverán estos artículos á figurar entre los ramos 
de oomevdo mas solidtados« De la Habana salen todos 
los aiies siete ú ocbo buques, con valiosos cargamen- 
tos de 80 á 40^000 duros cada mío. Deeadafiez buques, 
seis per lo. menos cargan de taW|o, que flevmi á las 
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Aitlilfató : alU la venden V y se surten de iizúeaf, eafé, 
eaeao,ete.,y retoi'naaiiaPeni&sahu ' 

La irtif egario nde los rio» ioterteos ba tetado Seve« 
ram^te prohibida por Rosas hasta (dtoia poeo, én toda 
ki GotafBd«neioii argentina ; y las pnertor de laCcri»- 
nía, Maldoaado y MsandÉ, pertenedentes á la répú^ 
bUea4d Uruguay, oedpados por Its tropas del botador, 
rooonqoistados y vnsltoB á perder lirias tocos pw ios 
defensores db Montevideo, na han ofreddo garañtiás al 
eomerdo* De modo que por miHshoaailos eile se ha ftid- 
tado únkamente i las dos e^^tdes irfeiidas: Henfé* 
yfOm y BneooB hins. 

Se €oaqpií«de for esfis lyerMma resdte, eoil es la 
importanda del eomerdo peninsular con aquella parte 
áe Ainérlea) y si nosasistáa razón para calificarle del mas 
lucrativo para la metr^Mi después dd de Cuba. Exa- 
«úunnos ahora los puertos de Bspafla^ las próduedones 
y venti^ que eadamto 4e eUoa nos ofrecaí, 6 Indique* 
moedgo siriire aigmiaa medidas que podrían adoptarse 
pc^'torespeetírasffBpAblieas dd Mata, áfindeestre* 
char sus rdadones con la Peninsda y iittiiEarhB doble- 
mentor También apuntaremos los precioft do trán^eala» 
oai^a y descarga^ bandera, ele., oomo notidti^mi^ te** 
«Mesantes para d cmnerdo y ptta d objeto qiie noa 
prDponemos 3 y estas notidas^tendián taiM mas antoría 
liad, cnanto las tomam<»-de los dati» dlteetos ^ se 
b«r servido laeBltamos loa agentes oonsdares de 116»» 
tevideo en Espafta, y muy prindpdffieñté ei seAor doó 
"Antonio de Aldana, con su infatigable laboriosidad 
y acoBtaBAmdo edo- en<. todo lo que- se mAer# á 
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la prcmpseMad y taaii» aertMo de la raptttUttt 
Desde el Cabo übbibi a Oataküla, hasta Atgedcaft^eif 
et.fstreete da CftiaHae^ no hay 1IUI8 puertee eii la eokta 
d0lJledi(ODÉBBo:(píe edmensieacra el Hb deUiNata^ 
qsMcBavfceteim^'JCuTagooa y Mttaga. Esta paite oiiíatal 
de Bepafia, ahonda enr frotoe^ oaUoa, í^q^frites^ eUaiai«< 
tea y arlefhetos de candicioBet adeenadas á lo&menñM 
éai éanaanlfo paiiri Boatetiempo.iinDeiiifiKial^ ímpn^ 
daeoiaDaedel. Este de.l&BsoiiwQla han sido ta& soUbk) 
tflriaa, y tea InAipeiiaafata^ea ieaforteeln, que á pm» 
áttmtíBta&Kitm tti cpie eftovtauís con lá metiápoli^tun* 
motivos que todo el mundo sabe, nos vinum piétf sa^w 
éivalem» de^imderaá ertraflai qae noa Hpattasus 
pteéaotee. w.mi 

«Hoy qrie afarteíadaoiente ri pdHUba' aapaftalr.taá 
Y«db.á^;tréraolar enniieetfBBiiteyas^se ha4rB|iovifAiir)rf 
ewwrriff lirapaa j de hpMia fe^fite^tnihásdgmta^jMteA» 
haoeipréanmHrque ae^iié aereoeotando á im|dliai>4m4ai 
paa^ipiüwiaieondiaion dd ¡progfBio^ «Btienda ii<b«*< 
fieoSiofiMio á la^Atentes de la riqnesa puUtea y.priehiaw 
Par. tte^aUenlOf aprateado, heehn en éptioas:no«fliáte¿,* 
^atak dala dflateda gnerra qoB Adlnaaurte ha teraÉMtu 
doi de eitoa ten paertos aaliafonent w afte» Muaifli-' 
tino aLRío de la Ptete» Sp baqpies, ouyos «aifpiaMiiteil 
vildtíaiLiinoa 8tt»,M0 pesoa^tatetes^iaitoniaaABetenpts^' 
flH>».4M9MIO einros, impoitenlea l^iOMOO d«»M^^ 
hábttoaa^ eite-oamhlQ de atticates, resdtimirteMau 
ifo^ á te indasMi^ naoitaal de aoa.OM jialiMMaí(aia¿ 

tei(^Í «. . ••.•;>UlU/. 

/) H^éstraorAteipio áineitto que ha flib|nMda' deida 



eairaeeB la- inrin&niaM^ y te iiIhmííihiIi 

ámsiB^pxAwetímnñy MStMnoeTá' cfÉeriqaepcídriaBí do*- 
blarae las O[Mradone&«ioii0cWteflDk>«ustrar galiK^flf^ 
ocím<»tt de esperar, jr «fiataí éMcdan^-^y al^onióa flor 

dtamiDiiaaíiioiiiiíMIcafe^. -~ 

. Adonte d0! M tre^iMiülqf tttaaúm , b^ntro «v 
PtímsrdB IIÉHOTm» w «t MadttetBtáM^^^dtlvJUapabiii 
adiv .taisbiflD «Igulas ^ eq^edMMeir maMtttflte) p«ra' 
liffliteiU6lr^yBnimAAirca;>'pem.«anciBiri* dei^diites^^ 
pctf no haber allí agente oonsolar, nos al)slenemoBr>cltt 
af aiorarit»^, y st laadbidiimnsiMiflcte para;!^ 
gM pMMOlea ooiQi». um aiflr^:iis»^i»tttorMinerfkb 
i2M,erta;parto4e EapaB». 

'6in.ei8teigü danQ Jiaber ttt la £^fiatidá.e«6l&;ari«lBl* 
ibima iH6i'4|ae lia tM$.:9i^il»a.^eáp^4sai0s^ laixapnói*> 
Um éelTlftogfMir (Ueae ua «óaml- f& :BaMdoaa^ mb 

vlee<*eáD8ol en Almería, y el eQn»iM»fgtBBaeA'miMk*í 
i^a^sniiMaseiBM^iartaihde y idmuia úo- 

vvi'W lii^imefiMfriar iiiis la.'prá(NaraaiiidaA m 
ma» mu»to Wdiia,ieU0rQ9a:i»iai4íA finoi y>baitQDdai 
Mfoeee inaaracttliiiaft ^«s^ortaciaft^ «Ba-plQ#ov kai>^ 

ijHayefqwEto*' • •• "^ " "^ •^ '- m ; - - » '*'> - ' 
: Vm ekGQaiüii% lajIniDartaMAi qñattior eiM JiJvéM^^ 

gobierno español i las Islas biJeUl)»» ptt1iarfaMiBl&i 

nmo.piMttO'dalWKMiK^ Imm mpím cDti Amdamdatai 
q^aüfegoxflwyto i atilfai en }fkmmstiOf a&aiiiafoto «an^ 
aidiMM^ i4eaffQdifttt»4ai«lia|da^ uiaa» 
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troB GOOMimod an bastantes arttadM, por coya razdD 
cnwM eoBVWiaite i imeBlrds intereos im cénsul ea 
PalBia y miirioe-oóasal ea MÉbon. 

En laco«ite ooridealtl d« Eq^sfia, es deeir, derie Al* 
geeifas en el estredio de GÜmltar Imala AjmMaato eat 
la ray» de Portugal, y desde el rio líifta en el náuM 
reino hasta FoentiBrr^ia, Hmftrofe á Franeta^ no hay 
maaqoe'des puertos 4s nsoal y aetivo xomereto om el 
Mo de la Mata, tales son €ádiz y la Gendla, en cayas 
dos piases tiene nneitro gobtamo ses respeoÜToe ete* 
sules. 

Suelen hacerse algnnas espedidones mPasi^esvC Vis- 
caya) y en el Garrily una de las mndias y tenmMs rias 
que tiene Gélida *, pero en el primer punto son bttfpies 
fknnceses los que Hegani tomar tascos solamente, y en 
el segimdo ya el gobierno español ha dictado las provi- 
dencies oportanas pai« impedfr se repcoAizcan esas 
espedidcues, por el modo dandestlno é intamano oeeso 
se han hedió hasta aqoi. 

Corona espide en corto número sus boqoes pan Men» 
tevideo y Buenos Aires, y como sos prodimiones, igo»* 
les iias dd Norte de España, tienen poca aceptación 
en nuestros mercados, casi dempie hacen sus caig»- 
montos en Cádiz ; pero retomendo direetamefile loe 
cueros, i los que Am inmediata apUcaefon en sos nni- 
ehaeítbrieas de curtidos. 

.Cá^porsnssaBoasy por los mochos ertiedos qae 
recibe de Setilla y otras plazas dd interior, hace bas* 
tantos espedidones mereantiles á nuestro p^, embar- 
eaado tanAien algunos pesijeros de düérentes provindas 
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de la Itaainénia. IM^farnto^ pernipoiiclm gflogvéisi, 
pnete gitdoanw con» etprinmti ée Eaptfiat eoinifor- 
Umia omnereM. La ooítMiirreiieiaf á él de tedwttoB 
pidiéUimes dá globo, le haeen ser además de im ponto 
4e reeidüda pnra d MedKmMiieo^ una atakgra segara 
para adqiririr sofidas y predas de todos los mereades 
espafieleB. 

Dé este paeitoy la Córala sittereB para d Riode ki 
Piala en en tflo sotare 30 Imqaes, cuyo indor u&mM 
é tmoi SOO,OOD pesos feertes, esUayeodo ea eamblo de 
nuestros pro^taetos, además del sebo, astas, crio, elCi, 
eoyo vafómoba^Blade lM,OdOdu«os, 150,000 eneros 
qee importando unos 4SO,000 potacoaes, tmldos á la 
auma anterior, dijaa de atiUdad á nueetra indaslrte 
^6,000 pesos; por eoioeeiKncia, agregado este défieit 
al qué resdté en ias operariones eáteoladas del Medi- 
terráneo, apareee qae el oomerdo argesUtio y un^uayo 
flOD BspaiB; tirro an hmefleio de 970,000 pesos fberM. 
Esta dradostradon, tomada aproatimadans^te de los altos 
iMOal 4a, por ténnfaio me<Bo, no indaye dno ana 
peqpuia p»te de la estraedon de tasajos que los baques 
eepeiales éondnesn ¿ las islas de €aba y Puerto Riee, 
pois^pie careciendo de datos seguros^ no nos es posible 
marear con exactitud él guarismo que les corresponde. 

En las costas occidentales qae baña el Océano, baj^ 
puerbm de alguna considerádon susceptibles de relacM- 
narse con noestiH) competo; entre éllosse e&etttteSan 
Sdiastian, Klbao, Santand^ y Vigo : los dos primmis 
por sus pasajeros y depósitos; el tereero {KM* sus harinas, 
que ton luego como nivelen sus gastos de flibricaeféfi 7 



'fBm^timtíM^cmsmio^j^mg^ har'^irfMo -per Iqs 

< itf ii y w to mifor f nas-oDüoluafido '^ Obésiroii^fi&Silo 
«■oeiivo 90t)ri.'iimsi9f^^^ 

Las islas Canarias, como adyacentes á Espaüa-^ea «1 

Mr |MMdÍ9to y MK>FÍe8Q8*t(ú^^ taabinlft^de 

^«Mi0^0onfi]lgr«i.*fiite liHa u^^mAt'om^miiíUt, 
xmmW hoy ti gojnlmú^SéUii qae^iáÉWf y <liti^«iin- 
fortfptvi me^idioi éeiilUriíi geiri^oiA «siá -lU&iaiid» <á 
fda^^ ba 4eclmido.i^D«rlfl»tritfcor á ^Sa&tarJG^ 
neviily Onvtova» Cütctod RlMd 4» las^PUmas, «a»la«raz 
\Í0lík Palma^ ^Arreeire de ÍjaiiiafeterP9tri«r46;OabMs 
ySan Seb^üÜniaii) e$il9ttwr ifkñ 'eúlmín Mmsfo 
'Glebas islas s^rÉB tmo daio» ilMfotes^piHitos .ée ésDala 
,pimlAQa9ef;aRtmí4ri £tad^ii:gaitfr8l .-«poi^omiBigtiieBtt, 
M9»aii|atoi kW'i^wtfiiM tle w oomando, M a#ia éh 
4ia&o q/^e mtiostras rela;eíaBe& oon éi^e* jteípibñú ai^úM- 
f láagotcímBsei^lasdUaÉ imrpoBsiEf nlpdraioft^ AioKpe 
.aaf no luasa, juigatnod ^ se& baiteilegi*>his qiái toy 
disten paca ^ehubiese sn SitídaGruz nacóflBEil nuestm. 
Con las Antillas espadólas y las illq^kas no* hemos 
^ tejido hasta ab^ra gcande iialifiUdad domercial; con 
, todo,^ €Q»vwdrla un cán$Ul en la Habana, en donde ae 
i f^erya algún moTinifa8iito men»aitil reléelo íiA abim- 
danle censiima 'q{ie te hace altt.de auertütís :ta8^íos y de 
la costumbre que vamos^ adquifímido de «lialar sos wi- 
cares ytabaaes^ 
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: iMli.|Nni49Cft)9 de iM 
4Hil.a«9|t«iciM 19 iataQdtt«eQ en la Ptoissola» acmlos 
oiHroí» vaiQímM Nco» y «alado» ; ]i»&..primurQt de.iNMh 
^a^panoho, palo carto,}»!^ dfiMaQftadoayliiqiMíaile 
igm9^3 cal>axa>. Uiíanoa qpia na ^sa^da^ w.paao. ^ iM 

23 libras castellanas. Los de toro desigual estacplMy de M 
4/3Q Ittraa de pa9o> Oaniadoa ayui éOmfSiMm^ Los de 
bete^ros» noBatos y bagMies* £1 ^ aebo m matfiiiMt» 
ha principiado á Jaii#{ eatimaeicm» 49ada'9ia mMék0i 
jFiOtE|ia.pla#a(^ se .han ealaUafáda {tbi^Hisde y^hia es- 
t^árkasi Algunas pfffttdas de lana lavadasíe^baP lWi4i4o 
3^ ion Barcelona) C4^z y lUilaga ; peco eftte «rtic^lo )M) 
.s^enpMen^pentra U(4tadi>fes pioí Iqs eiaesiYfis deracims 
que paga. Lo ndsmo ha sucedido aan !iáiiaarpieíQAi|lfts 
,^ j^hiinas; de ave^tma y cueros denutriat Ims^fit» de 
tVi^OfL y pof itfo» bien en su estado natwral^ como en plM- 
áílm^ 4 k» pwtas solaotei^i sifisfúre sqa van^Ui^ 
par m apUisa^^n asttaly por la «stmeinoa^qiMr se Jbafie 
ep:Gádi2 de las planchas y piiptas para, ü ÍHat» ifti- 

Los derechos- q^ pagan estos artieulos por ék arann^l 
español, con distinción de bandera, son los siguientes : 

En bandera En bandera 

• " española.. estraniera. 

' * ' Rs. Cent. Rs. Cent. 
Cueros secos en general. ... .' i4 M ql. 37 ^ ql; 

ídem salados * ." . .' 7' «S 30 74' 

Sebo purificado. .' .15» 18 » 

Lana layada, »....*.. 120 » leO -»•?, 
Astas en general. ....... 1 50 3 j> 

Y además, el 6 por ciento de arbitrios de recargo. ■ 



Pan la venta de loscuin» secos, na hay reptoMud 
en los mercados, pues en algunos seluMen cineo dasi- 
fleteioiies de pieadnras, como en Gádis^, bes en Bar- 
eelma; y dos en Málaga; enya eostimibre altera los 
pfocios, segallos peiJuieioB que se han de iitfétir en su 
espeodkion. 

Las operadones de Banca, que enlazan los intereses 
de ambos patses, no sos^osuales, porque eaasUan regu- 
tannente mereaderias por inercaderias. 

Con todo, sucede á veces pedirse reteñios en letms, 
y -como estas han de ser sobre Landres, y está si^jeto 
didio papel á un incierto curso, no seria fádl detamtfnar 
con exactitud en cual de los países quedan las utilidades 
de esta negociación. 

Gmno los cargamentos que comunmente se hacen en 
Barcelona, Tarragona, Málaga, Cádiz y la Condla para 
Montefideo y Buoios Aires, son por cueiM de les arma- 
dores, no se puede regularizar el valor de toi fletes; 
tín embargo, lo que mas se ha visto hasta ahora en 
algunos embarques por cuenta de esos comercianies, y 
de estos especuladores, es lo siguiente : 



Ps. fs. 


Capa. 


De Barcelona á MonteYideo. ... 8 


10 p. 7o €to líoi. 


» Málaga i » . • . . 6 á 7 


9 


» Cádiz á . .... 5 á 6 


» 


» Corana á .» ..*.*, 7 


» 

• 



Los seguros que hacen estas compañías de buques y 
efectos, para el Rio dé la Plata, por lo regular no es- 
ceden de uno y medio á dos por ciento, según estación, 
bandera y buque. 
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itMétttñk qué h%j entre 1á fiaftdertí edpaftola'y la 
estranjera, pars«) ipñffi dé loíi iitféVtfs'deítechos de puerto 
"y tíávegacf on, 'es ía sfguféiitéí t 



.*. i 



* « 



• 4 



Éandera ' ' Bandera 

española, eslraiijera. 
Por cada tonelada. tanto eñ carga traída . 

como lleyada. . ' . '. 1 reaL . 2 reales. 

Cada quiiital de peso que'se'inároduzcá 

- óeatraiga. / / / .' / .' .' .' .' 4/S id. ' i/4 id.' 

•'€ada mmñaef^^r consumo diario. . 6 mrs. 6 mrs. 

' ... , . . • 

. Sobre estos derechos se hacen algunas modi^adones 
según entra eü buque etrgado y sale en ]si^tre, 6 al 
contrario. 

Juos gastos de 'pQofo á práctico y ancoraje, son co- 
munes á todas las bandefad* siendo estos : 

For entrada.' • ..*.'/!*.. . , Rs. ii2 
Ama|c^en andana. •'.'.'.*. .. 1 .. » 00 
Cada bote que presta él i^ráfetiéo. ... » 30 



w*^* 



. , ... Total. ... Rs. 202 

Respecto á los derechos de puerta y navegadoii ya 
dichos, él gobierno espaficd concede á la bandera estran- 
jera el privilegio de nacionalidad siempre qué sus 
respectivos países den á la española la miaraa redpro- 
tldad, es decir, que aquellas nadonas do hagan pagar 
mas que lo que aqui se «obra : esta diferencia sé com- 
prenderá mijor con los ejemploe sigmeiites : 



» 



' í 



f 
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r» buqi^ eitranjero de 900 toneladai y i3 hom^eidetr^^ukiclan 

paga en U» puerto» eip&Hole$. 
Po? 900 toneladas de entrada á 2 reales una. «90 ps. fk« 
Por 4,000 quintales de peso de carga de enirada 

ál/4rs 50 » 

Por 200 toneladas de salida á 2 reales .... 20 » 

'Por 4,000 quintales por carga de idem. ... 50 » 

Por 60 dias de estada á 6 maravedís diarios cada 
uno délos 12 marineros. .•.'•'.'.'•'• 61/2 » 

Patente de sanidad» etc. 4 1/2 » 

ISl . ps, fe. 

ütt buque etptík>l de igualei eendiehue». 

Por 200 toneladas de entrada á un real una. • . 10 ps. fe. 
Por 4^000 quintales de peso de carga de entrada 

á 1/8 de real 25 » 

Por 200 toneladas de salida á un real 10 » 

Por 4,000 quintales de carga id. á 1/8 de reaL . 25 * 
Por 60 dias de estada á 6 maravedís diarios cada 

uno de los 12 marinaros 6 l/i » 

Patente de sanidad, etc. . . .' . . . . . 4 1/2 » 

Esceso contra él estraqjero. ...'...« 70 ps. fe. 

Esta diferencia ha escitado el interés de muchas na- 
ciones que han reclamado la nivelación^ y habiendo 
probado al gobierno español , que sus respectivos go- 
biernos la han adoptado, les ha sido concedida la referida 
Bacíonaiidad. 

Juzgamos que basta lo dicho para que se comprenda 
cuál es hoy la importancia de nuestro comercio con 
España, y nos lisoiqeamos que los cálculos anteriores 
fondados pnncipalflMnte en las ^pedíoitmes de 1B46 á 
1848 llamarán la atención de nuestro gobierno, á fin de 
que beneficios tan positivos y de interés tan vital para la 
prosperidad de aquellos pueblos, sean sostenidos por 
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medio de la baena inteligencia y estrechas relaciones 
con el gobierno de S. M. G. 

XIX. 

ESPAÑA T AMÉRICA, 

La pérdida délas colonias no ha sido una calami- 
dad oomo toda?ia creen algunos, sino por el contrario, 
on gran beneficio para España. 

, Galaúiidad y no pequeña ha sido el abandono é ¡n- 
euria con que hasta ahora han dejado los gobiernos de 
la metrópoli que otras naciones esplotasen solas la rica 
mina delcomerdo, y adquiriesen alli mas infl^y>nfj;i[ de 
la que conviene y iseria de desear. 

España debió reconocer la independencia de la Amé« 
rica insurgente desde que se convenció que era imposi- 
ble siqetarla por las armas : así habria reconquistado con 
ventajosos tratados de comercio, con franquicias y con- 
cesiones, que las nuevas repúblicas se hubiesen apresu- 
rado abacería, á trueque de que las dejara libres, tan- 
tas ó mas utilidades que las que le reportó en otro 
tiempo su pacifica posesión. Por desgrada no se hizo, 
y bien caro paga España su error ó va desidia. 

Que ha sido un bien para la metrópoli la pérdida de 
las colonias, es hoy una verdad vulgar para cualquiera 
persona medianamente instruida. 

España no era Mno el canal por donde se derramaba 
en Europa el oro del nuevo mondo ; y en medio de tan- 
tas riquezas como pasaban por sus manos, ¿ quién diria 
que su comercio, su agricultura, su industria, su ha* 
cienda, yacian heridas de muerte, y que era preciso 
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prodigar ese oro tan codiciado aleateuiieio pira 
acudiese al sosten de sus mas ürgentet - ji9ejPBMtíim,h 
I Quién diría que soberana en América y tributaria €Xk 
Europa, los tesoros del imperio de Hotezuma y de los 
Incas, eran insúfic'ientes para compensar las pérdidas 
qúelé ocasionaba aquella ?... Amarga teidad^iie mil 
bechod patenttean hasta la evidencia* EldesoobríiBlenlOt' 
la conquista, la colonización y población de Améijpa»* 
costaron á la Península, según los cálculos de Wda y 
Moreaa dé jQnnés, sobre treinta millones dehabitaatiSy 
y los dueftos da los riquísimos minandes de M éjyu» y el 
Pérú^ se Yierón obligadoa á Talene «¡n mas de una aea*^ 
sion, del triste espediente, que es el áltimo lecmno de 
los EstaídoÉ atruinados : alteraron la mimada y ]^ta 
dieron 6 la de cobre el yalor de la plata. No emmiQua 
eélebi^e publicista ha llamado . al eq^d el Midas 4e tas 
etionias» {amparándole conaqnei desveotiiradoiey qpw 
eonyertia en (uto cuanto tocaba, y se moda de . hambm 
%a medio de suá riquezas. 

Hoy sii^ser due&o de dos mundos^ sin que el sol se pon^ 
ga nunca en san dominios, niel mar d^nde quif ca quft re 
vuelva sus. olas, eneuetitre payas ibóiicas q^e enfreneü h\( 
ira, el pueblo espaSol, compar^tivainente, epcieirrs^^- 
t|ro de sus Um^ natura^s nm elVoieatos de vi4^y jicoár. 
peridad, es mas rico é^dustriosQ» y oijienl^ una pQl4%- 
^on mayor qu9 la q^e tapia Quaiido, el decir da los poetis , 
la tierra, el sol y las ondus la r^odiai) boma^sjei 

La razón de esto es demasiado obvia pfira que nos der 
tengamos i explanarla ; pprdido^ nquella^ riM^les de 
w> y pl^ qae veoiap i» AmériCft» snesi^aíeAdi» Jaa 
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pi^Qcdones indigenas y eslranjeras, y fomentado la 
natural indolenda de un pueblo meridional, pródiga- 
mente dotado por la naturaleza, España tuvo que bus- 
car dmtro de si misma recursos para hacer frente á sus 
neeesidades. Sujeta á la dura, pero fecunda ley del tra- 
bajo, ley impuesta por Dios asi á las naciones como á 
los individuos, la agricultura, la industria, el comercio y 
las mejoras materiales, luchando con los obstáculos que 
todos saben, ñieron paulatinamente desarrollándose; y 
hoy, por mas que se diga, la situación de la Península 
ha m^orado notablemente, mejora dia por dia, y en 
muchos puntos, sino en todos, ñiera de la preponderan- 
dapolftíca, nada tiene que envidiar á las épocas mas 
briUantes de la monarquía desde Felipe II hasta Gar- 
los III. No queremos decir con esto que se encuentre á 
la altura de Inglaterra ó Francia, pero no es tanto el 
atraso como se supone, nielpueblo español marcha tana 
retaguardia de la civilización como se pretende. Entre pro- 
pios y estraños se ha hecho moda el hablarmal de España. 
Y sin embargo, como hemos dicho en otra parte, el 
pud)lo en cuyo suelo privilegiado desde remotos tiempos 
s6 han resuelto todas las grandes cuestiones políticas 
de Europa, disputándose en su recinto el imperio del 
mundo, Roma y Cartago, Julio César y Pompeyo, la 
Cruz y la media luna, la reina de los mares y el capitán 
del siglo. •• el pueblo que con el descubrimiento de Amé- 
rica, abrió una nueva era á la humanidad y legó otro 
mundo virgen al cristianismo, ¿lapoUtica, ala filosofía, 
á la historia, al comercio, á la industria, á todas las 
profesiones, ciencias y artes \ el pueblo que elegido en- 
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tre ciento por la mano Inviiáible del Allfeimo tüvó lá fñ* 
disputable, imperecedera gloria de tniciar ése gran mo* 
vimiento socialista y humanitario, para marchar t Bii 
frente y empujar al nuevo y viejo inundo en liña nueva 
senda, tan dilatada é inmensa,' tan superior á todo elt*' 
culo y previsión, como lá perfectibilidad y el progresso 
deque es susceptible la humanidad en el girar de Ibs 
siglos-, ese pueblo ha hecho mas por lá civilización y tí 
poí'venir de la Europa y del mundo, que todos los tiue 
se han engrandecido con sus despojos, con su aro, óoñ 
su sangre y sü inteligencia ! 

Felipe II, al saber el desastre de la invencible armada, 
pronunció estas bellas palabras : sé ha coftadó unam^ 
ma^ pero él árbol está lozano y volverá á bfoia/r ; eso 
decimos nosotros de la joven España. EX paebló'qüéta» 
insignes pruebas tiene dadas de lo que puede y es capas 
cuando saben dirigirlo^ volverá á conquistar so per^do 
rango entre los primeros de Europa, si los hombres A 
quienes el destino confíala altamiéion'dtigníaf sus ^a« 
sos no malgastan estérilmente su actividad, sn energía 
y sus recursos, y dirigiendo el espíritu público hicAí 
empresas de utilidad general, respetan y continúan la 
obra de sus predecesores siempre qüd redunde «ü bene- 
ficio del país. 

• Deseariamos sobre todo, que hubiese anidad en los 
hombres que sucesivamente ingresan al poder* Desea* 
riamos, si fvese posible, qv^ imitasen en esto &los ingle- 
ses; cualesquiera que sean las ophiíones de los que «e 
suceden en el mando, wígs ó torys, secundan las miras 
de sus antecesoras, si yan encaminadas al engranded*-. 
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«i€9to y i^rof eeho da la nación. Un beOó ejenij^ dor 
^t«p«fcriótíoa eostambre, una de las prlnef pales causa« 
á qui 4«bt su prosperidad la Gran Bretaña, nos ofire- 
C9 iiArloa II val re90var el tratado de comercio hñchú 
cQtt Per togal en 1642 por el asesino su padre. 

No jQuioaple á nnastro objeto entrar en el análisis de 
lad Yñx^» Danaas qnt podrían contribuir á que la monar* 
qviit eq^afiola^ marobando desembarazada por las vfaa 
df^ prpgt^so, arribase cnanto antes al término de sus de» 
«eos ; i»áatanos indicar qae el comercio y las estreehásy 
ioümas relaatones entre España y sus ántjgnus colonias, 
etJUia decios mas urgoites y grandes necesidades. Alli, 
del otro lado del Océano , en las riberas del Plata y 
del Pacifico, en las fUdaá aarif eras de los Andes, desde 
^ ei^obo de Magallanes hasta el golfo mejicano, desi* 
de, el Umgu^ hasta las márgenes del San Lorenzo, se 
oo&lia el nenrio de su poder en lo futuro, los fluidos vl^ 
vlficantés que han de testanrar su cnergOt enflaiJaeelilQ 
y débil, el robusto apoyo que tal vés incline la balansa á 
su favor en Etúropa, si como esperamos, triunfíBaí ai fin 
Im buenas ideas, y todas las repúblicas americanas^ con* 
vencidas de que la unión constituye la fuerza, y queeap* 
dadia se.bace mas rnis^nta la nesesidad de ponéis un 
dique 41á insaeiábie codicia de siis rapaces vedinor, los 
modernos aartáginases dd Norte, forman causa coitiuq 
Qon la metrópoli, y le dan y redben de ella los áuiilioi 
que los pueblos hermanos se prestan ^ sus horas de íhñ 
fortuQÍo... ¿ Quién puede preveer hasta dónde podria» 
estendenn las vahtajaa de aquejante sdíansa ? | Qalén 
sabe dentro da na siglo ó doii/qué forma de gobienM> pre« 
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yalecerá deflnítivameiite en América, y bú todo caM 
quién mejor qae Espafia puede ayudarnos á reaimdar el 
hilo de nuestras imperecederas tradiciones ] impereeode* 
ras, si, porque, origen, idioma, religión, leyes, eostum* 
bres, son vínculos que no se rompen ni por odios mo- 
mentáneos, ni por los estravios inher»tes á ana san- 
grienta y porfiada lucha, como fué la gueci»^ la inde- 
pendencia, ni por vanas dedamadones de escritores pai^- 
eiales ó ignorantes, ni por el afectado desvio de los que 
ceden á sus preocupadones sin eiLaminar el fundamento 
en que apoyan ! Hay \m, momento en la vida de los pue* 
blos, en que estos vuelven sus ojos con aridez á todas . 
partes, buscando una bandea, mi principfo, un b&mbre 
que los salve, y ¡ ay ! de Espaiia si al llegar ese ins- 
tante, no se racuentra alii para abrimos sus bracos y 
cubrir con su manto imperial la codtdada presa que 
otros acechan y se preparan á despedazar, no bien se les 
presente una coyuntura favorable i 

Acaso sean estos delirios de nuestra imaginación en- 
ferma, acaso jamás nos. veamos reducidos á tan duro 
nancer, pero ¿ no cabe eso en lo posible? ¿la historia no 
nos ofrece ejemplos parecidos ? 

£1 tiempo resolverá tan díQdl j^Uona : entre tanto 
dejando las profedas para mejor ocasión, decimos una 
y otra vez que la emigración y el c(Nnercío son en la ac- 
tualidad los dos medios mas eficaces que tiene España á 
la mano, para asegurar su influencia y su porveí^ en 
aqodlos paises. 

Las lineas de los vapores ingleses de Soutlma^lon y 
Liverpool, ofrecen desde luego el medio mas fódl de es- 
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tisndw^^ftAt F^iibeiones. Lo qiae bacQá^ste rBapdeto e£ 

. ^Q el aq;)fiel;o<^9KmBrci4H l^ Ai9^l4ca iri^ ser oonsi*^ 
4l^^a todaYia per te {nt^gisi^a «oropel domo lo fuá 
alitiienipo^B80.d6g<Hi}Hrfa9í^to ; mw> ungrra todo fen 
0^)40 wproduoeiop^ brutes, qa^ eUn por alguilbs siglo» 
s« Yf^4^1d|g4i4a á trocar cmgraix:4esvcsit{^d pox los ar4 
t$^q$^ mip^iy^a^ y artieolo^ de QOQswkodel yíc^o 
hemisferio : como on vasto mercado, manantial perenoe 
^ xivmsky abi^ffto b(^y ^:la e&plotaüion imíversal sin 
^í^al^. ^in 1& ii|ip9pi9»i S6« pri^Atiyc^.du^oa* 
; Sw mu]f> cop^dco^^blps {as utilidades Que deja; á U 
^rap^ si( aomerdp cop^mlQ Pi^qmgo y^Camdáry 
gjsaQia^ al suyot la Inglfit^rra sa tíB. reintegrado da la pér^ 
di^a d%los Bstados-lfeidQsi se al^rra todos le» gastos de 
^uJjpainistracípa y oadtodiai y percibe mas pdr este medui 
q]ge> a^tee.ppr r«k»Hi de^ sv s^beranta. No les ha sido 4 
entrambas menos fructifeiio d (samercio con el resto de. 
4QiilTJca< Ka casi todos los wrátos £8;tado9^ él inglés fl** 
gura .e& primer ténnino, signé el fnúxeés, luego iBn ter«* 
<^a ó omirte Useaatiarece ú españoL 

Nose noBOQuttanli»podfir()5as.eaii8as qoecontribnyen y 
QCjsMNbrte équa asi «]ciedapormncihoire]npo;¿pero 
por eso siaks ha de abandonar libremente el campo ?^oi 
art$í&uib)s «RpaSiiAealiflQen en Eimpa meroados ítícrra d€ 
la Península? ¿Pueden sostener la cómpQtenda cpü los 
loglfisMi .000 loa frauGBfies ni aun con los belgas ? £1 
atra!d>üí de ^mégAu^ por el contrario, y la earencfa absoluta 
defóbjrieaa.¿ao la oMigan á menudo á surtine del prim^^ 
T0 0)110 Jlegaá Ais. pnertw? Loa ^nos^ el seeité, el jabény 
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lo6 flrotos de la Penínsiila, aunque mas caros, ¿no smi prefo- 
ridosá loe estranjeros, enrazon á que teniendo mas cuerpo 
resisten mejor los calores de la linea y no Uegan d^e- 
riorados? ¿No les dan la preferencia por estemottYo hasta 
los mismos estranjeros que pueden pagarlos ?•...¥ sien- 
do España un pais eminentemente agricultor, lodo lo que 
tienda al desarrollo y fomento de su agricultura ¿no debe 
mirarse con marcada predüecdon por parte del gobierno 
español? 

En cuanto á población, bien sabemos que Espaila no 
participa de las condiciones del resto de Europa : aqui 
todavía^ á Dios gracias, sobra tierra y faltan brazos : 
asimismo ya «oupieza á notarse en algunas capitales la 
desproporción que existe entre el reducido número de 
carreras en las ciencias, en las artes, en la industria y 
el medio de dar ocupadoni esa multitud de*liombres que 
carecen de trabajo ó no pueden mantenerse con los exi<- 
guos recursos que sus respectivas profesiones les sumi- 
nistran. Esta desproporción se traduce por la plaga 
llamada vulgarmente empleomama. Las bases sobre las 
cuales se apoya la nueva organización de las sociedades 
tienden irremediablemente á aumentar esternal. La Amé- 
rica ofrece un vasto campo para recibir esta exuberancia 
de inteligencia que se nota ya en varias capitales de Es- 
paña y que á nuestros ojos es la causa eflcieiite del mal-* 
estar que aqueja á la Europa. 

España, además, podrá siempre por la fecundidad de 
su suelo, por suapadble climay por el carácter de sus hyos, 
proporcionarse un crecido número da agric^iltores del 
Norte de Europa, como los que tratan ahora de colonia 
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zar )a Sierra Morena, y en esto ganará E8|»a!te y ganare- 
mos nosotros ; la primera, porque lad razas sé perfeccio- 
nan crozándose, y nosotros porque asi será mayor el nú- 
mero de españoles que, sin peijoicio de la metrópoli, 
puedan emigrar á AmMca. Tentemos qne entre lá multi- 
tud de estrangeros ^e acuden & nuestras playals todos 
los tilos, guarismo que seguirá probablemente la pro- 
gresion espantosa que lleva en los Estados-Unidos, la 
raza española, déUI en número y aniquilada por las di- 
seiHflones ciViles, en un periodo mas ó menod largo, se 
incorpore y amalgaime con la población estranjera hasta 
el puntó de ser ábsorvida completamente* 

Algunas personas, sin embargo, niegan la convenien- 
cia y se oponen tenazmente á estas emigraciones, por 
creerlas perjudidales á los intereses de España; pero 
las razones en que se fundan no pueden soportar dnco 
minutos de análisis y critica. Baste decir que quinientos 
proletarios españoles en América, consumen tantos pro- 
ductos peninsulares y mantienen en circulación un cápi* 
tal equivalente al que gastarían cinco ó seis mil en España 
hd^o iguales condiciones. ¿ Gónlo ?... Porque los Jornales 
son alli muy crecidos y les permiten vivir con mas des- 
ahogo y disfrutar algo mas que en Europa ; porque mu- 
chos de ellos envían anualmente á sus familias socorros 
ihas ó menos cuantiosos, y ya como artesanos ó nego- 
ciantes, siempre consumen de preferencia los productos 
españoles. Otro tanto pasa con los franceses é ingleses 
irespeeto de los suyos, y asi se esplica cómo ciudades, 
cuya población no escede de ocho á diez mil almas, tie- 
nen un movimiento mercantil y hacen pedidos igimles 



á h» de una dudad d«oaain»M áoir^enh mO^nÉurd- 
•pt« La aduana iola dé Blontevideo, eitídad coya ^Ua- 
étoii aiiMé nm baja considerable á eonBemienda d<d sitió 
^ le pascíRoBaB, quedando re^aotdai te&tey efineo 
ÉBál haMtantBB, al tik> de IMa '^di]^ mensoalm^ife 
miíttáBsmditpiífyMmeá^ ABean^eblteinilloMiderealM. 



. Al tenniíiar e^ta «ene de arttoidOft qoe úoteanente 9I 
amor 4 la patria y un aentimieolo de pmtitod hád^Ef- 
paña, nos impulraron ó escribir, al par que kaoemeis 
ardientes voto^ por la unión in£$oluble de lee dea pue- 
Mof^j rogamosgueno se interprete mal lo^ienoliajrainos 



,li0 que hemos dicho y sustentado, es fruto del.eatudio y 
:de sinceras convicciones. Los errores en que hi^anM 
incurrido (no abrigamos: la i^etension de creer q0»i 
jiuestra edad se sabe todo y seacierta siempre), serán hi- 
jos de nuestra m^iora de ver las cosas, no del cálenla 
;Di de falta de amor al suelo que noe vié nacer« Los infbis 
4uQios de una generación, de upa fianUUa, de un homlMre, 
4 qué son ante el bien 7 progreso de la humanidad 7, . .¡Ibi 
^tmo de arena, una l&grima arrojada en la inniensidad 
del Océano I 

, Jóvenes todavía, conteniplamos d porvennr oonfmlis 
Bwena, y la ola de la revolución, bastante poderosa pam 
arrancamos de nuestros hogares y arrojarnos en estran- 
Jera playa» no alcanza á d^sviarpos una sola línea déla 
.senda que nos .traza el deber y nuestras conviociones. 
Aquel y estas nos ordenan llevar nuestro pobre eon- 
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tingente de acción al palenque de la lucha; ya que al fin 
prevalecen nuestros principios. 

Por lo tanto, cualquiera que sea la suerte que el desti- 
no nos reserve, regresaremos á América : si ya no esta- 
mosalli, es por causas independientes de nuestra voluntad 9 
pero iremos. Dios mediante, y proclamaremos la& núfinas 
doctrinas en la prensa y latribuna^ si algún dia merecemos 
el honor de que nuestros compatriotas nos honren con sm 
sufragios ; y cuando no haya ni prensa ni tribuna , pro- 
euraiemos imitar el ejemplo de Avellaneda, Alvarez, Mu- 
ñoz, Várela y otros jóvenes escritores y poetas distinguí* 
dos, que cayeron al pié de la bandera de la civilización 
peleando contra la barbarie y el despotismo. Antes dfi 
inutilizarse para supais emigrando, ó apurar gota á gota 
el amargo cáliz del destierro, mientras haya una enseña 
levantada enel patrio suelo, es de cobardesno cambiarla 
pluma por la espada. Con el pensamiento y la acción, con 
el brazo y la inteligencia dieron lustre y renombre á su 
patria el Dante, Ercilla, Garci]aso,Camoens, Cervantes^ 
En épocas y paises como el nuestro, cuando suena la ho-, 
ra del infortunio y los acontecimientos ponen 4 prueba 
el patriotismo de cada uno, el primero y sagrado deber 
de la juventud Hispano-Amerieana, instruida ó ignorante 
es ocupar un lugar en la filas de los que combaten por. 
los dogmas imperecederos consignados en el acta de. 
nuestra independencia. Asi únicamente tendrem<»i pa- 
tria, instituciones, libertad : y asi únicsunente lograremos, 
oponer una valla inespugnable al incendio que amenaiEa 
flevoramos, y decirle como Dios al mar : ¡ De aquí na 
pasarás I 



- 398 — 

XX. 
BASES Y PUNTOS DE PARTIDA 

PABA LA ORAAMIZACION POLÍTICA DB LA REPÚBLICA ARftSNTIIfA. 

Por el Dr. D. JUAN BAüTiSTA ALBERDI (i). 
{Pukkkmh en el Eeo de Ambos Mundos el í^ie^^embre áe i9B%) 

La grande obra ioiciada por Ck)lon al descubrir y le- 
gar im nuevo hemiario al cristianismo, á la poHtioa, á 
la historia, al comercio, á la industria, á las ciencias y 
artes, á la civilización del mundo, en una palabra,^ue^ 
daría incompleta, si los pueblos Hispano- Americanos es- 
tuviesen condenados á no salir jamás del estado preca- 
rio en que hoy se encuentran, si la ley del progreso á 
que fatalmente obedecen todas las sociedades humana», 
no debiese convertirse i^ra ellos en una hermosa y fe- 
cunda realidad, merced á los esfuerzos combinados de 
los gobiernos y de los Individuos, de la inteligencia qne 
concibe fy del brazo que ejecuta, de los principios que 
lleva en su bandera el siglo XIX y de las necesidades 
qne traen consigo las tendencias de cada época, los cam- 
bios políticos, los desengaños qne se tocan y las tristes 
lecciones del mismo infortunio que nos abruma. 

La prensa de Chile acaba de dar á hiz un libro nota- 
ble, debido á la pluma de on célebre jurisconsulto y há- 
]»1 eseritor, conocido ya por otros trabajos análogos. El 
libro del St. Alberdi, que, — no vacilamos en decirio, — 
hsffk época en la historia de la revolución y de la litera- 
tura argentinas, presenta en | relieve, y da, en nuestro 
cmicepto, la solución mas acertada, atendido nuestro 

(1} Un tomo en 4*" de 260 páginas.— Valparaíso, i85i. 
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esUdo adual, á todas las grandes cuestiaiies q[ue hoy 
dividen á la Améiioa española. 
. Los intereses que en él se ventilan afecta no solamen- 
te á la eonfederaeion argentina, sino también á todo el 
nnevo hemisferio* ^Para tratarlos eoo el deteniiaiento 
cpia mereoen, neoesitariamos reoorper con el autor d di^ 
latado horíKonte que nos ptesenta. Grandioso cuadro 
que no cabeenlosestrecbosUmitesdeiu^ticidodiep^ríó^ 
dico,doi^e afienas podemos disponer del espacio indis* 
.pensabteparadar una legera idea del Vbv^ que nosoei^. 

Pocos escrilores amerieaaos han beelio un estudio tan 
profundo y detenido de nuestras <mes&>nes polkicas y 
sociales eomo el Sr. Alb^i< Quizá ninguno i^qna en tim 
alto grado el espíritu investígadof y filoséflco, la £ác«l-r> 
tad metafísica, la percepción sintética, la fuerta msUr 
tiea y lógica que revelan sus Baées y projfecto de omSf^ 
iitucion para la república argentina. 

Por ^so, el Sr. All^rdi, levándose á la altuta del 
asunto que trata, busca nuesti^a primera comiieion de 
eiiistencia en el progreso huraamtario. Gonquisti|d|i 
América ala civiU^adon por la Europa, ve en este h^ 
che providenciaL la mejora inde&nada 4e la especie hv^ 
mana por el cruzaquento de las razas, por la comuníea'- 
cion de las id^as y creencias, y por el camino de IO0 
productos diversos del arte, la foduatria y el suelo.-; 

Hijos de la Europa, y no de los iofo^t^nados hombres 
de color cobrizo, nu^tros instintos, nues^os hábitoi^ 
nuestras necesidades, la sangre que corre en nuestras 
venas nos impelen á marchar irremiMblemenle 1^ Ja 
senda en que nos ha.p]ii€»tola voluntad del Todopoderoso.. 
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Seamos ameríeanos, si, pero antes seamos hombres 
civilizados, hijos de la croz, herederos de las bellas ira- 
dicioties europeas, á cuya sombra se han leYanta<]o co- 
losos como la unión Anglo* Americana : tengamos insti^ 
tueiónes, orden, amoral trabajo, que esa es la verdadera 
demecrácia; busquemos ai los elementos quenos rodean, 
en los dones que con mano liberal derramó Dios en 
nuestro^elo, en los príneipiosque invoca y acata la cien^ 
eia moderna, la savia fecunda que ha de nutrir y des- 
arroHar el árbol naciente de nuestra libeitad. Mirem^ 
á la Europa, no ai desierto : siguiendo á la Europa, en lo 
que podemos seguirla sin mengua, tendremos con la 
paz, primera condición delprogreso, el saber, la riqueza, 
d poderío : — humillándonos ante el genio del desierto, 
é sea el americanismo salvaje é insociable, cosecha- 
remos por eterno patiimonio guerra, ignorancia, retro- 
ceso y miseria! 

Tales son las consecuencias que se desprenden de la 
mmple lectura de las primeras páginas del libro del Sr. 
Alberdl : asi el autor echa por tierra una de las mas fu- 
nestas preocupaciones y que raices mas hondas üene en 
el hemisferio americano : nos referimos á ese mal en- 
tendido patriotismo que se subleva contra todo lo que no 
eomprende é no puede apreciar, y mira con prevención 
hostia, por no decir odio, cuanto pertenece á la Europa. 

La revolución llevada á cabo por nuestros padres, la 
independencia proclamada por ellos, no podia tampoco 
tener otro objeto que ponemos en comunicación directa 
con ü mundo para mejorar nuestra condición y consti- 
tuimos como naciones grandes y poderosas, haciendo á 
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nuestros pueblas mas numerosos, inas ricos y felices. 
Los que cortaron el cable <}ae nos sugetaba al anda 
metropolitana, jamás pudieron imagiaarse que ^tiu 
para permanecer estacionarlos en el mismo punto; y 
no obstante, el bagel revolucionario vagó sin brúyula ni 
timón en el océano de nuestros desaciertos políticos, y 
mientras su tripulación por m lado defendía heroica* 
mente el puente contra el abordaje 4b la España, y mo* 
ribuudo y sangriento, arrojaba á sus nativas playas al 
temido león castellano^ disputábase en la parte contra- 
ría,- espada en mano, quién mandaría, cómo se arre^ 
glaria y qué rumbo seguíria el frágil esquife que Ueva^r 
ba su fortuna. Asi, antes que el bsyei tocase la ribera se 
le abandonó al furor de los huracanes; antes que láser 
milla brotara, se pensó en recoiger sus frutos ; antes de 
tener patria y libertad, las ahogamos en lucha fratri^lde 
y nos enagenamos su porvenir. 

Lo qve entonces pasó en América, era una eiMase-^ 
cuencia necesaria de la situación en que se encontraba 
el país, de sus condiciones físicas y , morales, d« las 
ideas dominantes, y, pre<^o es confesarlo, de las 
malas pasiones propias del corazón humano en épocas 
de vértigo y fiebre revolucionaria; de la imprevisión ó de 
las exigencias del momento. Las leyes orgánicas y íün* 
damentales que debian e!char los cimientos del níievO 
orden de cosas, estaban muy lejos de Uenar las condir 
clones que exijia el progreso i^aiagQrado en nlajfo,;eil 
relación con la democracia improvisada y los iolereséi 
mas vitales del continente Sud^Americatio. 

u Todo el derecho constitucional de la América, abites. 
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española, dice con muchsr Oportunidad el Sr. Alberdi, es 
incompleto y vicioso, en cnanto á los medios mas eficaces 
de llevarla á sus grandes destinos. » 

Y mas adelante : 

ce Dos periodos esencialmente diferentes comprende 
la historia constitucional de nuestra América del Sad : 
uno que principia en 1810 y concluye con la guerra de 
la independencia contra España, y otro que data de esta 
época y acaba en nuestros días. 

<( Todas las constituciones del último periodo, son 
reminiscencia, tradición, reforma, muchas veces testual, 
de las constituciones dadas en el periodo anterior. 

(( Esas reformas se han hecho con miras interiores, 
unas veces de robustecer el poder en provecho del or- 
den, otras de debilitarlo en beneficio de la libertad; al- 
gunas veces de centralizar la forma de su qercicio, 
otras de localizarlo, pero nunca con la mira de suprhnir 
en el derecho constitucional de la primera época, lo que 
tenia de contrarío al^ngrandeeimenlo y progreso de los 
nuevos Estados, ni de consagrar los medios conducen- 
tes al logro de este gran fin de la revolución americana. 

En prueba de esta verdad, examina d Sr. Alberdi, las 
varias constituciones dadas en distintas épocas en toda 
la América española (menos Centro- América : ) es decir, 
las de Buenos Aires , Montevideo, Chile, Perú, Bolivia; 
la de los estados que formaron la República de Colom- 
1^, el Ecuador, Nueva-Granada y Venezuela : ks del 
Paraguay, Méjico y California ; y de su rápido ansdisis 
deduce la siguiente importantísima consecuencia, apli- 
cable á todas menos á la última. 
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« El derecho constitucional de la América del Sod está 
en oposición con los intereses de su progreso material é 
industrial, de que depende hoy todo su porvenir. Espre- 
sion de las necesidades americanas de otro tiempo, ha 
dejado de estaren annonii con las nuevas exijencias del 
presente. »......• 

<( Nuestros contratos Ó pactos constitucionales en la 
América del Sud, deben ser especie de contratos mer- 
cantiles de sociedades colectivas formadas principad 
menté para dar pobladores á estos desiertos que bau- 
tizamos con los nombres pomposos de repúblicas; para 
formar caminos de hierro, que supriman las distan- 
cias que hacen imposible esa unidad indivisible en la 
acción política que con tanto candor han copiado nues- 
tras Constituciones de Sud- América, de las Constitucio- 
nes de Francia, donde la unidad política es obra de ocho« 
cientos años de trabajos preparatorios. » 

Estamos completamente de acuerdó acerca de los me- 
dios que recomienda el Sr. Alberdi para despejar la in-* 
cógnita de nuesti*a sociabilidad : la educación del pue- 
blo, operada mediante la acción civilizadora de la Eu- 
ropa, es decir, por la inmigración, por una legislación 
civil, comercial y marítima sobre bases adecuadas; por 
Constituciones en arnionía con nuestro tiempo y nues- 
tras necesidades; por un sistema de gobierno que se- 
cunde la acción de €sos medios. 

La inmigración, sobre todo, es una de las necesida- 
des mas vitales y urgentes de Ainérica. Véase lo que con 
este motivo decíamos en julio de 1852 en el ORDEN, pe- 
riódico de Jkladrid, hablando ite las prdiibicieiies y tra- 
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has que una mezquina política le opone todavía, de 
este y del otro lado del Atlántico (1). 

Allí demostramos de una manera irrecusable basta don- 
de puede estenderse la acción civilizadora de la Europa so- 
bre la América, por medio déla inmigración, y cómo esta 
es el agente mas eficaz y el grande elemento de estabilidad, 
de progreso y de cultura que eu la actualidad tenemos. 

Nos parece por lo tanto muy natural, salvo algún 
(Minto en que disentimos, que el Sr. Alberdi abogue por 
ella, y pida la reforma de nuestras leyes políticas, dvlles 
y administrativas, eú sentido favorable á su afluencia y 
aclimatación en el territorio americano. Esa reforma en- 
vuelve en sí y ofrece garantías á la verdadera democra- 
cia, al régimen representativo, á la educs^cion popular, 
al desarrollo de los valiosos gérmenes de nuestra pros- 
peridad material , á la libre navegación de los rios , al 
comercio libre, ¿ la supresión de las aduanas, á la llb^- 
tad de la industria y el trabsyo, á la creación de grandes 
sociedades, á la construcción de ferro-carriles, canales, 
puentes, etc.^ eslabones de una misma cadena, que sur- 
gen espontiáneamente de los principios sentados por el 
autor en toda su obra, y que se relievan especialmente 
en los capítulos XVI,XVIIy XIX. 

Con el auii^Uo de estas premisas, entra luego á exa- 
minar las bases y puntos de partida pari^ la Constitución 
de la República Argentina, cuya idea dominante se en- 
cuentra formulada en estas hermosas palabras del ven- 
cedor de Jlfoní(e-Casefo&; Confraternidad y fusión de 

TODOS los partidos POLÍTICOS. 
(i) Emigración eepafiola al Rio de la Plau, |>ég. SaMSk64. 
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£1 Sr. Alberdi, después de examinar los antecedentes 
unüürios y federales que cuenta la República, no se 
decide ni por la simple federación ni por la unidad como 
la entendían Rívadavia y sus amigos. 

El nos pone en evidencia la imposibilidad de plantear 
la una sin el auidüo de la otra, y nos manifiesta que 
ambas formas han coexfstído y coexisten constituyendo 
dos fuerzas iguales, dos elementos tan identificados en 
la actualidad eon la vida del pu^lo argentino, que la 
muerte de uno arrastraría en pos de si el suieidio del 
eiro, como se ha visto l>ajo la presidencia de Rftadavia, 
resq^o de la unidad , y Im^o el despotismo de Rpsas, 
era la iMeradon. 

encontrar pues, el tipo en que lian de fundirse ambas, 
di^ ser por afac^a el priiidpal objeto de los legislado- 
res arg^fnos. La esperienda de tantos ensayos infruc- 
tuosos, los beebos consumados, tas dificultades insupe* 
raMes les'estftii señalando el derroteroquehan de seguir. 

Vor poco qué jse mediten ias juiciosas advertencias qué 
hace sobre el particular el autor de las Bases^ ó muy 
preocupado ó muy torpe debe ser el que no comprenda 
quo fuera del camino que indica, en el estado á que han 
llegado las cosas, no hay mas que obstáculos invenci*- 
bles, luchas estériles entre el gobierno suptemo y los go« 
btemos provinciales , enti^ el espíritu ciego y eséluslvo 
de localidad y el principio absorrente y á veces opresivo 
del poder cotral. 

Obleados á condensar en muy reducido espacio las 
luminosas teorías del Sr, Alberdi, no nos es dado se- 
guirle en todas las inducciones y deducciones que se 



— 406 — 

desprenden de los hechos capitales en qoe las apoya. 
Este articulo se baria ¡nterminable , si hubiésemos de 
examinar el origen y cansas de la descentralización del 
gobierno de la República Argentina, la dase de federa- 
ción que le cwviene, la manera práctica de <»gani2ar 
el gobierno misto qpie el autor propocje, tomado de los 
gobiernos federales de Nortea-América, Suiza y Atau- 
nia, la cuestión eleotoral , los (dijetos y f^cultad^ del 
gobierno geoeral, el carácter y misión del poder e^oeu- 
ti¥0 en la América del Sud, la ciudad que está Ihanada 
por so posiclp9t(qp^ográflea> por su cultoa, por su po- 
blación y riqueza á ser la capital de la Repúbitea Aigwi- 
tina; la respuesta á las objeciones contmteposíhtiídad 
de dar á ésta ima constitución ^geperal; la peUtiea in- 
terna y estema que le conviene antes y deqjNoes de estar 
blecido el nuevo «ódigo constitucional; ia mcmi9á4ñ 
que este soLeprne pacto esté gar^imtído «erqntra k^os ox^ 
gánicas que tiendan 4 'destruirle por escepciwes, como 
acontece en Boüvia: y jBnalmonte, el pro^i^etoée Goosti- 
tttcion concdiido según las bases desanndladas en el libro 
que tenemos á la vista^ 

Ya lo heipos 4ictio : en e^te vaetisimo cuadro estáis 
con^Nrendid^s lodas las ^apdcis cnestiimes que ateeiaii» 
al presente y al pctrv^nir de América ; él nos (SneeOa ek 
camino que ha recoirido basta -aqui^ elfiunto «n qoe se- 
encuentra y el blanco á fue debe dirigir ^$ etímam ;: 
to solución , en una palabra, del dificM problema de- 
nuestra organií^acion política y sodal y de Ja civiliüaeion* 
Hispano- Americana. 

El espíritu y las tendencias del \ibm del Sr. Alberdv 
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se reasumen en el proyecto meñelonado. Copiaremos de 
él algunos párrafos como el mejor testimonio de la bon- 
dad de sus doctrinas. 

« La República Argenlina se constituye en un estado 
federativo, dividido en provincias qa^ conservan la so- 
beranía no delegada espresamente por esta Gonstítuciou 
al gobierno central. 

« La Constitución garantiza los siguientes derechos á 
todos los had>itantes de la confederación, sean naturales 
ó estrailgeros : 

La libertad de trabajar y ejercer cualquiera industria. 

La libertad de ejercer la navegación y el comercio de 
todo género. 

La libertad de peticionar á todas las autoridades. 

La libertad depubfícár J^r la prensa sin censura previa. 

La libertad de eiitrar, permanecer, andar y salir del 
territorio «iñ pasaporte. 

La libertad de disponer de sus propiedades de todo 
género y en toda forma. 

La libertad dé asociarse y de reunirse con fines lícitos. 

La libertad de profesar todo culto. 

La libertad'de enseñar y aprender. 

En cuanto ala igualdad, la ley no i^econoce diferencia 
de clase ni persona. No hay prerogativas de smigre ni 
de nacimiento ; no hay fueros personales ; no hay privi- 
legios ni títulos de nobleza. Todos son admisibles á los 
empleos. La igualdad es la base del impuesto y de los 
cargos públicos. La ley civil ño reconoce diferencia en- 
tre estrangeros y nacionales. 

La propiedad, ese derecho vulnerado en América con 
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harta freeuenda, ése derecho, piedra angular del edificio 
social, está garantido en términos tan inequívocos como 
estes : 

La propiedad es inviolable. Nadie puede ser privado 
de ella sino en virtud de ley ó de sentencia fundada en ley. 

La espropiacion por causa de pública utilidad debe ser 
calificada por ley y previamente indemnizada. Solo el 
Congreso impone contribuciones. Ningún servicio perso- 
nal es exijíble sino en virtud de ley ó de sentenda fun- 
dada en ley. Todo autor ó inventor goza de la propiedad 
esclusiva de su obra ó descubrimiento. La confiscación 
y el decomiso de bienes son abolidos foio, siempre. 
Ningún cuerpo armado puede hacer requisiciones ni 
exijir auxilios. Niogun paiücular puede ser obligado k 
dar alojamiento en su casa á un núlitar. 

Éntrelas garantías individuales y públicas, figuran 
prescripciones tan recomendables como estas : 

El derecho de defensa judicial es inviolable. 

El tormento y los castigos horribles son abolidos para 
siempre y en todas circunstancias. Son prohibidos los 
azotes y las ejecuciones por medio del biechillo, de la 
lanza y del fuego. Las cárceles húmedas, oscuras y mor- 
tíferas deben ser destruidas. La infamia del condenado 
no pasa á su familia. 

Las leyes reglan el uso de estas garantías de derecho 
público ; pero el Congreso no podrá dar ley que con 
ocasión de reglamentara organizar su ejercick), las di^ 
minuya, restrinja ó adultere ^n su esencia. 

La Constitución asegura en beneficio de todas las cla- 
ses del esM^do, la instmeciojí gratuita, que sera soste- 
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Dída con fondos nacionales destinados de un modo irre- 
vocable y especial á ese objeto. 

La navegación de los ríos interiores es libre para to- 
das las banderas. 

Las relaciones de la Confederación con las naciones 
estranjeras respecto á comercio, navegación y mutua 
frecuencia, serán consignadas y escritas en tratados que 
tendrán por base las garantías constitucionales diferidas 
á los estrangeros. £1 gobierno tiene el deber de promo- 
verlos. Lasieyesorgánicas, que reglen el ejercicio de estas 
garantías de orden y de progreso, no podrán ser dismi- 
nuidas ni desvirtuadas por escepciones. 

£1 derecho público diferido á los estrangeros no puede 
ser mas liberal : tal vez peque en alguno de los puntos 
que abraza : pero la necesidad apremiante de llenar 
nuestros inmensos deiáertos y de atraer la población eu- 
ropea á todo trance , asegurándola cuantas ventajas y 
garantías pueda apetecer, á ñn de identificarla con la 
nuestra, han influido sin duda en el ánimo del célebre 
publicista, no dejándole ver en nuestro humilde con- 
cepto algunos de los gravísimos inconvenientes que en 
el porvenir pueden acarrearnos el abuso de dos conce- 
siones esencialisimas que les hace. Mas adelante espli- 
caremos nuestra idea. 

£n la Constitución del Sr. Alberdi ningún estrángere 
es mas privilegiado que otro. Todos gozan de los dere- 
chos civiles inherentes al ciudadano, y pueden comprar, 
vender, locar, ejercer industrias y prof^iones, darse á 
todo trabajo^ poseer toda clase de propiedades y dispo- 
ner de ellas eh cualquiera forma-, entrar y salir del pais 
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con ellas, trecueatar con sus buques los puertos de la 
República, navegar en sus ríos y costas. Están libres de 
empréstitos forzosos, de exacciones y requisiciones mi- 
litares. Disfrutan de entera libertad de conciencia y pue* 
den construir capiUas en cualquier lugar déla República. 
Sos contratos matrimoniales no pueden ser invalidados 
pcMrque carezcan de conformidad con los requisitos reli* 
giosos de cualquier creencia , si estuviesen legalmente 
cdebrados. No son obligados á admitir la ciudadanía. 

Gozan de estas garantías sin necesidad de tratados, 
y ninguna cuestión de guerra puede ser causa de que se 
suspenda su ejercido. 

~ Son admisibles á los empleos , según las condiciones 
de la ley, que en ningún caso puede escluirlos por solo 
el motivo de su. origen. 

Obtienen naturalización, resídi^do dos años conti- 
nuos en el pais; la obtienen sin este requisito los colo- 
nos, los que se establecen en lugares habitados por 
indígenas, ó en tierras despobladas; ios que emprendan 
y realicen grandes trabsgos de utilidad pública : los que 
introducen grandes fortunas al pais ; los que se reco- 
mienden por invenciones ó.aplicadones de grande utili- 
dad general para la República. 

La Constitución no exige reciprooidad para la conce- 
sión de estes garantías en favor de los estrangeros de 
cualquier pais^ 

Las leyes y los tratados reglan el ejercicio de estas 
garantías, sin poderlas alterar, ni disminuir, al estremo 
que el autor coloca enUre las garantías públicas de orden 
y de progreso la circunstancia de que la íuraigracion no 
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pueda ser restringida, ni limitada de ningún modo, en 
ningún caso, ni por pretesto alguno. 

Estás son las doctrinas, estos los principios del libro 
del escritor argentino ^ doctrinas y principios que acep- 
tamos, si bien, creemos oportuno al terminar este artí- 
culo hacer algunas breves refiexiones acerca de la liber- 
tad, de cultos y del peligro que en época no muy lejana, 
á seguir las cosas su curso natural, amenaza nuestra na- 
cionalidad de raza. 

Católicos, juzgamos que todo lo que pueda amenguar 
la unidad de nuestras creencias religiosas nos será al fin 
perjudicial. La libertad absoluta de cultos implica la li- 
bertad de hacer prosélitos y de atacar las creencias 
agenas, y cuando en Inglaterra, y en los mismos Esta- 
dos-Unidos el catolicismo frente á frente del protestan- 
tismo gana terreno dia por dia, no nos parece prudente 
ni necesario proclamar la tibertad cuando nos basta la 
tolerancia. Si la religión católica es la forma que nlejor 
sé adapta á los instintos morales de la humanidad , 
deber nuestro es dispensarle la preferencia y el apoyo 
que merece. La razón pura, última fórmula del protes- 
tantismo, conduce á la impiedad. El hombre necesita 
inclinar la cabeza delante de ciertos misterios que no 
comprenderá jamas. En los Estados-Unidos, cuya rapa- 
cidad, cuyo proceder agresivo é injusto con Mégieo, el 
Perú y Cuba está muy lejos de merecer nuestras simpa- 
tías, empiezan á notarse síntomas que inspiran serios 
temores á ios que penetran en el fondo de las cosas sin 
deslumhrarse por el oropel que las circunda. Altiva con 
su portentosa prosperidad material, la Union no ha 
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cultivado con igual éxito loa sentimientos morales, y a caso 
no está lejos el día en que se rompan los vínculos que la 
sujetan, adulterados por la codida y el egoísmo ios sa- 
nos principios que le sirvieron de base : ¿y quién puede 
calcular hasta qué punto habrán influido en ese resul- 
tado las mil seetas y la total indiferencia que en materia 
ée religión se observa ea la patria de WaAingtcm y de 
FranUin ? 

Toleremos, pues, á los que profesen diverso culto ; 
pero no los autoricemos para que se conviertan en ^e- 
migos implacables del dogma católico, y se entregue á 
las aberraciones que en todos pantes atestiguan la este- 
rilidad y orgullosas tendencias del protestantismo. 

Tampoco estamos de acuerdo en el breve plazo mar* 
cado para alcanzar la ciudadanía y tca^er opción á los 
cargos públicos. Esto ahora seria ima ventaja ina{»re* 
cdable, pero dentro de cincuenta ó den aüos, si la imni^ 
gradon oílrece en el mi de América, como accmtecerá 
apenas haya algunos años de paz, y se le abran todas las 
puertas como debemos hajoerlo, la misma progresión 
espantosa que lleva en los Estado&^Unidos, tememos 
que la raza española enflaquecida y débil, en un período 
mas é menos largo se incorpore y amalgjEune con la es- 
trangera, hasta el punto de ser absorvida por esta* Todo 
lo que el autor dice en el cap. XVI, p. 83, no nos con- 
vence. A la vuelta de pocos años, los estrangeros serían 
tan preponderantes por su número, por su riqueza é ilus- 
tración, que el idioma, las costumbres, el carácter na- 
cional, todo desaparecería; y nosotros apreciamos en mu- 
cho nuestra nacionalidad de raza, nosotros creemos que 
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e&e hidalgo pueblo español tan caídmiDiadó, no cede á 
ninguno en virilidad, ni carece» de aptitud para na^a 
cuando saben ¿irijírlo. ¿Porqué, pues; se ie iftáestr» 
tanto desvio ?... Las provincias Vascongadas, Aragón^ 
Gatalufia, las dos Castillas, pueden enviamos colono» 
tan buttios ó mejores que los Ingleses y framceses. Esto» 
acudirán siempre en sobrado número para inclinar la 
balanza á sn favor, al paso que los primeros no6 son in- 
dispensables jpara mantener el equilibrio y para que haya 
siempre entre nosotros un plantel de raza hispana, 
cuyos' vigorosos retoños salven la nacionalidad, el idio- 
ma, la religión y demás gloriosas tradiciones esiMiñolás! 

Mezclemos nuestra sangre ccm la eslnmgera, ya que esa 
es la ley constante de la humamdad, pero no renegue- 
mos nuestro origen primitivo, no nos condenemos volun- 
tariamente al ilotismo, no les emireguemos el cetro que 
el destino puso en nuestras manos. Que nos comuni- 
quen su Oebre de mejoras, de bienestar y engrandeci- 
miento, que nos ilumina, que nos lancen y nos guien 
por eLsendero del progreso ; pero que no se conviertan 
en señores, y por la fuerza inevitable de las cosas imi- 
ten el ejemplo de los anglo-amerlcanos con los franceses 
del Canadá. 

Tal es nuestra opinión, opinión tal vez errónea, pero 
hija de leales y altas convicciones que el señor Alb^di 
tiene demasiado talento, ilustración y buena fe para no 
apreciar en lo que valgan. 

Su obra, de la que se han hecho en Valparaíso dos 
ediciones en breves dias, y que ha merecido el alto 
honor de que el CM argentino en Chile^ sociedad pa- 
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triótica compuesta de personas dignas de consideración 
por sus honrosos antecedentes, por sus luces y el noble 
objeto que se propone, la recomiende dentro y fuera de 
América como el Credo de su comunión política, que es 
hoy el verdadero partido nacional, será consultada por 
los actuales legisladores en el Congreso que va á inau- 
gurarse. 

Esperamos que ese libro realizará sm derramamiento 
de sangre ni violencias una saludable revolución en las 
ideas. 

£1 proceder del Club argentino^ su patriotismo y zelo 
le honran tanto como al ilustre escritor el justo home- 
naje que le ha merecido* 

Damos al señor Alberdi nuestro ^cero parabi^ y le 
enviamos desde Europa nuestro pobre sufragio. Nunca 
hemos tomado la pluma para analizar un libro con mas 
gusto que en la ocasión presente. Nunca hemos sentido 
emociones mas intensas de patria y libertad. Ante el 
magnifico horizonte que el porvenir de América ofrece 
á nuestros ojos ¿ qué son las lágrimas, los dolores, el 
infortunio de tres ó cuatro generacionea?... Lo que una 
gota del Uruguay al confundir sus aguas con el Paraná, 
formando juntos el caudaloso rio de la Plata, que se 
precipita al Atlántico por una boca de cuarenta leguas 
entre el cabo de San Antonio y el de Santa María I 
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